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DE LA REVOLUCIÓN 



DE LA AMÉRICA LATINA. 



A. — IV. 



DtL MISMO AUTOR : 

HISTORIA DB LOS PROGRESOS DEL DEBECOO DB GENTES EÑ 
EUROPA Y AMÉRICA , DESDE LA PAZ DE WESTFÁLIA HASTA 
NUESTROS DIAS^ según Whsaton ; aumentada con un apéndice ; 
2 voL in-8«. — París, 1864. ' 

UNA PÁGINA DE DERECHO INTERNACIONAL, ¿la América del 
Sur ante la ciencia del derecho de gentes moderno; i tomo in-8°. 
— Paris, 1864. 

América latina. - COLECCIÓN HISTÓRICA COMPLETA DE LOS 
TRATADOS, CONVENCIONES, CAPITULACIONES, ARMISTICIOS, 
CUESTIONES DE LIMITES Y OTROS ACTOS DIPLOMÁTICOS DE 
TODOS LOS ESTADOS DE LA AMÉRICA LATINA comprendidos 
entre el golfo de Méjico ' y él cabo de Hornos , desde el año 
de 1493 hasta nuestros dias, precedida de una Memoria sobre 
el estado actual de la América , de cuadros estadísticos , de un 
diccionario diplomático, y de luia noticia histórica sobre cada uno 
de los tratados mas importantes. 

Esta obra está dividida en tres periodos : 

£1 primero abraza la época colonial. Se han publicado 6 tomos in-8o, 
y están en prensa los últimos tomos, que comprenden las cuestiones de 
limites y el atlas. 

£1 segundo se extiende desde la revolución hasta el reconocimiento 
de la independencia. Se han publicado 4 tomos, comprendiendo los años 
1808-1818. 
El tercero, el reiconocimiento de la ind^endencia hasta nuestros dias. 
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RESERVA DE 1 


rODO DIRECaO. 



Esta obra sirve de segundo periodo á la Colección histórica de los 
Tratados de la América Latina del mismo autor. 
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INTRODUCCIÓN 



I. 

Emprendimos y hemos continuado este laborio- 
sísimo trabajo sin otros auxilios, ni otros elementos 
que aquellos que nuestro patriotismo y nuestras 
perseverantes investigaciones nos han suministrado. 

Rehabilitar á los ojos de la civilizada Europa 
nuestra calumniada América del Sur — fué nuestra 
divisa de entonces, y es nuestro programa de hoy, 
— y á tan noble propósito no hemos vacilado en 
consagrarnos con entera fe. 

¿Se han realizado todas nuestras aspiraciones? 

Si debiésemos juzgar por la acogida que conti- 
núan mereciendo nuestros trabajos en el mundo 
sabio, diríamos que la reacción se opera favorable 
é inevitablemente. 

Entre las gratas manifestaciones que hemos reci- 
bido á la aparición de los tres primeros volúmenes 
del segundo periodo de la América Latina, bajo el 
titulo de Anales históricos de la Revolwion , ninguna 
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nos parece que satisface mas esa ambición 'corno la 
nueva carta autógrafa con que nos ná honrado el 
ilustre Ministro de negocios extranjeros del Emped- 
rador de los Franceses. Reproducimos textuáímehté 
ese documento, no sólo porque es la mas alta expre- 
sión de estímulo personal á que pódííaíños aspirar, 
sino también porque sus conceptos robustecen nues- 
tra fundada esperanza en él porvéñit de la Anáérica 
Latina. 

« París, 26 octobre I864.: 

» Monsieur, je me suis empressé de placar sfo.us. 
les yeux de TEmpereur les 1"', 2® et 3® yoJ.uzaes 
de la seconde période de votre remairquable. ouvraga 
sur rAmérique Latine. L'importance de ee liyre, 
qui touciie aux bitéréts pplitiques et conunerciau^^ 
des deux mondes, et les qualités personnelles que 
vous déployez dans Védification de cette oeuvre, ont. 
été particuliéremónt appréciées par Sa Majesté , et, 
elle a bien voulu me donner Tagréable mjssion de.: 
vous remercier en son nom. 

» Je profite avec plaisir de cette occasiou pour 
vóus renouveler, Monsieur, les assurances de naa. 
considération la plus distinguée. 

» Drouyn de Lhuys* 

)> A Monsieur Carlos Calvo, etc. n 
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€6i!i el ñü dé hacer más comípleta ésta publica- ' 
cionvhéM)S pasado algunos fñéses en tíápaña, éstu- 
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diando I03 archivos de Indias, y podemos anunciar 
á nuestros inteligentes lectores que hemos tenido la 
fortuna de encontrar documentos preciosos, antiguos 
y modernos, inéditos muchos de ellos, particular- 
mente en lo relativo á las eternas cuestiones de 
límites, con los cuales terminaremos el primer pe- 
fiado. 
í.' •'-■• .'■ ■ ■ ■ " ' .' f. ..í • ■ ■ ■ 

rKos proponepaos ilustrar esas nuevas publicacio- 
nes con un atlas que hemos formado de una serie 
cronológica de mapas históricos de la América 
Meridional , desde la bula de Alejandro VI hasta 
lítíéstros días , con las divisiones y subdivisiones 
adnlinistrativás y políticas , acompañados de nume- 
rosos planos que comprenden los trabajos cientí- 
ficos de la demarcación de límites por las diversas 
partidas dé comisarios de S. M. C, según las obser- 
vaciones y reconocimientos hechos hasta 1801 , los 
cuales, en nuestra opinión, arrojan clarísima luz 
sol)ré las agitadas cuestiones qtie se han suscitado 
eírtré' la España y Portugal, y que aun en nuestros 
dias no han tenido una solución satisfactoria. 

Debemos un testimonio de gratitud á las autori- 
dades españolas, por la liberalidad con que han 
facilitado nuestra tarea, abriéndonos las puertas de 
todos sus archivps , y autorizándonos para la pu- 
blicación de extensos manuscritos de un interés 
trascendental para nuestra América. 

Otra de las ventajas que nos ha ofrecido nuestro 
viaje á España, es la de haber enriquecido nuestra 
bibUptepa _íJ5pericana, con numerosas obras sum*- 
meflte raraad* qiue carecíamos ycreíamos agotadaa;^ 
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á ellas reservaremos, así como á las publicaciones 
modernas con que nos han favorecido sus autores, 
algunas páginas en la introducción de la segunda 
sección de este periodo. 



III. 



La importancia de algunos documentos y datos 
históricos que hemos adquirido , correspondientes 
á los tomos ya publicados, nos ha obligado á 
intercalarlos en este, alterando el orden cronológico, 
que tratamos de observar con toda la regularidad 
posible ; pero esa alteración será remediada en la 
tabla general de materias que colocaremos al fin de 
cada sección, tanto alfabética como cronológica. 



París, julio 9 de 1865. 



PROVINCIAS UNIDAS DEL RIO DE LA PLATA T CHILE 

AfiO 1818. 



I. 



Talcaliuano y sui fortificaciones.— El general Brayer ; asalto ; loi patriota» ton 
rechazados. — Osorio llega con refuerzo. — Proclama de la junta dele- 
gada. — Plan de campaña del general San Martin ; lo comunica al general 
0*Higgins ; resolución de la logia. — Las Tablas, Quintana, ÁWarado y 
Gramer. — La artillería en América. — Retirada de Talcahuano. — 
Composición del ejército de Osorio ; sacrificios hechos en el Perú para or- 
ganizar esa expedición. — Instrucciones del virey de Lima. — Proclama 
del director O'Higgins al pueblo de Chile. — Comunicación del coman- 
dante del puerto de Yalparaiso : ]a corbeta norte-americana Ontario. — 
Proclamadel supremo director de Ghileal ejército expedicionario de Lima. — 
Se declara la independencia de Chile. — Su proclamación. — La bandera 
de Chile. — £1 diputado de las Provincias Unidas reconoce la indepen- 
dencia de Chile y da cuenta de ese acto á su gobierno. — Manifiesto del 
director supremo justificando los motivos que la han provocado. — Montea- 
gudo. — San Martin se traslada al campamento de O'Higgins ; su regreso 
á las Tablas. — Oficio del comandante Fréyre. 



Aunque hemos referido en el último capítulo del tomo ter- I8I8. 
cero las ventajas alcanzadas por el ejército patriota que sitiaba ei geami 
la plaza fuerte de Talcahuano mientras estuvo al mando del bi- ¡jtgt i tSaw 
zarro coronel Las Héras, nos parece conveniente volver sobre 
esos hechos de armas y abundar en detalles indispensables para 
el método y claridad de nuestra narración. 

A. — IV. 1 
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ISIS. La presencia de 0*Higgins al frente de esos valientes dio un 

nuevo impulso á las operaciones del sitio , imprimiéndole un 
carácter mas enérgico. El puerto de Talcahuano, fortificado por 
la naturaleza y por los esfuerzos inteligentes del coronel Ordó- 
ñez, era solo vulnerable por una angosta faja de tierra que le 
une al continente. En ese Gibraltar de América tremolaba aun 
con orgullo el pendón de Iberia y desafiaba con desden las vic- 
toriosas legiones de los patriotas que le cercaban. 
rHMiv«tiiiaito La resistencia era obstinada y hábilmente dirigida por el ac- 
irtuotiiudor. ^^^ j^^® espaüol ; y si bien las guerrillas realistas babian sido 
constantemente deshechas hasta entonces, habiéndoles causado 
grandes males la superioridad de la caballería patriota , abas- 
tecida la plaza como estaba por mar, y defendido su puerto por 
la escuadra española, no podia aumentarse la esperanza de re- 
ducirlos por el sitio que hacía ineficaz los auxilios que recibían 
del Perú. En esta situación, é instruido el general O'Higgins que 
se preparaba una grande expedición en Lima al mando del gene^ 
ral Osorio, decidióse á tentar un supremo esfuerzo antes que 
Rebásenlos anuuciadps refuerzos. El general som^etió á un con- 
sejo de guerra su proyecto de tomar por asalto la plaza sitiada, 
y adoptado que fué, se prepararon todos los elementos bélicos de 
g«BfraiBr«yer. que dispouiau. El general San Martin habia nombrado al general 
Brayer, que habia servido con honor bajo el primer Imperio 
francés, mayor general del ejército aUado, y el director O'Higgins 
confiando en su merecida reputación y pericia mihtar le encargó 
de la dirección del asalto. Al coronel Las Héras se le dio el 
miando de la infantería, debiendo efectuar el ataque por la Pun- 
tilla, sobre el puerto. Al sud de la plaza, quedó una división 
para distraer la atención del enemigo. Desgraciadamente, los pa- 
triotas acometieron tan atrevida empresa sin contar con un ma- 
terial de guerra capaz de hacer frente á tantas dificultades reu- 
nidas y fueron rechazados. 

Hé aquí el parte en que el director del Estado de Chile comunica 

a} de lasProvinciasUnidas el resultado del ataque de Talcahuano : 

« ExGMo. Señor : — Deseando aprovechar el favorable viento 



PROYUfCIAS UNIDAS DEL RIO DE LA PLATA T CHIIJL 3 

norte que frustraba enteramente la fuga de la escuadra enemiga 
en Talcahuano, me resolví á atacar este punto, que sirve de asib 
al último resto de tiranos en Chile. 

» £1 ejército debia obrar en esta forma. La primera brigada 
de infantería al mando del coronel D. Juan Gregorio de Las Hé- 
ras, compuesta de los batallones núm. 3 y 11 , cuatro compañías 
de cazadores, é igual número de granaderos, para el ataque de la 
derecha. La segunda, compuesta de los batallones núm. 1,77 
nacionales á las órdenes del comandante D. Pedro Conde, des- 
tinado á obrar por la izquierda. La tercera brigada de caballería, 
compuesta del 3** y 4° escuadrón de granaderos á caballo, y el 
escuadrón de mi escolta de cazadores á caballo al cargo del co- 
ronel 1>. Ramón Fréyre, para entrar por el Rastrillo á la pobla- 
ción. Cinco lanchas al mando del comandante D. Ignacio Maning 
debían apoderarse de la cañonera y lanchones en San Vicente. 

)> El dia 6 del actual, á las dos de la mañana, debió ponerse en 
marcha todo el qército contra la línea enemiga, distante de este 
campamento al alcance, bien que á cubierto, de su artillería; 
pero se retardó tres cuartos de hora con no poco atraso en las 
operaciones que debían hacerse al abrigo de la oscuridad. Sin 
embargo el coronel Héras, destinado en primer lugar á posesio- 
narse del Morro, lo verificó con la mayor celeridad, intrepidez 
y arrojo, salvando el foso y estacada ; se apoderó de dos baterías, 
é impuso mucho terror al enemigo. Toda la guarnición, com- 
puesta de doscientos diez hombres, según declaración de diez y 
seis prisioneros que se tomaron en este punto, pereció ala bayo- 
neta, teniendo igual suerte los que de las alturas se arrojaron á 
la mar. Seguidamente se dirigió el ataque ala Cortadura, para que 
abriendo el Rastrillo pudiese entrar la caballería, encaminán- 
dose á la playa para impedir el embarco del enemigo; mas se 
encoQtró una oposición terrible por el vivo fuego de las baterías 
situadas al frente en el cerro del Cura, que era rechazado por 
nuestira fusilería con tal acierto que el enemjigpi ya tratabía de 
fugar, viéndose embarcar considerable número. 

)) Al mismo tiempo la brigada del comandite Conde atacé 
con vigor por la izquierda. Nuestras lanchas por San Vicente 
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tsis lograron mejor éxito, pues se apoderaron de un lanchon que 
montaba un cañón de á 18, y pasaron á cuchillo cerca de cua- 
renta hombres, obhgando á fugar á los cerros la guarnición de 
dos baterías. El lanchon fué abandonado después por falta 
de brazos para remolcarlo, pues se hallaba herida la mayor 
parte de nuestra tripulación. 
1% «•! Mtmigo )> El enemigo cargó toda su fuerza contra la cortadura del 

*7udurt Morro : nuestras tropas se empeñaron mas de tres horas en ven- 
M ii<»rr«. cerla, y bajaron la quebrada que mira á la población, donde hi- 
cieron algunos progresos ; pero las lanchas enemigas y los fuegos 
de la fragata Venganza impidieron continuarlos por razón de no 
haberse logrado aí)rir el Rastrillo. Ya habian sido heridos grave- 
mente losvaUentes sarjentos mayores D. Cirilo Correa y D. Jorge 
Beauchef, y muerto el capitán de cazadores D. Bernardo Videla; 
tuvo igual desgraciada suerte el comandante D. Ramón Boedo, 
cuya pérdida es irreparable. No obstante se continuó la acción 
con el mayor ardor, entusiasmo y valor, despreciando el conti- 
nuado fuego de metralla ; pero la falta de estos y otros varios 
oficiales muertos y heridos obhgó á la retirada, que se hizo con 
el mayor orden y serenidad , dejando clavados los cañones. 
» El consumo de municiones habia sido excesivo, y cono- 
ciendo que aumentado podría llegar el caso de faltamos, si no 
se lograba en esta empresa la mas completa victoria, tuve por 
mas conveniente no hacer que se repitiese el ataque que indu- 
bitablemente habría sido el mas fehz, si en los momentos mas 
oportunos no hubiesen sido muertos y heridos dichos oficiales 
y otros varíos, reservándome para mejor ocasión colmar de glo- 
ria las armas de la patria. 

» V. E. debe estar firmemente persuadido que si esta prí- 
mera jomada no ha llenado completamente nuestros deseos, á 
lo menos ha dado nuevos grados de entusiasmo y valor á nues- 
tras tropas. Á la verdad yo habría repetido el ataque el si- 
guiente dia, si hubiese tenido á la mano el repuesto de muni- 
ciones que de esa capital ya está en camino para este campa- 
mento. El enemigo lo temió con sobrada razón, pues se man- 
tuvo toda la noche en un continuo cañoneo á bala y metralla , 
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sin que por nuestra parte se hubiese hecho mas que desvelarlos i si 8. 
con un corto tiroteo de fusil. Su pérdida ha sido no menos de 
trescientos hombres, entre ellos un teniente coronel y varios 
oficiales subalternos ; la nuestra llegó á ochenta muertos y ciento 
y cincuenta heridos; de estos solo catorce de gravedad. 

)) Ademas de los referidos oficiales hemos tenido la desgracia Muenoa y bañai 
de haber muerto el capitán de mi escolta de cazadores á caballo 
D. Juan Flores, que se hallaba á mi inmediación al pié de la 
Puntilla, y poco mas distante el alférez D. Juan de la CruzMo- 
Una. El teniente í° de granaderos D. Leandro García murió en 
el Morro ; heridos gravemente allí mismo el capitán D. Félix 
Villota; tenientes D. Ramón Allende, D. Manuel Laprida, 
D. Francisco Borcosque, D. Ramón Listas, y D. Benito Suso; 
subtenientes D. José Alemparte y D. Dionisio Villareal. Leve- 
mente el sarjento mayor D. Ramón Guerrero ; los tenientes 
D. Manuel Castro y D. Daniel Cason, y los subtenientes D. Vi- 
cente Zañartu, D. Santiago Flores y D. Domingo Correa. 

» El mayor general coronel mayor D. Miguel Brayer desde el prayer y oiUe. 
principio de la campaña y en esta brillante acción ha dado evi- 
dentes pruebas de su actividad y pericia miütar. El sarjento 
mayor de ingenieros D, Alberto Dalve en la misma forma en 
su facultad; fué uno de los jefes que ocuparon la posición del 
Morro. Los jefes de brigada y división han llenado completa- 
mente su deber; del mismo modo todos los oficiales y tropa. El 
sarjento mayor D. José Manuel Borgoña, comandante interino 
de artillería y oficiales de esta arma mantienen en continuo 
cuidado y fatiga el enemigo, arrojando con acierto las granadas, 
y obhgando á alejar los tiros de la cañonera de San Vicente y 
lanchas del Morro. Chile debe gloriarse de tener al frente del 
enemigo un ejército que si en este ensayo primero no lo ha 
exterminado, al menos lo tiene reducido á un estrecho recinto, 
sin que se atreva á dar un paso fuera de la línea, donde muy 
en breve cuente V. E. firmemente que experimentará toda la 
fuerza del brazo argentino y araucano, y concluirá la guerra. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. — Cuartel directorial 
en frente de Taicahuano , diciembre 10 de 1817. — Bernardo 
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O'HiGGTNs. — Excmo. Sr. supremo Director de las ProTincias 
Unidas de Sud-América. » 
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Los heroicos esfuerzos y rasgos de valor de que dieron tantas 
pruebas las tropas patriotas en este memorable asalto, pusieron 
en perfecta evidencia los grandes progresos hechos por los 
milicianos de América. Hasta entonces podian señalarse en la 
historia de las hazañas de nuestros antepasados grandes triun- 
fos en defensas gloriosas de las plazas, batallas campales y na- 
vales, retiradas como la operada por el general Pueyrredon de 
las Provincias del Alto Perú el año i 81 i; pero no se conocía, 
ni aun se habia intentado forzar reductos y tomar baterías bien 
defendidas por asalto, abriéndose camino con la espada entre 
los obstáculos infinitos que opone la resistencia de un enemigo 
valeroso y cuyas fortificaciones eran superiores á los medios de 
ataque. 

Los agentes del general San Martin en Lima le tenian exacta- 
mente informado de los elementos de que se componíala división 
expedicionaria, y aunque no le inspiraba la menor inquietud, me- 
ditaba los medios de organizaría defensa y de burlarlos nuevos 
esfuerzos del enemigo. El 18 de enero de 1818, echaba el ancla 
en la bahía de Talcahuano la escuadra que conducía los soldados 
de Osorio. Guando esta noticia llegó á conocimiento de San Mar- 
tin, no pudo ocultar la alegría que experimentaba, y olvidando 
sus sufrimientos físicos, se consagró al trabajo con la decisión y 
acierto de su consumada experiencia. De una sola mirada midió 
la situación, y con el conocimiento que tenia del país y de la 
táctica del enemigo, trazó rápidamente su plan de campaña, que 
comunicó al general O'Higgins en los términos siguientes : « La 
conservación de este Estado pende de que no aventuremos acción 
alguna cuyo éxito sea dudoso. El proyecto del enemigo es pro- 
bablemente interponerse entre nuestras fuerzas para batirnos 
en detalle, y apoderarse de Valparaíso para asegurar su comu- 
nicación con Lima y el recibo de los auxilios que pueda necesi- 
tar. La fuerza que tengo á mis órdenes asciende á lo mas á 
3,600 hombres; unidos somos invencibles, separados débiles. 
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Osorio puede hostilizarnos en mas de 400 leguas, es dedr, que isis. 
si diriginios nuestras fuerzas al sur, pueden ellos embarcarse y 
damos un golpe por el norte ; y si atendemos á este, lo darán 
quizá por el sur, teniendo, como tienen, la superioridad del mar. 
Por tanto nuestro plan de campaña debe ser reconcentración de 
todas nuestras fuerzas para dar un golpe decisivo y terminante. 
Asegure pues con tiempo V. E. la retirada á este lado del Maule, 
tomando por defensa este rio y cubriendo la parte mas intere- 
sante de la provincia de Concepción con destacamentos cuya 
retirada quede expedita, sin comprometimiento alguno, al 
cuartel general en caso de ser atacados por fuerzas superiores. 
Haga también V. E. retirar con anticipación de esa provincia 
cuanto pueda ser útil al adversario. Vengan á este lado fami- 
lias, subsistencias de todo género y caballadas : que hecho esto, 
es imposible que ningún cuerpo enemigo subsista en ella sin 
perecer de necesidad. » 

Dictadas estas instrucciones, que debian guiar la marcha de Medid»» prewi 
las operaciones del Director en campaña, recomendó al gobierno '73;; 
de Santiago varias providencias indispensables para completar 
su plan. En efecto, impartiéronse órdenes á los gobernadores 
de provincia para que remitiesen á Santiago todas las personas 
indicadas como enemigas de la revolución; se retiraron de 
Valparaíso los caudales públicos y de particulares; se concen- 
traron en la capital todas las fuerzas que guamecian el norto^ 
y se mandó poner sobre las armas á las milicias de caballe- 
ría, alejando del ütoral cuanto pudiera concurrir al éxito del 
enemigo. 

Con motivo de la expedición de Osorio , el gobierno diree- Prociim» 
tonal de la Suprema Junta delegada de Chile proclamó al pue- * U"i^*otua 
blo, el 14 de diciembre, según el siguiente documento : deChu» 

« Conciudadanos : el enemigo nos provoca con una nueva 
expedición. Pues bien, conquistaremos á Lima en Chile, ó mas 
bien libertaremos el Perú desgraciado del visir que la oprime. 
¡ Temerarios I ; han olvidado la jomada de Chacabuco I ¡ han 
olvidado que en la guerra de 1812 un puñado de bisónos sos- 
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isi8. tuvo con mil laureles el honor de Arauco. Conciudadanos: se 
os presenta la ocasión de afirmar la libertad de la América del 
Sur. Tenéis generales valientes, y los preside un genio que... 
pero no ofendamos su modestia : tenéis oficiales de honor : te- 
néis soldados bravos, aguerridos y enemigos de la esclavitud : 
tenéis los abundantes recursos que la naturaleza ha prodigado 
en nuestro país : tenéis, en fin, un caudal inagotable de virtu- 
des cívicas y morales. ¿ Quién podrá, pues, atreverse á insultar- 
nos sin que llore su temeridad? Union, conciudadanos, unión, 
y seremos invencibles. Las pasadas desgracias nos enseñaron á 
ser cautos y mas virtuosos. El Cielo protege nuestra causa como 
la mas justa, y no debemos omitir sacrificios para atraemos 
las bendiciones de las generaciones futuras con el exterminio 
de los tiranos. 

» ¿ Pero á qué os exhorto, cuando vuestro entusiasmo, vues- 
tros ofrecimientos generosos, vuestros voluntarios sacrificios, 
han renovado los tiempos felices de Grecia y Roma? ; Cómo no 
mirará el gobierno con sonrisa a^adable el ridículo empeño de 
esos, imbéciles esclavos, cuando ve á la patria apoyada en la 
barrera invencible de hombres libres I Continuad vuestro en- 
tusiasmo nacional persiguiendo á sangre y fuego vuestros ene- 
migos internos, que el gobierno se atreve á feücitaros desde 
ahora por los prósperos resultados. — Palacio directorial, 14 de 
diciembre de 1817. — Luis de la. Cruz. — José Manuel de 
AsTORGA. — Francisco Antonio Pérez. 

^ü Martin Inmediatamente que San Martin tuvo aviso del arribo i Tal- 

'*^*"**' cahuano del segundo convoy reahsta á las órdenes de Osorio, 

marchó para el campamento de las Tablas , y poco después 

comunicó al general O'Higgins la siguiente resolución de la 

logia: 

desolación (( MÍ amado amigo : nada me sorprende el contraste de Talca- 

huano ; estos son incidentes de la guerra que podrán reme- 
diarse con nuestros recursos y constancia. 

)) Todos los hermanos hemos acordado que la posición de 
Concepción es sumamente cerrada y sumamente expuesta en 



« la logia. 
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atención á que la mayor parte de esa provincia no nos es muy 
adicta; por otra parte, pudiéndonos dar la mano, ese y este 
ejército, seremos siempre no solamente superiores, sino que po- 
dremos caer sobre el enemigo y decidir en un solo dia la suerte 
de Lima ; con esto damos tiempo á que llegue lo que espe- 
ramos {buques de Norte-América (i)). » 

Las fuerzas patriotas que tenian orden de reconcentrarse, se 
componían de poco mas de nueve mil hombres, de cuya mora- 
lidad y disciplina estaba satisfecho San Martin, y sabida es la 
severidad que le distinguia á ese respecto. Sin pérdida dt? 
tiempo dispuso que el campamento general fuese la hacienda de 
las Tablas, que prefirió como punto estratégico, situada al sur 
de Valparaiso, á treinta leguas de buen camino de la capital, y 
desde donde podria observar los movimientos del enemigo. Á 
mediados de diciembre comenzaron á moverse hacia aquel 
campo las fuerzas acantonadas en Santiago , marchando á la 
cabeza de los diferentes cuerpos el comandante Alvarado, el 
teniente coronel D. Ambrosio Cramer, y el jefe del estado 
mayor D. Hilarión de la Quintana. Á retaguardia délas colum- 
nas caminaban en carros los víveres y forrajes , las municiones, 
el hospital militar ; y era aquella la primera vez que un ejército 
americano llevase entre sus bagajes una tipografía completa. 

Nos parece oportuno reproducir el juicio de un general extran- 
jero al servicio de la causa de la independencia americana, sobre 
la composición, entonces, de nuestros ejércitos. 

{( La artillería de la América del Sur, dice el general Miller, 
puede hacer diariamente cincuenta ó sesenta millas sucesiva- 
mente por espacio de muchos dias. En un apuro podria marchar 
desde Mendoza hasta Buenos Aires atravesando el llano de 
las Pampas, á razón de noventa millas al dia, suponiendo 
siempre un número de caballos de repuesto, para remudar cada 
dos ó tres leguas y llevar las piezas á galope. 

» Los carruajes no tienen planchuelas para sujetar las ruedas 
en las bajadas, y para suphr esta falta, atan dos artilleros uno 
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(1) Carta de San Martin á O'Higgini. — Santiago, diciembre 11 de 1817. 
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de los extremos de sus lazos á las volanderas, y embridando el 
caballo logran el objeto que produce la planchuela. 

» Al subir montañas, atravesar im rio, pasar tierras movedi- 
zas, ó en los malos caminos, enganchan mas caballos á las vo- 
landeras, sin que por esto detengan la marcha ni por un mo- 
mento. 

)) Oir á un oficial criollo comparar su caballería con la mejor 
de Europa, no puede menos de hacer reir al Europeo recien 
llegado, que halla á primera vista absurda la comparación ; pero 
cuando se ha acostumbrado á ver el poncho y la apariencia des- 
aunada de los soldados y los ha visto batirse, conoce pronto 
que no hay caballería en Europa que pueda lidiar en una cam- 
paña contra los lanceros gauchos, en el territorio de la América 
del Sur. 

» La apariencia de las tropas en el tiempo á que se hace re- 
lación no era muy á propósito para producir una favorable im- 
presión en el alma del observador superficial. La vista de un 
centinela sin corbatin, y puede ser desabrochada la casaca, era 
un espectáculo extraño al que tenia la costumbre de ver solda- 
dos bien vestidos. Sin embargo el ejército de los Andes estaba 
en buen pié, y aunque el vestuario de la tropa no era vistoso, 
estaba bien armada, tenia bastante buena disciplina y mucho 
entusiasmo. Canciones nacionales é himnos á la hbertad, canta- 
dos al son de la guitarra, se oían todas las noches hasta muy 
tarde por todo el campamento (i). » 

El 5 de enero , O'Higgins levantó el sitio de Takahuano y 
emprendió su retirada hacia el norte. Todas las poblaciones del 
mediodía emigraban en masa abandonando todo el territorio 
donde pudiese alcanzar la dominación de los realistas. Las ma- 
dres huían con sus hijos, y sus maridos talaban los campos é 
incendiaban las sementeras en plena madurez. El coronel Fréyre 
cerraba la retaguardia W. 



(1) Memorias de Miller, tomo I, pág. 151. 

(2) Véase cómo refiere el Argentino D. Manuel de Olazábal, que hacía 
parte del ejército sitiador, la retirada de Talcahuano, que tomamos de varios 
artículos recier^temente publicados ea la pceiif a de Buenos Airas : 
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El nuevo ejército invasor con que el virey de Lima esperaba isis. 
reconquistar á Chile, se componia de tres mil quinientos hom- compotirio 
bres de las tres armas con diez piezas de batalla. Con ellos ve- ***' TJcuiJZ 
nian los aguerridos batallones de Burgos é infantes y húsares 
de Ferdando Vil, que hablan hecho con tanto denuedo lá guerra 
á Napoleón, recientemente llegados á Lima. 

Las instrucciones que el general español recibió del virey s,criflcio»hi€ 
Pezuela, tomadas poco después en los gloriosos llanos de Maipo, ?•»•• «••»"'« 
demuestran elocuentemente los inmensos sacrificios que nece- 
sitaron hacer las autoridades reales de Lima para organizar esa 
expedición compuesta de sus mejores tropas. Para que puedan 
apreciarse debidamente , reproducimos á continuación la parte 
de ese documento que hemos encontrado en las Gacetas de 
Buenos Aires, n*» 96 y 98 del año 1818: 

« Artículo !•. La desgraciada acción de Ghacabuco, ocurrida condun» 
el 12 de febrero de este año, puso en manos de los rebeldes deipae.?uu^ 
todo aquel país, excepto la reducida pem'nsula de Talcahuano, d«cb«c«Luc 



• Fracasado el asalto de la fuerte plaza de Talcahuano, como queda con- 
sig^nado en el anterior Episodio^ el ejército se ocupaba con celeridad en Jos 
aprestos para verificar lu retirada según estaba acordudo. 

k En consecuencia el supremo director O'Higgins había mandado bajo la 
mas seria responsabilidad el desalojo y abandono de sus hogares á todos los 
habitantes de la ciudad de Concepción, en donde solo debian quedar las 
monjas en su convento. Igual orden se trasmitió en la dirección que debía 
tomar el ejército, en unas ochenta leguas de trayecto hasta la ciudad de 
Talca inclusive. 

> Al mismo tiempo «e mandó reunir sin excepción todos los caballos y 
muías para ser empleados en el servicio del ejército y sus dependencias. 

• Al principio de enero de 1818, el ejército rompió la marcha en retirada. 
Este fué el momento en que el corazón de acero del ilustre general O'Higgins 
necesitó todo el temple de los hijos de Numancia para ver la ciudad de su 
tierra natal desierta, ardiendo en una parte, tirando á la calle todo cuanto no 
habían podido llevar los dueños de las casas de negocios. El aspecto de aquel 
pueblo, cuna de tantos valientes, era desgarrador. 

> Pero aun faltaba un espectáculo mas terrible que, para presenciarlo, era 
preciso todo el heroismo del patriotismo y abnegación para no morir de pesar 

« Según el ejército marchaba, iba encontrando la inmensa emigración quo 
¿ pié, desolada y llena de cansancio caminaba á paso lento. 

> Las familias, para poder llevar algo de lo que poseían y conducir aquellas 
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1818. á donde el coronel Ordóñez, gobernador de la provincia de 
Concepción, con anuncios de la derrota del ejército real y eva- 
cuación de la capital, ignorante de la suerte del general y pre- 
sidente Marcó, y estrechado por una división que destacó el 
enemigó sobre él, se retiró con el pequeño número de tropas 
que tenia á sus órdenes, y desde allí me ofició al instante 
manifestándoseme empeñado en hacer una porfiada resistencia 
y conservar la plaza á toda costa hasta que la mayor fuerza, 
que esperaba que yo le despachase, y mejores circunstancias 
facihtasen la extensión de las operaciones, y se pudiese pensar 
desde aquel punto de apoyo en la reconquista del reino. Por 
fortuna su ventajosa locaüdad y la anterior preparación con 
una línea de gruesas baterías han verificado las miras de la ocu- 
pación de Talcahuano ; y el benemérito Ordóñez, reforzado y 
auxiüado con las continuas remesas de tropas, armas, plata, 
víveres y municiones, que empecé á hacerle desde que tuve 
noticia del suceso, ha sabido defenderlo efectivamente hasta el 



personas que enfermas, ancianas ó chiquillos no podian ir á pié , conducian 
todo esto en bueyes aparejados^ en donde colocaban árganas y dentro de 
ellas aquellos objetos. También cabalgaban sobre los bueyes muchas per- 
sonas. 

» Siendo yo uno de los oficiales que con una partida marchaba paralelo 
al costado derecho del ejército en distancia como de seis leguas, para hacer 
efectiva la orden de retirada al pasar por el pueblecito de la Florida, como 
tres leguas de Concepción, encontré un hombre que impedido del uso de los 
pií^s, caminaba con las rodillas y las palmas de las manos que llevaba forra* 
das en cuero. Mucho trabajo me costó para convencerlo volviese á su casa. 
£1 ejército continuaba su lenta retirada cada dia entorpecida por la aglo- 
meración de la emigración que se aumentaba. 

> £1 pasaje del correntoso rio Maule presentó grandes obstáculos á estas 
para salvarlo, sin embargo de las disposiciones dadas por el Director, y los 
esfuerzos de todo el que podía contribuir á mejorar la situación penosa de 
aquellas heroicas familias, que abandonaban su hogar -y cuanto poseían en 
holocausto de la patria para que el ejército real no hallase en su camino 
sino un desierto. Al fin todo se trasportó al norte de este rio y conUnuó la 
marcha. 

> Cuando el ejército se halló en paralelo con la ciudad de Talca, ya esta 
habia sido abandonada completamente por sus habitantes, impulsados de 
odio á la dominación del rey. > 
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dia contra fuerza muy desigual, con un valor, constancia y de- isis. 
cisión sobremanera recomendables. 

)) Desde un principio coincidieron mi previsión y aspiraciones 
con el plan de este jefe ; y cuando en obsequio de él he sacrifi- 
cado grandes recursos y empleado los mismos brazos destina- 
dos á la seguridad del territorio que inmediatamente mando, 
ha sido porque al mismo tiempo que he advertido la impor- 
tancia de la posesión de aquel palmo de tierra para la reducción 
total del reino, conozco que esta es absolutamente necesaria 
para la tranquilidad y bienestar de este vireinato, para la ul- 
terior conservación de las provincias subordinadas del de Buenos 
Aires, y para la mejor suerte del ejército situado en ellas, con 
el objeto de contener las irrupciones de los revolucionarios. 

» Dueños absolutos éstos de Chile, era consiguiente la pér- 
dida de las importantes plazas de Valdivia é islas de Chiloé ; 
y entonces concentradas sus operaciones y con mayores medios 
de defensa en la vasta extensión de aquel país, se baria sobre- 
manera difícil arrebatarles el fruto de su conquista, principal- 
mente respecto de estas últimas, cuyo único surgidero de San 
Carlos es inaccesible en la mayor parte del año , y con ellas 
nos privábamos de im semillero de buenos soldados : sin un 
punto en que guarecerse los buques después de una larga y fa- 
tigosa navegación, se paralizaría el comercio con la metrópoH, 
nuestras fuerzas marítimas no podrían verificar sus cruzeros ; 
y abiertas en tal caso aquellas inmensas costas á la comuni- 
cación franca con los extranjeros y libre la navegación desde 
el Rio de la Plata, el tráfico de estos vigorizaría sus recursos, y 
el Pacífico desde el Cabo de Hornos al istmo de Panamá se in- 
festaría de contrabandistas y piratas. 

» El genio activo y naturalmente emprendedor de los Porteños Genio tciit 
no pararía hasta armar en los puertos de Chile una expedición, aVioí Poriefl 
que en muy pocos días podría invadir cualquiera de los de la di- 
latada é indefensa linea de Arequipa^ y propagando la infideli- 
dad en los dispuestos ánimos de la mayor parte de los habitantes 
de las provincias interiores, las levantarían en masa y atacarían 
por la espalda al ejército real del Perú, al mismo tiempo que el 
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de ellos situado en el Tucuman lo verificaría por el frente, con 
cuya combinación^ muy practicable bajo todos aspectos, sería tam^ 
bien muy aventurada la suerte de esta América Meridional (l). 

» Son bien sabidas las relaciones comerciales de Chile con el 
Perú y la estrecha correspondencia que tienen ambos por su 
cercama en la satisfacción recíproca de sus urgencias : Lima se 
surte de aquel en los abastos de primera necesidad, como son 
el trigo con que se aumenta el púbüco y los sebos de que se 
sirven en gran cantidad sus habitantes, hacendados y mineros; 
y en cambio se exportan para él abundantes cargamentos de 
azúcar, que es el principal fruto de sus heredades : este tráfico 
mutuo y en que circulan con ventaja ingentes capitales, rinde al 
Erario de aprovechamientos medio millón de pesos al año ; y 
así es que desde que Chile cayó en poder de los disidentes, la 
población gime por la carestía del pan, la clase infehz y trabaja- 
dora no tiene con qué alumbrarse en sus labores, los hacenda- 
dos consumen inútilmente en la manutención de sus estancias 
y tienen estancadas en las bodegas las producciones de sus fin- 
cas : el real haber ha experimentado un déficit insubsanable en 
las entradas, y al fin todas las clases por conveniencia propia y 
por interés común claman por que se restituya aquel reino á 
la obediencia legítima. 

» Estas observaciones, insinuadas hjeramente,pero susceptibles 
de difusos análisis, me han recordado el deber que imponen 
las leyes á los gobernadores de América, cuando un territorio se 
sustrae de la dominación de nuestros augustos soberanos, y 
han sido también las que desde las primeras comunicaciones 
de Ordóñez, en que reclamaba mi amparo, me obhgaron á pen- 
sar y llevar al cabo, á expensas de grandes sacrificios, la for- 
mación de este respetable cuerpo de tropas, que lleva á sus ór- 
denes el señor Osorio como comandante general del ejército de 
operaciones de Chile ; y este, en fin, debe tenerlas muy presen- 



(1) Hemos puesto con letra bastardilla todo ese párrafo para fíjar la aten- 
ción del lector observador sobre el respeto y la justa inquietud que ins- 
piraba al yirey Pezuela el genio activo y emprendedor de los Porteños. 
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tes p«ra que sean, otros tantos estímulos que agiten su cono- 
cida acÜYÍdad, esfuerzos y vigilancia al logro de la empresa, y 
la& proclamas mas enérgicas que exciten el entusiasmo del ofi- 
cial y soldado y provoquen la ayuda de todos los amantes de la 
justa causa. 

» Abt. ^, En consecuencia de mis primitivas ideas, al mismo 
tiempo que he ido enviando al digno intendente de Concepción 
los auxilios referidos, asi como cinco buques de la marina real 
para que coadyuven á la defensa de aquel punto y pongan en un 
rigoroso bloqueo los puertos de Chile, le he prevenido se man- 
tenga firme hasta el último conflicto, en el ínterin que llega el 
ejército que ya le tengo anunciado. 

» Aet. 3^. Las últimas noticias oficiales deTalcahuano alcanzan 
hasta el 9 de octubre y son dadas por el capitán de navio D. To- 
rnas Blanco Cabrera, comandante de la fragata de guerra Ven- 
ganzQ^ y por el alférez de la misma clase D. Carlos María Pos- 
tigo, que vino con la correspondencia en la Motezuma j llegó al 
CaUao el ^2 de octubre. Consta por ella que nuestra fuerza enTal- 
cahuano era de 1,700 hombres de tropa, inclusos 150 enfermos, 
que tenían víveres de trigo para tres meses y de los otros ren- 
glones para mas de mes y medio ; y entraban diariamente de 
la costa algimos socorros de^harinas, papas y frijoles, cerdos y 
vacas muertas; que nuestra línea ó garganta de la península 
estaba defendida por ocho baterías y como 70 cañones coa su 
ioso y estacada ; ademas de hallarse en el puerto las corbetas 
Veloz y Sebasliana^ y haciendo un servicio útil á los dos cos- 
tados de aquella cuatro cañoneras con otras dos mas que esta- 
ban habiUtándose 

» Art. 8®. Conduce también las especies contenidas en la ra- 
zón número 4, con quince medallas de oro y cincuenta de plata, 
que repartirán á los principales Indios araucanos con el objeto 
&^ agasajarlos y manifestarles á nombre del rey, cuyo'^busto va 
grabado en las últimas, el profundo reconocimiento que me 
han merecido su adhesión é importantes servicios en obsequio 
de la justa causa de que estoy informadojpor el mismo señor 
Ordónez ; y en consideración á la utíUdad sucesiva'que pueden 
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prestar por su situación y naturales recursos, les acreditará al 
tiempo de la entrega aquellos sentimientos con la expresión mas 
análoga al caso, y los tratará afablemente en cuantas ocasiones 
se presenten^ procurando entablar con ellos una armoniosa y 
eficaz correspondencia. 

)) Art. 9®. Los buques que conducen la expedición van fleta- 
dos de cuenta del rey por el término fijo de sesenta dias, de 
suerte que, sea cual fuere la dilación del viaje dentro de este 
plazo, se ha de pagar el mismo precio á sus propietarios^ según 
parece de la copia legal de la escritura que se acompaña bajo el 
número 5 ; por consiguiente, el señor Osorio los mantendrá á su 
disposición por todo aquel tiempo, y mas si fuere preciso, para 
emplearlos en las comisiones que ocurran : y después que ya 
estuviesen desembarazados, procurará, si es posible, que vuel- 
van cargados de trigo ú otros frutos de cuenta de la real ha- 
cienda, para que esta aproveche algo con que recompensar los 
incalculables gastos que tiene impendidos en esta empresa. 

)) Art. 10**. Si acaso, por una desgracia posible en el orden 
de los sucesos humanos, encontrase el general Osorio perdido 
el punto de Taleahuano, regresará con todas las tropas al puerto 
de Arica : y oficiándome desde aUí por mar con toda dihgencia, 
aguardará las instrucciones que yo le diere, para arreglar su 
destino sucesivo. 

» Art. 11°. Pero si, como es de creer, lo hallase ocupado 
por las armas del rey, verificado el desembarco con el orden 
posible, dado á las tropas el preciso descanso y arregladas to- 
das las cosas, buscará al enemigo en sus atrincheramientos de 
Concepción, y procurará batirlo de un modo que no alcanze á 
rehacerse en la misma provincia, persiguiendo con empeño sus 
reUquias hasta que repasen el Maule, y no quede al lado de 
acá de este rio un soldado armado. 

)) Art. 12". Distinguirá sobre todo al precitado coronel Or- 
dóñez, y le dispensará todas las atenciones y confianza á que 
son acreedores su mérito y acreditadas aptitudes mihtares. 

)) Art. 13°. Si en Taleahuano hubiese algunos oficiales chis- 
mosos, cobardes, y que no merezcan estar en las filas del rey, ó 
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bien los empleará en cargos pasivos ea que no puedan desple- isis. 
gar sus ideas, ó los destinará donde juzgue conveniente, y no 
sean tan perjudiciales. 

» Art. 14**. En la inteligencia de que el referido general 
Osorio ba de obrar según las circunstancias, subordinando á 
ellas todos los puntos de esta instrucción, á cuyo objeto se le 
autoriza con facultades bastantes, porque á una larga distancia 
y sin presencia de los acontecimientos es imposible dar reglas 
seguras é invariables , el mejor, mas pronto y mas análogo plan 
que se presenta para la consecución del principal objeto, es que 
derrotados los rebeldes y expelidos de la provincia de Concep- 
ción en los términos indicados por el anterior artículo, se reem- 
barquen en los mismos buques conductores y demás surtos en 
Talcahuano con las tropas que lleva y las que pueda reunir de 
la fuerza que existe en este punto, dejando en el mencionado 
de Concepción á cargo de su gobernador Ordóñez una guarni- 
ción capaz de asegurar todo su partido en el estado que se su- 
pone libre de enemigos , y de entretener á los que acudieren 
déla capital ; y tome la dirección á una de las caletas cercanas pund«atiqiM 
á Valparaiso con la diligencia posible, desde donde, desembar- ••^~ ^■■^''•«^ 
cando su gente, se puede encaminar á marchas forzadas á San- 
tiago, para apoderarse de esta capital sin dejar al descuidado 
caudillo enemigo tiempo para prevenirse á la defensa. Esta ma- 
niobra ejecutada con celeridad puede producir tanto mejores re- 
sultados, cuanto aquel se ha de ver precisamente sorprendido 
con el ejército real encima ; porque con la noticia de su primer 
arribo á Talcahuano y encuentro con sus tropas en Concepción, 
debe creer que la guerra iba á hacerse por aquel punto en direc- 
ción por tierra á la capital, y es regular que arrime la mayor 
parte de sus fuerzas existentes en esta hacia el Maule ; y como, 
mientras verifica esta medida, puede vencerse la corta travesía 
á las costas de Valparaiso, se le hallará probablemente en un es- 
tado de debilidad y aturdimiento en que no es posible desplegar 
*os recursos del genio y respectiva situación, y pierde mucho de 
su energía toda resistencia. Se logra también con este golpe de 
mano que en el tránsito desde el surgidero á la capital se reu- 
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nan tal vez al ejército muchos de los soldados dispersos de re- 
sultas del desastre de Chacabuco, y algunos oprimidos vasallos 
fieles al soberano. 

» Art. 15°. En estas y cualesquiera otras circunstancias se 
faculta al señor Osorio para indultar todo crimen, y entrar en 
convenio con los enemigos, siempre que no sea indecoroso á 
la dignidad de la nación española, no contenga agravio á los legí- 
timos derechos del soberano, ni se oponga al honor de sus reales 
armas ; y en el caso que no se manifieste claramente la confor- 
midad con estos sagrados fines, dejará su sanción á la consulta 
y aprobación mia, debiendo tenerse por regla general que todo 
tratado que no suponga la incorporación de aquel país á la mo- 
narquía, y su sujeción á las leyes y autoridades reales, no ha de 
concluir la guerra, y cuando mas, admitido en circunstancias 
muy apuradas, podrá suspender las hostiUdades » 



Proclama 

del 

¡rector O'Híggint 



El director O'Higgins expücó al pueblo chileno la retirada 
del ejército del Sur, que ocupaba la provincia de Concepción, 
por medio de la siguiente proclama : 

« Á LOS PUEBLOS DE ChILE. 

» El orden de nuestras combinaciones miUtares ha exigido 
que el ejército del Sur se retire por ahora de la provincia de 
pueblo de Chile. Concepciou, pouieudo antes en salvo todas las personas y propie- 
dades de todos los habitantes de aquel territorio. La expedi- 
ción de Osorio se acerca á nuestras costas , y mientras nos 
preparamos á renovar el dia de Chacabuco dando el último golpe 
al poder expirante del virey de Lima, es preciso que la sensi- 
biUdad ceda á la política, y que el sosiego de aquellos habitan- 
tes se sacrifique por la salud universal. Las familias de Concep- 
ción vienen á buscar asilo entre nosotros para sustraerse á los 
horrores de la guerra y á la furia de nuestros agresores ; ellas 
son dignas de encontrar la mas sincera hospitaUdad , porque 
nuestros intereses son recíprocos, y porque la naturaleza nos 
ha unido de tal modo que la prosperidad ó la desgracia de los 
unos no puede dejar de ser común á todos. Recibidlos con el 
afecto y generosidad propia del carácter chileno ; auxihadlos 
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en sus necesidades y consolad su corazón en las angustias in- 
separables de su estado. El dia de la restauración universal no 
está lejos de nosotros : esta campaña va á fijar los destinos de 
Chile, y acaso fijará también los de la América. Preparaos en- 
tretanto á hacer este sacrificio en favor de nuestros hermanos 
de Concepción, y contribuid por este nuevo medio á cimentar 
la unión y fraternidad entre unos pueblos que han jurado ser 
libres á despecho de nuestros sanguinarios invasores. — Palacio 
del gobierno, enero 20 de 1818. — Bernardo O'Higgins, » 



18i8. 



El 27 de enero, el señor Calderón, comandante del puerto de 
Valparaíso, comunicó al director delegado un hecho de grande 
trascendencia en aquellas circunstancias , pues que se trataba 
nada menos que del desconocimiento , por la marina de los 
Estados Unidos y de la Gran Bretaña, del bloqueo que hacía la 
escuadra española en los puertos ocupados por los independien- 
tes, según lo explica en el siguiente parte oficial: 

« Excmo. Señor. La corbeta de guerra de Norte-América On- 
tario y su comandante D. Jaime Biddle, que habiendo sahdode 
Nueva York en principios de setiembre, tocó al Brasil, de donde 
debia sahr á los dos dias una fragata rusa que trae pasaporte 
de todas las naciones marítimas y la expedición debe ser de 
tres años, de un dia á otro deben entrar en este puerto. 

)) La corbeta americana habló (como anuncié á V. E.) con la 
fragata Venganza el 24; estale proponía pasase áLimaó áTal- 
cahuano , donde recibiría leña y agua; que el virey le prevenía 
tuviese en rigoroso bloqueo este puerto , por lo que no debía 
dejarla entrar. El comandante americano le contestó que él de- 
bía entrar, porque si su virey había dado esta orden, él la tenia 
de su gobierno para entrar en Valparaíso ; así es que al día sí- 
guíente dio fondo. El capitán de la corbeta asegura que la Ven- 
ganza y la Veloz están muy estropeadas de velas y cabotería, y 
cuando trataban^ se pusieron á cargar los cañones, de modo 
que pudo haberse hecho dueño de ellas. La corbeta trae 
22 cañones de á 32 y dos de á 48 con hermosa tropa y ofi- 
cialidad. 
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1818. » El comodoro de la firagata inglesa Anfión me ha dicho esta 

u frtgau mañana que dentro de tres dias sale á la mar, si aparecen los 
^*ÁMñ!n.^ buques bloqueadores, á hacerles entender que está ya con- 
cluido el bloqueo en el hecho de haber dejado entrar la corbeta 
americana. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. — Valparaiso , enero 
27 de 1818. — Excmo. Señor. — Francisco Calderón. — Excmo. 
supremo Director delegado. » 

El 30 de enero del mismo año 1818, el Director supremo de 
Chile, en un notable documento que reproducimos á continua- 
ción, proclamó al ejército expedicionario de Lima, explicándole 
las ventajas reales que resultarían para ellos y para la América 
entera, si abandonasen las filas de ese gobierno tiránico que los 
mismos Españoles detestaban. Hé aquí esa pieza: 
procitma « El gobiemo de Lima os ha destinado á renovar entre noso- 

'^'•reércu*o^**'^* tros el teatro de la guerra, y sin mas objeto que sostener la 
•xpedicionario causa de Femaudo VII, á quien los mismos Españoles europeos 
detestan por su ingratitud y tiranía, os ha obhgado á renun- 
ciar á vuestro sosiego, abandonar vuestras familias, correr los 
peligros de una guerra difícil y exponeros á perder la vida 
tarde ó temprano en un país que siempre será vuestro ene- 
migo mientras estéis armados contra él.¿ Qué interés tenéis en 
invadir nuestros hogares ? Nosotros no deseamos mas que con- 
centrar la paz interior de nuestro territorio, y estamos con los 
brazos abiertos para recibir á todo el que quiera disfrutar las 
ventajas de nuestro fértil suelo. ¿ Hasta cuándo serviréis á los 
caprichos de un gobierno que os manda con orgullo y os recom- 
pensa con una lenta mezquindad ? Vuestro interés y vuestro 
honor mismo piden que os unáis á nosotros. Corred á nues- 
tras filas, y encontraréis la recompensa de esta gloriosa em- 
presa. El gobierno de Chile y los generales del ejército unido 
os prometen solemnemente haceros propietarios de este suelo 
y gratificaros con dinero si abandonáis el campo enemigo con 
todas vuestras armas. Americanos del ejército de Lima, bien 
sabéis la diferencia que hacen de vosotros vuestros mismos 
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jefes, y que nunca merecéis su confianza á pesar de vuestros 
sacrificios : ellos os miran siempre con zelos, os postergan en 
vuestros ascensos, y desprecian vuestros servicios, porque des- 
precian vuestro nombre. Nosotros os recibiremos con la distin- 
ción que merecen los Americanos de un gobierno establecido 
para protegerlos y premiarlos. Españoles, vosotros que aca- 
báis de venir de Europa, engañados con falsas promesas, venid 
á descansar en el seno de nuestra abundancia : aquí no sufri- 
réis las miserias y necesidades que os rodean : no creáis las 
imposturas con que os alucinan ; os recibiremos con el aprecio 
con que hemos tratado siempre á los Españoles honrados : el 
gobierno promete su protección , y los habitantes de Chile su 
amistad. — Palacio de gobierno, enero 30 de 1818. — Bernardo 

O'HlGGINS. » 
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Luego que el grueso del ejército llegó al campamento, se ei mando profitor 



encargó del mando provisorio del ejército al ilustre vencedor 
de Suipacha, brigadier D. Antonio González Balcarce. El mando 
confiado al experimentado general era mientras San Martin se 
trasladaba áValparaiso para cerciorarse personalmente del estado 
de aquel importante puerto, visitar sus fortificaciones y poner- 
lo en estado de defensa ; medidas que exigian la mas severa 
ejecución de acuerdo con las operaciones que debia desarrollar 
antes de alejarse hacia el Sur en busca de la incorporación de 
O'Higgins. Para la seguridad de Chile era de absoluta nece- 
sidad que ese puerto quedase fortificado y en situación de 
resistir á las fuerzas españolas de la expedición de Osorio. El 
plan de este era conocido, quien no apreciando debidamente 
el genio y la previsión de San Martin, se habia persuadido que 
le sorprendería desprevenido y que dispersando las fuerzas que 
operaban en el Sur, después de un desembarco en Talcahuano, 
le sería fácil abordar Valparaíso y caer de improviso sobre la 
capital apoderándose de ella. 

Las operaciones de O'Higgins, inspiradas por San Martin, tu- 
vieron por objeto burlar estos planes trazados de antemano 
en el gabinete del virey de Lima, y por lo tanto los movimientos 
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del ejército chileno del Sur tendían exclusivamente á efectuar 
su unión con el que se organizaba en las Tablas. Realizados estos 
grandes trabajos, debidos al infatigable celo del general en jefe, 
este esperó confiadamente al enemigo. 

Entretanto, ese fué el momento que el general San Martin 
aprovechó hábilmente para aconsejar al Director supremo que 
se proclamase uno de los actos mas solemnes de la nación de 
que era su primer fundador. En efecto, el dia 12 de febrero, 
aniversario de Chacabuco, fué el dia que el gobierno destinó 
para declarar solemnemente « á nombre de los pueblos, en pre- 
sencia del Altísimo, y hacer saber á la gran confederación del 
género humano que el territorio continental de Chile y sus islas 
adyacentes formaban de hecho y por derecho un Estado libre, 
independíente y soberano, y quedando para siempre separado 
de la monarquía de España. » El sol de aquel dia fué saludado 
con triples salvas de cañón y con los himnos cantados por los 
alumnos de las escuelas agrupados en torno de la bandera pa- 
tria. Estando reunidas en el palacio directoríal todas las corpo- 
raciones y el clero , se presentó el general San Martín , é 
incorporándose á aquella concurrencia, se dirigieron todos á la 
plaza principal, en donde se había levantado un tablado, cuyo 
adorno mas visible era el retrato del vencedor de Chacabuco. 
Después que el jefe del Estado pronunció la fórmula del jura- 
mento, lo recibió el general San Martin, como coronel mayor de 
los ejércitos de Chile y general en jefe del ejército unido. Cuando 
puso este las manos sobre el Evangelio, volvióse hacia el pueblo 
pronunciando un entusiasta / Viva la patria! El presidente del 
cabildo se dirigió después de la ceremonia, acompañado de una 
numerosa comitiva, á la casa del general San Martín, á feücítarle 
por el acontecimiento que acababa de tener lugar , feücítacíon 
que el ilustre general aceptó lleno del mas vivo júbilo , reite- 
rando la protesta de consagrarse á la defensa y á la übertad 
de Chile, sirviéndose de tan fehces conceptos que, según varios 
escritores chilenos, nadie pudo escucharle sin conmoverse y 
presagiar las victorias que muy luego consoüdaron la übertad 
de la patria. 
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Las avanzadas del ejército español oyeron el estruendo délas jtit. 
salvas con que la nueva República hacia su aparición entre las La difiM d« an 
naciones. Chile adoptó por divisa una estrella (i), al mismo 
tiempo que las Provincias Unidas tomaban por suya el sol (>). 

(1) La bandera nacional de Chile, dice el publicista chileno Vicuña Makenna, 
fué creada en 1817 por el director O'Higgins. Ejecutó el diseño, bajo su 
dirección, el ingeniero D. Antonio Arcos. El antiguo tricolor se componía de 
tres jirones en que se había conservado el rojo y el amarillo del pendón de 
Castilla, añadiéndole solo el azul. O'Higgins lo trasformó en el que hoy 
existe, es decir, sustituyó el color amarillo, de ominoso signiflcado en la au- 
rífera América, por la lista blanca y la estrella en el azul. 

Por el mismo tiempo en que se adoptó este diseño, un singular artista 
propuso otro de su invento, que sin duda debia ser una composición curio- 
sísima. Era su autor el célebre y originalisimo tesorero D. Ramón Vargas 
Bebal> cuyo retrato honra hoy nuestras oficinas, y proponía su idea á su 
digno colega, el no menos peculiar y grande amigo nuestro D. Hipólito Ville- 
gas. Es una lástima que se haya perdido aquel diseño, pero hé aquí las pa- 
labras con que D. Ramón explicaba á D. Hipólito su pensamiento, en carta 
datada de Valparaíso el 31 de octubre de i 817 y que original tenemos á la 
vista. '( Luego que llegué, le dice, oí á paisanos y extranjeros hablar sobre 
nuestro pabellón, que estaba defectuoso, por ser bandera de señales la que 
usamos , que los marineros llaman de ampolleta. Ahora he conocido el 
defecto viendo l^s hermosas que gastan las naciones en una colección que 
be inspeccionado. Oí decir iban á costear banderas nacionales para los 
castillos, porque aquí solo hay la de Buenos Aires, y por esta causa, por sí 
á V. y á ese gobierno agrada, incluyo ese diseño que puede mejorarse si se 
quiere en sus alusiones y jeroglíficos ; ella es parecida á la anglo-americana 
(aunque no en todos sus colores), que es la potencia libre que conocemos 
nuestra paisana ; y si hemos adoptado en parte sus distintivos militares, no 
es extraño que también sea la forma de la bandera, que me parece bonita 
y diversa de todas las demás, esto es, sin contar lo fácil que es reconocerla 
desde distancias. En fin, V. haga el aprecio que merezca esa producción de 
un aficionado; y si fuese del agrado de nuestros superiores, que á vueltajde 
correo lo adviertan al señor gobernador de aquí para que asi las mande ha- 
cer, pues la que tenemos puede quedar para la provincia de Santiago, y la de 
Concepción y Coquimbo harán la suya, y esta diseñada será la general del 
Estado, como lo practican los Anglo-Americanos, que cada provincia tiene la 
suya, como se ve en sus embarcaciones, la que va solo al tope del palo de 
mesana ó mayor, y la general ó de estrellas á la popa. » {Ostracismo de 
O'Higgins, pág. 278.) 

(2) Ley de 25 de febrero de 1818. Esta misma ley dispuso que para que 
se distinguiera la banda que sirve de divisa al director del Estado, de las 
que usan los generales en campaña, tuviera la del director un sol bordado 
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1818. La Gaceta extraordinaria de Buenos Aires del 5 de marzo de 

4818 refiere ese glorioso acontecimiento , acompañándole de los 
documentos que reproducimos á continuación , como testimo- 
nios de la grande solemnidad dada á ese acto memorable : 

« El pueblo de Chile, dice, se ha elevado al rango de las nacio- 
nes independientes por la resolución magnánima de anunciar á 
la faz de todo el orbe su decidida voluntad de no pertenecer sino 
asi mismo, y de sostener esta declaración con cuanto es y cuanto 
vale. Ya no podrá retrogradar sin cubrirse de oprobio y sin 
ser el ludibrio de las naciones á quienes ha puesto por testigos 
de esa misma resolución que tanto le honra. Las Provincias del 
Rio de la Plata por medio de su diputado cerca del gobierno chi- 
leno, D. Tomas Guido, han sido las primeras en reconocer el nuevo 
rango de aquel reino, según consta de los documentos que se 
pubUcan á continuación, y S. E. el señor Director supre- 
mo de este Estado ha ordenado que por tres noches consecu- 
tivas haya iluminación en esta capital, empezando desde el dia 
de mañana, en que hará saludo la fortaleza al nacimiento del sol, 
al medio dia y al anochecer, con las demás demostraciones que 
son propias del regocijo público, y que S. E. deja al arbitrio de 
los ciudadanos patriotas; comunicándose esta disposición á 
todos los pueblos de la Union para que por su parte acrediten 
la que les cabe en un suceso tan glorioso. )> 

EidiiNittdo El señor D. Tomas Guido, diputado de las Provincias Unidas 

tovindo«'ünid»i ^®^^^ ^^^ gobierno supremo de Chile, dio cuenta de ese acto en 
da eoenu los témünos siguientes : 

« Excmo. Señor. — El doce del corriente, á las diez y media 
de la mañana, ha sido proclamada y jurada ante el Dios de los 
hombres la Independencia de Chile de la monarquía española 
por el jefe supremo, magistrados, corporaciones eclesiásticas, ci- 
viles y miUtares del Estado y por inmenso pueblo reunido en 
la plaza mayor de esta capital, después de manifestarse por 

de oro en la parte que cae sobre el pecho, y que te hiciera bien visible. 
(Véase Redactor ^ núm. 81.) 
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la lectura del acta núm. 1^ de la proclamación de independencia isit. 
los motivos que la justificaban y la unánime voluntad de todos 
los pueblos por su emancipación política. 

)> £1 pabellón de las Provincias Unidas en manos del señor LMpabeiioati 
gobernador intendente de Santiago, y el de la nación chilena p^^¡„^'|j*ü„i4 
en las mias , autorizaron este acto , sin duda el mas suntuoso !<*• chiit 
é imponente de cuantos nos presenta la historia del Nuevo 
Mundo desde su ominosa conquista. Mi corazón se trasporta de 
gozo al comunicar á V. E. este grande acontechniento, á que 
tanto ha influido el zelo de su actual administración, y me 
honro en participar á V. E. que el dia de las felicitaciones pú- 
blicas al gobierno de esta nación he anticipado de palabra á 
nombre de V. E., en virtud de la representación que invisto, 
el reconocimiento de la soberanía de Chile y su absoluta inde- 
pendencia, en los términos de la copia número 2, como una 
prueba ingenua de la Uberalidad del sistema de las Provincias 
Unidas, y del placer con que aplauden la libertad de sus her- 
manos. 

)) Cualquiera que haya observado el espíritu de este pueblo en Espinm 
el acto de abjurar el dominio de los reyes de España, el entu- 
siasmo y gozo de cada ciudadano por el nuevo rango de su pa- 
tria y las demostraciones expresivas de amor y gratitud al Es- 
tado argentino, habrá de convenir que ni la ley, ni el tiempo 
prevalecen contra los impulsos de la naturaleza y de la justicia, 
que la elevación de un carácter firme ha subrogado al abati- 
miento de una colonia, y que Chile no será ya el patrimonio 
de la dinastía tiránica y arbitraria de España, sino el asilo de la 
libertad y el país para todos los hombres del globo. 

» Gloríese V. E. de un suceso tan feüz para la causa de los 
Americanos, é ínterin remito la descripción de varios incidentes 
marcados de esta época feUz, dígnese admitir los plácemes que 
tributo á mi patria por la Hbertad de este delicioso país. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. — Santiago de Chile , 
febrero 16 de 1818. — Excmo. Señor. — Tomas Guido. — 
Excmo. supremo Director de las Provincias Unidas de Sud- 
América. » 
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Hé aquí la proclamación de la independencia de Chile : 



(( EL DIRECTOR SUPREMO DEL ESTADO. 

)) La fuerza ha sido la razón suprema que por mas de trescien- 
tos años ha mantenido al Nuevo Mundo en la necesidad de ve- 
nerar como un dogma la usurpación de sus derechos, y de bus- 
car en ella misma el origen de sus mas grandes deberes. Era 
preciso que algún dia llegase el término de esta violenta smni- 
sion, pero entretanto era imposible anticiparla : la resistencia 
del débil contra el ñierte imprime un carácter sacrilego á sus 
pretensiones, y no hace mas que desacreditar la justicia en que 
se fundan. Estaba reservado al siglo diez y nueve el oir á la 
América reclamar sus derechos sin ser deUncuente, y mostrar 
que el período de su sufrimiento no podia durar mas que el de 
primer esfueno su debiüdad. La rcvolucion del 18 de setiembre de 18iO fué el 
*fué 0^1810° primer esfuerzo que hizo Chile para cumplir esos altos destinos, 
á que lo llamaban el tiempo y la naturaleza : sus habitantes han 
probado desde entonces la energía y firmeza de su voluntad, ar- 
rostrando las vicisitudes de una guerra en que el gobierno es- 
pañol ha querido hacer ver que su política con respecto á la 
América sobrevivirá al trastorno de todos los abusos. Este último 
desengaño les ha inspirado naturalmente la resolución de se- 
pararse para siempre de la monarquía española, y proclamar su 
INDEPENDENCIA á la faz del mundo. Mas no permitiendo las ac- 
tuales circunstancias de la guerra la convocación de un con- 
greso nacional que sancione el voto púbüco, hemos mandado 
abrir un gran registro en que todos los ciudadanos del Estado 
sufraguen por S2 mwmosUbre y espontáneamente joor la necesidad 
urgente de que el gobierno declare en el dia la independencia^ 6 por 
la dilación ó negativa : y habiendo resultado que la universa- 
Udad de los ciudadanos está irrevocablemente decidida por la 
afirmativa de aquella proposición, hemos tenido ábien, en ejer- 
cicio del poder extraordinario con que para este caso particular 
nos han autorizado los pueblos, declarar solemnemente á nom- 
bre de ellos, en presencia del Altísimo, y hacer saber á la gran 
confederación del género humano que el territorio continental 
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de Chile y sus islas adyacentes forman de hecho y por derecho isis. 
un Estado Ubre, independiente y soberano, y quedan para siem- 
pre separados de la monarquía de España, con plena aptitud de 
adoptar la forma de gobierno que mas convenga á sus intereses. 

» Y para que esta declaración tenga toda la fuerza y soUdez 
que debe caracterizar la primera acta de un pueblo libre, la afian- 
zamos con el honor, la vida, las fortunas y todas las relaciones 
sociales de los habitantes de este nuevo Estado : compromete- 
mos nuestra palabra, la dignidad de nuestro empleo, y el de- 
coro de las armas de la Patria ; y mandamos que con los U- 
bros del gran registro se deposite el acta original en el archivo 
de la municipalidad de Santiago, y se circule á todos los pueblos, 
ejércitos y corporaciones, para que inmediatamente se jure y 
quede sellada para siempre la emancipación de Chile. 

» Dada en el palacio directorial de Concepción, á 1° de enero 
de 4848, firmada de nuestra mano, signada con el de la nación y 
refrendada por nuestros ministros y secretarios de Estado en los 
departamentos de gobierno , hacienda y guerra. — Bernardo 
O'HiGGTNS. — Miguel Zañartú. — Hipólito de Villegas. — 
José Ignacio Zenteno. » 

En ese acto solemne el diputado de las Provincias Unidas 
dirigió la siguiente alocución al Director supremo : 

« Por fin llegó. Señor, el momento suspirado de pubhcar ante Aia»¡oo 
el género humano que Chile es Ubre y que se ha desprendido Je u ae"cum¡!!i 
para siempre del dominio de los reyes de España. La nación 
chilena, afligida con todos los horrores de la guerra de ambición 
y venganza, oscurecida por el sistema tenebroso del gabinete de 
Madrid, y degradada por un código calculado para oprimir, tocó 
el término de su sufrimiento y acreditó ante todos los hombres 
que permaneció en sumisión á sus conquistadores mientras el 
derecho de la fuerza prevaleció al de la justicia, al de la razón y 
al de la naturaleza ; este acontecimiento, que restablece la digni- 
dad, la opulencia, la igualdad, la ilustración, la paz, el poder y 
el esplendor de una porción preciosa del Nuevo Mundo, sonará 
como un trueno en todas las capitales de la Europa , é inspi- 
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isis. rando un dulce consuelo á los amigos de la especie humana, se 
escuchará con sobresalto por Fernando, y se aplaudirá por los 
Uberales del mundo ; pero al llegar á noticia de mi gobierno 
excitará en él la emoción mas tierna de contento y satisfacción 
por la libertad de sus caros hermanos, cuya suerte ha ocupado 
tan eficazmente sus desvelos. 

)) Los ardientes votos de las Provincias Unidas del Sud se han 
ciuupüdo ya, y sus esfuerzos, la sangre de sus hijos derramada 
en este deUcioso país por la destrucción de los tiranos y cuantos 
sacrificios les sea necesario renovar en auxiUo de los hijos de 
Chile , serán de hoy en adelante indemnizados con el placer 
leeonoeimiento do verlo Ubre, feliz é independiente. Con tales sentimientos de 
*■ *poHM*^*""* gozo y del mas aUo respeto ante V. E. y demás magistrados del 
rovineiat Unidas pueblo que me cercan, reconozco, á nombre de mi gobierno, la 
soberanía de este Estado y su absoluta independencia. ¡ Quiera 
el Cielo que ella sea tan firme como ha sido heroica la resolu- 
ción de proclamarla ; que la unión dé consistencia á la libertad 
adquirida ; que una constancia inalterable contra los enemigos 
de la patria descubra en V. E. el espíritu de Bruto ; que un 
eterno olvido de los vicios de la administración colonial hágala 
felicidad de nuestros semejantes, y que la posteridad bendi- 
ciendo este dia lo recuerde con lágrimas de gratitud como el 
origen de todos sus bienes ! Tales son los vivos deseos de mi go- 
bierno, de mis conciudadanos y los mios personales. Recíbalos 
V. E. como el tributo de la buena fe y con la seguridad que 
hasta que baje al sepulcro numeraré entre los mas dichosos su- 
cesos de mi vida haber felicitado á V. E. el primero á nombre 
del Estado argentino por la emancipación de Chile. » 

S. E. contestó con estas sentidas y patrióticas palabras que 

mucho exaltaron la nobleza de su corazón y la elevación de su 

espíritu : 

igobieinodeciiii» « El gobiemo do Chile acepta por conducto de V. S. con la 

^.'rndVrnTenda ^layor gratitud los sinceros votos de las Provincias Unidas, y 

de estas. míraudo siempre al Estado argentino como al hbertador del 

reino^ consagrará lleno de placer sus esfuerzos para que la unión 
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entre ambas naciones sea eterna é indisoluble, y procederá in- 
mediatamente al reconocimiento de su independencia, que no 
habia verificado hasta ahora por carecer del rango á que es ele- 
vado Chile en este dia. » 



Í8IS. 



El dia i 2 del mismo mes, se publicó el siguiente manifiesto, 
que el Director supremo dirigió á las naciones civiUzadas justi- 
ficando los motivos que habian provocado la revolución y la 
declaración de la independencia de Chile : 

« Cuando la justicia de la causa de América no es ya un objeto 
consignado exclusivamente á la pluma de ciertos filósofos que 
se anticiparon á proclamarla, como el espíritu inquisicional á 
condenar sus escritos ; cuando todas las naciones cultas se ocu- 
pan hoy de esta gran cuestión examinándola mas bien por el 
éxito que promete que por los principios del derecho á nuestra 
emancipación en que se hallan contestes; cuando ellos son 
idénticos á los que la misma España ha promulgado en apoyo 
de su soberanía y de esa resistencia heroica al poder de la 
Francia ; en fin, cuando la posteridad no necesita que se le 
trasmita por la prensa la historia de nuestros acontecimientos, 
que de padres á hijos ha de propagarse mas sóUdamente por la 
tradición vaüente é inextinguible de la libertad , parecía inútil 
manifestar los motivos que ha tenido Chile para declarar su 
independencia, si una práctica constante y debida á la dignidad 
de las potencias, en cuyo rango vamos á entrar, no nos obhgase 
á este paso, por otra parte propio de nuestro honor y de su 
respeto. 

» En efecto : por fehcidad del género humano ha pasado 
ya aquella época tenebrosa en que, mientras los sabios de 
Europa lamentaban la situación de las colonias, era en noso- 
tros un crimen hasta el alivio de quejarse, y aun la memoria 
de la conquista, si no fuese para elogiar el sangriento brazo de 
los usurpadores. Huyeron ya para no volver jamas esos tiempos 
caballerescos en que, autorizado el absurdo de los duelos, tuvo 
^u cuna el titulado derecho de la fuerza, tan imphcado en sus 
propios términos como son contradictorios la violencia y ^l 
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consentimiento^ sin el cual ningún hombre puede ejercer domi- 
nio en su semejante. Este abuso minaba los cimientos de la 
autoridad erigida sobre él : porque, ó quedaba en los subditos 
la acción de recobrar su libertad haciéndose mas poderosos, 6 
no eran legítimos los medios que le despojaron de ella. 

)) Este es el caso de la América. La España invadiendo 
nuestras costas, al pretexto simoniaco de una rehgion profa- 
nada por los pseudo-apóstoles que para predicaría buscaban 
las vetas de los cerros como el cirujano la vena para sangrar, 
no ha procurado legitimar después este título horrible á lo 
menos por medio de esa ratificación de los pueblos, con que 
algunos políticos han pretendido valorizar el célebre diploma 
de la conquista. Lejos de eso, la América sin la menor par- 
ticipación en esas cortes formadas y vendidas al capricho de 
los reyes, hgada á la superstición de un juramento prestado sin 
poderes por un regidor que habia comprado en subasta púbüca 
el ejercicio de esta farsa fanática, inhibida de entrar en discusio- 
nes sobre la causa de su obediencia, sentenciada en fin sin ser 
oida á sufrir en silencio la esclavitud, hubiera perdido con 
el uso de la lengua la memoria de sus males si fuese tan fácil 
olvidarlos como enmudecer. Pero ellos se repetían por un sis- 
tema sostenido en la política de sus verdugos, que tanto mas 
se saboreaban en el portento de nuestra tolerancia, cuanto los 
oidos debían ensordecer al ruido de las cadenas. 

» Ese miserable resto de indígenas, que ha podido sobre- 
vivir á tantos millones de víctimas, y que agitado en diversas 
tribus errantes, como los montones de arena en el desierto, con- 
serva en sus elegías los fastos de su triste persecución, ¿no está 
acreditando su repugnancia al yugo de los agresores en esa 
guerra discontinua que mantiene siempre en movimiento las 
fronteras de nuestras poblaciones? ¿ Qué argumento, pues, 

• 

podrá deducir en su favor la España, odiada por los naturales 
y repulsada por los hijos de los conquistadores en el momento 
que pudieron abrir los labios sin temor de que se les cerrasen 
con una tenaza incendiada? Nosotros reclamamos el derecho 
con que el siervo se aparta del amo que le maltrata : el derecho 
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del que emancipado por la edad, se encuentra en aptitud para 
manejarse por sus propias facultades, y es dueño de sus ac- 
ciones : el derecho del que sale de pupilaje ( y tenemos la 
generosidad de no exigir cuentas al tutor) : el derecho del 
dependiente que habiendo enriquecido mas que su habiütador, 
y recompensado con exceso su protección, se halla en circuns- 
tancias de franqueársela. Todos estos ejemplos aun tienen 
menos fuerza que la de nuestro derecho. Recibido de la Provi- 
dencia el del nacimiento, podemos llamar nuestra patria á este 
suelo en que vimos la primera luz, y hemos alcanzado la de la 
civilización del siglo. 

» Todo el empeño de la tiranía jamas ha podido combatir 
este derecho de naturaleza. En fuerza de él componemos una 
asociación tan libre como la de los antiguos conquistados. Pero 
la España, no menos cruel con nosotros que con ellos, siempre 
consecuente á sus planes de muerte y desolación, ha consumado 
en nosotros, por medio de su legislatura, todos los horrores 
que apuró la espada en la conquista. Nosotros no queremos 
hablar de ese Código de Indias dictado para educar los neófitos 
de la esclavitud bajo el feudalismo eclesiástico de los doctrine- 
ros, y el señorío inhumano de las encomiendas. Ya no existe, 
ya no tiene vida alguna civil esa porción abyecta sobre quien 
se recopilaron los crueles decretos de las Isabelas , los Fer- 
nandos , los Felipes y los Carlos. Pueblos mas ilustrados se 
sustituyeron á esa devastación , para que gravitasen en ellos 
con mas sensibiüdad los tres siglos de infamia que nos han 
precedido. Las provincias hermanas , que antes que nosotros 
se han constituido en Estados independientes , también han 
expuesto al juicio de las naciones el cuadro extenso de esas des- 
gracias, que ellas mismas habian mirado con tanto asombro 
como nuestro sufrimiento ; y nos han excusado el trabajo de 
trazarle cuando ha sido universal este sistema de opresión, de 
concusiones, de depredaciones, de todos los males de una ser- 
vidumbre estudiada y sostenida por todos los inventos del 
fiero despotismo. 
)) Si la institución de los gobiernos no conoce otro origen 
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que el de procurarse los hombres un apoyo á su seguridad y 
á la prosperidad de la asociación, ¿cómo ha podido suponerse 
que los pueblos de América confiriesen sus poderes para ser 
mas infeüces y humillados? ¿ Quién podrá creer que los Ame- 
ricanos, poseedores de la tierra mas fértil y preciosa del uni- 
verso, quisiesen habitarla para regar solo con sus lágrimas el 
sacrilego entredicho impuesto á la naturaleza para que no pro- 
dujese? ¿que los oüvos y las viñas, mandadas arrancar de 
Chile (1), debian obügamos á recibir el aceite y los caldos de 
la Península? ¿que en las columnas de Hércules debíamos 
ir á registrar la tarifa escrita á nuestro comercio puramente pa- 
sivo? ¿ que en este mercado exclusivo debíamos recibir la 
misma ley que los gobernadores de Juan Fernández imponían 
por medio del situado á las necesidades del presidario ? ¿ que 
al paso que nuestras costas quedasen abandonadas á la tentativa 
de cualquier invasor, se absorbiese la España cincuenta mi- 
llones del derecho de almojarifazgo, al pretexto de guarne- 
cerlas con buques, que solo aparecieron en ellas cuando han 
venido á hacemos la guerra ? ¿ que prohibidas al tráfico de 
las demás potencias, se nos estrechase á comprar por diez lo 
que ellas nos vendiesen por uno ; y excomulgados al trato de 
los extranjeros , se mandasen expulsar todos ellos de Chile con 
los libros de su lengua (2)? ¿ que monopolizadas las ideas 
como los intereses, se proscribiese la libertad de imprenta y 
del pensamiento, hasta privar en nuestra universidad la defensa 
del pretendido imperio del monarca de las Indias, porque no 
llegase el caso de entrar en discusión sobre esos títulos de un 
dominio tan nulo como vergonzoso? En fin, ¿ que erizados 
nuestros archivos de resoluciones terminantes á la etiqueta y 
ceremonias, al éxito de los recursos de mil y quinientas, com- 
prado con el sudor ó la desesperación del querelloso, á los pre- 
mios de gracias al sacar que á tres mil leguas de distancia se 
distribuían en el mejor postor, fuésemos expectadores indife- 



(1) Por cédula de 15 de octubre de 1767. 
(fi) orden de 1» de setiembre de 1750. 
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rentes de nuestro propio destino, y debiésemos aceptar en si- 
lencio el que nos donasen nuestros amos?... 
: » Ni ¿ cómo podrían estos conservar su carácter en el dia 
de la luz, cuando salidos ya de esa infancia terrible, padece- 
mos el rubor de tantos años de paciencia, y somos mas admi- 
rados por esta fatal habitud del respeto, que lo fué la conquista 
de América por su importancia á las tres partes del mundo co- 
nocido? ¿Aun no será tiempo de cancelar la hipoteca otorgada 
á las alhajas entregadas por D* Isabel para la expedición de 
Colon? ¿Aun seremos deudores después de los millones que 
se han exportado á Madrid? — No : la revolución de España, 
y la indocilidad de nuestros verdugos, han puesto en nuestra 
manos la palanca para separar el peso insoportable. No pode- 
mos despreciar el momento sin ser responsables á la posteri- 
dad. Que conozcamos sus derechos por las lecciones que nos 
ha dado la misma España^ y no los dejemos afianzados en la 
sóUda Independencia , sería un crimen digno de la execración 
de nuestros hijos, y del oprobio de la edad presente. Lo hemos 
declarado : y los suspiros que nos arranca la hostihdad de 
nuestros injustos rivales serán endulzados con la satisfacción 
de garantir para la descendencia de los conquistadores la Liber- 
tad deque los Españoles despojaron á sus abuelos. 

» Queremos 

» Podemos 

» Luego debemos ser libres. 

» Hé aquí una consecuencia emanada naturalmente de esas 
premisas^ tan evidentes en el hecho como en el derecho. 

» Ya no preguntemos á la España cuál es el que puede 
alegar sobre nosotros. Echemos la vista á los que ha promul- 
gado en favor de su soberama después de la prisión de Fer- 
nando : observemos su conducta : comparémosla con la nuestra: 
no olvidemos su locaüdad y su situación : el resultado será la 
justicia de nuestra causa. 

» La coronación de Fernando VII se nos anunció casi á un 
tiempo con su prisión y con la historia misteriosa de las esce- 
nas del Escorial, Aranjuez y Bayona. Á un tiempo mismo la 

A. — IV. 3 
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iSi8. junta de Se^illa nos convidaba al envío de diputados que en- 
trasen en el gobierno central (como que no raereceria ese nom- 
bre, si la América no compusiese un rayo de aquel centro) : 
se la declara por primera vez parte integrante, igual en dere- 
chos al resto de la monarquía, y que no es ya una colonia ó facto- 
ría como las de las demás naciones, — Se le comunica la insta- 
lación de las juntas provinciales , su instituto, su forma y las 
atribuciones con que debian conservarse : se promulgan esos 
altos derechos del hombre, los principios sagrados del pacto 
social, las prerogativas de los pueblos, y la retroversion á 
estos del ejercicio de la soberanía que antes se desempeñaba 
por el rey como un apoderado suyo, imposibilitado ya de ad- 
ministrarla en el cautiverio : se nos promete, en fin, la glo- 
riosa perspectiva de una constitución que refrenando la arbi- 
trariedad del gobierno sea el antemural de la libertad del ciu- 
dadano llamado á darse á sí mismo la ley por medio de sus re- 
presentantes en un congreso nacional (i). 
Efectos » Este golpe de luz era demasiado fuerte para no penetrar 

'*medid«T"" ®^ ánimo mas oscurecido y crear espíritus pensadores. Empe- 
prodajeroD. zamos á reflcxionar. La idea de la soberanía excitaba ese ins- 
tinto ala Independencia, que nace con el hombre. Él se entre- 
lazaba con la suerte de la Península, formando en el corazón 
un contraste de esos deseos habituales por la prosperidad de la 
metrópoH, y el de quedar en aptitud de hacer nuestro destino 
si aquella sucumbiese á las armas victoriosas de Francia. La 
tenebrosa y amenazadora vigilancia de nuestros mandones incU- 
naba la balanza á esta parte, y nos obügaba á recelar que las 
generosas confesiones de los liberales de ultramar fuesen un 
mero artificio para mantener la América uncida á su carro en 
todos los lances de la fortuna. Igualmente se calificaban de 
traición la menor critica sobre los sucesos de España, ó el re- 
petir las proclamaciones halagüeñas de su gobierno, que en 
nuestros labios tenian el sonido de alevosía. Así veíamos espiarse 



(i) Cédulas de 19 y 20 de marzo, 30 de setiembre de 1808 : la ley de 
lo y 82 de enero y manifiesto de 28 de octubre de 1809. 
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nuestras reaniones, y ponerse á cada hombre de talento un isis. 
centinela de -vista. Este era un plan combinado en el retrete 
de la tiranía subalterna. En Venezuela son arrancados por Em- Bwfaotbicaw. 
paran del seno de sus familias los ciudadanos Ortega, Rodríguez 
y Sanz, como por Carrasco en Chile Rojas, Ovalle y Vera. Aquel 
hace recibir por la fuerza á su asesor : y aquí Carrasco da posesión 
al suyo en la primera silla del cabildo cercado por las bayonetas. 
Ya entonces el temor hacía callar á la esperanza, y la seguridad 
individual ocupaba todos los sentimientos del pueblo. Él co- 
mienza á dudar de la fideUdad del gobernante, cuando por una 
parte observa su conducta en contradicción con las promesas 
del gobierno español ; y este le previene por otra que el mayor 
número de sus ministros, de sus consejeros, de sus generales, 
de sus grandes, de sus obispos, habían adherido al partido fran- 
cés W. Mirábamos la remoción de los mandatarios peninsu- 
lares, la amovihdad de los que se suplantaban y la medida 
adoptada por aquellos pueblos de consultar su conservación eri- 
giendo las juntas. — Llega la noticia de la que se había esta- Noticia de u ju 
blecido en Buenos Aires : Chile se conmueve : Carrasco piensa ^tabiecidi 

' ^ en Buenos Aireí 

aquietarle fingiendo que vuelven los desterrados ; descúbrese 
el engaño ; él es depuesto ; los Españoles avecindados en San- 
tiago cooperan con mas empeño á esta separación ; el mando 
se deposita en el brigadier conde de la Conquista, como de 
mayor grado, siguiendo aun la escala de sucesión. Los oidores 
tiemblan en el presentimiento de esta novedad, que tes parecía 
una intimación de haber caducado su rango cuanto la concien- 
cia les acusaba de haber concurrido con su mío consultivo á las 
felonías de Carrasco : creyeron que era esta la oportunidad de 
promover la discordia conforme á h orden reservada de 15 de abril 
de 1810 : se incendia entre Americanos y Españoles; se propone 
una conferencia de los hombres mas respetables de ambas 
facciones ; el resultado de ella fué la convocación del pueblo 
para el 18 de setiembre. En este día memorable, la unanimidad 

(i) ordene» de -18 de julio de 1108, de lA 4e fobrere, U de mano y 
24 de mayo de 1809. 



1818. 



bím é intqatdad 
del titten» 
coloniíl. 
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y poUtica de España ; y nos asombrábamos de no haber corrido 
en tanto tiempo el telón á esta comedia, en que los actores desde 
el pequeño teatro de un ángulo peninsular de Europa mantu- 
viesen en silenciosa admiración á todo un mundo , sin fasti- 
diarle con la unidad de una acción sostenida por tramoyas de 
pura cabala á que no se divisaba otro desenlace que la descarga 
de mil rayos sobre los espectadores. 

» Entrábamos en nosotros mismos, y nos decíamos: a Veinte 
» y dos mil leguas cuadradas y un millón de habitantes ani- 
» mados de la índole y sobriedad de los Araucanos, ¿conser- 
» varse dependientes de un punto del viejo hemisferio, que 
)) mendiga sus recursos de nosotros, que perece sin ellos, 
)) que vive por ellos, y que trata de acabarnos con ellos? ¿De 
» cuándo acá se ha cambiado el destino á las relaciones sociales, 
» que el tullido sirva á sus muletas, que la boca del infante con- 
)) vierta la leche en sangre para arrojarla al rostro de su nodriza, 
» que el menesteroso se levante y quiera imperar en su bene- 
» factor? ¿De dónde ha saUdo esta legislatura por la cual ni la 
)) edad provecta, ni el juicio maduro, ni la opulencia, ni la ap- 
» titud administratoria, ni la superioridad de fuerzas , ni acon- 
» tecimiento alguno de los que favorecen la libertad individual, 
» ha de ganar la suya á un pueblo entero ? ¿ Quién ha dictado 
» ese código, que autoriza al falso y al ingrato para que sobre 
» la impunidad de sus crímenes se hagan adorar del ofendido? 
» Y ¿quién nos ha vendado las potencias para distinguir las 
)) felonías de la España en el favor impudente de sus halagos? 
)) Llamados á las cortes con representación igual, vemos un 
» diputado por cada treinta mil Peninsulares, y para nombrarle 
» nosotros, apenas basta un millón. — Allá el sufragio es po- 
» pular; aquí se consigna al voto de un presidente bajo la firma 
» de los ayuntamientos. — Allá no varía la forma de las elec- 
» cienes; aquí vienen diversas normas encada correo, para 
» que jamas llegase el dia de ser representados por otros pode- 
» res que los de esos suplentes introducidos con la misma legi- 
» tiraidad que los del congreso de Bayona ; los unos desconoci- 
» dos á los mismos pueblos que figuraban, los otros repugnados 
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expresamente por estos ; ninguno con credenciales suyas, y isis. 
todos suplantados por la preponderancia peninsular (i). — 
Allá se comercia libremente con todas las naciones ; aquí se 
vedan nuestros puertos aun á los buques de la Inglaterra, á 
cuya alianza debe la España todo su poder, y no se tiene rubor 
de declarar apócrifo y nulo un decreto de 17 de marzo de 1809 
que se supone concesivo del comercio libre (*). — Allá circu- 
lan todos los periódicos extranjeros, las producciones de los li- 
teratos, las ideas liberales de los estadistas y de los filósofos 
antes sofocadas por el terror despótico y hoy rindiendo ho- 
menaje á la naturaleza y á los elementos de la asociación ; 
aquí se proscriben aun los escritos nacionales, la libertad de 
imprenta, y todo papel relativo á la revolución española, que 
no sea de los ministeriales de la regencia, encargando á la In- 
quüicionxmdi vigilancia mas escrupulosa y responsable (3) ; por- 
que para ilustrar á Chile basta que se le remitan 20 misio- 
neros que llenen el número de los de Chillan, para que no se 
pierda la religión santa por falta de ministros. Este es en mil 
ochocientos diez el lenguaje de la regencia, que manda abonar 
á estas cajas el pasaje de esos fanáticos con tanto honor de 
nuestros eclesiásticos y de la piedad y luces del país (*). Este es iguauad 
el gran sistema de igualdad y elevación que se nos ofrece ; este ¡eteo/^ 
el idioma de la hsonja que se ha sustituido á las brujerías con 
que se robaban los tesoros á los sencillos Indios, y con el 
cual hoy se intenta despojarnos hasta del sentimiento y del 
instinto, acompañando á las palabras las bayonetas para ser 
exterminados por esta si consentíamos en la fe de aquellas. 
¡ Qué decencia, qué circunspección la de estos pretendidos 
soberanos/ » 

» Guando así discurríamos, y ala luz del fuego de la guerra que Gloriosos triunfoi 
ellos encendían, nos hicieron avergonzar de nuestra imprevisión , , .•"'•''<»J 



(1) órdenes de 6 de octubre de 1809 y 29 de marzo de 1810. 

(2) órdenes de 10 de julio y 27 de junio de 1809. 

(3) Cédula de 1» de enero de 1809 y órdenes de 31 de abril de 1810. 

(4) Órdenes de 13 y 19 de julio de 1810. 
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181S. y generosidad, un clamor universal por la independencia fué 
el resultado de este remordimiento arrancado por la justicia y 
por la presencia de nuestros males. El menor de los motivos 
que meditábamos era suficiente para declararla. Sin embargo, 
contentos con la esperanza de un triunfo que desengañando á 
nuestros agresores los redujese por el convencimiento, reserva- 
mos ese paso majestuoso á que nos impelian la naturaleza, el 
tiempo y los sucesos. Peleamos y vencimos. Nuestras armas, 
cubiertas de gloria en las jornadas de Yerbas Buenas, San 
Carlos, el Roble, Concepción, Talcahuano, Cucha, Membrillar y 
Quecheréguas , señalaban ya el momento en que aniquilada 
la fuerza del nuevo general Gainza estrechado al recinto de 
Talca, impusiésemos la ley al que venia á conducimos la de la 
constitución española , ese artefacto , que bajo las apariencias 
de libertad solo traía las condiciones de la esclavitud para la 
América, que tampoco habia concurrido á su formación, ni 
podia ser representada por 31 suplentes que suscribian al lado 
de 133 diputados españoles. Desearíamos pasar en eterno olvido 
esta época fatal en que se disputan el lugar todas las intrigas 
de la perfidia española, y la magnanimidad y franqueza del 
carácter chileno. ¿ Quién creyera que en una crisis tan favo- 
rable á nuestros empeños como funesta al titulado Ejército 
nacional habian de celebrarse las capitulaciones del 3 de mayo 
de 18U?.... 
capitoitciouet » Es uecesario se nos excuse la vergüenza de analizarlas. 
Baste recordar que ratificadas por nuestro gobierno , garantidas 
por la mediación del comodoro Hilliar con poderes del virey 
del Perú, aceptadas por el jefe de las tropas de Lima , retiradas 
las nuestras, restituidos al enemigo los prisioneros y obUgado 
el pueblo á reconocer la paz solemnemente publicada, fué preciso 
auxiUar á los invasores imposibilitados de moverse, y disi- 
mular que su misma nulidad valiese por pretexto para demo- 
rarse negociando traiciones en Talca, que á las 30 horas debia 
evacuarse. — Apenas saUeron de esta ciudad, y repasaron el 
Maule, cuando Gainza toca todos los resortes para rehacerse : 
convoca, recluta, disciplina un segundo ejército, que esparce 



del t de mayo 
de 1814. 
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por toda la provincia de Concepción, emplea en el •enganche isis 
los caudales que por su mano debían destinarse á reparar las 
quiebras de aquel vecindario, se echa sobre los de su tesoro, 
nombra jueces, y en fin se erige en un señor propietario del 
terreno que habia pactado desocupar á los dos meses ; hasta 
que llega Osorio á renovar las hostiüdades á sangre y fuego si 
no cedemos á discreción (i) entregando el pecho á las procla- 
mas y perdones de su visir (*). Ya era tarde para darse á las 
caricias del león que escondia las uñas entre los dobleces del 
estandarte de la guerra. Ya sabíamos los efectos de esos indul- 
tos en Méjico, Venezuela, Quito, Huanuco, y Alto Perú... La 
intimación vuelve á alarmarnos. Pero, ¿ en qué circunstancias? 
Cuando con la noticia de la restitución de Fernando al trono 
acababa de llegar á nuestras manos su decreto anulatorio de la 
regencia, las cortes, sus providencias y su constitución, man- 
teniendo las autoridades constituidas en ambos hemisferios. 

» No quisimos reconvenir á estos satéütes de la tiranía con 
qué derecho habían derramado la devastación en el país , sino 
¿ cuál era el que apoyaba su presente agresión, que otra vez 
convertía su ejército real en ejército nacional? Sí ellos tenían 
frente serena para ser el juguete de un gobierno versátil, ¿ loá 
pueblos debían también rendirse á la cuchilla y capricho im- 
pMcado de sus asesinos? Ya no podia alegársenos la constitu- 
ción, cuya bondad tampoco les daba acción sobre la América, 
así como la que hubiese dictado José Napoleón no se la daría 
sobre la Pemnsula, por benéfica y admirable que fuese. — 
¿ Femando reasumiendo el cetro para despedazar esa célebre 
ley? Pero, ¿ cuál era el nuevo acto con que los Americanos ha- 
bían hecho convalecer la autoridad del hijo de María Luisa, que 
sobre ser nula en su origen, él habia abdicado y desmerecido 
por sucesivos y posteriores hechos de infamia y de crueldad? 

» Permítasenos renovar la memoria de las escenas del Esco- Femando. «n m 
rial, Aranjuez y Bayona. En 1807 Femando es declarado trai- ^*''~>^'" ^^ 



Injusticia notoi i 
de la agreaioo. 



(1) Intimación del 20 de agosto de 1814 desde Ctiillan. 
(t) Proclama é indulto del virey de Lima, de 14 de marzo. 
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1818. dor á su {)adre, é indigno de la sucesión. En 1808 cambia el 
teatro en Aranjuez, y violentado Carlos IV por la facción que 
habia sido sofocada en el Escorial, cede la corona al hijo pro- 
clamado entre la turbulencia de la corte. Huye á Francia el viejo 
pupilo de Godoy á buscarse la protección del emperador, que 
en las conferencias de Bayona le hace restituir la diadema, para 
aceptarla él mismo y ceñirla á su hermano José. Esta transac- 
ción regio-cómica se nos representa por la junta central y la 
regencia bajo el velo de exclamaciones exaltadas , y dirigidas á 
mover toda nuestra sensibilidad en obsequio de las desgracias 
del joven cuyo partido les preocupaba. Así es que expiden 
órdenes ejecutivas á la América para que sean presos los 
reyes padres y su comitiva, si arribasen á estas costas, remi- 
tiéndolos á España en partida de registro (i). Evaporado aquel 
tierno entusiasmo á que nos arrebató una sorpresa de com- 
pasión y de esperanzas, ¿quién es el que distingue menos vio- 
lencia en las renuncias de Bayona que en la de Aranjuez ? ¿ Era 
acaso mas imponente para Fernando la presencia de Bonaparte 
que para Carlos IV la de un pueblo amotinado á las puertas de 
su palacio? Contra la voluntad de todos los de España, aban- 
donan la nación los Borbones , y pierden por este hecho aun 
aquellos derechos oscuros sobre que se levantó su dinastía. No 
podia pertenecer á estos emigrados una nación acéfala por sus 
resentimientos domésticos. No podia Fernando desde Valenzay 
conservar en su mano el extremo del lazo, mejor diremos, de 
la cadena que por mera habitud amarraba á la América. 
liBesioesparoi >, Cuaudo los Españolcs declararou la guerra á Dinamarca, 
la guerra* dcciau CU SU mauifiesto : — «Si esta potencia está oprimida y 
DiDamarca. „ sujcta á la voluutad dc Napoleón, la España le declara la 
)) guerra como auna provincia de Francia (2). » ¿ Por qué no se 
usa del mismo lenguaje con Fernando preso, ó mas bien, en- 
tregado voluntariamente á disposición del emperador? ¿ Se 



(1) Cédula de 12 de agosto de 1808 , y orden de 1» de marzo de 1809 y 
26 de junio de 1810. 
{%) Cédula y manifiesto de 4 de octubre de 1809. 
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olvidará jamas el mundo de la alevosa, horrible y sacrilega I8II. 
delación con que vendió al barón de KoUí, comprometido á 
salvarle del castillo con la intervención y credenciales de Jor- 
ge III W ? Cuando fuese una impostura la relación de M. 
Berthemy, comandante de aquella fortaleza, de que Femando 
en el parte se atrevió á exponer que « los Ingleses todavía 
» continuaban derramando sangre á su nombre, engañados con 
» la falsa idea de que estaba detenido allí por fuerza; » cuando 
sea apócrifa su carta impetran lo de Napoleón que le adop- 
tase por hijo .2) (acusaciones de que no se ha vindicado) , ¿ no 
bastará la infamia de un denuncio semejante para desconocer 
en el delator el carácter de un príncipe ? ¿ Aun habrá osadía 
para reconvenirnos con ese juramento prestado sin poder 
nuestro para obligar nuestras conciencias, en una época erizada 
de incertidumbres y afecciones tumultuarias, al aspecto de 
promesas que han sido defraudadas, y de circunstancias que 
tanto tiempo hace que dejaron de existir? Mas para los comi- 
sarios del exterminio de América nunca el teatro varia : el 
objeto es aniquilarla : importa lo mismo hostihzar en nombre 
de la constitución que del déspota que bolla la misma que 
vienen á intimarnos. 

» Tal ha sido la conducta de Osorio en Chile : es necesario Conducu 
repetu*lo : entra con la espada en una mano y el código en la ¿^ q,o^¡o g„ c^iie. 
otra: se le hace ver (ó ya ello sabia) que era anulado por 
Fernando : con igual facilidad pelea por la ley que por el ene- 
migo de la ley. La justicia, esa virtud una siempre en todos 
tiempos y en todos climas, ¿ puede sostenerse sobre bases 
opuestas é intereses imphcados ? No : no ha sido ella quien dio 
al tirano la victoria del 2 de octubre de íBíl. No ha sido ella 
quien le inspiró el bárbaro incendio del hospital de nuestros 
heridos. No fué la justicia quien prendió la mecha del canon 
sobre las víctimas refugiadas en los templos de Rancagua. Ella no 



(1) Véanse los documeotos de esta iacreible escena en el EspafíoU n° 2, 
80 de mayo de 1810. 
(S) Carta de 4 de abril de 1810, inserta en el citado no 3 del Español. 
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1818. autorizó las violaciones con que se profanaron estos asilos de 
la religión y de la inocencia. Ella no brindó á los sacrilegos los 
vasos del sacerdocio para que sirviesen á sus bacanales. Ella 
no regó de sangre los caminos desde Talcahuano hasta la capi- 
tal, para que por estos rastros de la muerte pudiese hallarse el 
cuartel general de los sicarios, donde debian presentarse nues- 
tros mejores ciudadanos, prófugos por los montes, para ser de- 
portados á la roca de Juan Fernández. La justicia no afiló el 
puñal para el cuello de los nueve asesinados dentro de las cár- 
celes al pretexto de una fingida conjuración, sin mas proceso 
que la ferocidad de los renovadores de la catástrofe de Quito. 
No es ella la que sumió en casamatas {\) á tantos beneméritos 
extraidos sin figura de juicio del seno de sus familias, que aun 
lloran su orfandad, y la negación de un canje á que el visir del 
Perú sacrifica la suerte de sus propios mercenarios á trueque de 
no mejorar la de nuestros compatriotas. No es la justicia quien 
levantó los cuatro cadalsos en que se recreaba la cobardía del 
moderno Bapto 1.2), y que mandó precipitadamente arrancar de 
la plaza ala sola noticia del triunfo de 12 de febrero de 1817, 
cuyo aniversario celebramos (*). 
Gloriólo iriunfo )) La justicia quiso dar á Chile ese dia de gloria y de esplen- 
dor, ya satisfecha de que en los padecimientos de dos años y 
medio hubiésemos purgado nuestra indebida tolerancia, ó la 
ceguedad de no conocer que ella traicionaba los santos dere- 
chos de la patria, la necesidad de la independencia, y el 
ardiente voto de lospueblos, que la proclamaban contantamayor 
ansia, cuanto acababan de aprender en la escuela de la tiranía, 
que aquel es el único y suspirado término de esta sangrienta 
lucha de siete años ; que era llegado el suyo á la impotencia de 
nuestros agresores, y del déspota á quien sirven ; que habia 

(1) Horrible mazmorra en el Callao de Lima. 

(2) No es menos conocido Marcó, sucesor de Osorio, por sus crueldades 
que por su afeminación, semejante á la de los Baptos, tan despreciados en la 
Grecia. — Las (iranias relacionadas constan de informaciones jurídicas en 
nuestros archivos. 

(3) Hoy cumple un año la victoria de Ghacabuco. 



del IS de f«brtro 
de 1817. 
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caido por tierra el ídolo y su nombre; y que no debíamos por isis. 
mas tiempo hacernos reos de la bajeza de invocarlo, cuando la 
misma España, después de helada por su ingratitud en el nuevo 
ascenso al trono, se despedaza en las convulsiones de la pará- 
hsis que la lleva á su última consunción. 

» Tal es la crisis de esa infeUz nación. La fiereza del mons- crWi 

truo no la hace tan miserable, cuanto la inñexible tenacidad de **' * '''*'*'"** 
empeñarla en esta hd asoladora, en que, después de haber per- 
dido todas las adquisiciones de la primera conquista, va á que- 
dar excluida para siempre de las únicas relaciones con que po- 
dia repararse de los estragos de 25 años. España subsistía de 
la América : hoy nada recibe de ella, y tiene que apurar el vacío 
de sus fondos para combatirla. Á nadie puede ya alucinar en el 
estado de pobreza que la devora. Si un portentoso esfuerzo le 
proporciona el envío de algunos gladiadores, ni estos pueden 
ser indiferentes al sentimiento de abandonar el suelo natal para 
encontrar sepulcro tan lejos de su cuna, ni dejarán de conocer 
que son arrojados á una empresa en que cualquiera triunfo efí- 
mero apenas los hará semejantes al ave que surca el aire, y 
vuelve á cerrarse luego que ella pasa. Murillo (con el mejor 
ejército que ha remitido la España) y todas sus demás divisio- 
nes presentan el ejemplo. Mientras ocupan un pueblo, se repite 
la insurrección en los otros ; y al fin toda la masa diseminada 
délos conquistadores viene á consumirse en medio del incendio. 
La conflagración es universal ; el espacio inmenso ; el fuego de 
la revolución inextinguible. No queremos pertenecer á una na- 
ción nula, á quien para nada necesitamos, y que necesitando 
de nosotros, solo nos busca con la muerte : á una nación falsa 
en sus promesas, retractaría en sus pactos, contradictoria en 
sus principios, que pretende hacer valer los de su caduca usur- 
pación, los de una dinastía despojada por sí misma hasta de las 
apariencias del derecho, y que seamos responsables al resto de 
nuestros hermanos dignamente emancipados ; — á la cultura del 
siglo que respeta á la Libertad como la diosa de la civiüza- 
don, — á nuestra posteridad que desde el signo de su futura 
existencia aguarda el tumo venturoso en que ha de entrar sin 
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1818. trabajo á gozar los dias de la ley, del honor y de la paz tran- 
quila que le compraron sus padres con su sangre; — a todo el 
género humano^ que puede ya contar con un refugio de seguri- 
dad y de abundancia en estas regiones bendecidas del Criador, 
y antes vedadas por la orgullosa ambición á la hospitalidad de 
los demás hombres que no quisiesen ser esclavos ; — á la natu- 
raleza, que puso en nuestro espíritu los gérmenes déla elección 
y del mérito incompatibles con la servidumbre ; — en fin al 
Cielo mismo, que ha desenvuelto el rol de las potencias y seña- 
lado el asiento que debemos ocupar á la par de los indepen- 
dientes. 
Acu » Chile ha obedecido á su voz. La solemne acta de i® de 

j«ii*deeo«ro euero de 1818 es la expresión del sufragio individual, la suma 
de todas las voluntades particulares. No ha querido deferir su 
resolución á la dilatada convocatoria de un congreso difícil de 
reunirse en la efervescencia de la guerra : ha dictado por sí 
mismo el fallo, que en ioik circunstancia habrian sancionado 
sus representantes fieles á la confianza y poderes de los cons- 
tituyentes. Cuando estos se los confieran, subirán aquellos al 
altar de la ley revestidos ya de toda la plenitud de la soberanía 
que necesitan para pronunciarla. El momento se acerca á pro- 
porción que huye despavorida la reliquia expirante de nuestros 
enemigos. Entretanto, para defender la gran carta, todo ciu- 
dadano ha corrido espontáneamente á las armas. Un ejército 
veterano de 12 mil bravos y un ahstamiento, sin excepción, de 
miücias nacionales, forman el garante y la valla eterna de nues- 
tra independencia. 
Conclusión » Pueblos Ubres del universo : vosotros que veis confirmadas 

eitndo al juicio j^g bascs dc vuestra soberanía con este nuevo monumento de 

de los 

emai paebioi. justicia sobre el cual ha levantado Chile la suya, — « decidid 
)) en esta fatal contienda entre la humanidad y el vano espíritu 
» de dominación : enseñad á la España que aquella es el origen 
)) y objeto de todo gobierno, y preguntadle entonces ¿ quién 
» debe ceder? Uniendo vuestros votos á los nuestros vais á es- 
» tancar la sangre que inunda á la robusta América y acaba 
» con los últimos alientos de la debilitada España. Si os afectan 



de Chile. 
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» nuestros destinos, convencedla de su impotencia, y de las isig. 
» mutuas ventajas de nuestra emancipación. Interesadla en sus 
» males, y en los que hemos padecido en tres siglos. Inspiradle 
» un sentimiento comparativo entre su suerte y la nuestra : 
» y cuando calculando de buena fe el éxito que la amenaza, de- 
» ponga las armas, y sacrifique á la justicia y liberalidad los 
» prestigios que la precipitan á su aniquilamiento, protestadle 
» por nuestro honor que el generoso Chile abrirá su corazón á 
)) la amistad de sus hermanos, y participará con ellos bajo el 
)) imperio hermoso de la ley todos los bienes de su inalterable 
» independencia. » — Palacio directorial de Chile, el 15 de fe- 
brero de 4818. — Bernardo O'Higgins. — Miguel ZaSartú, 
ministro de Estado. » 

El acta de la independencia fué redactada por el Argentino Monteegodo 
D. Bernardo Monteagudo , según consta de su correspondencia '"*J]|/^i7**' 
con el general O'Higgins (i); y á otro Argentino, el mismo sacer- de u iodepeadeoe 
dote que prestaba los auxilios espirituales á los pocos granaderos 
heridos en la acción de San Lorenzo, le cupo el honor de pro- 
nunciar en la catedral de Santiago una oración análoga á la 
nueva era que se abria desde aquel momento para la viril y jo- 
ven nación chilena. 

El juramento hecho por el pueblo chileno era no solo un reto conseeaenciM 
al enemigo, que avanzaba á marchas forzadas con la pretensión 



(1) £1 acta de la independencia de Chile fué redactada por D. Bernardo 
Monteagudo, según consta de su correspondencia con el general O'Higgins. 
Este la firmó el lo de enero de 1818, en el cuartel general de Concepción; 
pero solo se juró en Talca el 12 de febrero, aniversario de la batalla de 
Ghacabuco y de la fundación de Santiago El mismo día se hizo la jura en 
la capital por el director delegado D. Luis Cruz y el generalísimo San Mar- 
tin. £1 coronel D. Juan Espinosa, que como cadete del ejército argentino es- 
tuvo ese día de centinela en el tabladillo que se levantó en la plaza, nos ha 
referido que cuando San Martin fué interrogado sobre los evangelios si ju- 
raba la independencia de Chile, solo dijo precipitadamente y con una visible 
emoción : Si, mucho ! mucho ! Y luego se volvió al pueblo y gritó : / Viva la 
patria I (Véase el Ostracismo del general 0*HiggiM, por Vicuña Makenna, 
pág. t06.) 
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fie reconquistarle, sino que era un acto de inmensa trascen- 
dencia en el camino de su nueva existencia política. El patrio- 
tismo del pueblo chileno se manifestó , desde entonces , con 
una energía y uniformidad tal, que no podia dejar de satisfacer 
las justas aspiraciones del ilustre vencedor de Chacabuco 
como consecuencia de las hábiles medidas que la habían 
provocado. 

Apenas terminó la fiesta, se despojó el general San Martin de 
su traje de ceremonia y tomando su viejo uniforme de granadero, 
se trasladó al campamento del general O'Higgins, situado en las 
inmediaciones de Talca. En cinco días habia atravesado la con- 
siderable distancia que media entre la capital y las aguas del 
Maule, y los dos guerreros se abrazaban y conferenciaban sobre 
la manera como debía procederse en vista de los movimientos 
del ejército español. 

No habia momento que perder, y en efecto la entrevista fué 
corta. El 24-, regresabaSan Martin para San Fernando, lugar in- 
termedio entre Santiago y Talca, donde debía situarse y per^ 
manecer para complementar ese plan y las operaciones de la 
nueva campaña. Según las instrucciones trasmitidas al ejército 
de las Tablas, púsose inmediatamente en movimiento hacia este 
campo, incorporándose el 8 de marzo á las fuerzas que habían 
operado su retirada del Sur, al mando del general O'Híggíns. 

Osorio, que seguía las huellas de O'Híggins, atravesó el Maule 
con cinco mil realistas, ocupó á Talca, donde se encerró, pre- 
parándose á resistir cualquier ataque, y, según dicen algunos 
historiadores, con el propósito de consagrar algunos días á la 
rehgion y orar con el reposo que exigía su ferviente devoción, 
pidiendo de rodillas con todos sus ayudantes al Dios de las vic- 
torias que le protegiese en la arriesgada empresa que acometía 
en servicio de su amado monarca. 

El 5 de marzo, el comandante D. Ramón Fréyre, que obser- 
vaba los movimientos del ejército enemigo, dirigió al general 
OTKggins , y este trasmitió al general en jefe , el siguiente 
oficio del Cerrillo Verde : 
« Excmo. Señor. — Hoy, á las 2 de la mañana, recibo del coronel 
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D. Ramón Fréyre el aviso siguiente. — Excmo. Señor. — Por los i8ii. 
últimos avisos que acabo de recibir, el enemigo ha llegado á Talca 
ayer tarde con el resto de su ejército, fuerte de 4,000 hombres 
de línea y su general Osorio : la caballería de dichos 4,000 
hombres es poco mas ó menos compuesta de 500 armados de 
tercerola y lanza, vestidos de pantalón de brin, bota fuerte con 
espuela y una cuchilla grande metida entre ella y la pierna, 
chaqueta colorada de paño y morrión, mal montados, montura 
cubierta de mandil de paño y su correaje; la infantería es toda 
vestida de brin ; la artillería dicen son bastantes piezas traídas 
en muías á una por tercio, y cuatro piezas gruesas traídas en 
carretas. Tratan de saUr sobre nuestro ejército á la mayor bre- 
vedad: han hecho un movimiento sobre la costa con una guer- 
rilla de 25 veteranos y 50 milicianos al mando de Pinchéira 
antes de ayer, y otro ayer hacia esta parte del norte; ignoro su 
fuerza, y si sea ó no con destino de atacarme, ó rodear ganados. 
Espero por otras espías relaciones exactas del número y nom- 
bres de los cuerpos que componen su ejército, su artillería y 
clase de ella, asimismo de su caballería y municiones de boca 
y gueiTa. Ayer han pasado por Cumpeu dos mozos conduciendo 
mucha correspondencia del enemigo para Santiago, bien mon- 
tados : el uno en un caballo alazán, y el otro en un colorado 
cariblanco : me dicen han dejado una carta en una casa que 
acabo de mandar por ella. — Á las 10 de esta noche pienso 
moverme sobre Quecheréguas, y según lo que ocurra acaso 
pase elLontué. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. — Cerrillo Verde, marzo 5 
de 1818 , á las 9 de la noche. — Excmo. Señor. — Rajíon 
Fréyre. n 
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Aproximación de los realistas. — £1 ejército patriota. — Disposiciones de 
ataque. — Situación difícil en que se encuentra el ejército enemigo. — 
£1 brigadier Ordóñez propone la retirada. — Alarmas en el campo patriota 
y primeros fuegos en la oscuridad de la noche. — Desastre de Cancha 
Rayada. — Causas á que se atribuyó. — La división del coronel Las Héras 
se relira intacta sin ser perseguida. — £sta y los dispersos se reúnen en 
San Fernando. — Pánico que produjo la noticia en la capital; el teniente 
coronel D. Manuel Rodríguez. — Revista del dia 21 en el nuevo campamento. 

— Parte de San Martin. — Reorganización del ejército. — San Martin 
y O'Higgins se dirigen á la capital; este último reasume el mando 
supremo. — Palabras de San Martin al pueblo de Santiago ; su influencia. 

— El diputado de las Provincias Unidas. — Se acusa al ingeniero D. An- 
tonio Arcos de haber contribuido á la derrota de Cancha Rayada; su 
rehabilitación. — San Martin se traslada con su ejército á Maipo. — Inde- 
cisión de Osorio. — Medidas dictadas por San Martin. — Colocación en 
el orden de batalla. — £sta tiene lugar en el campo de Maipo; persecu- 
ción del enemigo. — Ataque del caserío de £spejo. — Parte de la batalla 
de Maipo. — £ntrada de San Martin á Santiago. — Oficio de este al 
supremo gobierno de las Provincias Unidas. — Proposición que hace al 
virey de Lima para el canje de prisioneros; contestación de Pezuela. — 
Es aprobada la conducta seguida por el diputado de las Provincias Unidas. 

— Justas inquietudes que inspira en Lima la victoria de Maipo. — Lúgu- 
bres presagios del virey Pezuela. — Persecución de los restos del enemigo ; 
magnanimidad del general San Martin. 



ejérriio paiiioia El ejércíto de Chile se elevó entonces á la cifra de 6,600 
1 1 Oh ° b soldados de línea bien equipados, mandados por jefes aguerri- 
dos y acreditados por su pericia. El 14 comenzó sus opera- 
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clones lleyando á la cabera de sus divisioiies á O'Higgins, 
Balcarce y Brayer ; la vanguardia se hallaba bajo el mando de 
este último. £1 enemigo , como lo esperaba el general San 
Martin, se habia dirigido al norte del Maule, y sus avanzadas 
llegaban hasta el Lontué; pero así que sintió la aproximación de 
los patriotas, se apresuró á repasar este rio, aprovechándose de 
la oscuridad de la noche. Aquellos le atravesaron también á 
la luz del dia, en prosecución del plan concebido por el general 
San Martin. Sus intenciones eran decidir la contienda en una 
sola batalla, de cuyo buen éxito no podia dudar, porque sus 
soldados, sus oficiales y jefes contaban con la seguridad de la 
victoria desde el momento en que se encontrasen con el grueso 
de los enemigos. El paso del Lontué tuvo lugar eH6, y desde 
ese dia se puso San Martin á la cabeza de la primera división 
á vanguardia, dejando á O'Higgins el mando del resto de las 
fuerzas, con orden de seguirle inmediatamente hacia Quecheré- 
guas. El enemigo continuó su retirada hacia el Sur en busca de 
la ciudad de Talca, mientras que el ejército aUado siguiéndole 
casi paralelamente marchaba lleno de entusiasmo, esforzándose 
por alcanzarle antes que se guareciese en las posiciones de 
aquella ciudad. Ambos ejércitos distaban apenas legua y media 
uno del otro, en una vasta planicie interpuesta entre las márge- 
nes del Lircaí y la ciudad mencionada. Esa proximidad decidió 
al general San Martin á tomar algunas disposiciones de ataque 
que no tuvieron lugar á causa del terreno, que no obstante sus 
aparentes ventajas contribuyó á burlar el arrojo de las caballe- 
rías de Balcarce. En la tarde de aquel mismo dia, pudieron con- 
templar los enemigos el aspecto imponente del ejército indepen- 
diente y persuadirse de la imposibiüdad en que estaban de 
evitar en la mañana siguiente un combate desventajoso para 
ellos. El general Osorio, considerándose perdido y sin retirada 
posible después de una derrota, declaró á sus jefes que no tenia 
confianza sino en el Cielo ; pero el intrépido brigadier Ordóñez 
propuso que se intentase esa noche una salida sigilosa , como 
újuca salvación. Esta opinión prevaleció en el consejo délos ofi- 
ciales del campo español, y todo se preparó para ejecutarlo. 
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Por su parte, el jefe patriota, no obstante la confianza que abri- 
gaba en su posición y la convicción que tenia del desaliento en 
que se encontraba el enemigo, trató de precaverse contra toda 
sorpresa dando las órdenes necesarias para formar nuevos cam- 
pamentos. No se habian ejecutado aun todos los movimientos 
dispuestos en orden del ejército, cuando se sintieron los pri- 
meros fuegos de las avanzadas patriotas, causando grande 
alarma en sus filaá. El arrojo y sangre fria del brigadier Ordó- 
ñez vino á estrellarse contra la resolución de la división de 
O'Higgins, á quien tampoco le abandonó su serenidad, á pesar 
de haber perdido el caballo de una bala del cañón enemigo. 
Pero si el empuje de las armas españolas pudo ser contenido 
por los esfuerzos del valor, no fué posible evitar el desorden y 
la confusión que causaban los caballos y las muías de carga, que 
huían espantados en todas direcciones, favorecidos por la oscu- 
ridad de la noche que no permitía? á los jefes patriotas el distin- 
guir los puntos á donde se dirigia el ataque ni Jos movimientos 
de sus propios soldados. Cuando las fuerzas del enemigo cubrie- 
ron toda la h'nea patriota, esta comenzó á vacilar y á desorga- 
nizarse , quedando sin embargo salvas y aun intactas algunas 
divisiones del ejército. Este inesperado acontecimiento en una 
campaña que comenzaba bajo tan favorables augurios se con- 
virtió muy luego en el famoso desastre de Cancha Rayada , 
aunque contra toda previsión humana no era mas que el pre- 
cursor de una de las mas espléndidas victorias obtenidas por los 
ejércitos patriotas. Todos los historiadores americanos que se 
han ocupado de ese período de las luchas de nuestra indepen- 
dencia, están de acuerdo en el hecho de que si ese choque hu- 
biese tenido lugar á la luz del dia ó á la claridad de la luna, el 
ejército reaüsta habría sido destrozado. En efecto , pudo haber 
cargado al enemigo primero por el flanco cuando salia de Talca y 
después por la retaguardia, y el general San Martin, que ocupaba 
los ceiTillos de Baeza, habría podido organizar su defensa y batir 
de frente al enemigo. Pero la noche estaba en extremo oscura; 
negros nubarrones cubrían el cielo y ocultaban hasta la luz de las 
estrellas. La acción y la energía del general patríota quedó su- 
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bordinada á la impotencia á que lo habia reducido la ignoran- isis. 
cia de cuanto ocurría en su campo. Grandes peligros corno 
el general San Martin en esa aciaga noche. Los jefes y ayudan- i>««pecb( 
tes que le rodeaban fueron testigos de su despecho y aun de su jV^m ihr 
impaciencia en presencia de una catástrofe que no le era 
dado remediar. Sin embargo no le abandonó su serenidad ha- 
bitual y pudo tomar disposiciones oportunas para salvar al ejér- 
cito y concentrarle, proyectando desde entonces el nuevo plan 
con que muy en breve debia vengar la audacia del afortunado 
enemigo. 

Los restos del ejército se dirigieron hacia el norte. 

El éxito de los enemigos en Cancha Rayada no fué el resul- ei wwin 
tado de una combinación, ni de la estrategia, ni tampoco una ^^ ¡¡¡^¡"^'Iri, 
sorpresa, como generalmente se ha dicho ; el verdadero enemigo •» canch. ri 
contra el cual luchó el ejército patriota, no fué otro que la oscu- 
ridad de la noche. Es cierto que el movimiento del ejército real 
fué inesperado, pero también lo es que los patriotas se hallaban 
preparados para recibirlo, pues no se les dejó hacer pabellones de 
armas, y aunque sentados no se hablan separado de la forma- 
ción. Así pues las causas reales de la derrota fueron el terror 
pánico que produjo en el ánimo de algunos soldados un ataque 
en el silencio y la osciuidad de la noche, comunicándolo á los 
demás y haciendo ineficaces las medidas tomadas por los gene- 
rales, sobre quienes no debe recaer responsabiüdad alguna; esta 
es también la opinión del general Miller y de otros jefes com- 
petentes (i). 

(1) Véase cómo refiere el citado autor español, general Camba, el desas- 
tre de Cancha Rayada : 

• El brigadier D. Mariano Osorío con la expedición destinada á Chile, que 
zarpó del Callao en diciembre del año anterior, aportó felizmente á Talca- 
buano, puerto fortificado que al mando del brigadier Ordóñez había resistido 
con gran honra el estrecho sitio que le pusieron los generales O'Higgins y 
Las Héras, y rechazado con gloria un obstinado asalto. Reunida la expedi- 
ción á la. guarnición de Talcahuano , las fuerzas de Osorio compondrian 
5,000 hombres, que dirigidos como las circunstancias reclamaban, hubiesen 
con toda probabilidad asegurado la recuperación de Chile. 

> Al arribo de Osorio á Talcahuano las tropas sitiadoras se replegaron á 
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San Martin y O'Higgins llegaron al mismo tiempo, en la noche 
del 20, á la villa de San Fernando, en donde encontraron á 
Bakarce, con ]os primeros dispersos que comenzaban á reu- 



lá inmediata ciudad de Concepción , y seguidamente repasó O'Higgins con 
ellas el caudaloso Maule, continuando su prudente repliegue en la dirección 
de Talca , que era la que San Martin habia de traer si avanzaba de las 
Tablas, donde se hallaba con el resto del ejército independiente. Esta retí- 
rada deslumhró sin duda á Osorio, y ansioso ademas de obtener la gloría de 
reconquistar á Chile , resolvió tomar la ofensiva , mandando al capitán de 
fragata D. Luis Coy fuese á bloquear el puerto de Valparaíso con la EstM- 
raída ^ que montaba, y el bergantín Potrillo , que mandaba el teniente de 
navio D. Ramón Bañuélos. 

• En conformidad de su proyecto , y sin noticias ciertas ni del número 
ni de los movimientos del enemigo, Osorio se aventuró á vadear el Maule y 
á tomar la ruta de Santiago. £1 15 de marzo, todo el ejército de San Martín 
se hallaba reunido en San Fernando , y constaba , según el Ingles MUler, 
entonces capitán de los independientes, de 7,000 infantes, 1,500 caballos, 
BO piezas de campaña y 9 obuses. El 18, las descubiertas de ambos ejércitos 
se encontraron en Quecheréhuas, y trabaron una refriega de poca considera- 
ción ; pero instruido Osorio de que San Martín y 0*H¡ggins le buscaban con 
fuerzas superiores , conlramarchó sobre el Maule , pasando el rio Lircaí los 
dos ejércitos á un tiempo y á corta distancia el uno del otro, en la mañana 
del 19. Contínuóse asi la marcha hasta la caida de la tarde, que los Españo- 
les tomaron posición en las inmediaciones de Talca, á la cual se acercaron 
los enemigos ; y mientras desplegaban en el llano de Cancha Rayada hubo 
fuertes escaramuzas y un vivo fuego de cañón, parte de la caballería ene- 
miga cargó resueltamente á la realista, y fué bravamente rechazada por los 
lanceros del rey. Después de esta ventaja, camparon todos á la vista unos de 
otros. 

• Entre los jefes españoles no parecía existir la mejor armonía, circuns- 
tancia que aumentaba lo critico de la situación de Osorio. Hallábase este á 
la vista de un contrario muy superior y con el caudaloso Maule cinco leguas 
á retaguardia, y era fácil por lo tanto reconocer el positívo riesgo que ofrecía 
la continuación de la retirada. En este estado el brigadier Ordóñez, el coro- 
nel de Burgos, Baeza , y otros jefes manifestaron á Osorio que no alcanza- 
ban mas medio de salvación posible qUe el de atacar con decisión el inme- 
diato campo enemigo antes de que amaneciera , pensamiento en que al fin 
convino el jefe superior, fiando á Ordóñez la ejecución. £1 resultado acreditó 
aquel proverbio de Audaces fortuna juvat, 

• Las tropas destinadas á ejecutar este osado golpe de mano formaron 
silenciosamente en tres columnas : la de ht derecha al mando del coronel 
Primo de Ribera, jefe del E. M., la del centro al del brigadier Ordóñez , y 
la de la izquierda h\ del teniente coronel D. Bernardo de ftt Tont, las ouales 
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nirse, y allí supieron que el coronel Zapiola marchaba hacia isf s. 
Rancagua para facilitar la reunión de los demás. 

Las Héras , que mandaba el ala derecha de los patriotas , Rttinda 
compuesta de tres mil hombres de infantería , con aquella ^^,o^, |^, g^, 
bizarría y sangre fria que le ha distinguido siempre, habia lo- 
grado conservar las dos terceras partes de su gente cuando 
principiaba á participar del desorden general , retirándose en 
buen orden bajo las baterías del enemigo y llevándose consigo 
la artillería chilena , que mandaba el teniente coronel Blanco 
Cicerón, no hizo alto hasta llegar á San Fernando. 

Algunos fugitivos habían esparcido la noticia de la derrota u noticia 
sufrida en la mañana del 21 , y el pueblo de la capital aumen- ^¡^^^^^6 
tando y desfigurando los hechos, creyó verse en poder de Osorio •» »• etpitai. 
y del indigno Sambruno, cuya tiram'a y crueldad les hacía 
prever nuevos desastres para la patria. Todos corrían despavo- 
ridos á esconder sus tesoros, los unos en los conventos, los otros 
en las casas de sus amigos que suponían tener relaciones con 
los reaüstas. Era un cuadro desgarrador el contemplar las mu- 
jeres que recorrían las calles con los cabellos sueltos y llamando 
á grítos al objeto amado que creían perdido para siempre; oetArden e<mipie 
muchas de ellas perdieron la razón buscando inútilmente al es- ^ ^*]^' *•"!,•"* 

'^ qae tllt prodaee 

poso, al hijo ó al hermano. Familias enteras reuniendo todo 
lo que tenían á la mano se dirígieron hacia la nevada Cordi- 
llera, donde quizá las esperaba una muerte mas cruel. Para 
colmo déla desgracia, el supremo delegado D. Luis Cruz, per- 
diendo toda la presencia de ánimo necesaría en esos momentos, 
abandonó su puesto, y toda la administración púbüca cayó en 
el desorden mas completo. Fué entonces cuando el teniente ei tmiiMt« corom 
coronel Rodríguez, apoderándose de las ríendas del gobierno, '^«<*'*i««*- 



diñadas con las precauciones y decisión que el caso requería , cayeron de 
improviso sobre el campo de Cancha Rayada. Sorprendidos los indepen- 
dientes , desconcertados y aterrados por el inesperado y brusco ataque de 
las columnas realistas , cedieron pronto á su Ímpetu , y se dispersaron , 
dejando en poder de las armas españolas porción de hombres, fusiles, casi 
todo su tren de campaña y un considerable número de cargas de municio- 
nes y de equipsijes. » (Gamba, tomo I, pág. 268.) 
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contuvo la expatriación, puso al pueblo sobre las armas, obligó 
á volver á Santiago á los funcionarios públicos, que habian huido 
con los caudales , é hizo jurar solemnemente á los ciudadanos 
que no abandonarían el país, cualesquiera que fuesen los sucesos 
que se desarrollasen. 

£1 dia 2i, San Martin y 0*Higgins pasaron una revista á las 
fuerzas salvadas hasta entonces, y el primero dirígió al supre- 
mo director delegado el siguiente parte, que es poco conocido y 
reasmne en cortas palabras las circunstancias de la funesta 
dispersión del 19 : — <( Campado el ejército de mi mando á las 
inmediaciones de Talca, fué batido entre 9 y 40 de la noche de 
antes de ayer por el enemigo, que se hallaba concentrado en 
aquella ciudad. Este sufrió una pérdida doble respecto al mió 
entre muertos y heridos, y el nuestro una dispersión casi gene- 
ral, que me obligó á retirarme á esta villa, donde me hallo reu- 
niendo mis tropas con feliz resultado, pues ya cuento cerca 
dé 4,000 hombres entre Caneó y Pelequen, entre la caballería 
y los batallones de cazadores de Chile y de los Andes, número 
1, número 11 y número 7, hallándose también por otra parte 
el comandante del número 8 reuniendo su cuerpo ; y espero 
muy luego juntar toda la fuerza y seguir mi retirada hasta 
Rancagua. La premura del tiempo y las atenciones que de- 
manda esta laboríosa y pronta operación, no me permiten dar 
á V.E. un parte individual de lo acaecido; pero lo haré opor- 
tunamente, anunciando por ahora que aunque perdimos la ar- 
tillería de los Andes, conservamos la de Chile. » 

Se habian esparcido noticias alarmantes acerca de la suerte 
del general en jefe, á quien se tenia por muerto. Con este motivo 
tuvo lugar la revista que hemos mencionado anteríormente, en la 
que el general San Martin dio gracias á los jefes y oficiales por 
su loable conducta en la retirada, con lo cual se alentó el ánimo 
de aquellos leales soldados, que prorumpieron en vivas entu- 
siastas al escuchar las palabras de su general, á quien encon- 
traban con mayor energía y confianza que en la víspera de Can- 
cha Rayada. 

Entretanto la agitación continuaba en la capital, á tal punto 
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que los generales O'Higgins y San Martin se vieron en la nece- i8i8. 
sidad de trasladarse á ella para dar ánimo á sus habitantes. 

El general O'Higgins reasumió el mando supremo por el 
siguiente decreto : 

« Á consecuencia de las noticias verbales que adquirí anoche EiDíreeiortupn 
por conducto de mi delegado sobre que en la mañana de ayer 
una parte del pueblo, agitado con el celo justo de salvar su 
patria, habia propuesto, entre otras medidas de seguridad pú- 
blica, la de asociar al gobierno la persona del teniente coronel 
D. Manuel Rodríguez para poner en movimiento todos los recur- 
sos en auxilio del ejército y protección de la causa de América, 
he dado el correspondiente aviso al Excmo. Señor capitán ge- 
neral D. José de San Martin, no obstante que estoy persuadido 
que Vuestra Señoría por su parte lo habrá ejecutado, para que 
cuente con la favorable disposición de esta capital en el pro- 
greso de sus operaciones ulteriores contra el enemigo común. 

» Desde luego dejaría las cosas en el estado en que se hallan, 
si el deseo de trabajar activamente por mi patría no me estimu- 
lase á todo sacríficio, y habiendo resuelto, como resuelvo, rea- 
smnir la dirección suprema en los críticos instantes en que la 
unidad de acción en el gobierno basta para preparar los medios 
que confundan á los tiranos, dispondrá Vuestra Señoría que 
para las doce de este dia se reúnan en el palacio todas las cor- 
poraciones con el muy ilustre ayuntamiento , ante quienes 
expondré lo que juzgue conveniente á los intereses del Estado. 

— Dios, etc. — Marzo 24 de 1818. — Á la dirección delegada. 

— Beknardo O'Higgins. » 



La presencia de San Martin hizo renacer la confianza, pues el 
general al llegar á Santiago tenia el ánimo sereno. Ubre de todo 
temor, y organizaba en su fecunda cabeza mil planes para ven- 
gar gloriosamente el descalabro que acababa de experimentar 
la causa de la independencia de Chile , baluarte entonces 
de una vasta porción de América. La población de Santiago, 
formando grupos de gente de toda condición y sexo, rodeó en la 
plaza principal al general en jefe del ejército, montado todavía 
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en su caballo cubierto de polvo y respirando apenas de can- 
sancio. Entonces interpretando el deseo de aquella inmensa con- 
currencia que quena oir de la propia boca del hombre de su 
confianza la profecía del porvenir, dirigió al pueblo las siguien- 
tes palabras, que la tradición ha conservado religiosamente en 
prueba de la profunda sensación que produjeron : « ¡ Chilenos! 
una de aquellas casualidades que no es dado al hombre evitar, 
hizo sufrir un contraste á nuestro ejército. Era natural que un 
golpe que jamas esperabais y la incertidumbre os hiciese vaci- 
lar. Pero ya es tiempo que volváis sobre vosotros mismos y 
observéis que el ejército de la patria se sostiene con gloria al 
frente del enemigo ; que vuestros compañeros de armas se reú- 
nen apresuradamente , y que son inagotables los recursos de 
vuestro patriotismo. Al mismo tiempo que los tiranos no han 
avanzado un punto de sus atrincheramientos, yo dejo en el 
cuartel general una fuerza de mas de cuatro mil hombres, sin 
contar con las miUcias. Me presento á aseguraros del estado 
ventajoso de vuestra suerte ; y regresando muy en breve á 
nuestro cuartel general, tendré la fehcidad de concurrir á dar 
un dia de gloria á la América del Sur. » 

La influencia que estas sublimes palabras ejercieron en el 
ánimo abatido de esa población fué mágico , trasmitiendo á 
todos los corazones por un efecto eléctrico , el mas vivo entu- 
siasmo, porque el pueblo todo de la capital comprendia que la 
presencia sola del general San Martin equivaha á dos ejércitos 
como el que acababa de dispersarse. En esa noche se despacha- 
ron circulares á todos los partidos, comunicándoles aquel fausto 
acontecimiento, y asegurándoles que el vencedor de Ghacabuco 
se hallaba salvo y dispuesto á nuevos esfuerzos por la salud de 
Chile. En esa circular se decia : (( El general ofrece con su cabeza 
no dejar una de los del enemigo, si los subditos del Estado creen 
en su palabra y si los ciudadanos le ayudan en la esfera de sus 
alcances. » 

El rayo de luz que inspiró en su entusiasmo patriótico esa 
profecía al ilustre gueiTero, le guió en todas sus resoluciones 
y le condujo á la victorifi, 
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El 27 de marzo el diputado de las Provincias Unidas daba 
cuenta á su gobierno de ese suceso en los términos siguientes : 

« Excmo. Señor. — Después de los avisos que he dado á V. E. , 
con fecha 21 y 23 del corriente (i), sobre la jomada del 19 en los 
campos de Talca, se ha reparado en gran parte el quebranto del 
ejército combinado, y la patria siempre cuenta con una fuerza 
respetable para sostener la defensa de Chile. Mas de 3,500 vete- 
ranos vienen en retirada desde el campo de batalla al mando 
del coronel D. Juan Gregorio de Las Héras, y pasan de 2,500 
los de igual clase que existen ya reunidos en esta capital, dis- 
puestos á marchar inmediatamente á unirse á aquella división. 
No falta un solo jefe del ejército, y hasta ahora solo se tiene 
noticia de muy pocos subalternos heridos y escaso número de 
soldados muertos. 

» El enemigo, según noticia de los espías, ha sufrido una 
pérdida considerable por el choque de los cuerpos del ejército 
entre sí en medio de la confusión de la noche, no ha perseguido 
ni las tropas dispersas, ni las que se retiran en orden, y es de 
esperar que hallándose en el seno de un país cuyos habitantes 
abominan el nombre español, haga muy lentos progresos por 
las dificultades que o&ece un camino desolado de auxihos 
y solo sembrado de guerrillas que le afligirán constante- 
mente. 

» El Excmo. Señor capitán general San Martin llegó antes de 
anoche á esta capital, después que el Excmo. Señor brigadier 
D. Bernardo OTIiggins, que habia arribado herido en el brazo 
derecho, reasumió la dirección suprema del Estado, y el Señor 
general Balcarce permanece en Rancagua, disponiendo ejecuti- 
vamente cuanto es necesario para el buen orden de la retirada. 
Esta tarde ha regresado el general San Martin al campo de ins- 
trucción, después de haber dejado todo dispuesto para la recon- 
centración de las fuerzas y operaciones sucesivas. 

n Es digno de los mayores elogios el entusiasmo de la capital 

(i) Esos documentos no se han pubUcado en la Gaceta minUtetial de 
tiléttos aires. 
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1818. de Santiago y demás pueblos en medio de la contradicción de 
noticias melancólicas por dos dias consecutivos y de la conster- 
nación que inspiraba el pavor de algunos dispersos. Este no 
dejó de influir en pequeñas convulsiones populares que han 
existido en Santiago, por la incertidumbre de los sucesos; pero 
la tranquilidad está restablecida, y se consagran nuevos esfuer- 
zos para vengar el honor nacional y escarmentar á los tiranos. 
» Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Santiago 
de Chile, 27 de marzo de 1818. — Excmo. Señor. — Tomas 
Guido. — Excmo. supremo director de las Provincias Unidas de 
Sud-América. » 

Dúo AoioDio Arcoi. Eutro las varias versiones que sobre el desastre de Cancha 

Rayada circularon en Chile y Buenos Aires, fué atribuido á 
supuestas inteUgencias, que se decia existir entre el ingeniero 
Don Antonio Arcos, sarjento mayor del ejército de los Andes, 
y el enemigo ; pero tan injuriosa imputación hacia un hombre 
que habia dado pruebas inequívocas de su sincera adhesión á 
la causa de la independencia americana, no podia tener otra 
base que la malevolencia, apoyada en su origen español. El 
general San Martin, en el acto que tuvo conocimiento del hecho 
en Buenos Aires, se apresuró á desmentirlo poniendo á cubierto 
de tan indigna calumnia el honor de ese miUtar patriota por 
medio del siguiente remitido pubücado en la Gaceta ministerial 
de Buenos Aires : 
El general (( Soñor redactor de la Gaceta ministerial. Muy Señor mió : 

desiroye u* wreion ®^ sarjouto mayor que fué del ejército de los Andes, D. Antonio 
qae ha circulado Arcos, me dico habor visto enchile una carta escrita desde esta 

contra su booor. 

capital, en que sin rodeos se asegura que el suceso desgraciado 
de la Cancha Rayada se atribuía á estar dicho Arcos de inteh- 
gencia con el enemigo, y aun de haberle comunicado el santo 
de aquella noche : en honor déla justicia estoy obUgado á poner 
á cubierto el de este sugeto, protestando , como lo hago, no 
tener el menor antecedente de tal infame imputación. 

» Ruego á V. tenga la bondad de insertar en la Gaceta esta 
sencilla y verídica expresión. Es de V. con toda su consideran 
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cion su atento servidor Q. S. M. B. — José de San Martin. 
— Mayo 27 de 1818 (i). » 

El general San Martin se trasladó á dos leguas de Santiago, 
sobre el llano entonces abierto del estéril y despoblado Maipo 
destinado á inmortalizarle. Allí tomando por base la columna 
salvada heroicamente por Las Héras, se formó un campo de ins- 
trucción para reorganizar y disciplinar á los soldados dispersos, 
los cuerpos de granaderos y cazadores, y todos los demás ele- 
mentos que debian hacer frente al enemigo, cuyas marchas 
eran observadas por las caballerías situadas en Hancagua. El 
1* de abril los generales San Martin y O'Higgins pasaron una 
nueva revista del ejército, que constaba de 4,000 hombres 
bien armados y equipados y con gran acopio de entusiasmo y 
resolución, compuesto en gran parte de lo mas escogido de los 
veteranos de Chacabuco. Los esfuerzos hechos por San Martin 
en menos de quince dias desde el desastre de Cancha Rayada 
son dignos de especial mención. El ejército no solo se babia 
reorganizado, sino que marchaba con mayores brios, decidido á 
buscar el enemigo. 

Mientras tanto el^ general Osorio, que no habia sabido sacar 
partido de las ventajas obtenidas por su segundo, el inteligente 
brigadier Ordóñez, en vez de marchar resueltamente hacia San- 
tiago aprovechándose del desorden y consternación producidos 
por la primera impresión, como era natural, se ocupó primero en 
saquear el bagaje perteneciente á los fugitivos y de atrinche- 
rarse en seguida en sus posiciones de Talca. Poco después diri- 
gió su marcha hacia el norte con tal lentitud que empleó diez 
y siete dias para recorrer las setenta y cinco leguas que sepa- 
ran á Talca de los llanos de Maipo , donde le esperaba el nuevo 
ejército de los patriotas reorganizado por el genio infatigable 
del general San Martin. 

Inmediatamente que este tuvo conocimiento de la aproxi- 
mación del enemigo, dictó todas las medidas que la situación 
y su experiencia le aconsejaban, y se preparó á batirlo. 

(i) Gaceta de Buenott Aires, no 78, 3 de junio de 1818. 
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1818. Hé aquí las instrucciones dadas por el general á los jefes en 

caso de batalla : 

n V Cada soldado para batirse llevará cien tiros y seis piedras, 

la mitad consigo y la otra mitad detras de su respectivo cuerpo. 

instracciones » 2® Áutos de entrar en batalla, se les dará una radon de 

rJ:\::íí:l. ^o Ó aguardiente, prefiriendo lo primero. Los jefes perorarán 

con denuedo á la tropa antes de entrar en batalla, imponiendo 
pena de la vida al que se separe de su fila, sea al avanzar, sea 
al retirarse. 

n 3* Se dirá á los soldados de un modo daro y terminante 
por sus jefes, que si algún cuerpo se retira, es porque el gene- 
ral en jefe lo ha mandado así^ por astucia. 

» 4® Si algún cuerpo de infantería ó caballería fuese cargado 
con arma blanca, no será esperado á pié firme, sino que le saldrá 
cincuenta pasos al encuentro, con bayoneta calada ó con sable. 

)) 5" Los heridos que no puedan andar por sus pies, no 
serán salvados mientras dure la batalla , porque necesitando 
cuatro para cada uno, se debiUtaría la línea en un momento. 

» 6* En el lugar donde estará el general en jefe, habrá una 
bandera tricolor, y donde el parque de reserva una encamada. 

» 7* Cuando se levanten, en donde se halla el general, tres 
banderas á un mismo tiempo, á saber : la tricolor de Chile, la 
bicolor de Buenos Aires , y una encamada, gritarán todas las 
tropas / Viva la patria/ y en seguida cada cuerpo cargará al 
arma blanca al enemigo que tenga al frente. 

» 8® Se perseguirá con calor luego que esté rota la línea 
enemiga, y al toque de llamada todos estarán en línea. Los 
señores jefes del Estado deben estar persuadidos de que esta 
batalla va á decidir la suerte de toda la América, y que es prefe- 
rible una muerte honrosa en el campo del honor á sufrirla por 
mano de nuestros verdugos. Yo estoy seguro de la victoria con 
la ayuda de los jefes del ejército, á los que encargo tengan 
presente estas observaciones. 

» Recomiendo á los jefes de caballería llevar á su retaguardia 
un pelotón de veinte y cinco á treinta hombres para sablear á 
los soldados que vuelvan cara , así como para perseguir al ene- 
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migo mientras se remie el resto del escuadrón. Siendo el ca- isis. 
rácter de nuestros soldados mas propios para la ofensa que para 
la defensa, los jefes no olvidarán que en im caso apurado de- 
berán ^tornar la primera. — San Martin, w 

El ejército formó en tres cuerpos, según la orden general 
expedida por el general San Martin, para presentar la batalla 
al ejército enemigo del modo siguiente : 

GOLOGÁGION EN EL ORDEN DE BATALLA. 

» Derecha. — Jefe de la derecha el Señor coronel D. Juan coiocadM 
Gregorio LasHéras, con los cuerpos siguientes : núm. 11 derecha 
de la línea. — Cazadores de Coquimbo. — Infantes de la Patria. 

» Izquierda. — Jefe de la izquierda el teniente coronel D. 
Rudesindo Alvarado : — núm. 2, — núm. 8. — Cazadores de 
los Andes. 

)) Reserva. — Jefe de reserva el coronel D. Hilarión Quin- 
tana: — núm. 7, — núm. 3, — núm. 1. — Distante tres 
cuadras á retaguardia de la hnea. 

» Artillería. — Á la derecha de la línea la del sárjente 
mayor D. Manuel Blanco Cicerón ; á la izquierda la del mayor 
Borgoño ; á la reserva la de los Andes. 

» Caballería. — Granaderos á caballo, 200 pasos á retaguardia 
de la derecha en batalla. — Cazadores á caballo, á la izquierda 
del mismo modo. — Los lanceros de la escolta á la reserva del 
mismo modo. 

» Generales. — De la infantería de la derecha é izquierda, 
el Señor brigadier D. Antonio G. Balcarce ; de la reserva y ca- 
ballería, el Excmo. Señor general en jefe. 

» Ayudantes. Del Excmo. Señor general en jefe, sarjento 
mayor D. Mariano Escalada; Ídem D. Diego Guzman; capitán 
D. Juan O'Brien. 

» Del señor general de infantería D. Antonio G. Balcarce , 
sarjento mayor D. Domingo Torres ; capitán de artillería D. 
Francisco Díaz. 

)) Ayudantes de estado mayor que llevarán órdenes de los 
señores generales en jefe : sarjento mayor D. José M. Aguirre; 
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1818. teniente coronel D. F. Elizalde; mayor graduado D. Manuel 
Acosta; idem D. Luciano Cuenca. 

» Ayudantes de los jefes de división : de la derecha, capitán 
D. Ángel Reyes ; de la izquierda, el subteniente D. Juan Santi- 
báñez; de la reserva, capitán D. Joaquín Huerta. 

» Nota. — El batallón de la izquierda, y el de la derecha 
formarán siempre en columna de ataque, los que desplegarán 
en batalla en un caso de necesidad ó con orden del señor 
general en jefe. 

» Los comandantes de cuerpo en el momento de acción, 
luego que vean enarbolar el pabellón nacional de Chile y una 
bandera blanca, cargarán á la bayoneta y sable en mano á los 
enemigos que tengan al frente, para cuyo efecto tendrán siem- 
pre un ayudante de observación que vea el cuartel general, el 
cual tendrá siempre la bandera tricolor arbolada, para que sepa 
dónde existe. — San Martin. » 

Reconocimiento £1 5 do abril los dos ojércitos ocupaban el campo de Maipo. 

leu^rTenrmigr ^ geuoral San Martin haciendo en la madrugada del 5 de abril 

de 1818 un reconocimiento sobre las posiciones tomadas el día 
anterior por el enemigo, dirigió á sus ayudantes estas memora- 
bles palabras : « El sol que asoma en la cumbre de los Andes 
va á ser testigo del triunfo de nuestras armas. Osorio es mucho 
mas torpe que lo que yo pensaba. » El enemigo estaba alojado 
en el caserío de Espejo, cuyas tapias formaban im callejón de 
dos cuadras de largo y unas lomas dispuestas en forma trian- 
gular, entre las cuales y otras alturas llamadas Cerrillos de Er- 
razúris y Loma Blanca se interpone un valle llano y estrecho. 
Marchu Poco áutes de medio dia, el ejército patriota marchaba por su 

délos patriota*, ¿erecha para enfrentar al enemigo, colocándose sobre el último 
cordón de los cerrillos indicados ; de manera que solo lo separaba 
de aquel la faja angosta del llano intermedio. Los dos ejércitos 
se contemplaron un momento como desafiándose á acometer la 
atrevida operación de dejar las alturas y descender al campo 
El ataque. abkrto para tomar la iniciativa. En este estado el general San 
Martin ordenó que las artillerías situadas eu sus flancos caño- 
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neasen al enemigo ; pero viendo que este no daba un solo paso isf s. 
á vanguardia, inspirado y audaz, dio al ejército la orden de mar- 
cha, que se ejecutó inmediatamente llevando las columnas pa- 
triotas el arma al brazo, en tanto que el fuego de la artillería 
lanzal>a sus proyectiles á las posiciones de los Españoles, por 
sobre las cabezas, de los valientes que descendían en el mejor 
orden, á pesar del fuego terrible con que les quemaban los caño- 
nes contrarios. Los escuadrones de dragones del enemigo que 
se atrevieron á descender fueron cargados sable en mano por 
los granaderos á caballo, á las inmediatas órdenes del coronel 
Zapiola, y puestos en fuga vergonzosa. El jefe de la izquierda Bauíi* d» Maip 
patriota al frente de sus infanterías empeñó por su parte un en- 
cuentro sobre la derecha del enemigo, en el cual no fué afortu- 
nado á pesar del denuedo de sus tropas y de la serenidad del 
comandante Martínez, á causa de la superioridad numérica de 
los contrarios. Este momento de la batalla pudo darla esperanza 
del triunfo á los invasores. Pero redoblando el esfuerzo de los 
independientes en proporción al peligro, acudieron a la parte 
que flaqueaba, primeramente el denodado Las Héras, y ense- 
guida D. Hilarión de la Quintana con la división del centro, en 
cumplimiento de las órdenes del general San Martin, el cual 
colocado en el corazón del campo y del peligro, seguia con su 
vista experimentada los incidentes de aquel terrible combate. 
Aquellas divisiones se comportaron con tal valor que obligaron 
al enemigo á abandonar varias de sus posiciones y á situarse 
desmoraUzado á la retaguardia del grueso de su ejército. Enton- 
ces, aprovechándose los patriotas de este movimiento, que daba 
un aspecto favorable á su situación, empeñaron con mayor en- 
carnizamiento su ataque contra las fuerzas españolas concen- 
tradas en poco espacio, ataque que se mantuvo valerosamente 
por una y otra parte, durante una media hora, al cabo de la 
cual comenzaron á retroceder los batallones reaüstas al empuje 
de las bayonetas de las columnas patriotas. 

En este momento glorioso para la causa de la independencia, p,mcacion 
avanzó el general San Martin acompañado de una pequeña es- <*•' enemigo 
colta, y dictó varias medidas para que todo su ejército empren- 

A. — IV. . 5 



de Etpejo. 
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1818. diese la persecución de los vencidos; y lleno de la satisfacción 
que experimentaba al ver vengados los desaires recientes, es- 
cribió al director este parte memorable que debia llenar de en- 
tusiasmo y de gozo al pueblo de Chile, pai*a siempre redimido 
de sus opresores : (( Acabamos de ganar completamente la acción. 
Un pequeño resto huye: nuestra caballería lo persigue hasta con- 
cluirlo. La patria es libre. — Cuartel general en el campo de 
batalla, callejón de Espejo, 5 de abril de 1818. — San Mar- 
tin (1). » 
aqua <i«i cuerfo Eu efocto la fortuna se habia decidido á favor de los indepen- 
dientes, pero la victoria no era completa ; y mucha sangre de- 
bia derramarse antes. Las casas de Espejo de que se ha hecho 
mención, ofrecieron un refugio último á las fuerzas en retirada, 
bajo la serena dirección del brigadier Ordóñez. Este experimen- 
tado jefe colocó sus infantes y su artillería en el fondo del 
callejón del caserío y sobre las alturas inmediatas. La posición 
era fuerte ; pero las tropas patriotas encargadas de la persecu- 
ción no debían detenerse delante de ningún obstáculo. El co- 
mandante D. Isaac Thompson disponiendo en columna á su 
batallón avanzó virtiendo á raudales la sangre generosa de mu- 
chos patriotas por entre aquellos cercos funestos, mientras que 
diez y siete bocas de cañón hacían fuego sobre los cuadros ene- 
migos formados á la derecha de la hacienda de Espejo (2). 

(1) Con motivo de este expresivo y lacónico parte, un publicista chileno 
ya citado dice : 

c Hay en este laconismo algo de sublime, sobre todo en esta tierra ame- 
ricana de la bambolla americana y de los boletines fanfarrones de los cau- 
dillejos. No sabemos por qué San Martin recuerda muchas veces á los héroes 
de Esparta, y en esta coyuntura se vienen involuntariamente á la mente 
aquellas palabras de Leónidas, grandes por su inmortal concisión : ¡Vena 
tomarlas ! 

• Y sin embargo , los chismosos de la historia han dicho que San Martin 
al escribir ese parte de la victoria mas grande y mas decisiva del Nuevo 
Mundo estaba borracho. ¡ Imbéciles ! estaba borracho de gloria, pero no 
de vino. » (Véase El general San Martin, folleto publicado en Chile, el año 
1863, página 22.) 

(2) £1 general O'Higgins, en cartafecha9dejunio de 1832, dirigida al ge- 
neral D. José María de la Cruz, dice lo siguiente sobre ese hecho de armas : 
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Este episodio honroso para el valor americano, en el que el isis. 
enemigo resistía con heroismo pero sin esperanza, puso término, E«pién lido 
á las seis de la tarde, .á la serie de peripecias multiplicadas ae'uí^lL 
que constituyen la ^riosa acción de las llanuras de Maipo , <>• »a¡po. 
cuyo espléndido resultado fué mas de 1,000 muertos por parte 
del enemigo, 1,300 prisioneros entre jefes y oficiales, y la pér- 
dida de todo el parque de artillería, armas y vestuarios (i), de 

« MoalvidaréjaiaMtalríMrra conducta del joven D. José Antonio, que aeau- 
díUó el batallón de Coquimbo en el callejón de Espejo, la impresión que hito 
sobre mi es» posioien verdaderamente formidable y la agitación que me pro- 
dujo el eibsepfar á aqoel gaMardo jdveit, como otro Lautare, avaniando ú 
paso de vdneedores para asaltarla. No olvidaré jamas el estado de ansiedad 
agonizante que sufti miéntrai» él cargaba al frente de sus bravos, y venciendo 
toda oposición, tomaba la artillería enemiga y su mas distinguido general, 
completando ék suceso decisivo de un dia, todo de gloria, del m«do mas 
glorióse, por sactiftcios que solo la victoria podia compensar. Has de 400 
valientes cayeron e»tre los 800 que seguían á su heroico hermano, á quien 
debieron ello» considerar invulnerable, pues que tres balas que hablan des- 
pedazado sit cuerpo, no hicieron impresión visible sobre él, sostenido como 
estaba pof ese es^itu heroico que tan solo la muerte puede doblegar. Me 
ha tocado por suerte presenciar algunos otros campos de bata)!», ademas del 
de Maipo« y no me tengo por incompetente en juzgar del mérito militar, y 
sin pasión psedo decir que en el Muevo Mundo no se presenta un ejemplo de 
ejecuetoft mas iolrépida qse el asatte de Espejo por el batallón Coquimbo, y 
que mmca filé hk conducta de un héroe mas claramente manifestada á sus 
soldados que en ^ sjenplo que les dio el digno Chileno que lamentamos, 
en ese dia siempre memorable. » {Ostracismo de O'Higgins.) 

(i) El general Camba continúa apreciando esos acontecimientos del modo 
siguiente : 

< Un suefño parecía el tritinfo que K>s realistas acababan de conseguir, y 
pudiera haber sido seguido de la anhelada reconquista de Chile, si Osorio 
hubiese aeerta(k> á aprovechar tanta fortuna ; pero, después de la victoria de 
Cancha Rayada, en lugar de seguir al enemigo con toda la celeridad compa- 
tible COA et orden, para impedir que se rehieiera, y completar asi tan bri- 
llante Irínnfo, cometió el grave error de dar á sus tropas el mas perniciosu 
descanso de resultados ftniestisimos. 

> La única tropa que deja el campo de Cancha Rayada en menos desor- 
den fuero» como 1,000 hombres de la división de Las Héras, á los que e>- 
pero eft San Femando el mismo San Martin. Favorecido este por la injustifícn- 
ble conducta de Osorio, euando precisamente le interesaba mas no dar res- 
piro á los vencidos con la presencia de los afortunados vencedores, reunió 
con actividad sus dispersos, sacó refuerzos y artillería de la capital, reanimó 
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1818. qne abundantemente estaban provistas las fuerzas expedicio- 
narias del Perú. 

« ¡Gloria al salvador de Chile ! » — Tales fueron las palabras 
con que saludó el director O'Higgins al vencedor sobre el campo 
mismo de batalla, y la posteridad las repite W. 



el abatido espíritu público, y se puso en disposición de aventurar, el 5 del 
siguiente abril, la memorable batalla del Maipo, en la que fueron los realistas 
completamente derrotados, y la España perdió definitivamente el reino de 
Chile. 

> Si los azares en la guerra dependen á veces de incidentes á que do siem- 
pre alcanza la previsión humana, también es cierto que las operaciones mi- 
litares se calculan con detenimiento para ejecutarlas con puntualidad é in- 
teligencia ; si no se logra evitarlos, puede conseguirse al menos que sean me- 
nos terribles sus consecuencias. Si Osorio no cruza el Maule y se mantiene 
en la provincia de Concepción, aumentando sus tropas y mejorando su or- 
ganización, puesto que no ignoraba que una expedición peninsular con des- 
tino á Chile estaba en la mar convoyada por una fragata de guerra, reuni- 
das esas fuerzas, la reconquista de Chile era casi de seguro buen éxito. Aun 
en el imprudente caso de pasar el Maule, y después de la fortuna de Can- 
cha Rayada debió Osorio marchar rápidamente sobre Santiago ó sobre cual- 
quiera otro punto del reino donde se dirigieran los vencidos, para no darles 
lugar á la reunión y á disponer los aprestos que causaron algunos dias des- 
pués el anonadamiento de su victorioso ejército. Igualmente hubiera po- 
dido ser de suma utilidad que al paso que las fuerzas realistas avanzaban 
hacia Santiago, los buques que los habían trasportado á Talcahuano fuesen 
costeando el reino, á fin de poder servir de mas inmediato auxilio en caso 
de desgracia, y evitar en lo posible el que nuestros dispersos fuesen muer- 
tos y prisioneros impunemente en la porción de leguas que separan el 
Maipo de la provincia de Concepción con considerables ríos al paso. 

» Tan lejos estaban los independientes de contar con la victoria del Maipo, 
que no solo muchas familias y empleados del gobierno habían abandonado 
la capital, sino que San Martin ponía gran cuidado en conservar expedita la 
comunicación con Valparaíso, para, en caso de nuevos reveses, trasladar por 
mar á Coquimbo los patriotas que pudieran retirarse. Con este objeto fué 
destacado el capitán Miller, antes de la batalla del Maipo , con una compañía 
de infantería para tomar posesión de la fragata Lautaro y asegurar los bu- 
ques que hubiera en el expresado puerto. Miller, como él mismo confiesa, se 
embarcó con su destacamento en dicha fragata de los Estados Unidos, la 
Essex. La Lautaro era el navio antiguo de las Indias Orientales llamado el 
Wyndham^ comprado por el gobierno' de Chile el día antes de la batalla del 
Maipo. > (Camba, tomo I, pág. 270-272.) 

(1) Biografia del general San Martin, 
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Hé aquí el parte que sobre este considerable triunfo tras- 
mitió el director de Chile al de las Provincias Unidas, inmedia- 
tamente después de haberlo recibido del general San Martin : 

«Excmo. Señor. — En este momento recibo del Excmo. Señor 
general en jefe D. José de San Martin el parte siguiente. — 
Excmo. Señor, acabamos de triunfar completamente del audaz 
Osorio y sus secuaces en el llano de Maipo : desde la una hasta 
las seis de la tarde, se ha dado la batalla, que sin aventurar Daró cinco boi 
podemos decir afianza la hbertad de América. El general de 
infantería D. Antonio González Balcarce, los jefes de división 
de la derecha D. Juan Gregorio de Las Héras, de la izquierda 
D. Rudesindo Alvarado, de la reserva D. Hilarión de la Quin- 
tana, y en fin todos los comandantes de los cuerpos, se han 
portado con un denuedo y bizarría inimitables. El enemigo 
quedó destrozado enteramente ; toda su artillería y parque están 
en nuestro poder. Pasan de mil quinientos los prisioneros; 
entre eUos mas de cincuenta oficiales, el general Ordóñez, y 
el jefe de su estado mayor Primo de Ribera. Los muertos aun 
no pueden calcularse ; sus dispersos aun siguen acuchillándose 
por nuestra vaüente caballería : nuestra pérdida ha sido muy 
escasa : todo corona la victoria de este gran dia. El detall de 
esta gloriosa acción lo daré á Vuestra Excelencia luego que me- 
nos apurados momentos lo permitan. Por ahora me complazco 
de feUcitar á Vuestra Excelencia y en su persona á todos los 
pueblos de su Estado. — Dios guarde á Vuestra Excelencia mu- 
chos años. — Cuartel general en el campo de batalla, llanos 
de Maipo, abril 5 de 1818, á las seis de la tarde. — Excmo. 
Señor. — José de San Martin. — Excmo. Señor. — Tengo 
el honor de copiarlo á Vuestra Excelencia para su satisfacción. 
— Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Santiago 
de Chile, abril 5 de 1818. — Bernardo O'Higgins.— Excmo. Señor 
director supremo de las Provincias Unidas de Sud-América. » 
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El mismo dia y sobre el campo de batalla, el ilustre general 
D. José de San Martin dirigió al gobierno supremo de las 
Provincias Unidas el siguiente oficio : 
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1818. ti £zGDiio. SeBKMr.««*- Los contrastes de las anuafi de la América 

Otro 6011 precursore6 de la libertad. Ya sabe Vuestra Excelencia que 

lAaittna batalla. ^^^ Incalculable sorpresa y no el valor del enemigo, ni la timi- 
dez de nuestras tropas les dio sobre Lircaí una victoria momen- 
tánea., dispersándose con la oscuridad de la noche una parte de 
nuestro ejército; pero el honor y constancia de los (ofensores 
de la patria han triunfado hoy completamente. 

») El enemigo, que adquirió confianza y un oi^ullo propio de 
su Eidí(^a altivez^ tuvo la arrogancia de aoeroarie hasta las 
inmediaciones de Santiago, donde se habian replegado nuestras 
tuerzas. 

» Tres dias há que habia pasado el Maipo. Sus movimientos 
tortuosos indicaban que queria, favorecido de las sombras, re- 
p^ir la escena dd diez y nueve anterior, pero nuestros valien- 
tes, que le conocian, se han ido hoy sobre él á la bayoneta, á 
la una de la tarde, á pesar que resistía el ataque, y que ocupaba 
sobre alturas una posición dominante. Él ha sido completa- 
mente d^Tolado; mas de 1,^00 prisioneros hay en nuestro 
poder coa toda su arUlleria y parque. Los muertos aun no pue- 
den cakularse. Su dispeo^sion ha sido completa, aun se le per- 
sigue por nuestra caballería. Entre muchos oficiales tenemos 
prisioneros al general Ordóñez y al jefe de su estado mayor. 
Primo de Ribera, 
lecomandaeion » Recoiüiendo á Vuestra Excelencia y á la América toda la bri- 
alonóos oBciaiea. ^^.^i^j^ ^u g^^ g^ jjj^ comportado cl geuepal brigadier D. An- 
tonio González Balcarce y los jefes de división de la derecha, 
coronel D. Juan Gregorio de Las Héras, de la izquierda teniente 
coronel D. Rudesíndo Alvarado, y de reserva D. ffilarion de k 
Quintana, así como toda la oficialidad y tropa. Nuestros muer- 
tos han sido muy pocos. No son estos instantes, Extímo. Señor, 
para dar un detall : protesto exhilxirlo en brev^ á Vuestra Exce- 
lencia. 

)) Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Cuartel 
general en el campo de batalla , llano de Maipo , inmediaciones 
de Santiago de Chile, abril 5 de i818, á las «eis de la tarde. — 
Excmo. Señor. — José de San Martin. — Excmo. Seaor 
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Supremo director de las Provincias Unidas de Sud-América (i).» 

Con la misma fecha , por un nuevo extraordinario , recibió 
el director argentino el siguiente oficio : 

(( Excmo. Señor. — Nada existe del ejército enemigo : el que 
no ha sido muerto, es prisionero. Artillería, i&> oficiales, todos 
sus generales , excepto Osorio , están en nuestro poder : yo 
espero que este último me lo traigan hoy : la acción del 19 ha 
sido reemplazada con usura : en una palabra, ya no hay ene- 
migos en Chile. 

» Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Cuartel 
general en el campo de Maipo, 5 de abril de 1818. — Excmo. 
Señor. — José de San Martin. — Excmo. Señor supremo 
director de las Provincias Unidas de Sud-América (*). » 



1818. 



El mismo dia, á las diez de la noche, entró San Martin en 
la capital en medio de un entusiasmo indescriptible. La ciudad 
se iluminó, los himnos patrióticos resonaron en todas las pla- 
zas, mientras que el vencedor recibía en el palacio de gobierno 
las felicitaciones de los vecinos mas notables. La promesa he- 
cha á ese heroico pueblo pocos dias antes, era mas que una 
profecía, era un hecho; Chile estaba Ubre de sus opresores, y 
el ilustre general San Martin podía descansar esa noche de las 
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(1) Tomados de la Gaceta de Buenos Aires. 

(2) La Gaceta de Buenoi Aires^ de 18 de abril de 1818, al publicar en un 
ejemplar extraordinario dando estas importantes noticias, las cierra con es- 
tas sentidas palabras : 

c ¡ San Martin ! ¡ héroe de Ghacabuco y Maipo ! ¡ todos los patriotas pro- 
nuncian tu nombre con entusiasmo y con locura entre los trasportes y las 
lágrimas ! \ Todos los pueblos te consagran un reconocimiento eterno y lo le- 
gan en herencia á las generaciones venideras ! ¡ No dejarás de ser amado, en 
una patria que has salvado dos veces, coronándola de laureles en las llanu- 
ras y en los cerros ! 

» Mañana, á las diez del dia, se tributarán al Dios de los ejércitos acciones 
de gracias en la santa iglesia catedral, á cuya solemnidad asistirá S. E. el 
supremor Director del Estado y corporaciones. 

> Habrá tres noches de iluminaciones en toda la ciudad. Buenos Aires, 
abril 17 de 1818. — De orden de S. E. : Gregorio Tágle. • 
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duras fatigas de los dias anteriores, sobre una almohada de 
laureles (i). 

La Gaceta de Buenos Aires del 22 de abril publicó el siguiente 
oficio del Excmo. Señor capitán general de los Andes al su- 
•ovmeiMDnidai. premo gobiemo , conteniendo el parte detallado de la victoria 
de Maipo. 

(( Excmo. Señor. — El inesperado acaso de la noche del 
19 del pasado en la Cancha Rayada hizo vacilar la libertad de 
Chile : presentaba una escena á la verdad espantosa el ver dis- 
perso sin ser batido á un ejército compuesto de vaUentes , y 
lleno de disciplina é instrucción. 

» Yo, desde que abrí la campaña, estaba tan satisfecho que 
contaba cierta la victoria. Todos mis movimientos fueron siem- 
pre dirigidos á que fuese completa y decisiva ; y el enemigo 
desde el momento que abandonó á Cuneó, no halló posición en 
que nuestras fuerzas no le amagasen en flanco, amenazando 
envolverlo : así fué que ambos ejércitos caimos á un tiempo 
mismo el 19 sobre Talca, siéndole de consiguiente imposible 
emprender su retirada, ni repasar el Maule. 

» Esta situación, la mas desesperada, vino á serle por un 
acaso la mas dichosa ; nuestras columnas de infantería no al- 
canzaron á llegar sino á caidas de sol , y en esta hora me era 
imposible emprender un ataque al pueblo. El ejército, entonces, 
formó provisionalmente en dos líneas , ínterin se reconocía la 
posición mas ventajosa que convenia darle : examinado el ter- 
reno, me decidí por la A B, que manifiesta el plano n° 1, y en 
su consecuencia di las órdenes para que se corriese toda nues- 
tra ala derecha á ocuparla; mas apenas este movimiento se 
hubo ejecutado , é iba á emprenderse en la izquierda , cuando 
un ataque, el mas brusco y el mas desesperado, de parte de los 
enemigos, puso en una total confusión nuestro bagaje y nuestra 
artillería, que estaba en movimiento. Eran las nueve de la no- 
che , y á esta confusión no tardó en seguirse la dispersión de 
nuestra izquierda después de un vivo fuego , que duró cerca 
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(1) Biografía del general San Martin, 
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de media hora, en que el enemigo suMó una pérdida grande, 
y nosotros la muy sensible de ver herido al vaüente general 
O'Higgins. 

)) Yo hice cuantos esfuerzos fueron imaginables asi como los 
demás jefes y oficiales para practicar la reunión sobre el cerro 
C, lo que por el pronto se verificó bajo la protección de la re- 
serva : aquí volvió á empeñarse uno de los combates mas obs- 
tinados; pero la noche entorpecía cualquier medida, y al fin no 
hubo mas recurso que ceder. 

)> Nuestra derecha no habia sido incomodada suficiente- 
mente, y el coronel Las Héras tuvo la gloria de conducir y re- 
tirar en buen orden los cuerpos de infantería y artillería que 
la componían. Este era el solo apoyo que nos quedaba á mi 
llegada á Ghimbarongo : entonces tomé todas las medidas po- 
sibles para practicar la reunión, especialmente sobre la angos- 
tura de Regulemú. El cuartel general se situó en San Fernando. 

)) Aquí permanecí dos dias, y aseguro á Vuestra Excelencia que 
nuestra posición era la mas embarazosa. Todo el bagaje y todo 
el material del ejército lo habíamos perdido; desprovistos de 
todo, de todo necesitábamos para poder hacer frente á un ene- 
migo superior y engreído con la victoria. En este caso no hallé 
otro partido que tomar que el de replegarme rápidamente so- 
bre Santiago, poner todos los resortes en movimiento , y pro- 
curarme cuantos auxiUos estaban á mis alcances para salvar el 
país. 

» Es increíble, Señor Excmo., si se asegura que en el tér- 
mino de tres dias el ejército se reorganizó en el campo de ins- 
trucción , distante una legua de esta ciudad : el espíritu se 
reanimó ; y á los trece días de la derrota con una retirada de 
80 leguas estuvimos ya en el caso de poder volver á encontrar 
al enemigo. El ínteres, la energía y firmeza con que los jefes y 
oficiales todos del ejército cooperaron al restablecimiento del 
orden y disciplina, les hará un honor eterno. Verdad es que 
nuestras fuerzas eran ya muy inferiores á las suyas : muchos 
de nuestros cuerpos estaban en esqueleto : y teníamos batallo- 
nes que no formaban 200 hombres. 
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» Entretanto el enemigo se avanzaba con rapidez, y el 1" del 
corriente tuve avisos positivos de haher pasado todo el grueso 
el Maipo por los vados de Longuen , y que marchaba en la di- 
rección de las gargantas de la Galera. 

» La posición del campamento no era segura ni militar. El 
2 marchamos á campar sobre las acequias de Espejo : este dia, 
el 3 y el 4 hubo fuertes tiroteos entre las guerrillas; y el ejér- 
cito pasó todas estas noches sobre las armas. 

» El enemigo se nos acercó al fin el 5 : todos sus movimien- 
tos parecian dirigidos á doblar en distancia nuestra derecha, 
amenazar la capital, poder cortamos las comunicaciones de 
Aconcagua, y asegurarse la de Valparaiso. 

)) Guando vi trataba de practicar este movimiento, creí era el 
instante preciso de atacarlo sobre su marcha , y ponerme á su 
frente por medio de un cambio de dirección sobre la derecha. 
Vuestra Excelencia lo verá marcado en el plano n° 2, y fué el 
preparativo de las operaciones posteriores. 

» Bajo la conducta del benemérito brigadier general Balcarce 
puse desde luego toda la infantería : la derecha mandada por 
el coronel Las Héras, la izquierda por el teniente coronel Alva- 
rado, y la reserva por el coronel D. Hilarión de la Quintana; 
la caballería de la derecha al coronel D. Matías Zapiola con sus 
escuadrones de granaderos , y la de la izquierda á la del coronel 
D. Ramón Fréyre con los escuadrones de la escolta del Excmo. 
Director de Chile y los cazadores á caballo de los Andes. 

» Notado por el enemigo nuestro primer movimiento, tomó la 
fuerte posición A B , destacando al pequeño cerro aislado G un 
batallón de cazadores para sostener una batería de cuatro pie- 
zas , que colocó en este punto á media falda : esta disposición 
era muy bien entendida, pues aseguraba completamente su 
izquierda , y sus fuegos flanqueaban y barrían todo el frente de 
la posición. 

j) Nuestra línea, formada en columnas cerradas y paralelas, se 
incUnaba sobre la derecha del enemigo , presentando un ataque 
obUcQO sobre este flanco^ que á la verdad tenia descubierto. La 
reserva, cargada también á retaguardia sobre el mismo, estaba 
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en aptitud 4e «aavolverlo y sostener nuastra derecha. Una ba- |g)g. 
Usía, de 8 piezas de Chile, mandada por el comandante Blanco 
€ác^x)U9 «a situó en la puntilla D, y otra de 4 por el coman- 
dante Plaza Ga E, desde donde principiaron á jugar con suceso 
y á cañonear la posición enemiga. 

» En esta disposición se descolgaron nuestras columnas del comtMte. 
bordie de la pequeña colina, que formaba nuestra posición para 
marchar á la carga y arma al brazo sobre la línea enemiga : 
e6ta rompió entonces un fuego horrendo, pero esto no detenia 
la marcha : su batería de flanco en el cerríto G nos hacia mu- 
cho daño. En el mismo instante un grueso trozo de caballería 
enemiga, situado en el intervalo G B, se vino á la carga sobre 
los granaderos á caballo, que^ formados en columna por escua- 
drones, avanzaban siempre de frente. El escuadrón de la cabeza 
lo mandaba el comandante Escalada, que verse amenazado del 
enemigo, é irse sobre él, sable en mano, fué obra de un ins- 
tante : el comandante Medina sigue este mismo movimiento : 
los enemigos vuelven caras á 20 pasos, y fueron perseguidos 
hasta el cerrito, de donde á su vez fueron rechazados los nues- 
tros por el fuego horrible de la infantería y metralla enemiga. 
Los escuadrones se rehacen con prontitud , y dejando á su de- 
recha el cerro pasan persiguiendo la caballería enemiga, que se 
replegaba sobre la colina B : aquí ftié reforzada considerable- 
mente, y rechazó á los escuadrones, que vinieron á rehacerse 
sobr« el coronel Zapiola^ que aostenia con firmeza estos mo\i- 
mientos ; todos vuelven nuevamente á la carga, hasta que el 
^emigo fué por último deshecho en esta parte, y perseguido. 

» Entretanto el fiíego se empeñaba del modo mas vivo y san- paego viviMmo. 
grieoto entre nuestra izquierda y la derecha enemiga : esta 
la formaban sus mejores tropas, y no tardaron en venirnos 
igualmente á la carga, formados en columna cerrada, y mar- 
chando sobre su derecha á la misma altura otra columna de 
caballería. 

» El comandante Borgoño habia remontado ya la loma con carga 
ocho piezas de la artillería de Ghile, que mandaba, y que des- J"'oln.'iQai^ 
tiaé á nuestra izquierda con el olijeto de enfilar la línea ene- 
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largas sucesivas. 



Nuevo ataque. 



miga : él supo aprovechar este momento, é hizo im fuego de 
metralla tan rápido sobre sus columnas, que consiguió desor- 
denar su caballería : á pesar de esto, y de los esfuerzos de los 
comandantes Alvarado y Martínez, que mostraron mas que 
nunca su bravura, nuestra línea trepidó y yaciló un momento : 
los infantes de la patria no pudieron menos de retroceder tam- 
bién; mas al mismo instante di orden al coronel Quintana, 
para que con su reserva cargase al enemigo, lo que ejecutó del 
modo mas brillante : esta se componía de los batallones n. 1' 
de Chile, 3 de ídem y 7 de los Andes, al mando de sus coman- 
dantes Ribera, López y Conde : esta cai*ga y la del comandante 
Thompson, del primero de Coquimbo, dio un nuevo impulso á 
nuestra línea, y toda volvió sobre los enemigos con mas deci- 
sión que nunca. 

)) Los escuadrones de la escolta y cazadores á caballo al 
mando del bravo coronel Fréyre cargaron igualmente, y á su 
turno fueron cargados en ataques sucesivos. No es posible, Sr. 
Excmo. , dar una idea de las acciones brillantes y distin- 
guidas de este día, tanto de cuerpos enteros como de jefes 
é individuos en particular ; pero sí puede decirse que con difi- 
cultad se ha visto un ataque mas bravo , mas rápido y mas 
sostenido; también puede asegurarse que jamas se vio una 
resistencia mas vigorosa, mas firme, ni mas tenaz. La cons- 
tancia de nuestros soldados y sus heroicos esfuerzos vencie- 
ron al fin, y la posición fué tomada regándola en sangre, y 
arrojando de ella al enemigo á fuerza de bayonetazos. 

)) Este primer suceso parecía debía darnos por sí solo la 
victoria : mas no fué posible desordenar enteramente las 
columnas enemigas : nuestra caballería acuchillaba á su antojo 
los flancos y retaguardia de ellas; pero siempre marchando 
en masa llegaron hasta los callejones de Espejo, donde pose- 
sionados del cerro F, se empeñó un nuevo combate que duró 
mas de una hora, sostenido este por el 3 de Arauco, infantes 
de la Patria, y compañías de otros cuerpos, que iban entrando 
sucesivamente. Por último los bravos batallones 1** de Co- 
quimbo y 11, que habían sostenido nuestra derecha, los ata- 
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can del modo mas decidido, cuyo arrojo puso á los enemigos isis. 
en total dispersión. Las portezuelas y todas las principales 
salidas estaban ocupadas por nuestra caballeria. 

» Solo el general en jefe Osorio escapó con unos 200 hom- Etctpida 
bres de caballeria , y es probable no salve de los escuadrones '^•* íri7iOTe^^ 
y demás partidas que le' persiguen ; todos sus generales se 
hallan prisioneros en nuestro poder : de este número contamos 
á la fecha mas de 3,000 hombres, y i 90 oficiales con la mayor 
parte de los jefes de los cuerpos: el campo de batalla está 
cubierto de 2,000 cadáveres. Su artillería toda, sus parques, 
sus hospitales con facultativos, su caja militar con todos sus 
dependientes ; en una palabra, todo, todo cuanto componia el 
ejército real es muerto, prisionero ó está en nuestro poder. 

» Nuestra pérdida la regulo en mil hombres entre muertos Pérdidas 
y heridos. Luego que el estado mayor pueda completar la «'«s*»^"'*"- 
relación positiva de ellos, tendré el honor de dirigirla á V. E., 
así como la de los oficiales que mas se hayan distinguido. 

» Estoy Ueno de reconocimiento á los infatigables servicios Honorífica mtnd 
del Sr. general Balcarce : él ha llevado el peso del ejército '^^^ *•"*"* 
desde el principio de la campaña, así como el ayudante gene- 
ral del estado mayor Aguirre, y demás individuos que lo com- 
ponen, y cirujano mayor D. Diego Paroisiens. 

» También estoy satisfecho de la comportacion del iuge- y üe oiroa 
niero Dable, como igualmente la de mis ayudantes O'Brien, 
Guzman y Escalada , y la del secretario de la guerra Zen- 
teno, y el particular mió Marzan. 

» Me queda solo el sentimiento de no hallar cómo reco- 
mendar suficientemente á todos los bravos, á cuyo esfuerzo y 
valor ha debido la patria una jornada tan brillante. 

» Ruego á V. E. que á continuación de este parte haga 
insertar la relación de los jefes que han tenido la gloria de 
seguir esta campaña tan penosa como brillante. 

» Sé que ofendo la moderación del valiente Excmo. Sr. 
supremo director de este Estado, D. Bernardo O'Higgins; pero 
debo manifestar á V. E., que hallándose gravemente herido, 
montó á caballo, y llegó al campo de batalla á su conclusión, 
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teniendo el sentimiento que de estas resultas se ha agravado 
su herida. 

)) Dios guarde á V. E. muchos años. — Cuartel general en 
Santiago, abril 9 de 1818. — Exemo. Señor. — José be San 
Martin. — Excmo. Sr. Director supremo de las Provincias 
Unidas de Sud-América. 

)) Nota, La acción principió á las doce del dia, y conchiyó 
á las oraciones. 

)) Otra. La fuerza del ejército enemigo se compoma de 
5,300 hombres de todas armas : la del nuestro de la de 
4,900. )) 



Prop«ticion 
•1 TÍrey de Lima 

para canje 
de prisioneros. 



íenerosa oondoeta 
de San Uartin 
sn los prisioneros 
de Maipo. 



El infatigable general argentino, que no perdia de vista en 
medio de sus triunfos ninguna medida que pudiese contribuir 
á atenuar los sufrimientos de sus infortunados compañeros de 
armas que se encontraban bajo el dominio de sus enemigos, 
propuso el 11 de abril al general Pezuela, virey del Perú, el canje 
de prisioneros, según consta de los siguientes documentos : 

« Excmo. Señor. La suerte de la armas ha puesto en mis ma- 
nos el 5 del corriente en los campos de Maipo todo el ejército 
en que V. E. habia confiado la conquista de este hermoso país, 
y á excepción del general Osorio, que probablemente tendrá el 
mismo destino, no han escapado del valor de mis tropas ni re- 
hquias de la memorable expedición de V. E. En este estado el 
derecho de represalia me autorizaba en el consejo de todos los 
hombres para ejecutar en los prisioneros el horrible trato á que 
se preparaban ellos con mis soldados en caso de vencer, con- 
forme á las bárbaras órdenes de su jefe, pero la humanidad se 
resiente de aumentar el conflicto de nuestros semejantes, y me 
ha compadecido la existencia de unos miserables bastante cas- 
tigados con el desengaño de su orgullo impotente. 

)) Todos los prisioneros, entre los cuales existen la mayor 
parte de los jefes, cerca de 200 oficiales y 3,000 soldados, han 
recibido la hospitalidad inseparable de mi carácter, y en su si- 
tuación desgraciada he procurado aüviarles con cuanto ha es- 
tado á mis alcances. 
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» Mas ya que está enmanos de V. E. restituir una parte de isis. 
ellos á sus hogares aceptando el canje que meses há propuse i'r..|.ot¡c¡ott 
por los oficiales de las Provincias Unidas presos en Casas Matas, deíriJ!«Í» 
espero que V. E., si adhiere á los términos que entonces ex- 
puse, me envíe los jefes y oficiales comprendidos en la relación 
que V. E. me remitió, seguro bajo el solemne empeño de mi 
honor, de que en el acto enviaré á esa capital igual número 
rango por rango, siendo respectivamente de cuenta de ambos 
el trasporte y manutención de los canjeados. 

» Gomo el tratamiento que experimentó el mayor Torres no Que devoeu 
correspondió al de un oficial parlamentario en una comisión de clL^'deTsM 
paz, y por otra parte he querido remover en circunstancias tan «i canje, 
difíciles todo motivo de desconfianza, conduce esta comunica- 
ción el prisionero teniente coronel graduado D. Pedro Noriega, 
que no dudo me lo devolverá V. E. si no tuviere ábien aceptar 
el canje conforme á la ley común de la guerra. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. — Santiago de Chile, abril 
11 de 1818. — José de San Martin. — Excmo. Señor virey de 
lima D. Joaquín de la Pezuela. » 

En el siguiente documento, completó su pensamiento : i.eman¡flesi 

Excmo. Señor. Después de haber destruido las tropas de mi í°«""»p"' 

*^ ^ contener el ion 

mando el 5 del corriente al poderoso ejército que envió V. E. de i« opinio 
á conquistar á Chile, y después de hallarse aniquilados los re- deUindepVndei 
cursos de esa capital para oponer una resistencia fehz á las amias 
triunfantes de la patria, parece prudente que la razón ocupe el 
lugar de las pasiones, y que la suerte de los pueblos llame ex- 
clusivamente la atención de los que los presiden. Por una fata- 
Udad incomprensible ha sido la guerra desde el 25 de mayo de 
1810 el único término de las diferencias entre los Españoles y 
los Americanos que han reclamado sus derechos ; se han ceiTado 
los oidos á nuestros clamores por la paz, y se han olvidado con 
un espíritu tenaz los medios de arribar á una transacción racional. 
V. E. no ignora que la guerra es un azote desolador, que en 
el punto que ha subido en la América la lleva á su aniquilación, 
y que la fortima de las armas ha inclinado ya la decisión en 
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1818. favor de las pretensiones de la parte meridional del Nuevo 
Mundo. V. E. ha podido descubrir también en el período de 
siete años que las Provincias Unidas y Chile solo apetecen una 
constitución libet^al y una libertad moderada ; y que los habitan- 
tes del vireinato de Lima, cuya sangre se ha hecho derramar 
contra sus hermanos, tengan parte en su destino poUtíco, y se 
eleven del abatimiento colonial á la dignidad de las dos naciones 
colindantes. 
Id. Ninguna de estas aspiraciones está por cierto en oposición 

con la amistad, con la protección, y con las relaciones de la me- 
trópoli española; ninguna de esas pretensiones es un crimen; 
y por el contrario ninguna de ellas deja de ser en el presente 
siglo el eco uniforme de los ilustrados de la culta Europa. Que- 
rer contener con la bayoneta el torrente de la opinión universal 
de la América, es como intentar la esclavitud de la naturaleza. 
Examine V. E. con imparciahdad el resultado de los esfuerzos 
del gobierno español en tantos años, y sin detenerse en los triun- 
fos efímeros de las armas del rey, descubrirá su impotencia 
contra el espíritu de la libertad. 
Id. Por muy rápidamente que se fije la consideración sobre la 

moral de esa capital, y demás provincias sujetas aun á la juris- 
dicción de V. E., se divisa un campo preparado á convulsiones 
políticas, y porción de elementos que me es fácil mover para 
trastornar el orden actual de sus gobiernos, para suscitar cons- 
piraciones simultáneas, y conmoverlo todo contra los mandata- 
rios españoles. Los ensayos repetidos desde 1809 en la Paz, 
Cuzco, Arequipa, Costa Occidental y las fermentaciones sofocadas 
en el corazón de ese pueblo abonan la previsión del menos avi- 
sado, pues que la sangre derramada de los innovadores no ha 
hecho otra cosa que apagar momentáneamente el fuego que se 
ha renovado en el pecho de todo Americano. 
^ hace responsable SÍ V. E. ha seutido inmediatamente la situación difícil en 

que está colocado, y penetra la extensión á que pueden dilatarse 
los recursos de dos Estados íntimamente unidos, la preponde- 
rancia de sus ejércitos, la sohdez que da el triunfo á sus rela- 
ciones exteriores, y eu una palabra la desigualdad en la lucha 
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que le amenaza; nadie sino Y. E. será responsable á la huma- isis. 
nidad y á esos infortunados habitantes de los efectos de la guerra, 
que será indispensable si V. E. no adopta el partido que acon- 
seja la prudencia, la justicia y la necesidad. Convóquese á ese 
ilustrado vecindario, represéntensele de buena fe los deseos ca- 
lorosos de los gobiernos de Chile y Provincias Unidas, óigaseles 
en la exposición púbhca de sus derechos, decida el pueblo bajo 
los auspicios de V. E. la forma de gobierno que conviene á sus 
intereses adoptar, escúchese igualmente con verdadera libertad 
á las demás provincias sujetas por la fuerza, y sus deUberacio- 
nes espontáneas serán la suprema ley á que sujetaré mis ope- 
raciones ulteriores, según me está prevenido por mi gobierno. 

Con este paso ú otro equivalente previene V. E. los males 
de la guerra civil y la destrucción de las fortunas, fijando así 
los preliminares de una transacción pacífica que restablezca las 
relaciones amigables de este continente. De otro modo los ejér- 
citos unidos destruirán las restricciones que V. E. imponga, y 
abrirán el paso á la prosperidad de esos pueblos , que huye 
cada dia mas bajo el sistema actual de su administración. 

Guando V. E. recuerde los medios que poseo para adelantar 
la obra, yo creo hará justicia al candor de mis sentimientos; 
anhelo solo al bien de mis semejantes, procuro el término de 
la guerra, y mis soHcitaciones son tan sinceras á este sagrado 
objeto, como firme mi resolución, si no son admitidas, de no 
perdonar sacrificio por la Ubertad, por la seguridad y por la dig- 
nidad de Idi patria. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Santiago de Chile, abril 
11 de 1818. — José de San Martin. — Excmo. Señor virey 
de Lima D. Joaquín de la Pezuela. )> 

El virey Pezuela contestó aceptando del modo siguiente la 
proposición de canjear los prisioneros : 

Lima, abril 24 de i 818. — Señor D. José de San Martin. — sobr* 

Muy Señor mío. — En 31 de octubre último, manifestando V. „„"7roíotidoB 
sus deseos de remediar en lo posible los males de la presente *** **"i* 

de prisioneros. 

guerra, me propuso un canje de prisioneros hechos durante 

A. — ' IV. 6 
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1818. ella de una ú otra parte, y el de los vecinos de ese reino con- 
finados en el Callao con otros de su clase destinados en las 
provincias disidentes, enviándome al efecto á D. Domingo de 
Torres, en clase de comisionado parlamentario. — Coincidiendo 
en igual objeto mis aspiraciones, contesté en 18 de diciembre 
último por el referido parlamentario, explicando mi allana- 
miento al primer extremo, con la adición de que si V. tenia 
confianza en mi acreditada formalidad, no trepidase en enviar- 
me los prisioneros bajo el firme concepto que serian reempla- 
zados con igual número de los que existen á mi disposición: y en 
cuanto al segundo, que no habia ya que tratar de él, porque en 
virtud de un indulto general del rey y mi nativa propensión á mo- 
derar la desgracia de mis semejantes, estaban puestos en libertad 
todos los vecinos desterrados de Chile ; pero que, apreciando 
V. el mérito de este procedimiento, consultaría con su corazón 
la correspondencia á que era acreedor, á favor de los vasallos 
españoles que existen en esos y los dominios de Buenos Aires- 
Desde aquella fecha hasta el dia ignoro el estado de esta 
negociación ; y presentándose la oportunidad del regreso á 
Valparaíso de la corbeta de guerra anglo-americana la Ontario^ 
comisiono á D. Félix Blanco, para que vaya embarcado en ella, 
se presente á V. con esta carta, y concluya la benéfica obra del 
mencionado parlamento. 

Para probar mi adhesión á él, y evitar mayor demora, pro- 
puse al Señor comandante de la referida corbeta, que fuese el . . 
conductor de los 80 prisioneros que se hallan aquí, ó que si 
parecíéndole muchos para la corta extensión del buque de su 
mando, se acomodase á convoyar una fragata particular en que 
serian embarcados; pero habiéndome contestado, que él no 
podía llevar mas que cuatro individuos de aquella clase por la . " 
razón apuntada, y que la conserva de la fragata no le era tam- ,-. 
poco posible, porque atrasaria demasiado el viaje que hacía á. . 
ese puerto por el bien de los buques de su nación, cuya litare 
salida he permitido á sus instancias con orden al comandante 
de la división marítima de Su Majestad para que no la impida^ 
he desistido del intento hasta mejor ocasión. 
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Hi conducta humana y apacible está bien demostrada por tal i sis. 
oficiosidad á favor de esos y estos prisioneros, y continuará en 
cualquiera asunto y ocurrencia que se dirija al bien, á la termi- 
nación ó minoración de una guerra que asóla y destruye estos 
países, dignos de mejor suerte. 

Con semejante motivo ú otro que suceda y no tenga conexión 
con nuestros públicos destinos, tiene y tendrá la complacencia 
de manifestar á V. (como lo hago en esta ocasión del modo 
particular de que soy arbitro) una buena voluntad á su persona, 
y cuanto diga relación con la proximidad y sentimientos de 
caballero, este su seguro servidor Q. S. M. B. — Joaquín de la 
PszuELA.. — Es copia : Balgaage. 

En ausencia del general San Martin, contestó el mayor gene- 
ral Balcarce al virey de Lima, haciendo las observaciones que 
el caso requería : 

Cuartel general en Santiago y junio 6 de 1818. — Señor impoubiutua 
D. Félii D'Olhabemague y Blanco. - Muy Señor mió. - U tr.t 
comisión que ha motivado la traslación de Y. á este país, en por aaModa 
la forma que ha venido preparada, no es posible evacuarla, * "d.joJ*" 
por la casualidad de hallarse ausente el Excmo. Señor capitán «»«s«nii«rün. 
general D. José de San Martin. Estaría en el circulo de las 
facultades que me han quedado subrogadas el entrar sobre ella 
en estipulaciones, cuando el Señor D. Joaquín de la Pezuela 
hubiera conf^do á V. al mismo intento la autorización que 
corresponde, y se ha practicado siempre en semejantes casos. 
Las. comunicaciones que Y. ha conducido se hallan reducidas á 
cartas particulares, que aunque alusivas al canje que antes se 
propuso, no me permiten el que yo pueda considerar á Y. bas- 
tantemente facultado, para que lo concluya por su parte con la 
firmeza de que debo asegurarme. Tampoco me es posible dar 
otra contestación particular á las mismas cartas, respecto á que 
00 estando en los antecedentes que motivan el que se curse el 
asunto en estos términos, me es forzoso dirigirlas al expresado 
Señor San Martin, para que lo verifique de conformidad con lo 
que acaso tenga anteladamente acordado. 
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Yo debo asegurar á V. qiie por parte del gobierno supremo 
de mi nación, no solo hay la mas decidida disposición á que el 
canje se realice, sino que se anhela con los deseos mas eficaces. 
Es un comprobante el que á consecuencia de sus órdenes se 
remitió un parlamentario á Lima, con el designio de propo- 
nerlo y ajustado : este fué puesto en un estrecho calabozo, y 
después de mas de 30 dias de tenerlo incomunicado, se le per- 
mitió regresar, sin darle contestación á las comunicaciones ofi- 
ciales que habia conducido. Los rasgos de humanidad que 
animan á mi gobierno, las consideraciones que siempre le han 
merecido las leyes de la guerra, y la sensibihdad con que mira 
á los desgraciados, que por tan dilatado tiempo sufren los rigo- 
res de la penosa prisión de Casas Matas, le hacen despreciar 
altamente aquellos insultantes procedimientos, y mantenerse 
en la firme idea que le sugiere su civihzacion y benéficos desig- 
nios en obsequio de sus semejantes. 

En este concepto, no debe quedar la mas leve duda de que el 
canje será inmediatamente ajustado para los individuos de todas 
clases que sean, procedentes de los Estados de las Provincias 
Unidas, ó Chile, en cualesquiera tiempos y circunstancias en 
que se soUcite , ó intente concluir, bajo los términos que 
están establecidos entre las demás naciones del mundo ilus- 
trado. 

Con el fin de que haya un testimonio que califique la since- 
ridad y la buena fe de los asertos antecedentes, dejo dadas las 
órdenes oportunas al gobernador de Valparaíso para que entre- 
gue á la disposición de V., al tiempo de su partida de aquel 
puerto, tres capitanes de las tropas del rey, en lugar de otros 
tantos que V. ha conducido de igual clase. El teniente coronel, 
que también ha venido, queda asimismo canjeado con el de la 
propia clase D. Pedro Noriega, que por la via de Talcahuano se 
despachó con pliegos áLima, y fué entregado, según consta de 
documento que tengo en mi poder, á disposición de un oficial 
de los de la dependencia de D. Mariano Osorio. 

Siendo uno de los encargos del Señor Pezuela, que se le per- 
mita á V. distribuir una suma de dinero que trae para auxiUo 
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de los prisioneros, queda al arbitrio de Y. entregarla á quien 
guste, y en los términos que encuentre mas oportunos, con- 
tando con todas las providencias que estén á mis alcances, para 
que quede asegurada la inversión ó distribución que quiera V. 
darle en alivio de los prisioneros. 

Conceptúo que la comisión de V. queda enteramente con- 
cluida, y que se halla expedito para emprender desde luego su 
regreso, á no preferir V. esperar al Señor general San Martin, 
ó maixhar á Buenos Aires á tratar personabnente del asunto. 

Tengo el bonor de ofrecerme á la disposición de V., asegu- 
rándole de la consideración con que se constituye por su muy 
atento y seguro servidor Q. B. S. M. — Es copia : Balgarge. 



i818. 



£1 general Pezuela babia dirigido á San Martin una soUcitud 
para que fuese permitido socorrer con dinero los prisioneros 
españoles. Hé aquí ese documento : 

Lima, 27 de abril de 4818. — Señor D. José de San Martin. 

— Muy Señor mió y de mi particular atención : tenga V. á 
bien permitir, que el comisionado para el canje de prisioneros 
D. Félix D'Olhaberriague y Blanco reparta entre los que he 
prevenido cien onzas en oro, y diez mil pesos en plata, que 
lleva con el objeto de aUviar su situación ; así como se verificó 
en beneficio de los que están en la plaza del Callao con el auxi- 
lio que les trajo el comisionado por V. D. Domingo de Torres. 

— Con este motivo tiene el honor de repetirse su atento y se- 
guro servidor Q. S. M. B. — Joaquín de la Pezuela. — Es 
copia : Balgarge. 



DUtribneion 
de nna sama 

•ntre 
los priríontros» 



El Señor Blanco contestó á la precedente comunicación del 
mayor general Balcarco en los términos siguientes : 

Santiago, 7 de junio de 1818. — Señor D. Antonio González 
Balcarce. — Muy Señor mió. — He tenido el honor de recibir 
la favorecida carta de Vuestra Señoría fecha de ayer, por la 
cual quedo enterado no puede llevarse á efecto el canje de pri- 
sioneros por los motivos que en ella se expresan, y que expon- 
dré al Excmo. Señor virey del Perú á mi llegada á Lima, para 



Acusa recibo 
de la nota del 6, 
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1818. <iue Su Excelencia determine lo que juzge conyeniente : mien- 
tras llega este caso, ya que mi comisión queda concluida (aun- 
que no conforme á los deseos de mi corazón, amante siempre 
de contribuir al alivio de la humanidad afligida), me trasladaré, 
previo el correspondiente permiso de Vuestra Señoría, al puerto 
de Valparaiso para recoger de aquel Señor gobernador los tres 
capitanes que ha de entregarme, y con ellos me embarcaré en la 
corbeta de los Estados Unidos Ontario^ cuyo comandante el 
caballero James Biddle parece no saldrá de aquí hasta el miér- 
coles próximo, y con él pienso emprender mi marcha, si 
Vuestra Señoría no tuviese por conveniente disponer sea antes. 
Por lo que hace á la entrega de los diez mil pesos que traía 
para socorro de los prisioneros del ejército real, no puedo tomar 
sobre mi la responsabilidad de hacerla, por no haberse verifi- 
cado el canje que esperaba, ni menos tengo facultad para pasar 
á Buenos Aires á tratarle con el Excmo. Señor general San 
Martin, ó esperar su regreso á esta. — Saludando á Vuestra 
Señoría con la mas aita consideración y respeto debido, queda 
de Vuestra Señoría su mas atento y seguro servidor Q. B. 
S. M. -r- Félix D'Olháberriaoüb y Blanco. — Es copia : 
Balgargx. 

coBdocu seguida Duraute los notables acontecimientos que acabamos de refe- 

'^^'de'^br"*" rir, la conducta seguida por el diputado de las Provincias 

•roviDeia» Unidas. Uiüdas del RÍO de la Plata acreditado cerca del de Chile había 

sido la mas digna y patriótica, según lo manifestó el capitán 
general dé los Andes en el oficio que reproducimos á continua- 
ción, dirigido al supremo director pocos días después de la bata- 
lla deMaipo : 

(( Faltaria á la justicia, á la razón y á la equidad si dejara en 
silencio los relevantes méritos de nuestro diputado cerca de 
este Estado, el Señor D. Tomas Guido ; pues sus fatigas y tra- 
bajo emprendido en tales circunstancias es inimaginable : ya 
acompañando al ejército en su marcha á Talca, concurriendo al 
mismo tiempo al orden de él, y lo que es mas, la actividad con 
que se dirigió á Valparaiso en momentos tan críticos para rea- 
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Hzar un proyecto digno de su genio, como lo verificó con nota- isis. 
bles yentajas. Vuestra Excelencia tendrá la bondad de tener 
presente este bosquejo de los servicios del Señor Guido para 
las consideraciones que se merece. 

» Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Cuartel 
general en Santiago, abril 11 de 1818. — Excmo. Señor. — 
José BE San Martin. — Excmo. Señor supremo director de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata. » 

Este honroso documento se mandó pubhcar en la Gaceta por 
orden superior. Hé aqm' el decreto : 

DECRETO. 

Publíquese literalmente én la Gaceta ministerial, para satis- 
£siccion del benemérito diputado de estas provincias cerca del 
Estado de Chile, D. Tomas Guido, y pásese al ministerio de la 
guerra, á efecto de que sean considerados sus relevantes servi- 
dos. — Rúbrica de Su Excelencia. — Tagle W. 

La noticia de la derrota del enemigo en Maipo produjo en la loqaieuBts 
capital del Perú la mas inquietante situación. El virey, que "*y^ 
habia hecho notables esfuerzos para organizar la expedición 
de Osorio, consumiendo no solo los caudales del vireinato, sino 
también desprendiéndose de sus mejores tropas, experimentaba 
justas alarmas para el porvenir de aquellas colonias. Como mi- 
litar inteligente, habia podido apreciar el genio del gran capitán 
ai^entino, y no podia disimularse los peligros que le amena- 
zaban. No se trataba ya de luchar con los soldados noveles que 
Osorio habia vencido en su primer campaña con im puñado de 
valientes ; ocho años de guerra habian formado á los America- 
nos, y en vez de paisanos reclutas se trataba de ejércitos aguer- 

(1) El editorial dei diario oficial le acompañó de lat siguientes palabras : 
« ¡ Qué más premio para los que saben pensar y sentir como el Sr. Guido, 

que el participar con tanta justicia de la gratitud y de los elogios de sus 

compatriotas, y de las nobles consideraciones de nuestro supremo jefe ! 

^vid para merecer mas, y gozar algún dia tranquilo de las dulzuras del 

recoDOcimíento público. Los que tienen esta dicha no mueren* • 



1818. 
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M virej de Lima. 
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ridos victoriosos y de enemigos activos^ atrevidosj emprendedores. 
El veterano representante de la autoridad real se hal)ia aper- 
cibido que los roles estaban intervertidos, que su actitud basta 
entonces agresora habia cesado, mientras que la de los patriotas 
continuaría siendo mas que antes la de libertadores. En efecto, 
desde el memorable 5 de abril, el virey veía organizarse las 
legiones patriotas que los heroicos pueblos del Plata y Chile se 
apresurarían á mandar á esas dilatadas costas para introducir el 
desorden y la rebelión en los pueblos débiles y propagarla de unos 
en otros hasta lograr hacer sucumbir á esa misma capital. — 
Estos eran los lúgubres presagios con que D. Joaquín de la 
Pezuela anunciaba á la junta extraordinaria de tribunales la 
jomada de Maipo y sus consecuencias probables. El siguiente 
discurso, á que aludimos, fué trasmitido al supremo director 
de las Provincias Unidas por el diputado cerca del de Chile , es 
una pieza de un notable interés histórico : 

Discurso del virey de Lima en junta extraordinaria de 

tribunales. 

Señores. — El objeto de la extraordinaria convocación de 
Vuestras Señorías á esta junta es comunicarles las noticias que 
ha tenido este gobierno de los recientes sucesos de la expedición 
de Chile, y conferenciar sobre las medidas conducentes á pre- 
caver cualesquiera perniciosas consecuencias que pudieran 
producir. Lo mas auténtico que se tiene tocante á ellas se funda 
en el parte impreso de aquel gobierno insurgente que refiere : 
que las armas de Su Majestad vencedoras el 19 de marzo ante- 
rior fueron completamente derrotadas el 5 del próximo pasado 
en el llano de Maipo cerca de Santiago. Él anuncia el grande 
número de muertos y prisioneros que nos hicieron en la última 
acción, y haber sido poco el que perdieron los enemigos. Si no 
se tu^iesen mas datos que los que ministra dicho parte, debe- 
ríamos suspender el juicio sobre la entidad de nuestra desgracia, 
ó calcular por un criterio ajustado del estilo ponderativo que 
usan en sus papeles para exaltar sus ventajas y ocultar sus 
daños. 
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No habría de graduarse de irracional á cualesquiera que en lo isis. 
absoluto dudase de la verdad de su contenido, porque no fuera 
esta la vez primera que hubiese entrado en la falsa pohtica de 
los rebeldes la idea de pubhcar por la prensa las mas completas 
derrotas como victorias ganadas : tanto mas justa sería la des- 
confianza, cuanto que estamos cerciorados por la correspon- 
dencia de la Venganza de lo infinito que perdieron en Lircaí , 
y lo callan ; y sin apartar la vista del mismo parte se deduce supoiicione» 
que lo propio debe haberles sucedido en el Maipo, porque algu- '"^^''^oui^Jl**' 
ñas de sus expresiones sueltas y la duración de la batalla cah- «btenwo en Ma¡p 
fican la heroica resistencia que hicieron nuestras tropas, y de 
consiguiente la mortandad que deben haber hecho en las suyas 
por mas que la apoquen. 

Es sensible que nuestras incertidumbres no las haya disipado 
la venida de la Venganza^ que se apartó del bloqueo de Valpa- 
raíso eH9 del presente, es decir, á los quince dias de la acción 
del Maipo , á cuya fecha se ignoraba en aquel punto el fatal 
acontecimiento. Pero al paso que estas circunstancias nos per- 
miten esperar, que no haya sido tal vez tan absoluta nuestra 
desgracia cual la pintan y confirman las noticias que corrían en 
Valparaíso desde antes de la salida de la corbeta Ontario, que 
fdé el 12, ella basta para convencernos que ha sido tal que la 
parte de nuestras tropas que se haya salvado no podrá llevar al 
cabo su empresa, sea cual fuere la pérdida del enemigo, por- 
que este puede repararla, y aquella no, al menos con la presteza 
que su situación habrá menester. 

De consiguiente nuestros cálculos ulteriores para las medidas 
que hayan de adoptarse, deben partir del prudente supuesto de 
no poderse contar con un solo hombre de aquella benemérita 
expedición (t), y del segurísimo concepto de que los enemigos, 
siempre activos, atrevidos y emprendedores (*), no despre- 



(I) Ya el señor virey va cayendo en la cuenta y poniéndose en razón. 
(Gaceta de Buenos Aires ^ no 92. 1818.) 

(S) Al fin un sucesor del marques de la Concordia desmiente la 
clasificación que este hizo de los Americanos, cuando decia que habíamos 
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1818. ciarán momento para poner en ejecución cualesquiera phnes 
agresivos, cuyo éxito favorable les facilitarían sus recintos 
ventajas. — Estos planes no son otros que apresurarse á man- 
dar expediciones á estas dilatadas costas para introducir el 
desorden y la rebelión en los pueblos débiles, y propagarla de 
unos en otros hasta lograr hacer sucumbir á esta misma capi- 
tal: objeto de sus perpetuas miras é implacable furor; por 
cuanto de su inagotable seno han salido desde el principio de 
la insurrección, y para todos los puntos contaminados, las 
disposiciones y medios contra los cuales tantas veces han 
escollado sus obstinados esfuerzos (i). 

Apoyo Me consta bien que tales han sido sus aspiraciones en todos 

*1L^*iri!u!*" tiempos, y tanto por las relaciones de la Ontario^ como por los 
documentos recibidos en la Venganza^ me hallo cerciorado de 
que se agitan actualmente con el mas extraordinario empeño 
para realizar cuanto antes su favorito proyecto. Para pro- 
meterse un próspero suceso de sus tentativas» sé que cuentan 
(con mayor confianza de la que deberian) con algunos adictos 
á sus ideas, que ocultos existen en los pueblos mas fieles, y los 
Usonjean con facilidades engañosas ; y cuentan con mayor fun- 
damento con la numerosa concurrencia de la pronta esclavatura 
que hay de Moquegua hasta aquí, deseosa de la libertad y del 
desorden con que la brindan, asi como lo han practicado en 

nacido para vegetaren la oteuridad y abatimiento. ¡ Ya somoi emprencfedo- 
res^ atrevidos, y activos! ¡Qué repentina transición! ¡Oh diferencia de 
tiempos ! ¡ Oh fuerza irresistible de los sucesos ! Americanos : el resultado 
de nuestra lucha gloriosa ó debe colocarnos en la linea de los rebeldes des-- 
cuartizados como Gabriel Tupac-Amaru, ó ponernos al nivel de los pueblos 
mas respetables y libres del universo. Que nuestra conducta sea tal que obli- 
guemos algún dia á nuestros enemigos á que digan de nosotros á su despe- 
cho : Ellos merecen haber triunfado ^ pues sobre haber sido activos^ atrevidos 
y emprendedores t fueron virtuosos y constantes, {Gacetade Buenos Airéis n^OS. 
1818.) 

(1) No es la capital del Perú, ni ninguno de aquellos pueblos desgracia- 
dos los que excitan nuestro furor implacable^ nuestro odio santo. Estos los 
reservamos para los tiranos que los despotizan. Hacemos la debida diferen- 
cia entre los opresores y los oprimidos: ¡mpUteable finror contra los primeros: 
s^Mibilidad y compasión hacia los segundos. (Gaceta citada.) 
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Buenos Aires para oontínuar su proyecto, que sin una deter- isis. 
minacion tan desesperada y antipolítica se hubiera concluido 
pcMT inacción (i). 

8é también por los mismos indudables conductos, que para coupr* 
realizar el proyecto han comprado i la compañía inglesa de *'"dí*dlÍMÍiM 
la India Oriental dos navios susceptibles de mas de bO cañones, 
de los cuales estaba ya el uno en Valparaíso ; y en seguida 
¿eches dueños de la mar, mandar con mayor desahogo sus 
expediciones de desembarco á los puertos de la costa, y hacer 
é todo salvo la piratería por los mares W. 

Las providencias defensivas de este gobierno han debido 
abrasar por tanto dos distintos medios de resistencia: primero 
el de reforzar la escuadra del crucero ; y el segundo fortalecer 
las costas con tropas de tierra : y ambas están tomadas con la 
j^ntitud que el caso demanda. Los mejores buques del puerto, 
Ckopatra, Resolución y Presidenta , se están habilitando á toda 
prisa para que puestos en el mas perfecto estado de guerra 
vayan á situarse delante de Valparaiso , según se fuesen alis- 
tando, y la fragata Venganza regresará al mismo destino luego 
que se le bagan los precisos reparos que exigen su casco, apa- 
rejo y tripulación. Aumentada de esta manera la fuerza marí- 
tima, ella sola bastaria realmente para frustrar la doble inten- 
ción de los enemigos por la costa, como no lo ejecuten antes de 
su reunión. 

Has como esta no pueda asegurarse , ni verificada que sea ordene* 
permiten las contingencias de la mar descansar absolutamente kh^tJw. 
sobre las mas bien concertadas medidas, se ha acudido tam- 
bién á arrimar fuerzas de tierra competentes á la misma costa. 
Á este objeto ha pasado el gobierno ejecutivas órdenes al 
Séfior general La Sema, á fin de que por marchas forzadas 
despache por Arica unos cuerpos de infantería y caballería de 

(1) {<• nMdida no habrá sido ton a»/tpo/</tca, cuando, según el mismo 
.49tor d^] dísono, ha impedido que nuestro proyecto $e haya concluido por 
imaeeion. (Id.) 

(S) Las naciones cultas decidirán si es ser pirata el hacer el corso una 
potencia contra otra con quien está en guerra abierta. (Id.) 
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1818. los aguerridos de su mando que pueda enviar sin arriesgar su 
propia seguridad y las de las provincias de su espalda, y las 
correspondientes á los intendentes del Cuzco y Puno para 
que envien de Arequipa cierto número de hombres, sin perjui- 
cio á las prevenciones hechas al intendente de esta en orden á 
alarmar y poner con presteza y en estado de servicio todas las 
edidas generties. milicias de SU distrito. Estas tropas á las órdenes de un general 
experimentado y de energía que asimismo he nombrado, asegu- 
ran cuanto cabe la costa de Arequipa. Otras medidas se han 
tomado para cubrir lo restante de ella hasta esta capital y la 
costa abajo. 

Nada parece pues que le resta que hacer á este gobierno 
para alejar los riesgos y tranquihzar los espíritus de lo que está 
en los alcances de su previsión y actividad ; pero lo que excede 
á la esfera de su posibiUdad, y la conocen VV. SS. todos por 
demasiada notoriedad, son los caudales precisos para costear 
estos mismos medios de defensa que se han adoptado por indis- 
pensable precisión. Las entradas de real hacienda y los produc- 
tos de arbitrios extraordinarios ni con mucho alcanzarán á 
cubrir las atenciones precedentes. El aumento de las presentes 
está calculado en la suma de 117,200 pesos mensuales, y al 
contado se necesitan la de 2,000 pesos para otros gastos del 
momento, y poner corrientes , socorrer y provisionar los nue- 
vos buques, consultada en todo la posible economía. El apresto 
de estas cantidades es el que exige valerse de nuevos recursos. 
Cuan sensible me sea causar tales gravámenes á este vecin- 
dario, solo lo conoce quien penetra los corazones ; pero no hay 
quien pueda ignorar que el deseo eficaz que he tenido de ali- 
viarle de los anteriores, es el que ocasiona los del dia, y que ni 
en falta de los esfuerzos, ni en la oportunidad de las medidas, 
ha estado el que haya dejado el desahogo que le quise procurar. 
Desvelos Debo, pues, prometerme que así como incesantemente me 

^ ''"'* desvelo por defenderle y mejorar su suerte, él concurrirá á 
auxiliarme con sus sacrificios (i). Al propio fin W. SS., que por 

(1) Desgraciados habitantes de Lima, ¿ hasta cuándo contribuiréis á 
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SUS clases, sus luces, su patriotismo y su amor al rey merecen 
toda la consideración y confianza del gobierno y del público, 
son los que intereso para que discurran, propongan, y poda- 
mos acordar los arbitrios menos onerosos pero efectivos para 
acudir á los presentes conflictos que amenazan hasta las per- 
sonas y propiedades (i). La materia es digna de detenida me- 
ditación, al paso que la meditación urge; y confío en los 
probadísimos sentimientos y zelo de W. SS. que ella será cual 
demanda la situación peligrosísima de los negocios. — Lima , 
y mayo 4 de 1818. — Joaquín de la Pezuela. — Es copia : 
Guido («). 



1818. 



Entretanto desde el campo de Maipo uno de los ayudantes 
del general San Martin habia sido encargado de la persecu- 
ción de Osorio con recomendación de apoderarse de él , pero 
como babia emprendido su precipitada fuga antes de termi- 
nar la batalla , no se le pudo alcanzar. El jefe español salvó 
de aquel peligro , pero sus bagajes y sus papeles quedaron en 
poder del vencedor. Estos últimos fueron examinados dete- 
nidamente por el general San Martin, quien encontró entre ellos 
muchas cartas de personas respetables de Santiago, que felici- 
taban al jefe realista por la fácil victoria de Cancha Rayada, 
sin duda influenciados por el terror que les inspiraba la vuelta 
de este terrible gobernador. <( Otro hombre menos sagaz que 
San Martin, dice un escritor chileno, habria convertido cada 
una de estas cartas en un auto cabeza de proceso contra los ciu- 
dadanos que las escribieron y habria llenado las cárceles de 
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reforzar los eslabones de vuestras cadenas ? Pero vosotros sois mas dignos de 
compasión que de recriminaciones. Si, estáis oprimidos por la fuerza; mas 
tíempo vendrá en que los pueblos libres de América saquen de la esclavitud 
¿ los que gimen en medio de la opresión. (Id.) 

(i) La patria en sus venganzas solo se ha dirigido contra los liberticidas. 
Basté por toda prueba de esta verdad la generosidad que manifestó en esta 
capital el año de 1812. Los Españoles europeos comprendidos en la horro- 
rosa conjuración contra la vida del Estado expiaron el crimen con la suya; 
pero sus fortunas pasaron intactas á manos de sus herederos. (Id.) 

(t) Gaceta de Buenos Aires ^ no 92, año 1818. 



94 PROTINCIÁS UNIDAS DBL BIO DB LA PLATA Y CHILE. 

i8it. patriotas bien intencionados, cuyo único delito era su debilidad; 
pero aquel general se abstuvo de mostrarlas á nadie; y ocbo 
dias después de la batalla, el domingo 12 de abril, las quemó 
secretamente en el lugar denominado el Salto, á dos leguas de 
Santiago, donde babia ido aquella vez á pasar un dia de campo.» 
<( Y tal es la fuerza de las acciones morales y de los actos 
magnánimos, agrega el ilustrado biógrafo de San Martin, que 
mientras sobre el campo de Maipo no existe monumento al- 
guno que conmemore la batalla de que fué teatro, se levanta 
uno, elocuente por su misma modestia, en aquel lugar en donde 
ardió en las llamas la cartera acusadora de Osorio. o 
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ni. 

La noticia de la YÍctoría de Maipo llega á Mendoza el 8 de abril.— D. Juan 1818. 

José yD. Luis Carrera ; sus errores. — Acusaciones infundadas. — Instruccio- 
nes del gobierno argentino para el caso de ocupar á Chile: su estricta eje- 
cución. — Cordialidad de las relaciones políticas alimentadas entre los go- 
biernos de las Provincias Unidas y de Chile.— O'Híggins y Carrera.— Pro- 
puesta hecha por el general San Martin á D. José Miguel : no es aprobada 
por el director de Chile : documento. — Sucesos que precedieron. — José 
Miguel Carrera parte para los Estados Unidos : desembarca en Anápolis. — 
Dificultades con que lucha.— El gobierno de la Union Americana. — Recla- 
oaaciones del ministro español : contestación del secretario MonroS. — 
Concurso eficaz del comercio. — Carta de J. M. Carrera á su hermano 
Luis. — Se instala en New Tork.— Escribe á Bolívar. — La casa Darcy y 
Didier entra en arreglos. — El comodoro Porter. — El mariscal Grouchy 
7 los generales Brayer y Clausel ; carta del primero. — Su plan de cam- 
paña. — Mr. John SIcinner. — Carrera parte para Baltimore. — Instruc- 
ciones á su hermano Luis. — Se dirige al supremo director Puyrredon. 
— Falsas credenciales de que se sirve.— Arreglos definitivos : la Cliftont 
la Dmmi^ el Salvqie y el RegetUe. — Condiciones del convenio celebrado 
entre Carrera y los contratistas. — orden de marcha ; partida de la expe- 
dición ; llegada al Plata. — Arribo al puerto de la Ensenada. — Acogida 
del director argentino. — El comandante de la Clifton. — La expedi- 
ción se anarquiza : Carrera renuncia al mando de la flotilla. — Disolución 
de la escuadrilla : propuestas del gobierno argentino. 

Mendoza, la heroica población donde se organizó el ejército 
argentino vencedor de Ghacabnco y Maipo , recibió la noticia 
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de la espléndida victoria del 5 de abril de 1818 á los tres dias 
de la batalla, conducida por el bizarro mayor D. Mariano Esca- 
lada, hermano político del general San Martin. 

El emisario de esa gran nueva llegó á aquella ciudad poco 
después que los malogrados Chilenos D. Juan José y D. Luis 
Carrera habian sido ejecutados, en virtud de la sentencia que 
les condenó á la pena capital por el delito de conspiración. 

Tiempo es ya que nos ocupemos de referir las desgraciadas 
circunstancias que obligaron la autoridad á ejercer ese acto ex- 
tremo, que no obstante su legalidad, nuestro corazón americano 
reprueba. En efecto, por muy grave que haya sido la causa que 
se les imputa, deploramos sinceramente la suerte que ha ca- 
bido á esas dos víctimas de las luchas civiles. Muy grandes fue- 
ron los errores que cometieron y los males que hicieron á su 
país y de que les acusa la historia de la independencia chilena , 
y mayores aun los que causaron á las Provincias Unidas en los 
momentos mismos en que los Argentinos vertían su sangre 
mas preciosa en los campos de Chacabuco y Maipo, para libertar 
la patria que ellos habrian sacrificado á sus ambiciones ; pero 
así como hemos reprobado el sacrificio inútil de Liniers y sus 
compañeros, habríamos preferido ver ese, como todos los de- 
mas actos análogos en que se ha sobrepuesto la pasión ala sana 
razón, convertidos en rasgos de magnanimidad, para mayor 
gloria de los que entonces dirigían los destinos púbUcos de la 
América del Sur. 

Pero ¿qué parte había cabido al general argentino en la re- 
solución de ese acto extremo de severidad? 

¿ Había ejercido alguna influencia en el ánimo del gobierno 
supremo ó en el de los jueces encargados de la causa, como in- 
consideradamente lo han afirmado mas de un escritor chileno? 
No, absolutamente no, esa es nuestra íntima convicción, y ella 
está apoyada en la autoridad irrecusable de la historia. Por otra 
parte, ¿qué ínteres podía inducir al ilustre Argentino á provo- 
car un acto de venganza contra individuos que no podían ins- 
pirarle otro sentimiento que el de la conmiseración? San 
Martin, que después de Chacabuco había resistido álassúphcas 
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del general O'Higgins y del pueblo chileno, negándose á aceptar 
la dictadura, que no había querido tener la menor ingerencia 
en la administración del país, mal podría inquietarse de la per- 
sonalidad de los Carrera, que hasta entonces no habían adqui- 
rido otros títulos, para con su patria, que los recuerdos dolo- 
rosos que habían dejado sus desórdenes y su espíritu anár- 
quico. 

Sabido es que la única aspiración de San Martin , su única 
preocupación, la idea que le dominaba y á la cual sacrificaba su 
reposo y su existencia toda, era llevar triunfante el pendón de 
la libertad á los confines del vireinato del Perú, aun ocupado 
por las legiones de Femando VIL Es indudable que habia pre- 
ferido como auxiUar del ejército de los Andes al vaUente y hon- 
rado general O'Higgins por la marcada superioridad que le 
distinguía de su rival el general D. José Miguel Carrera, como 
militar y como patriota ; pero aun en este caso procedió por ór- 
denes especiales de su gobierno, como consta de las primeras 
instrucciones reservadas que le fueron trasmitidas el 30 de oc- 
tubre de 1815. Hé aquí el documento que exonera de todo 
cargo al general San Martin : 

« Muy reservado. — En caso de que por un accidente impre- 
visto se pudiese ocupar el reino de Chile , y las tropas del 
mando de Vuestra Señoría debiesen fijar su nuevo destino , ya 
que es preciso que domine uno de los partidos en que están 
divididos los Chilenos, me decido por el de ios Larraines ; la 
forma de gobierno se dejará á discreción de ellos mismos, sin 
promover ni de lejos la dependencia de estas provincias. Pero 
debe Vuestra Señoría exigir que reconociéndosele como general 
del ejército reconquistador, y obhgándose á la pacificación del 
reino, quede sujeto el gobierno á prestarle los auxilios de todo 
género que reclame, conviene á saber, dinero, reclutas, provi- 
siones, etc. Esto me parece que basta por ahora para que le 
sirva de gobierno ; si el caso imprevisto se verifica, habrá lugar 
para hacer nuevas prevenciones, y entretanto obrar según lo 
exijan las circunstancias. 

» Dios guarde á Vuestra Señoría muchos años. — Buenos 
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1818. Aires. — Ignacio Alvarez. — Gregorio Taglb. — Señor Don 
José de San Martin, etc. » 

Apoyado por el gobierno argentino, el partido de los Larrai- 
nes, cuyo jefe era el general O'Higgins, no podia ser dudosa la pre- 
ferencia de San Martin, mucho mas si se recuerda que D. José 
Miguel Carrera desde su arribo á Mendoza, después de Ranca- 
gua, habia dado constantes pruebas de su carácter díscolo, pre- 
tendiendo erigirse en autoridad suprema, desconociendo la única 
legítima allí, — la del general en jefe del ejército de los Andes. 
Erróneas En Hias de uua publicación histórica hecha en Chile hemos 

apreeiacionei eucoutrado ks aprecíacioues mas erróneas sobre las altas miras 

de algunos '■ 

hutonadores políticas que decidieron en los consejos del gobierno argentino 
la gloriosa campaña de los Andes. 

Los hombres de partido, dominados por sus pasiones, particu- 
larmente el que capitaneaban los Carrera , no han perdido 
ocasión de hacer odiosos á los que con tanto desinterés como 
heroicidad acometieron la ardua empresa de libertar á Chile. Se 
han atribuido tendencias de absorción al gobierno de las Pro- 
vincias Unidas de Sud- América , mientras que, como lo de- 
muestra el importante documento que precede, tanto el direc- 
tor Alvarez en i 81 5, como el director Puyrredon en sus ins- 
trucciones generales del 24 de diciembre de 1816, recomendaron, 
en los términos mas precisos, al general San Martin — que 
dejase á la dirección de los Chilenos la forma de gobierno que mas 
les conviniese, sin promover ni de l^'os la dependencia de aquellas 
provincias. — La reproducción textual de estos testimonios 
irrecusables de la lealtad con que procedió en todas ocasiones el 
gobierno argentino , nos parece indispensable , no solo para 
restablecer la verdad histórica, sino también para que pueda 
apreciarse cuan penoso debe ser para todo Americano ilustrado 
el comparar los sacrificios de sangre y de dinero que hacían los 
pueblos argentinos para redimir los de Chile del despotismo 
colonial, al mismo tiempo que D. José Miguel Carrera y sus 
satéütes reforzaban las filas de los caudillos bárbaros de la 
federación, cooperando activamente en sus correrías vandálicas. 
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Para juzgar debidamente á los Carrera, es indispensable el 
conocimiento de los siguientes documentos : 

« Reservadísimo. — Tengo el honor de acompañar á Vuestra 
Excelencia, de orden del director supremo, las instrucciones 
reservadas á que debe arreglarse en la campaña sobre Chile en 
los ramos de guerra, gobierno y hacienda, previniendo á Vues- 
tra Excelencia que á correo inmediato se le remitirán las tintas 
simpáticas para el uso de las comunicaciones reservadas en 
lugar de la clave de que habla el artículo de dichas instrucciones. 

)) Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Buenos 
Aires, diciembre 24 de 1816. — Juan Florencio Ferbada. — 
Excmo. Señor capitán general D. José de San Martin. » 
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Instrucciones reservadas que deberá observar el capitán 
general del ejército de los Andes, D. José de San Martin, en las 
operaciones de la campaña destinada á la reconquista de Chile : 



GUERRA. 

« 1** Zfl consolidación de la independencia de la América de los 
reyes de España, sus sucesores y metrópoli, y la gloria á que 
aspiran en esta grande obra las Provincias Unidas del Sud, son los 
únicos móviles á que debe atribuirse el impulso de la campaña. 
Esta idea la manifestará el general ampliamente en sus procla- 
mas, la difundirá por medio de sus confidentes en todos los 
pueblos, y la propagará de todos modos. El ejército irá impre- 
sionado de los mismos principios. Se zelará no se divulgue en 
él ninguna especie que indique saqueo, opresión, ni la menor 
idea de conquista, ó que se intenta conservar la posesión del país 
auociliado. 

)) 2"* Para seguridad de los pertrechos de guerra, víveres y 
demás artículos que se depositen en los almacenes de reserva, 
y para establecer un camino ó línea permanente de comunica- 
ción con la provincia de Mendoza, después de haber cruzado los 
Andes, construirá una fortificación de campaña en el pueblo, 
caserío, ó sitio mas aparente que franquee un paso sostenido á 
los ulteriores auxiUos que deben remitírsele. 
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» 3° La deserción ó retracción de los naturales de Chile á 
proteger el ejército auxiliador contribuirá á un cálculo arreglado 
sobre el buen ó mal éxito de le campaña. En el primer caso 
las operaciones del ejército deben ser rápidas ; en el segundo el 
general detendrá su curso si se considerase débil en compe- 
tencia con el enemigo : se acantonará en un lugar fuerte, y diri- 
girá inmediatamente partes circunstanciados á este gobierno. 

» 4° La mayor parte de la fuerza del enemigo se compone de 
Americanos, por consiguiente el general tocará todo arbitrio 
para introducir en ella el descontento y la división con la que 
proceda de España y Lima , reduciéndola , si es posible, á tres 
partidos. El contagio de la deserción será propagado por agen- 
tes secretos, y habrá liberaUdad en los premios á los primeros 
desertores. Al principio de la campaña los soldados patricios 
al servicio del enemigo serán tratados con benignidad, pero con 
extremada cautela. 

)) 5® La conservación de la fuerza procedente de estas provincias 
será siempre la que inspire mayor confianza en la terminación 
feliz de la campaña. Se evitará por lo mismo cuanto sea posible 
su desmembración en pequeñas acciones. Se adoptará con pre- 
ferencia la guerra de recursos, y las armas solo se empeñarán 
en los lances de absoluta necesidad, evitando todo combate 
cuando sea posible al principio de la campaña. 

» 6*» Solo por una estrecha precisión, ó con ventajas muy 
conocidas, se aventurará una batalla con toda la fuerza del 
ejército, teniéndose presente que la incertidumbre de sus resul- 
tas expone á una desgracia, que origine la pérdida absoluta de 
la expedición. 

» T Guando las circunstancias reclamasen necesario el que 
se separe alguna división, destacamento, ó cuerpo del ejército á 
operar en otros puntos distantes, no se contará solo para su 
apoyo con el auxilio de los naturales del reino, sea cual fuere 
su decisión, y se guardará la línea de comunicación de modo 
que sea auxiliada por la masa principal, en caso de ser atacada 
por fuerzas superiores, ó que la necesidad exija su regreso é 
incorporación al ejército. Los jefes que se destinen al mando 
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de dichas divisiones deberán ser de la mayor confianza, así para 
sostener y hacer guardar la debida disciplina, como para pre- 
caver se mezclen en fomentar partidos que perturben el orden 
y tranquiüdad con aspiraciones á los mandos que juzguen deban 
establecerse. 

)) 8° Desde luego que se entre al territorio de Chile, procurará 
eficazmente hacer la recluta voluntaria que pueda facilitarse, 
con el designio de completarlas faltas que tengan las compañías 
de los cuerpos del ejército, y de reemplazar las bajas que á las 
mismas les ocurran , continuándola sucesivamente , aunque 
aumente, veinte ó treinta plazas del número señalado al pié de 
la dotación de cada compañía. También se formarán compañías 
separadas, empleando en ellas los oficiales del propio país, que 
sigan la campaña, en cuyo caso convendrá tenga cada una un 
oficial dependiente del ejército, y un sárjente ó cabo. Estas 
compañías se considerarán sueltos, agregadas á ios regimientos, 
hasta que establecido el gobierno del país, determine la organiza- 
ción de cuerpos que crea conveniente. 

» 9° Si el general resolviese arreglar algún regimiento, cuerpo 
ó división de solo gente del territorio de Chile, encargará su 
dirección y mando á jefes de la mas completa seguridad, con la 
precisa calidad de permanecer siempre dependiente de sus 
órdenes. No se permitirá fuerza alguna armada, libre de la mis- 
ma subordinación, ni se reunirá alguna del país tan considerable 
que venga á aparecer superior á la del ejército. Al intento, según 
se aumente de un modo notable, se situará en diversos puntos, 
en forma que se precava toda combinación peügrosa al orden, 
seguridad y estabilidad del ejército. 

)) 10° El mando superior del general en jefe sobre cuantas fuer- 
zas constituyan el ejército, se conservará aun cuando esté erigido 
el gobierno supremo del país. Las operaciones militares que en tales 
circunstancias hayan de emprenderse, las combinará el citado gene- 
ral como conceptúe mas oportuno, con sola sujeción á las órdenes 
que tenga del gobierno de su procedencia. 

» 11° Si las consideraciones dispensadas á los primeros prisio- 
neros hijos del país, en conformidad á lo prevenido en el artículo 
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4", no surtiesen el efecto de distraerlos de continuar sus servi- 
cios á la inmediación del enemigo, serán remitidos los que sucesi- 
vamente se tomen á disposición del gobernador intendente de Men- 
doza bajo toda seguridad. 

» 42* La misma dirección se dará precisamente á los que 
sean Españoles, ó se hayan introducido en el reino al tiempo 
que lo verificó el ejército del rey, sea cual fuese su origen ; 
entendiéndose que esta medida ha de tener efecto tanto para 
los prisioneros de que trata este artículo, como para los expre- 
sados en el antecedente, mientras no se halle decidida la suerte 
de la campaña á favor de nuestras armas. Si los enemigos no 
dejan que temer, se depositarán los prisioneros dentro del país á 
disposición de su gobierno, 

» 13" La retaguardia del ejército debe quedar siempre segura 
y ubre de peügros. Al efecto, el general en jefe ó sus comisio- 
nados tomarán prohjos informes en el territorio por donde 
transite el ejército, si existen personas sospechosas, sean Espa- 
ñoles ó patricios, de cualquier estado ó clase, y por el mas leve 
indicio de afección á los enemigos, serán levantadas y traspor- 
tadas á Mendoza, ó dentro del mismo país á otro punto en que 
no den motivo de recelos* Si alguna de las dichas personas se 
reputase por espía, ó se le descubriese una manifiesta infiden- 
cia, será castigada ejemplarmente con sujeción al juicio de la 
comisión miütar del ejército en campaña. 

» 14'' Cuándo los enemigos continuando su bárbara conducta 
en la guerra de América no guardasen con nuestras tropas, ó 
particulares de distinguido patriotismo, el derecho de gentes, y 
consideraciones de la humanidad, se le corresponderá con el de 
represalia y la retaliación consiguiente á su manejo. 

)) 15** Los puertos de Concepción, Valparaíso, Huasco y 
Coquimbo serán un objeto de la principal atención del general 
desde luego que se abra la campaña, y si no pudiere despren- 
derse sin riesgo de una división para ocupar alguno ó algunos, 
especialmente Valparaíso, influirá de todos modos á los habi- 
tantes de sus poblaciones y comarcas á que se insurreccionen 
contra los Españoles, tomando parte en la libertad de su patria. 
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Al intento procurará adquirir en cada uno de ellos seguros con- 
fidentes. 

» 46° Luego que el ejército haya emprendido sus marchas 
de Mendoza, llevando cuanto debe conducir, se remitirán á este 
gobierno estados que demuestren la fuerza de cada arma de 
que se compone, parque y demás que faciUte un exacto conoci- 
miento de sus dotaciones, provisiones y empleados. 

)) 17° En el curso de la campaña ademas de los partes que 
dirigirá el general á este gobierno instruyendo de las novedades 
que ocurran , y crea dignas del superior conocimiento, deberá 
cada quince dias comunicar la posición que ocupa, movimientos 
del enemigo, y cuanto conduzca á imponer puntualmente de la 
situación y circunstancias en que queda el ejército. 

)) 18° Cuando las comunicaciones contengan algunas noticias 
ó relaciones cuya reserva sea de conocido interés á la suerte del 
ejército, ó convenga por cualquiera otra causa, se valdrá para 
los conceptos que quiera ocultar de la clave que se acompaña, 
de que quedará un ejemplar en el ministerio de la guerra para 
la inteligencia consiguiente. 

)) 19° La mas estrecha unión y uniformidad entre todos los 
jefes del ejército asegurará el desempeño del mas arduo servicio, 
y contribuirá muy principalmente al glorioso éxito de la cam- 
paña. El general dedicará su zelo á tan preferente fin, debiendo 
disponer prontamente de cualquiera de sus subalternos que por 
su irregular conducta, carácter díscolo, ó aspiraciones ambicio- 
sas, introduzca el descontento , murmuraciones ó divisiones , 
haciéndolos juzgar con arreglo á las leyes, si concibiese nece- 
sario imponer el escarmiento con su castigo, ó determinará por 
una medida económica su restitución á estas provincias ó remi- 
sión á cualquiera otro punto, dando cuenta á este gobierno de 
las causas que lo hayan motivado. 

)) 20° Si entre los desgraciados accidentes á que va expuesto 
el ejército, llegase el caso desgraciado de tener que pedir capitula- 
ción^ nunca se podrá convenir por el general en jefe ^ ni ninguno 
de sus subalternos^ en que las Provincias de la Union desistan de 
la guerra hasta conseguir su libertad, ni en que se comprenda nin-* 
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guna otra alteración trascendental á la posición en que se hallen 
los ejércitos en las mismas Provincias. 

)) 21° Si el ejército enemigo fuese estrechado á capitular, 
se le concederá la que sea mas honorífica á nuestras armas, 
atendidas las circunstancias que concurran, procurando, si es 
posible, extenderla hasta exigir se desalojen absolutamente por las 
tropas de su nación las provincias del Perú hasta el Desaguadero 
como linea de demarcación, que las separa de las de Lima, con 
prohibición de volverlas á ocupar. El cumplimiento de cualquier 
tratado se asegurará con los mejores rehenes que puedan adqui- 
rirse. 

» 22° Queda absolutamente prohibido al general en jefe con- 
sienta por capitulación en que las tropas españolas se retiren á 
Lima con armas, ó sin ellas. 

» 23° Si el enemigo, no pudiendo sostenerse en el distrito de 
Santiago, se retirase á la provincia de Concepción, sin que sea 
posible evitarlo, se fortificarán los principales pasos de la orilla 
del norte del rio Maule, para asegurar el tránsito del ejército 
en el momento que pueda cargar con la fuerza unida para arro- 
jarle de aquel territorio. 

» 24° Si el enemigo abandonase la provincia de Coquimbo, ó 
fuese rendida la fuerza que subsiste en ella, se fortificarán en el 
acto los desfiladeros que bajan á los valles de Santiago, así para 
cortar este punto de apoyo en todos eventos, como para asegurar 
una via impenetrable de comunicación durante la campaña. 

)) 25° Aunque los amagos de ataque se hagan por varios pun- 
tos, según el estado en que se encuentre el reino, la ocupación 
de la provincia y capital de Santiago será el objeto mas empe- 
ñado del general. Este combinará sus operaciones militares con 
toda amplitud de facultades. 

)) 26° El general dispondrá se levanten planos topográficos de 
las provincias que ocupe el ejército, y los remitirá mensual- 
mente al departamento de guerra, sin perjuicio de mandar 
formar el general del reino con la posible especificación y exac- 
titud. 

» 27° Si el ejército tuviese que empeñar algún lance extraor- 
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dinario, que reclame particulares esfuerzos de las tropas en 
general, ó de alguna parte de ellas, y concibiese el general, 
interesante al feliz logro, animar el ardor de los que deban 
desempeñarlo con el estimulo de alguna compensación, podrá 
concederles á nombre del gobierno una ó dos pagas por mera 
gratificación. También podrá de resultas de una acción heroica, 
ó muy altos servicios, dispensar en el acto algún escudo ó medalla 
de distinción, dando cuenta circunstanciada del particular mé- 
rito que haya arrancado esta gracia para la aprobación y cono- 
cimiento del gobierno. 

» 28® Si el enemigo fuese derrotado, é inmediatamente 
que se organice el gobierno supremo, procurará el general con 
la mas incesante eficacia se levanten y remitan sin dilación, en 
auxilio de la causa general de la libertad de este continente^ dos 
regimientos de infantería con destino á esta capital, cuya fuerza 
total sea cuando menos de tres mil hombres^ con calidad de no 
retirarla hasta la conclusión de la presente guerra contra los ES" 
pañoles ; debiendo el general facilitar la creación de dicha fuerza 
con las compañías sueltas de naturales del país que se hallen agre- 
gadas á los cuerpos del ejército, y oficiales, sárjenlos y cabos de 
las tropas de estas Provincias que voluntariamente continuasen en 
las citadas compañías, entendiéndose lo mismo para con los 
demás del ejército de las propias clases (i). 

)) 29** Como el armamento y fornitura, que tendrán las 
compañías sueltas de que queda hecho mención en el artículo 
que precede, corresponderá sin duda al ejército, deberán dejar- 
lo al tiempo de ponerlas á disposición de su gobierno, á no 
ser que este lo pida para el uso de la fuerza auxiüar ; en cuyo 
caso se permitirá llevar con precisión de abonar su importe á la 
tesorería del ejército. Cuando, sin embargo de esta medida, no 
alcanzasen las armas y fornituras de que pueda disponer aquel 
gobierno para bien armar los dos regimientos, se convendrá 
por el general que le serán aquí entregadas al comandante de 
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(1) Muy lejos de hacerse práctica esta disposición, fué necesario reforzar 
el ejército de los Andes con nuevos reclutas mendozinos. 
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dicha tropa las que necesite , siendo responsable á su costo. 

» 30° Los fusiles, artillería, montajes, pólvora, muni- 
ciones, herramientas y demás útiles de parque que se tomasen 
al enemigo, pertenecen al ejército auxiliador; pero se conside- 
rarán como propiedad de Chile los artículos que áníes de la 
entrada de las tropas del rey se hallasen en sus fortificaciones^ 
parques y almacenes, y como tal serán entregados al gobierno 
que se constituya bajo formal inventario^ á menos que se concep- 
túen precisos para la continuación de la campaña. 

)) 34° Á mas délo que prescribe el artículo anterior, se entre- 
garán gratis al gobierno que se constituya quinientos fusiles 
con sus correajes, y doscientos sables, como una liberal com- 
pensación del armamento recogido en Mendoza á los emigrados 
de Chile en el año de 1814?. 

» 32° Del resto del armamento y municiones de guerra de 
cualquier clase, tomado al enemigo, no podrá enajenarse el 
general sin previo aviso y consentimiento de este gobierno. 



RAMO POUTICO Y GUBERNATIVO. 

Proiya obervacion » 1° La proUja obscrvacion del genio y usos, costumbres, preocu- 
del genio, pacioncs civiks Ó rcUoiosas de los habitantes de Chile fijará la con- 

nsos, coatambrea, * ^ ' '' 

preo€Dpacione8,eic. ducta poHtica del general. Ninguno de aquellos atributos será 

atacado directa ni indirectamente, como no se opongan al objeto 
de la campaña. La religión dominante será un sagrado de que 
no se permitirá hablar sino en su elogio, y cualquier infractor 
de este precepto será castigado como promotor de la discordia 
en un país reügioso. 

» 2° Siendo notoria la división en que se hallaba Chile por 
dos partidos poderosos, antes de la entrada de las tropas del 
rey, presididos, á saber, el uno por la famiüa de los Carrera, 
y el otro por la casa de los Larraines, se procurará extinguir la 
semilla del desorden, con proclamas imparciales^ sin justificar á 
ninguno de ambos ni permitir se renueven las causas de aquel 
choque fatal. 

» 3° El general tendrá presente que el primero de los dichos 
partidos contaba con el afecto de la plebe, y que sus procedi- 
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mientos, aunque nada honestos y juiciosos^ investían un carácter isis. 

mas firme contra los Españoles ; y que al segundo pertenecían 

la nobleza, vecinos de caudal, y gran parte del clero secular y 

regular, siempre tímidos en sus empresas políticas. Entre estos Debe proteger 

dos extremos el general elegirá los medios^ sin confundir absolur * " "*"^ "'*^" 

tamente los unos, y realzar los otros ^ dando siempre lugar al 

mérito y á la virtud (i). 

)) A"" El sistema colonial observado por los Españoles en Cbile condaeu 
desde la conquista ha sido en gran parte diverso del que se **eig^«"* 
nota en las demás provincias meridionales. El feudalismo ha 
prevalecido, casi en todo su rigor, y el ínfimo pueblo ha 
sufrido el peso de una nobleza engreída, y de la opulencia 
reducida á una clase poco numerosa del reino. La desaten- 
ción de estos dos órdenes sería tan funesta, como la Ucencia 
á la plebe. — El general inspirará confianzas Usonjeras á esta 
última, procurando exonerarla de contado de algunos pechos 
y contribuciones, y guardará todo fuero y respeto á la nobleza, 
sin que se note una violenta transición contra los derechos 
y estados de que respectivamente han estado en posesión. 

)} 5° El estado eclesiástico mantiene una decidida influencia Tratará de captan 
sobre todas las clases de la población de Chile. Sobre esta idea, J" '»»•'»*•<* 

* 'de los coras. 

que tendrá muy presente el general, procurará, desde su in- 
greso al reino, captarse la voluntad de los curas párrocos, pro- 
vinciales, comendadores y jefes de todas las religiones. Levan- 
tará desde luego, y pasará á Mendoza todo clérigo, ó fraile 
europeo, sea cual fuere su rango, á menos que tuvieren servi- 
cios remarcables á la causa de América. Esta medida será ejecu- 
tada con la mayor prudencia, y se soücitarán sacerdotes vir- 
tuosos que los subroguen, con especial encargo de hacer enten- 
der al pueblo la conveniencia que resulta á su seguridad de la 



(1) Por este articulo se manifiesta de un modo evidente que el director 
Puyrredon no participaba de las simpatías de su predecesor, el director 
Alvarez, respecto al partido de los Larraines, y que si bien alimentaba pre- 
venciones contra los Carrera , no las tenia contra su partido político, que 
luponia mas patriota. 
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separación de aquellos religiosos, recomendándole especial- 
mente la extinción del colegio de Chillan. 

)) 6** Luego que la capital de Chile se encuentre libre de la 
opresión de los enemigos, y á cubierto de sus invasiones, nom- 
brará el general, provisionalmente, un ayuntamiento, incluyendo 
en él cuantos individuos sea posible de los que lo componían por 
la última elección de los patriotas antes de la entrada de Osorio 
con las tropas del rey, siempre que aquellas personas no sean 
contrarias al sistema político que sea necesario adoptar. 

» 7" Nombrará el general, igualmente con la misma calidad 
de provisorio, un presidente, que reúna en sí la dirección ejecutiva 
en las cuatro causas, é invitará al ayuntamiento para que sin 
perder momentos proceda á dictar las disposiciones que gradúe 
necesarias para el restablecimiento del gobierno supremo del país 
en los términos mas adecuados al sentir común de los habitantes, 
sin que en esta parte tenga el general ni el ejército mas interven^ 
cion pública que la de conservar el orden, y evitar de un modo 
prudente el que la elección sea obra de la intriga de algún partido 
contra la voluntad general y seguridad del ejército. 

)) 8" Á la entrada del ejército en el territorio que este fuese 
ganando, separará el general todas las justicias, y demás man- 
datarios civiles y militares, que por informes privados y segu- 
ros sean indignos de la confianza pública por su adhesión á los 
enemigos ; y continuará á sus cargos los que sean capaces 
á prueba de datos seguros de guardar fidelidad al país. — Se 
sustituirán los que queden separados por los que nombre el 
general en jefe en calidad de provisorios hasta la erección del 
gobierno supremo, cuyas circunstancias se explicarán en las 
órdenes ó despachos de nombramiento, cuidando que los elec- 
tos no solo sean de probidad y cahficado patriotismo, sino que 
merezcan la estimación de los pueblos que hayan de obedecerlos. 

» 9° La administración de justicia en asuntos particulares, y 
el gobierno económico y político de los habitantes, que fuesen 
entrando bajo la protección del ejército, se ejercerán exclusi- 
vamente por los jueces ó magistrados territoriales , con las 
apelaciones que á las partes interesadas le sean permitidas á 
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los tribunales superiores del Estado, para cuando tengan expe- 
ditas sus funciones. 

)) 10** Nombrado que sea el presidente con autoridad su- 
prema provisoria, quedarán bajo su privativa dependencia to- 
das las justicias y empleados de los diversos ramos de la admi- 
nistración pública que se hubieren nombrado provisionalmente 
por el general, excluyendo lo que sea fuerza armada unida al 
ejército y su§ respectivos empleos , que no dependerán sino 
del citado general. 

» 11** Será privativo del gobierno supremo del reino el 
restablecimiento de la audiencia, ó cámara de justicia. 

» 12* El general influirá cuanto esté de su parte para que 
entretanto todos los ángulos del reino no estén absoluta- 
mente libres de los enemigos exteriores, no se convoque el con- 
greso, obrando la autoridad ejecutiva con toda la amplitud de 
facultades necesarias para concluir la guerra con éxito favo- 
rable. 

» 43* Se recomienda muy particularmente al general que, 
aprovechando los primeros momentos de la embriaguez que 
inspira la victoria y de la satisfacción con que sean recibidas 
las tropas auxiliares, se ajusten los convenios con el gobierno 
del país sobre la remisión de tropas , remuneración de gastos 
y demás soücitudes que son expücadas en los artículos del 
departamento de guerra (a). 

» 14f° Aunqm, como va prevenido, el general no haya de entre* 
meterse por los medios de la coacción, ó del terror, en el estableci- 
miento del gobierno supremo permanente del país ^ procurará hacer 
valer su influjo y persuasión, para que envíe Chile sus diputados 
al congreso general de las P^^ovincias Unidas, á fin de que se cons- 
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(1) No nos consta que haya tenido lugar la ejecución de esta disposición, 
y por el contrario es notorio que los viajes de San Martin á Buenos Aires 
tuvieron por objeto reclamar nuevos auxilios de numerario, sin que este 
haya cuidado de dejar claros los derechos de la República Argentina, no 
latisfechos hasta hoy por la autoridad chilena, no obstante haber esta exigido 
ti Perú los gastos de guerra originados por la expedición del ejército aliado 
y haber sido largamente indemnizada. 
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TmOkáo de paz, 
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tiiuya tma forma de gobierno general, que de toda la América, 
unida en identidad de causa, intereses y objetos^ constituya una 
sola nación; pero sobre todo se esforzará para que se establezca un 
gobierno análogo y conforme al que por entonces hubiere constituido 
nuestro congreso, procurando conseguir que, sea cual fuere la forma 
que aquel pais adoptase, incluya una alianza constitucional con 
nuestras provincias (i). 

)) IS"" Se convendrá en un tratado de recíproco comercio, paz, 
unión y mutua alianza ofensiva y defensiva , para cuya cele- 
bración se remitirán oportunamente por separado las instruc- 
ciones necesarias. 
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RAMO BE HACIENDA. 

» 1* La provisión permanente de víveres para el consumo 
del ejército será cargada sobre el país, luego que el ejército 
cruze los Andes. El general nombrará una junta de abastos, 
compuesta del intendente del ejército en clase de presidente, ó 
en su defecto un jefe de superior graduación, y en la de vo- 
cales otro jefe subalterno del mismo, y tres individuos mas de 
los naturales del país. Esta junta acordará las disposiciones con- 
venientes para que se soliciten y saquen de donde se hallen 
los víveres necesarios, no solo para la diaria manutención, sino 
para proveer los almacenes que se establezcan. La enunciada 
junta llevará sus libros de entrada y salida, y otorgará á los 
respectivos dueños el documento de resguardo, para que su 
importe sea satisfecho por el gobierno que se establezca. 

» 2* Los depósitos ó entierros de dinero que se encontrasen 
pertenecientes á los enemigos del país, sean ó no vecinos de 
Chile, entrarán en el fondo del ejército; y su extracción se hará 
bajo la autoridad del presidente de la junta, un vocal y un jefe 
nombrados á discreción del general con la mayor formalidad. 

» 3° Si antes de haberse podido formar el gobierno supremo 
del país, se encontrase el ejército en la urgencia de imponer al- 



(i) Por este articulo se ve que el gobierno argentino inició el pensa- 
miento de la Union americana mucho antes que el general Bolívar. 
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gana contribución á lo& habitantes del territorio que ocupe, se 
acordará por la junta mencionada el modo menos gravoso de 
distribuirla, y el de su ejecución ; otorgando aquella los pagarés 
correspondientes para que reclamen su abono ante el gobierno 
supremo del país. 

» 4*» Sin embargo de lo prevenido en los artículos anteceden- 
tes acerca de víveres y caudales, queda reservado á la superior 
autoridad del general en jefe el dictar en el particular cualquiera 
otra providencia ejecutiva para la consecución de los mismos 
artículos con presencia de la imperiosa ley de la necesidad. 

)) 5° Establecido que fuere el gobierno supremo del país, y so- 
licitado por el general el contingente de tropas en auxilio de 
estas provincias, de que habla el artículo del departamento de 
guerra, serán de cuenta del gobierno de Chile los gastos de tras- 
portes, subsistencia y pagas de las tropas hasta llegar á la du- 
dad de Mendoza, y al regreso desde el mismo destino adelante. 

)) 6° Se solicitará por el general en jefe que el gobierno supremo 
de Chile se constituya obligado á satisfacer al de las provincias de 
la Union, en justo abono de los ingentes gastos de la campaña im- 
pendidos en aprestos^ trasportes, municiones^ armamentos^ etc, 
la suma de dos millones de pesos^ empezando su entrega al año de 
ajustado este pago, debiendo exhibirse cada año en la tesorería 
de Mendoza la cantidad estipulada por el citado general hasta la 
amortización de la deuda (i). 

» 7** Se tendrá especial cuidado en que mensuahnente se 
formen los documentos de revista de la tropa y demás depen- 
dientes del Estado á prest ó salario. Á la conclusión de la campaña 
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(i) Ignoramos, como lo hemos dicho anteriormente, que jamas se haya 
llevado á la práctica esta debida indemnización. Entendemos que reciente- 
mente el gobierno argentino ha significado al de Chile haber llegado el mo- 
mento de cumplir con esa deuda de honor y de gratitud; pero que no 
obstante el estado de prosperidad de ese país, se ha tratado de eludir tan 
sagrada obligación. Es aun mas notable el hecho de haber ocupado esa 
República, cuya vida independiente debe á la República Argentina, un vasto 
territorio que pertenece y fué siempre parte integrante del vireinato de 
Buenos Aires. 
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1818. serán ajustados de remate, y satisfechos sus alcances, por la tesore- 
ría general de Chile ^ á cuya cuenta correrá también el pago de los 
demás gastos^ que causare el ejército á su regreso hasta su arribo á 
Mendoza ; entendiéndose todo sin perjuicio de ser responsable la te- 
sorería de esta provincia á la completa satisfacción de cuanto se 
adeude al ejército, siempre que por la de Chile no fuese pagado. 
Todo pago )) 8** Ningún pago se hará sino por conducto de la tesorería 

dlt/'uMw^rft**^ del ejército por los trámites de ordenanza, y todos los fondos 
deiejéreito. entrarán precisamente en ella, y los que por comisiones parti- 
culares administren algunos, rendirán sus cuentas ante la misma 
comisaría. 
El trehivo » 9° El archivo de la comisaría será un sagrado que se depo- 

eia eomisaru. gitap^ siempre fuej*a de todo riesgo de los enemigos, bajo severa 
responsabilidad del comisario. El general velará incesantemente 
sobre este punto. 

» 10° La administración de los fondos del ejército se hará 
con arreglo á la última instrucción de comisarios del año pasado 
de 1812. 

» 11® El general en jefe podrá disponer amphamente de las 
cantidades que crea necesarias para objetos reservados de la 
guerra, dando cuenta del motivo y apücacion por la vía reser- 
vada y conducto del respectivo ministerio, 
igenertienjefe » 12"* Siu ombargo do cuauto quoda manifestado en los pre- 
i pi«M *oderei cedoutes artículos de esta instrucción, no siendo posible prever 
para obrar. todos los acontecimieutos en la campaña, y las diversas circuns- 
tancias del momento, el general en jefe es plenamente autorizado 
para obrar, según ellas, en la forma que sus talentos, honor y 
previsión política juzguen conforme ala conservación y aumento 
de la gloria de la nación, á su Ubertad, á su crédito, y al logro 
déla grande empresa que se le ha confiado. — Buenos Aires, 
diciembre 21 de 1816. — P. Martin de Pütrredon. — Juan 
Florencio Terrada. — Vigente López, secretario interino de 
gobierno. — José Domingo Trillo, secretario interino de ha- 
cienda (D. )) 

(1) Oportunamente volveremos sobre este importantísimo documento. 



PBOVINCIAS UNIDAS DBL RIO DE LA PLATA 1 CHIL1!. ii3 

La parte que hemos subrayado deja demostrado de un modo 
concluyente no solo los nobles sentimientos que dictaron la re- 
solución de ocupar Chile militarmente, sino también que en 
ellos estaba basada la independencia de la América de los reyes 
de España, como la única gloria á que aspiraban las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata, <( sin la menor idea de conquista 
ni ocupación permanente del país. )> 

El general en jefe del ejército de los Andes hizo constante- 
mente todos los esfuerzos, en la esfera de sus atribuciones, para 
que el programa de la política del gobierno de las Provincias 
Unidas fuese una verdad práctica. 

Se ha dicho sin embargo que el general San Martin y el di- 
putado de Buenos Aires dirigieron la política y administración 
de Chile mientras estuvo ocupado por el ejército argentino ; 
pero ambas aserciones están destituidas del menor fundamento. 
El general San Martin rechazó el poder todas las veces que le 
fué ofrecido, y cuando vio que alguno de sus compatriotas 
tomaba la menor ingerencia, se manifestaba vivamente contra- 
riado. 

En los capítulos precedentes hemos expücado las circunstan- 
cias que llevaron al poder al coronel Quintana y su nombra- 
miento hecho por resolución de la logia (i) un mes después del 
primer viaje de San Martin á Buenos Aires. Cuando este regresó, 
supo que aquel habia hecho su renuncia, y se apresuró á escribir, 
con fecha 18 de mayo, las siguientes palabras al general O'Hig- 
gins: 
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(i) Hé aquí la lista de los doce afiliados de la logia durante los años de 
1817 y 18, siendo seis Argentinos y los otros seis Chilenos. Los primeros 
eran los señores San Martin, Quintana, Zapiola, Guido, Las Héras y Alvara- 
do, y los segundos O'Higgins, Zenteno, Zañartú, D. Luis Cruz, D. Francisco 
Antonio Pérez y el comandante Ribera. Cruz se incorporó el 27 de setiembre 
como miembro de la junta, y Pérez el 14 del mismo por igual circunstancia ; 
Ribera entró junto con este último, según carta de San Martin á O'Higgins, 
en aquella fecha. Sin embargo los socios variaban según las comisiones y 
cargos que les obligaban á ausentarse. De lo cual resulta que los socios 
argentinos eran siempre reemplazados por Chilenos, desde que por su clase 
militar estaban en el ejército de operaciones. 

A. — :v. 8 
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1818. « Sé que Quintana ha hecho su renuncia. Si V. la admite, 

Palabras uo se lo pase poF la imaginación el delegar en mí^ en la inteh- 
gencia de que no lo admito. » 



da San Martin 
áfüa rcapteUi. 



El honrado general 0*Higgins insistió para que aceptase, fim- 
dándose en que estaha ya nombrado oficialmente y en que su 
presencia en el gobierno era necesaria en esas circunstancias. 
Hé aquí el párrafo de carta á que aludimos : 

•riada o'Higgint <( Señor D. José San Martin. Mi mas amado amigo: antes de 
*itIbiilldo° recibir la apreciable de V., 18 del pasado, á que contesto, 

aatMimaeipader. habia llegado á mí la renuncia de Quintana, y como aun igno- 
raba la resolución de V. acerca del particular, no se ha con- 
testado, ni pienso contestarle hasta que V. me anuncie el 
giro que haya dado al decreto y oficios que acerca del particu- 
lar le tengo dirigidos. Yo me conformo con todo lo que V. 
resuelva; mas estoy cierto queV. daria al gobierno todo el 
vigor y fuerza que las actuales circunstancias requieren, no obs- 
tante que Quintana es bastante vivo y activo. » 

Á esa carta contestó el general San Martin desde Santiago, 

el 5 junio, estas notables palabras : 

San Martin « Mo OS imposiblo podor admitir la dirección que la bondad y 

rahau de naevo aii¿s|^ ¿^ y m^ había coufiado, sobre lo que contestó de oficio. 

ireeeion luprema. V. Sabe HÜs compromisos púbücos y k imposibilidad de faltar 

á ellos, y por lo tanto ruego á V. que por el bien del país y por 
la opinión púbhca, nombre á otro que á Quintana (i); este es un 
caballero, pero el país se resiente que no sea un Chileno, ínterin 



(1) Quintana comunicó su separación del mando al director 0*Higgins en 
los términos siguientes : 

c Señor D. Bernardo 0*Higgins. — Chile, y setiembre 9 de 1817. — 
Estimado amigo mío. — Hoy hace tres dias que entregué el mando y otros 
tantos que vivo Heno de placer : me doy la enhorabuena de ello ; también 
se la doy á V. por haberme escuchado. ¡ Mande el que quiera! que yo lejos 
de felicitarlo lo compadezco, y mucho mas en tiempo como el presente, fin 
casa de V. no hay la menor novedad. Mariquita da á V. finas memorias, y T. 
reciba un eterno reconocimiento de su invariable y reconocido Q B. S. M^ 
•» H. DB LA Quintana. > 
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iiri 



V. viene, podia nombrar un hombre de bien y amable (pero 
con carácter), que desempeñase este empleo (i). » 



1818. 



Por su parte, el director Pueyrredon, inspirándose siempre en 
los sentimientos del elevado patriotismo con que habia dictado 
las instrucciones dadas al general argentino, escribia, el 6 de 
marzo de 4817, al director 0*Higgins, al recibir la comunicación 
de la victoria de Chacabuco, la importante carta que reprodu- 
cimos á continuación, porque ella revela el empeño con que 
esos ilustres patriotas trataban de mantener inalterable la sin- 
cera unión que ligaba á los dos países : 

« Muy apreciable amigo mió : V. debe graduar mi satisfac- 
ción por la importancia de los sucesos felices de ese país ; pero 
puedo asegurar á V. que el que ha completado mi regocijo, es 
la colocación de su persona en la dirección de ese Estado. Hubo 
un tiempo en que por identidad de principios fui apasionado 
de V.; hoy es un deber mió ser su íntimo amigo... Como tal 
admito los ofrecimientos que V. me hace en su estimable 
confidencial del 21 próximo pasado, que recibí anoche, y como 
tal también debe V. recibir la fe de un buen hermano y los 
sentimientos de un afecto particular. Cuídeme V. mucho á nues- 
tro San Martin, para que restablecido cuanto antes, nos ayude 
á completar la obra. Vamos á echar el resto para salvar todo 
el país, y aprovechemos los momentos de una fortuna qu(i hoy 



Sentimientoa 

de elevado 

patriotismo 
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director Poeyrredi 
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(i) £1 autor del Ostracismo de O'Higgins dice con este motivo : 
t Entonces fué cuando San Martin, dando una prueba evidente, no solo de 
su alta sagacidad sino del respeto con que siempre miró los derechos polí- 
ticos de los pueblos, respeto que en el Perú llevó hasta un sublime absurdo, 
escribió á O'Higgins la carta del 5 de junio, la cual justifica plenamente su 
influencia en Chile, que no fué una usurpación sino el derecho legitimo de 
un noble y magnánimo libertador. 

> Y aun mas tarde, tomando ahora cartas en la política, anadia estas pa^» 
labras mas significativas todavía : Yo no quiero me%clarme en nada poli- 
ticOf y si V. no me remite á Zenteno sin la menor demora, todo se lo lleva 
el diablo; mas claro, la opinión pública está contra Zañartú de un modo 
terrible. Todo puede enmendarse con que Zenteno dé la impulsión ; él es 
honrado, conoce el país y tiene resolución. » 
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1818. se presenta formidable. Me ha gustado mucho la proclama de 
V. por los sentimientos que inspira : haya para siempre una 
amistad tan estrecha entre ese y este Estado, como es íntima la 
unión de los jefes que los dirigen. Persiga V. á los viciosos, au- 
mente el número de los virtuosos, y mande con toda franqueza 
á su afectísimo Q. B. S. M. — Juan Martin de Pueyrredon. » 

»renci« suscitada Eu cuauto al diputado argentino, nos bastará reproducirla 
entre el coTrespondeucia que dos meses mas tarde dirigió el mismo di- 

y el gobierno rectoT Pueyrredou al general O'Higgins, con motivo de una di- 
ferencia suscitada entre el diplomático de las Provincias Unidas 
y el gobierno de Chile por la cual se manifiesta, aunque con un 
carácter confidencial, el espíritu de concihacion y lealtad que 
guiaba la política argentina : 

DoeumtBto. « Rosorvado . — Compañero y amigo mió , decia el director Pueyr- 

redon al director 0*Higgins : despacho este extraordinario por 
prevenir momentos á la cesación de los males que ha causado 
en esa Guido, y que V. me comunica por su reservada última sin 
fecha, que recibí ayer. Protesto á V. que me ha llenado de amar- 
gura la conducta que V. me refiere de ese joven ; y quisiera que 
volase el conductor de mis órdenes para separar cuanto antes 
de la inmediación de V. la causa de sus justos sentimientos. 
Cuento que V. me avisará cuál sea su comportacion después 
que reciba el oficio en que le ordeno su inmediata venida, en- 
tregando todos los papeles y documentos de su comisión á 
nuestro común amigo Balcarce. Sobre la pena que me ha cau- 
sado la mala comportacion de un hombre mandado por mí, y 
cuyos procederes parece que son trascendentales á mi opinión, 
me mortifica el desconsuelo de haber sabido también que to- 
maudo sin duda origen de las indiscreciones y ligerezas suyas, 
se advierte una división entre los amigos de Chile y los nues- 
tros. Es esta, compañero querido, la mayor fatalidad que pu- 
diera sobrevenirnos , y así es preciso á costa de todo sacrificio 
atajarla, sofocarla, destruirla enteramente, sustituyéndole los sen- 
timientos de la mas pura amistad y unión. Yo confío que V. con 
su prudencia, con su influjo y con la natural dulzura de su ca- 
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rácter, apagará cualesquiera pasiones inflamadas, haciéndoles 
entender (y á mi nombre si V. lo juzga conveniente), que los des- 
víos de un individuo jamas deben alterar la armonía de una fa- 
milia escogida por sus virtudes para hacer la felicidad de nues- 
tra patria. V. verá cuanto se dice por nosotros en esta ocasión 
en papel de la logia dirigido á Balcarce ; asegure V. que son mis 
sentimientos y mis protestas; ruégueles V. á todos que quieran 
disculpar excesos de la irreflexión, y sobre todo, que, sin equi- 
vocar el origen, me crean tan lleno de pesar por lo acaecido 
como esperanzado de ver desaparecer para siempre hasta la 
memoria de pasiones que causarían infaliblemente la ruina de 
los Estados que hoy deben únicamente su libertad á la unión y 
al valor, etc. Espero contestación de V. por extraordinario, si 
fuese posible, y con las mas prolijas precauciones para que no 
puedan extraviarse los pliegos ; y quedo entre inquietudes pero 
siempre de V. íntimo amigo y compañero, etc. — Juan Martin 
DE PüEYRREDON. — Bueuos Airos, 6 de agosto de 1818 (*). » 



1818. 



No hemos encontrado ningún antecedente relativo al asunto 
que ha motivado esta notable comunicación ; suponemos sin 
embargo, que el excesivo celo por los intereses argentinos 
pueda haber dado origen al desagrado manifestado por el direc- 
tor de Chile (2). De todos modos, muy lejos de tener conse- 
cuencias ege incidente,hemos visto que la conducta del referido 
diputado mereció poco después los mas subidos elogios, no 
solo del general O'Higgins, sino también del general en jefe de 
los ejércitos aliados (3). 



Falta de otro 
antecedente 

relttivo 
á este atanlo, 



(1) Ostracismo de 0*Higgins. 

(2) £1 autor citado, del cual hemos tomado ese documento, agrega : « Era 
este D. Tomas Guido quien, fuera por fogosidad de carácter ó por espíritu 
altivo é indisciplinado, tomaba mas parte de lo que le correspondía en los 
negocios internos de Chile, al punto de que el director creyó invadidas sus 
facultades mas privativas y aun sus propios respetos de hombre y magistrado. 
Todo no pasaba sin embargo de una querella de gabinete, y como tal se 
arregló á satisfacción de todos los que en ella tomaron parte. (Pág. 298.) » 

(8) Véase en la página 86 de este mismo tomo la honrosa comunicación 
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En presencia de antecedentes tan fehacientes, desaparaeé la 
pretendida ingerencia política y administrativa del gobierno 
argentino y del general San Martin; así lo afirma también 
un inteligente autor chileno en las siguientes palabras : 

« Es, pues, una calumnia hecha á la historia la del vasaUqje 
argentino que se imputa á nuestra patria en los años que San 
Martin fué nuestro inspirador, mas no nuestro amo; pues fué 
únicamente generalísimo de nuestro ejército, mas no fué jamas, 
iii quiso serlo, como lo pudo, nuestro supremo mandatario (i)/» 



La lealtad 
déla 
ilitiea argentina 

puesta 
en evidencis. 



O'Higgins 
y Carrera. 



Robustecidos estos testimomos por la conducta que en todos 
los casos observó el general San Martin, ciñéndose á la letra y 
espíritu de las instrucciones, quedan destruidas por su base las 
aserciones de los partidarios de los Carrera, y si ellas pudiesen 
dar mérito aun á interpretaciones indebidas, confiamos que los 
documentos en que vamos á apoyar nuestra narración, llevarán 
el convencimiento al ánimo mas prevenido. 

Con todo, no puede ser materia de duda, que si bien la acti- 
tud asumida por D. José Miguel Carrera no podia inspirar el 
menor recelo al general San Martin, no sucedía lo mismo en 
cuanto al general O'Higgins, de quien era enemigo irreconcilia- 
ble, puede decirse, desde el instante en que tuvo lugar en Chüe 
la revolución el 18 de setiembre de 1810. La rivalidad se habia 



que el general San Martin dirigió al supremo director de las Provincias Uni- 
das, después de la batalla de Maipo, recomendando los valiosos é infatigables 
servicios prestados por el diputado argentino D. Tomas Guido. 

(1) No solo en la política prescindía San Martin, en cuanto le era dable, 
respecto de nuestra administración. Mas aun en lo que era exclusivamente 
suyo, y lo que miraba con cierto egoismo, como era el manejo del ejército, 
él obraba en la mas completa armonía con O'Higgins, como lo probaremos 
al tratar sobre estos puntos en otra obra sobre las campañas del Perú. Aun 
estando ausente, San Martin daba amplias facultades al director de Chile 
sobre los arreglos militares : « No digo un batallón, le escribía desde la posta 
del Corral decuero^ en la vecindad de Mendoza, el !<> de marzo de 1819, 
pero V. es arbitro en disponer de todo el ejército como le parezca. Por lo 
tanto sobre este particular V. no tiene que consultarme nunca. » j Qué prueba 
mas evidente de la intima y profunda unión de nuestros caudillos^ reflefo de 
la de nuestros pueblos ! (Ostraeismo de O'Higgins, pág. 300.) 
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prominciado muy luego^ y con ella los desórdenes provocados íhb. 
por los Carrera que terminaron con Rancagua; expresión san- 
grienta y vergonzosa de la funesta influencia ejercida por esos 
desgraciados Chilenos. 

Hemos referido en otro lugar la conducta observada por los 
tres hermanos durante su residencia en Mendoza y Buenos Aires, 
hasta el año 16; sigámosles ahora en sus nuevos trabajos anár- 
quicos y en sus desmanes, hasta el desenlace del terrible drama 
que 1q$ condiyo al cadalso. 

Pero antes de hacer esa enojosa narración^ cúmplenos esta- 
blecer, con la severa imparciahdad del historiador, un hecho 
innegable y lógico, y es que si bien el general San Martin abrigó 
constantemente los mas benévolos sentimientos para con los 
Carrera, el general O'Higgins no participó siempre de ellos. En 
efecto, ni las victorias alcanzadas desde la reconquista de las 
übertades patrias, ni los sufrimientos en la adversidad habian 
podido extinguir el odio profundo que les separaba. 

Cuando el general San Martin hizo su primer viaje á la PropoMu 
capital de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, como es '*°*J*'r^"?'*'í 

^ ' á D. J«eé Mif nel. 

sabido, visitó al general D. José Miguel Carrera y asumió la 
responsabilidad de proponerle en nombre del gobierno de 
Chile una misión diplomática á los Estados Unidos, con el alto 
y noble propósito de utilizar los servicios de ese patriota chileno, 
teniendo en mira alejarlo del teatro de los sucesos, donde su 
presencia podia despertar aspiraciones innobles, renovando las 
luchas civiles que habian ensangrentado y encadenado á Chile ; 
y le ofreció una dotación de tres mil pesos fuertes anuales, 
suma elevadísima en aquellas circunstancias en que el tesoro 
estaba exhausto y en que la guerra se hacía á fuerza de auxiUos 
particulares. Esa proposición previsora, que pone de reUeve los Dmgrado 
dotes de consumado estadista que distinguían al general San ro'H¡**üIÍ. 
Martin, desagradó vivamente al general O'Higgins, provocando 
la comunicación oficial que textualmente reproducimos. Por 
ella se verá que el supremo director de Chile se opuso enérgi- 
camente á la reahzacion de ese hábil pensamiento político, 
aconsejado por las mas altas conveniencias y por la situadoa 
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4818. difícil que atravesaban aquellos pueblos. Hé aquí ese docu- 
Este mentó : 

desaprueba ^^ Excmo. Señof. — ¿Se dota con tres mil pesos anuales á 

miuoo j dotación " ^ 

qae se ofrecen D. José Miguel Carrera, y á proporción á sus hermanos en el 
momento de extraerlos del país ? Pues entonces se autoriza el 
crimen en tanto que se premia al delincuente. En efecto, nada 
mas podría apetecer el mejor ciudadano que una asignación 
semejante para ser feliz en cualquier punto de la tierra. ¿Y 
que ella se declare á los enemigos del orden y bien público ? 
Medite Vuestra Excelencia el resultado. Los hombres especulan 
en sus intereses, y si ven que al díscolo se premia de ese modo, 
renunciarán á la honestidad y á la justicia por adquirirse igual 
predicamento. ¿Tememos acaso á los Carrera, ó se espera de 
ellos algún bien? Uno y otro extremo es indigno de la suprema 
autorídad. Á mas de que es implicancia desterrarles , y en- 
riquecerlos al mismo tiempo ; pena y galardón se contrarían 
mutuamente. Por último no tengo yo poder para desangrar á 
la nación en favor de sus enemigos, y sin que refluya en su 
Sostiene qne feUcidad. Los pueblos herirían con justicia mi conducta, y sería 
inefSr'* ^^ i^otivo de fermentos. Si son deUncuentes, castigúeseles ; y 
ya que se acordó el destierro, dóteseles con una pensión módica, 
conforme á las circunstancias á que ellos mismos se han hecho 
acreedores. 

)) Hablo así á Vuestra Excelencia para que, penetrado íntima- 
mente de mis intenciones, pueda proceder en el acuerdo con el 
supremo gobierno de esas Provincias. 

)) Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — San- 
tiago, marzo 25 de 1817, — Bernardo O'Higgins. — Excmo. 
Señor capitán general en jefe del ejército de los Andes, bri- 
gadier D. José de San Martin (i). » 

Pero no anticipamos los sucesos para demostrar con hechos 

(1) Este documento, asi como los demás que se refieren á la intervención 
que el general San Martin tuvo en este lúgubre drama, los debemos á la 
generosidad de nuestro apreciable compatriota el señor D. Mariano Balcarce, 
ministro plenipotenciario de la República Argentina cerca de las cortes de 
Tullerias y San James. 
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y metódicamente la exactitud de nuestros asertos sobre la con- 
ducta seguida por los tres hermanos después de la caida del 
directorio de Don Carlos de Alvear. 

Desengañados de que ninguna cooperación encontrarían sus 
planes de parte del gobierno argentino, se embarcó el 15 de 
noviembre de 1815 D. José Miguel Carrera, acompañado de su 
asistente Conde para los Estados Unidos, en el bergantín Expe- 
dition, dejando á su esposa y hermanos en Buenos Aires. El 
gran propósito del general chileno era buscar el apoyo de 
aquella próspera República para libertar su patria de la opre- 
sión de los tenientes del virey del Perú (i). Según los historia- 
dores chilenos. Barros Arana y Amunátegui, llevó veinte mil 
pesos fuertes en dinero efectivo y barras de plata; pero el autor 
del Ostracismo de los Carrera niega el hecho, asegurando que 
los recursos con que emprendió el viaje no fueron otros que 
mil pesos que le prestó el comerciante irlandés D. Ricardo Orr. 
El 17 de enero de 1816 desembarcó en AnápoUs, capital del 
Estado de Maryland, pequeña ciudad situada á diez leguas de 
Baltimore. 

El mismo dia que echó el ancla el bergantín Expedition, 
salió de aquel puerto con destino á Buenos Aires el bergantín 
Mammouth, conduciendo 4,000 fusiles y las instrucciones de 
Yewett, emisario que habia precedido á Carrera, para dirigirse 
á Chile, en caso que hubiese sido ocupado por el ejército argen- 
tino de los Andes. Por el mismo buque escribió Carrera al 
capitán Brown dándole seguridades que se reunirían en el 
Pacífico antes de siete meses. 

La cordial acogida que encontró el general chileno en aquel 
activo centro de comercio y de agitación revolucionaria, donde 
los emisarios de los gobiernos insurgentes de la América del 
Sur hablan recibido del comercio auxiüos de corsarios y toda 
clase de artículos bélicos, abrió un vasto horizonte al genio 
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(1) Para que esta narración no autorizo ni aun la duda de nuestra im- 
parcialidad, tomamos por guia el libro que el señor Vicuña Makenna ha con- 
sagrado á la memoria de los Carrera. 
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inquieto de Carrera. No obstante, conviene recordar el hecho de 
que todos esos recursos eran extraídos clandestinamente por 
los especuladores, pues sahido es que la política del gobierno 
de los Estados Unidos no cooperó jamas directamente en favor 
de la emancipación de la América española. Negociábase en 
esa época la compra de la Florida á la España, y de acuerdo 
con la política egoísta proclamada por el presidente Madison, y 
á influencia del ministro español, se había dictado, el 18 de 
setiembre de 1815, una resolución prohibiendo la extracción de 
armamento así como toda clase de auxiho á los insurrectos 
colonos de Su Majestad Catóüca. Poco después las reclamacio- 
nes del ministro español contra el equipo de los corsarios que 
se armaban en los puertos de la Union obügaron al gobierno 
americano á dirigirse al congreso, pidiéndole que dictase leyes 
especiales que le autorizasen á impedir ese abuso. Entonces fué 
cuando el ministro Monroé contestó á la enérgica nota del repre- 
sentante de España en los términos siguientes : 

« Está mas allá de la previsión humana augurar cuál sea el 
resultado de la guerra entre la España y sus colonias de la 
América. Ella dura hace muchos años, con suerte varia por 
ambas partes. En algunas provincias el éxito de los inde- 
pendientes parece mas afianzado que en otras. Todo lo que 
vuestro gobierno tenia derecho de exigir, en consecuencia, al de 
los Estados Unidos, es su no-intervencion en la contienda, 
ni su auxiüo á los revolucionarios en sentido alguno, y esto 
en la suposición de que los Estados Unidos continuasen pres- 
cindiendo de las ofensas hechas por la España, y se conservase 
la paz entre ambos -países. Este derecho es común á los revo- 
lucionarios. Con la misma justicia pueden ellos representar el 
que no intervengamos en su desventaja , así como la tienen 
para que nuestros puertos les sean abiertos como antes de la 
guerra, y que nuestras leyes comerciales, que rigen respecto 
de todos los países , no sean una excepción para con ellos. 
Estos son los principios que han dirigido la conducta del go- 
bierno de los Estados Unidos. — James Monroe (i), n 

(1) American StaUpapers, t. IV, p. 108. 



á 811 hermano Lni 
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Bajo la impresión causada por esta última resolución llegó i sis. 
Carrera; pero si bien el gobierno hacia en la órbita de su conearsoeficas 
jurisdicdon los esfuerzos posibles para que sus medidas fuesen ^** comwcio. 
respetadas, los emisarios bispano^americanos tenian el con- 
curso mas deddido y eficaz del comercio y del espíritu aventu- 
rero que tanto caracteriza á esa poderosa nación. 

Carrera apuró los recursos de su genio, y puso á contri- 
bución aun los recuerdos de viejas relaciones con marinos que 
habian estado de pasaje en Chile y que se encontraban en esa 
época con algún valimiento. Sin embargo hasta el 12 de marzo odiodecarren 
muy lentos habían sido sus progresos ; y en medio de su abati- 
miento moral reconcentraba su odio contra los Porteños, de 
quienes no obstante esperaba la salvación de su patria. Hé aquí 
la carta que escribía con esa misma fecha á su hermano Luis; 
— por ella se ve que su espíritu comenzaba á doblegarse deses- 
perando del éxito de su viaje. 

(( Si tienes la fortuna de pisar tu patria, y de tomar una parte cna 

activa en su felicidad, acuérdate de las faltas que nos han perju- 
dicado y enmendémoslas; bastante hemos hablado sobre el 
particular, y debes conocer muy bien mis ideas para seguir^ 
las en la parte que te agraden. Si los Porteños libertan á Chile, 
y por una conducta igual á la que han tenido con los pueblos 
subalternos de Buenos Aires ^ merecen el odio del pais, no te com^ 
prometas en contra de ellos ^ sino después de muy rogado y de 
conocer que hay compañeros de honor que no te echarán en las 
astas del toro. De lo contrario, dejado todo al tiempo, y tirando 
á un lado compromisos que no redundan en beneficio sino en 
perjuicio d>e la patria, empezemos á trabajar por nuestra 'quie- 
tud y por el bien de la numerosa familia que ya experimenta 
la indigencia y que debe mover nuestra compasión. Pero si, 
después de sólidas meditaciones, conoces que nuestra ruina 
hará la felicidad del suelo en que nacimos y que hemos jurado 
libertar de la tiranía, vamos allá. Nuestro honor y nuestras 
intenciones lo exigen ; y á pesar de acusaciones groseras, yo 
haré ver á esos miserables que sé despreciarlo y arrostrarlo 
todo cuando hay motivos para ello. » 
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Carta de Carrera 
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En el mes de aübril de 18i6, se instaló el general Carrera en 
New-Yorck, halagado por las esperanzas que le habían hecho 
concebir sus amigos Poinsett y el comodoro Porter. Desde allí 
se puso en correspondencia con D. José Cortes Madariaga, 
escapado de las prisiones de Ceuta, y á quien, según el autor 
del Ostracismo, le dirigió una carta de muchos püegos, en que 
compendiaba los sucesos de Chile desde 1810 y anticipaba la 
marcha de los venideros hasta llegar triunfante á la capital de 
Chile, en cuyo caso le prometía que encontraría una cómoda 
morada para que el viejo tribunicio canónigo fuera á reposar 
sus últimos dias en el seno de la patria. 

Según el mismo autor, el objeto de Carrera al fomentar esa 
correspondencia con Madariaga , era servirse de su intermedio 
para anudar relaciones personales con el libertador BohVar, de 
quien aquel era particular amigo, y por quien sentia ima pro- 
funda admiración. Hé aquí el texto de la carta que con tal mo- 
tivo dirigió, el 6 de jubo de 1816, al general Boh'var: 

« Excmo Señor : En los momentos mismos que con el 
mayor dolor oimos los triunfos de los Españoles, hemos tenido 
la gloria de saber que habia buenos Americanos que atrepe- 
llando toda clase de inconvenientes, marchan á Ubertar á sus 
desgraciados compatriotas, y á exterminar para siempre á los 
mas feroces opresores. Todas las noticias recibidas hasta hoy 
nos aseguran de los progresos de ese virtuoso y vaUente ejército, 
que sin duda se adquirirá la gratitud de todos los buenos 
hombres del globo. Nada es mas indispensable que establecer 
nuestra defensa de un modo impenetrable á los tiros y ase- 
chanzas de los bárbaros. Si los poderosos pueblos de América 
combinan sus operaciones, y establecen sus relaciones, acaba- 
rán de un soplo con sus enemigos. Es obra muy difícil en las 
actuales circunstancias ; pero nada se opone á la constancia y á 
la buena intención. Un ciudadano de estos Estados, á quien 
conozco mucho, se compromete gustoso á ser el director de la 
correspondencia de los jefes sud-americanos , agregando en 
ella todas las observaciones y avisos que juzgue mas oportunos. 
Recomendar á V. E. el mérito de este sugeto, sería muy excu- 
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sado cuando yo me veo en la necesidad de exigir cartas de algu- i si 8. 
ñas personas para que me den á conocer. Solo deseo no per- 
der tan buena oportunidad para suplicar á V. E. que sobre 
este particular se sirva comunicarme sus ideas dirigiendo las 
cartas al Señor D. Pedro Gual, hasta tanto que reciba V. E. 
otras mias, en las que manifestaré cuanto considero útil á las 
ventajas de nuestra grande obra. Incluyo á V. E. una corta 
relación del estado actual de las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata, de Chile, y de Lima, para que pueda formar un juicio 
exacto de nuestra situación. Corónese V. E. de laureles ha- 
ciendo feUz esa preciosa parte del Nuevo Mundo, y dígnese 
creerme su reconocido y apasionado compatriota. — José Miguel 
BE Carrera. — Excmo. Señor D. Simón Bolívar. » 

Habia llegado el mes de agosto sin que Carrera hubiese Hasu 
alcanzado otra ventaja de su viaje que la de haber dado alguna *^^"c«TOro^** 
colaboración á la prensa de New-Yorck sobre los asuntos sud- no había adqoiri 
americanos; y según el autor citado, la vida de Carrera en la . ''"^'J* ■**■"■• 
metrópoli de la Union puede decirse que fué estéril para su obra. 

Colocado tanto él como su famiüa en la posición mas pre- 
caria de fortuna, desengañado por el abandono de los amigos 
en quienes mas confiaba para el éxito de su empresa, vio 
amargada su existencia por la significativa carta que le dirigió 
su hermano Don Juan José, acusando recibo de otra, en que le 
anunciaba su arribo á los Estados Unidos. — Esa carta conté- Palabras 
nia estas notables palabras : Ten honor, y te harás feliz; te pro- ^go^hermíttf* 
meto que en este caso serás uno de los objetos de mi aprecio, y D.juanJoaé, 
procuraré tu suerte como la mia; de lo contrario^ aborrece el 
volverme á ver (l). 

En esa época llegó á los Estados Unidos el coronel Thomp- 
son, encargado de una misión del gobierno argentino, y con 
tal motivo el Señor Vicuña Mackenna queriendo caracterizar su 
héroe, refiere algunas de sus geniaüdades, que nosotros por el 
mejor éxito de su trabajo habríamos sacrificado al olvido. 

(1) Ostracismo de los Carrera^ pág. 68. 
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Respetamos la admiración que las desgracias del general 
Carrera inspiran al ilustrado escritor chileno, pero desconoce- 
mos su lógica en la importancia que acuerda á sus chistes j 
petardos. En efecto, el genio del hombre superior destinado i 
reaüzar grandes hechos se aviene mal contales vulgaridades (i). 

El 12 de agosto consiguió en fin el apoyo de la casa de co- 
mercio Darcy y Didier, poniendo á su disposición la corbeta 
Clifton^ una vez que estuviese armada y equipada; encargán- 
dose Carrera de organizar la expedición miütar que debia acom- 
pañarla. 

El 43 de setiembre recibió del señor Porter la afectuosa carta 
cuyo texto reproducimos : 

a Felicito á V. por su éxito individualmente, y por el prós- 
pero estado de los negocios en las Provincias Unidas. Espero 
ardientemente que en pocos años verá V. su patria tan libre 
como la nuestra. V. tiene nuestros mas cordiales deseos 
en su favor, y nuestro auxiho en cuanto lo consiente nuestra 
posición neutral. No somos tan pasivos como pudiera creerse 
respecto de vuestras operaciones, y seremos los primeros en 
reconocer la independencia de la América Meridional, cuando 
ella asuma por sí misma su carácter de nación. Espero que la 
reunión del congreso (*) conseguirá estos resultados, y el go- 
bierno regular y respetable que él establezca bastará para unir 
todos los partidos y concluir las disensiones. 

» Hasta aquí no hemos podido determinar dónde debíamos 
considerar establecido el gobierno supremo de la América del 
Sur, si en Caracas, Cartagena, Montevideo ó Buenos Aires. 
Varios agentes nos han sido enviados, pero pronto hemos des- 
cubierto que son los emisarios de un partido y no de los 
gobiernos. Los esfuerzos que en el dia se hacen proporcionarán 
al fin esa imion y mutua inteligencia, tan largo tiempo necesaria 
para vuestra pronta emancipación ; y el elevado carácter de las 



(1) Véase la nota p. 68. 

(2) Se refiere al congreso de las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
reunido en Tucuman en 1816. 



1818. 



y log geneniUt 
Brayer y Clanstl. 
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personas que promueven estas empresas, nos da á conocer que 
estas están destinadas á mas altos fines que aquellos que hasta 
aquí han sido dirigidos con el exclusivo objeto de una utilidad 
mercantil. » 

En esa época conoció también y entabló las mas intimas reía- EimarisetiGroodi 
cienes con otros extranjeros notables, que se encontraban asi- 
lados allí, como lo eran el mariscal Grouchy y los generales 
Brayer y Clausel. El 28 de agosto escribía Carrera al primero 
de estos personajes las siguientes palabras : 

« Yo ruego á V. de darme la satisfacción de verlo aquí 
cuanto antes para que perfeccione la obra que Y. solo ha podido 
hacer. Casi afirmo que V. va á dar la libertad á nuestro Chile. 
En este momento me estoy alegrando de la emigración de mi 
mariscal. Sin él yo perdía todas mis esperanzas. Estoy cierto de 
que V. sabrá dispensarme la continuación de mis súpücas. No 
puedo contener mis sentimientos en favor del suelo en que nací ; 
no pararé hasta dejarlo libre de la dominación borbónica. » 



Carrera te dir¡|{t 

«I mariscal 

Gronrby* 



Á esas palabras contestó el referido mariscal el 6 de setiembre 
de 1816 : 

« He recibido vuestras dos cartas, mi querido Carrera. La 
líltima me ha causado un verdadero placer, porque veoreahzada 
vuestra expedición bajo los auspicios de Mr. Smith. Yo había 
sospechado con razón que el general Mina no consentiria en 
reunir sus recursos á los que le podíais proporcionar en Chile ; 
pero yo deploro esta circunstancia, mas por los intereses de 
aquel y los de mis compatriotas que le acompañan, que por los 
vuestros propios y los de nuestro país. Espero que triunfaréis 
con vuestros propios esfuerzos, y que un feliz resultado coro- 
nará vuestra generosa abnegación. 

)) Yo no iré á Baltimore sino después que la expedición de Nttna 
haya partido. No quiero que los agentes de los Borbones en 
este país hagan á sus amos acusaciones en mi contra por haber 
tomado parte en asuntos que no conozco. No iria sino en el caso 
de que las promesas de Mr. Smith no se realizaran, á fin de 
determinarlo, por la influencia que puede tener sobre él mi opi- 



Contaitacion 
d«l mariscal. 
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1818. nioa, sobre el éxito de una empresa dirigida por vos, á secun- 
. daros con todos sus medios. 

» Adiós, querido Carrera, escribidme con puntualidad, y 
contad sobre los sentimientos de particular aprecio y de amis- 
tad sincera que me habéis inspirado. — Edmundo Green. — 
(El mariscal Groüghy) (i). » 



(i) Hé aquí la memoria del mariscal Grouchy sobre la organización de la 
guerra en Sud- América y su propuesta para ir á Chile : 

< La independencia de la América española no puede menos que triun- 
far; sin embargo, parece que encontrará para su establecimiento y consoli- 
dación mas grandes obstáculos que los que se habia imaginado. Son estos 
ocasionados de todos modos por la desunión de los habitantes de mas in- 
fluencia; ellos han destruido las fuerzas reales y han fatigado los pueblos mas 
decididos por la libertad de la patria con las convulsiones interiores que han 
fomentado. La falta de organización, de recursos militares suficientes, se- 
guida de una falsa dirección, y la adopción de un sistema de guerra poco 
conforme para tropas nacientes que combaten contra cuerpos aguerridos, 
han facilitado el éxito á un puñado de realistas que hace correr la sangre de 
tantos patriotas aniquilados en diferentes puntos, estableciendo un orden de 
cosas del que deben esperarse grandes y prontos resultados. Por esto es que 
la falta de proclamación de los principios y bases, sobre los que se quiere le- 
vantar y hacer descansar el edificio social y las inquietudes propias al co- 
razón de todos los propietarios á la vista de una revolución cuyo fin no está 
positivamente señalado, y cuyos resultados pueden causar males á sus fortu- 
nas y propiedades, han contrariado la desenvoltura del espíritu público y re- 
creado un partido real en los mismos países poco há tan dispuestos á sacu- 
dir el yugo de la metrópoli. Por otra parte las desgracias sucesivas experi- 
mentadas por los numerosos ejércitos de la independencia, han sido débil- 
mente sostenidas por la masa de los habitantes del país en el que han hecho 
la guerra. Si asi no fuese, ¿ochenta mil insurgentes reunidos casi junto á 
los muros de la capital de Méjico habrían sido dispersados por algunos mi- 
llares de soldados ? ¿ Venezuela y el nuevo reino de Granada habrían sido re- 
ducidos al yugo por menos de 8,000 Españoles? ¿Chile obedecería tranquila- 
mente y Bolívar habría sufrido los últimos reveses ? 

)' Es verdad que Buenos Aires se sostiene aun con gloria ; mas ¡ qué de 
cambios desastrosos pueden agitarle , si i:n gobierno enérgico y nacional no 
se apresurase á completar los medios de resistencia proporcionados á los atas- 
ques probables de la España, y puede ser de Portugal ; ataques que la falta 
de numerario de la primera, el destrozo de su marina y la situación general 
de los negocios de la Europa han retardado hasta hoy ! 

> La independencia de las naciones se efectúa por la voluntad federal, pero 
no se sostiene sino por la energía de las armas destinadas á la defensa. Se 
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Estos proyectos quedaron frustrados, porque el mariscal pre- isis. 

tendió que habian de depositarse 120,000 pesos en un banco Pretansiones 

americano, antes de ponerlos en ejecución. El general Clausel ^* *"®* 
ofreció cooperar mas adelante ; pero otros compromisos que le 

interesaban mas directamente lo impidieron. Solo el general ei geneni Bra^ 



sabe que existe en Buenos Aires una fuerza militar org^anizada ; la recluta 
86 hace fácilmente, los soldados son valientes, la seguridad y la generaliza- 
ción de la independencia son la mira del mayor número ; sin embargo, las 
tropas de Buenos Aires no han obtenido ni en el Perú ni en Chile los suce- 
sos que debian esperarse, por los vicios de la organización, por la falta de 
disciplina, por el muy corto número de oficiales instruidos y experimentados, 
y por la adopción de planes tal vez mal calculados ó débilmente ejecutados; 
no es menos la ninguna combinación en los movimientos insurreccionales 
del Perú y de Chile, en donde se ha mirado con abandono el modo de sos- 
tenerlos por la totalidad de enemigos que los Españoles se han creado en to- 
das las clases de la población americana. Tales son las causas principales 
que han podido retardar hasta hoy la emancipación de las interesantes por- 
ciones del Nuevo Mundo. 

B No importa que todas las provincias de la Plata se constituyan en un 
gobierno único ó federal, con tal que ofrezca todas las garantías posibles de 
libertad, de justicia, de estabilidad y de energía que un pueblo no cree su- 
ceder solo en los derechos de Fernando ; que el gobierno siga un sistema 
de guerra mas adaptable á las circunstancias y al genio nacional ; que orga- 
nizase sobre mejor pié y sobre una escala mas larga los medios militares 
ofensivos y defensivos ; que lleve á su ejército oficiales que hayan hecho la 
guerra, ó que puedan apresurar el desarrollo de talentos y suplir las faltas 
de experiencia de los oficiales del país ; que se haga de generales que hayan 
estudiado y practicado el ejercicio de las armas, y en fin que obren con la 
intima convicción de que la decisión, el celo y el patriotismo no bastan para 
dar al alma del soldado aquella útil seguridad y aquel enérgico sentimiento 
que duplica sus fuerzas, pues que esto no puede adquirirse sino por una 
gran práctica, y por una entera confianza en los jefes que los conduzcan en 
la sangrienta carrera de los combates; entonces serán exterminados los es- 
fuerzos liberticidas de los déspotas de la Europa y serán asegurados los 
sucesos de las mas notables de las causas. 

B La pacificación del Antiguo Mundo debe por otra parte ser para la Amé- 
rica del Sur un constante móvil de ansiedad, porque no se puede negar que 
ella la expone á ser rigorosamente atacada por la metrópoli, ó por sus aliados, 
de un modo mas terrible que hasta aquí. Pero al mismo tiempo por una es- 
pecie de compensación los nuevos intereses políticos creados en Europa ofre- 
cen á los independientes la posibilidad de alianzas, facilitada por el atractivo 
délas ventajas comerciales, tan importantes que las potencias marítimas no 

A. — IV. 9 
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1818. Brayer, cuya pobreza era suma , al punto ele tener que pagar 
Carrera los gastos de hótel^ mantuvo sus compromisos ; y le 
hemos visto dirigir el asalto de Talcahuano, y le veremos muy 
luego figurando en el plan de conspiración de los infortunados 
Don Juan José y Don Luis Carrera. 



pueden dejar de apresurarse á tomarlas. Por otra parte , las reacciones y las 
persecuciones que afligen diversos Estados, les darán los medios de acre- 
centar, y de hacerse verdaderamente de respetables auxiliares, preciosos y 
propios para hacerse temer de los Españoles. 

»En la situación vacilante de los negocios Jos intereses bien entendidos de 
las provincias de la Plata deben inducir á reunir bajo las banderas de la in- 
dependencia un número de oficiales y sub-oticiales europeos, que privados 
de su estado en el puis que los vio nacer, se encuentran expuestos á ias ve- 
jaciones de todo género ; ellos se consagrarán con adhesión á la patria adop- 
tiva que les abrirá los brazos. 

• La América del Sur deberá también ofrecer un nuevo teatro de gloria é 
los oficiales generales que actualmente se encuentren en los Estados Unidos; 
la reputación que ellos han adquirido, y las direcciones hábiles que han mos- 
trado en el ejército que han mandado, como en las operaciones políticas de que 
han estado encargados, son una prueba de su utilidad, y con su experiencia 
y talentos podrán asegurar la causa de la libertad americana. Su adhesión á 
esta causa será uno de los medios mas seguros paru atraer un gran núméiro 
de hombres que han estado bujo sus órdenes. Kingun grado puede cierta- 
mente ofrecérseles como incitutíva ó recompensa, pues que han llegado mu- 
cho tiempo há á la cumbre de los honores y de los empleos militares ; pero sí 
ventajas de otra especie, y al mismo tiempo una simple compensación de 
aquello que podrian perder en su patria ; esto bastará probablemente para de- 
terminarlos á abrazar la defensa de una causa que debe serles tanto nrai 
cara y tanto mas sagrada, cuanto que han combatido y sufrido mucho tiempo 
por ella. 

» No teniendo ellos el pensamiento de fijarse para siempre en América, ni 
deseo de ejercer empleos civiles ó políticos, jamas podrán hacer sombra á 
ningún gobierno ni á ninguno de los amigos verdaderos de la patria. Po- 
drá encargárseles por un cierto número de años de la dirección superior de 
los ejércitos de tierra y de mar, de la ejecución de planes adoptados para 
asegurar la defensa de la patria, para favorecer la independencia del Perú 
y de Chile, de la formación de los arsenales, del establecimiento de ma- 
nufacturas de armas y escuelas militares, del complemento de organización 
de algunos nuevos regimientos, de la instrucción de los cuerpos existentes, 
y últimamente de la formación de algunas compañías de artillería á pié y á 
caballo, para las que se harán venir de Europa los cuadros de oficiales y 
sub-oílciales. Estas medidas serán sin duda el triunfo de los ejércitos de la 
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Graudes e^an^eiUí0taiito.l(ftSieraUarazos pepuniario* gue roKjjea- 
bau al geueíral Qweca, auaado encontró el apoyQ proyi<iaucial 
de Mr. John Skinner, administrador ,i^ correos á» Baltwore, 
que le prestó. la ^unm de 4,0Q0 pesos, con los cuales pudp orga- 
nifW y ,bacer-efeAtiva ^u expedición. Sogun lo a^gur?, q1 señftr 
Amuñátj^ui ^n &\x Mictadura de O'Miggins^ pí^. i%%j .estje,€4íi- 
préstito fué hecho bajo la garantía que se restituiri^ eldobl^íde 
la supaa al prestamista. 

Xiepininados sus a{)re3tos en New-york, partió para Baltimoíe 
eil 15 jde octubre, fijando .antes á sus compíuieros el pwtO/d^ 
rjBwuQn. Eli26 de octubre escribió á su hjBrmano Luii^, .prató- 
Qi¿a|ipl^ que sn partida tendria.lugar á mediados de naviembie 
jh .rocomeadaba qvie fuera á esperarle alpuerto de IVIaldon^idp, 
en líL embicadura del Plata, para resolver allí lo que convini^^e 
hacer, fts4ecir, si dirigirse secretamente á Chile, ó arribar á Pup- 
AQ3.Air^s..£l 6 de noviembre en otra carta al mismp JUuis decia : 

«Mi expedición desafía al mundo, y es debida á mis únicas 
» xualidades, constancia, actividad y buena intención. » 

« Siempre veremos aparecer estas ninaiedades de espíritíi, 
^gr^ga el mismo autor, al lado de las mas arrogantes inspira- 
ciones de este hombre notable, como las partículas de escoria 
(jjie se van al fondo de la fuente, cuando asoma á la superficie 
fi ]buQii:botpn de espuma con que se arranca de los senos de .la 
tiecoa. -^ Así llevando esta misma veleidad á asuntos mucho 
iXif^ .graves, después de recomendar á Luis el aprestar sos 
amigos y recursos en Buenos Aires para tomarlos á su paso, .1^ 
diirige con toda seriedad esta extravagante indicación : « Aua- 
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io)L|ej>eod.encia de la América, móviles ios Aias poderosos y las mas cÍB^(gs 
recompensas que pueden esperar. 

» Las solas condiciones bajo las cuales podrán ser presentados los servicios 
serán que un fondo de 120,000 duros sea enviudo á los Estados Unidos y 
colocado por ellos 6 bajo su nombre en los bancos americanos ó en el banco 
nacional. En el caso que sus bienes y propiedades sean confiscados en Europa, 
s^ obligará á entre|farles los dichos fondos, cuyos intereses de todos modos 
les pertenecerán. Su tratamiento, durante el tiempo de su servicio, será el 
correspondiente á su graduación. — Filadelfla, setien^bre !<> ^ iftjys.'r- £1 
mariscal Grouchy. 



1818. 
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')) que tengo cañones, le dice el 26 de octubre, querría que tú 
» robases cuatro piezas volantes y dos obuses de la misma, pero sin 
)) comprometerte en lo menor (i). » 

Carrera se preocupaba de la acogida que podría hacerle el 
gobierno argentino ; y con el objeto de preparar su ánimo habia 
escrito desde Baltimore, el 26 de octubre, al señor Pueyrredon la 
siguiente carta : 

(( Casi en los momentos de dar la vela para volver á mi pa- 
tria, se me presenta la oportunidad de comunicar á Vuestra 
Excelencia el resultado de mi comisión á estos Estados. El 
sobrecargo del bergantín conductor de esta impondrá á Vuestra 
Excelencia detenidamente de mis determinaciones. ¡ Ojalá que 
corresponda el éxito á mis deseos! El exaltado patriotismo con 
que un digno Americano mira los progresos de esas Provincias, 
.hace que salga un costoso cargamento de elegidas armas para 
que burlando la vigilancia de los enemigos que se cree bloquean 
aquella costa, arribe al Rio de la Plata con tan útil auxilio. 
Diariamente hace sacrificios dirigidos al mismo fin. Muy pronto 
conocerá Vuestra Excelencia que los Sud-Americanos le somos 
deudores de una eterna gratitud. Basta esta ingenua exposición 
para quedar seguros del interés con que Vuestra Excelencia 
se dignará mirar el buen resultado de sus especulaciones. Las 
dificultades que ofrecerán los Portugueses en la comunicación, 
si es que atacan ese país, y la prontitud con que espero tener 
la satisfacción de recibir personalmente órdenes de Vuestra 
Excelencia, me obligan á reservar, por ahora, algunas noticias 
interesantes. Sin embargo, bajo de clave, digo algo á mi her- 
mano Luis, quien instruirá á Vuestra Excelencia. — Tengo el 
honor de ser de Vuestra Excelencia con la mas atenta conside- 
ración y aprecio. — José Miguel de Carrera. — Excmo. Señor 
Don Juan Martin Pueyrredon (2). \) 



iMltad conttant* 
y etpontáaea 
da Carrera. 



El señor Vicuña Mackenna asegura que el general Carrera 



(1) Ostracismo de los Carrera. 

(2) Obra citada, págf. 84. 
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procedió durante su permanencia en los Estados Unidos con isis. 
una lealtad constante y espontánea, no obstante que á renglón 
seguido agrega : « Habia puesto solamente en juego una estra- 
tagema abultada pero esencial, sobre lo que estamos indecisos, 
entre la condenación ó su disculpa. Consistia esta en los despa- 
chos de agente acreditado de Chile que habia hecho firmar en 
Buenos Aires á sus dos colegas Uribe y Muñoz Urzúa, docu- 
mento legitimo todavía si se atiende al santo objeto á que era 
dirigido , pero falso y apócrifo delante de la ley de las na- 
ciones y entre las relaciones que puede establecer un individuo 
con extraños. — Nosotros no vemos sin embargo figurar esta 
pieza sino una sola vez en las diferentes faces de la misión 
de Carrera , y fué esta para intervenir en los preliminares de 
la contrata con la casa de Darcy y Didier, á quien escribía el 
28 de agosto en estos términos : (( La contrata que celebramos 
)) será á la vista de la amplia comisión que tengo de mi gobierno, FnUt«cr«d«niíitii 
n Ella será cumplida por nuestra parte legal y completamente ; 
» y yo dejo á la dirección de V. y á su voluntad el entender 
)) en todo O ). )> 

Estos antecedentes por sí solos encierran la mas grave acu- 
sacion que puede establecerse contra un hombre de honor, y no 



(i) En virtud de estos mismos títulos, encontramos que Carrera se 
atrevió hasta á dar un permiso de pescar en las costas de Chile, lo que 
tenia algo de muy curioso en los momentos en que Marcó del Pont gober- 
naba aquel país. — Hé aqui este permiso copiado del borrador de sus libros 
de correspondencia: 

c José Miguel de Carrera, comisionado por el superior gobierno de Chile 
en los Estados Unidos de América, etc. — En virtud de la facultad é ins- 
trucciones que se me han concedido por el supremo gobierno, hago saber 
á todos los dependientes de su jurisdicción, que en atención á los servicios 
que ha prestado M. Edwards en obsequio de la causa, y muy particular- 
mente al objeto de la realización de mi comisión, le he acordado la gracia 
de pescar libremente los lobos marinos en cualquiera de las islas y costas 
de los Estados de Chile, en donde será admitida y protegida con todo el 
interés que exige la gratitud la fragata de su dominio, nombrada el Como- 
doro Decaturj su capitán M. Rehocles. Asi lo comunico con esta fecha al 
superior gobierno para su aprobación. — New-York, 18 de octubre de 
1816. — José Miguel de Carrera. {Ostraciimo de los Carrera,) 
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919. akmtíÉMá cómo I»ya pfodído ]«ei^vf«ídi(;strsé el ^üéfól ddlA»^ 
d# 1» facha á» e^Mifodor vulgar, tfaar Tez conocida la i!egaQÍddd 
de ^9 títulos. 

B aiftor del Osiracisme, queriendo atenuar la falta, la agrava 
00» e) teRMfimouior de doc»ii>entod que le ponen en mayor éri- 
dincia. 

<# Sin embargo-, cdntiirfa. Carrera nt) atribuía el carácta* ñe 
un adpabk frende k esta dudom credencial -^ secretamente pé<]fo 
su rewevacioB, si el gobierno de Chite se hubiera instalador dte 
nuevo legítimamente (i). » 
larrcrt El arpeg^ defiBÍtivo de sm escuadrilla le detuvo mas de un 

rj*l'n m.t ^^* P^^ ^^ frecuentes Buvias, y la falta absoluta de fondor re- 
el «mgio tardaba la reunió» de los ofeiales comprometidos en la empresa ; 
organizándose, al fin, del modo siguiente : componíase d^ k 
buques stmiinistrádos por la casa Darcy y DMier, i saftef, 
ctifton, la corheta Cliftm, fe escuna Davei y los bergí^ntines Salvaje y 
^tg^le'^^ R^^^ ^ casa Hugoet y Tomr, d« Nueva Yoík , le- haíbia 
ofreridte* también la fragata General Scoit^ espléndido bítque de 
600 toneladas que montaba 35 cañones , por el precio de 
200^000» peso» que Cacrrera pagairia en Chile (%>. 
irfamfotA. La coíbeta Cliftón llevaba á su bordo 990" fusiles comprados 
á 20 pesos y 12,5i0 übras de pólvora cargadas á 10 reales. Es- 
tos valores constituían la mitad del precio del cargamento, qjie 
estaba tasaido en l%^\(yl pesos. £1 valor d«i buqike er» »1',700 
pesos f y Caírrera ^ compronwltó á pagar el doble de esfix cave- 
tidad^ esto es, 103,400 pesos, una vez llegado á Chile. Eí ber- 
gantín Salvaje y su cargamento de armas estaba valorizado en 
165,000* pettii^, ^uma que con las eaisktidades ansterioireft y el 



(i) «I £1 párrafo de carta en (|ii«' redoraeiKiáiM etle IsufAe h su ler» 
ma«iot Lwsv en el ines de Éiayes Miá esevito' Mgvn la e)a^& qae baitait 
coai^fittdo para entenderle j^rivadmneiHé^ > (Líbvo cüadv..) 

(St) Este lNj())fee n» vino, sin elmbarse, it les costas á^ Swd-^Aeiérícap por 
moüve» ^4» nee aen éteceiiocMÍofi^ Sirtii íalMnfeed ifm Aié TemdiAd k Mf 
eomeriMiintea de Gubo« pmra> persé^ftir ár Imi e^sarfo»^^ eon banéifr.¥ instff^ 
gente áeehibatt Idt idBnrá& tf» las AntükMi^ é in(€rc«f«iÉ)a«» ttf «enflffifíMh 
cien de la isla eev Vt Perilntel». (lé^) 
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valor de la escuna Davei y el bergantín Regente llegaba á isis. 
cerca de medio millón de pesos, sin contar los 200,000 pesos 
convenidos por la fragata General Scott. En resumen, valori- 
zando el enganche de los oficiales comprometidos, los activos 
servicios de muchos de estos y los personales de Carrera , 
pudiera decirse sin exageración que el monto total de la 
empresa polia alcanzar al valor de un millón de pesos (i). 

Las condiciones entre Carrera y los contratistas eran las si- condWonM 
guientes : 1° la escuadrilla estaría á las órdenes de Carrera así y '«"TouirtUilu 
como las operaciones militares, llevando el pabellón de Chile; 
2* la escuadrilla podía entrar á cualquier puerto que Carrera 
designara; 3^ ninguno de los buques podría hacer presas marí- 
timas sin órdenes de Carrera ; 4° en caso de ataque por cual- 
quier bandera , la escuadrilla se defendería miUtarmente ; 
5° Carrera se comprometía á pagar solo el 100 por 100 de to- 
dos los valores primitivos que se le confiaban. 

Aprobadas estas se fijó el orden de marcha del modo si- órdeníi<.intr.h 
guíente : la Clifton partiría á principios de diciembre, bajo las 
ordenes inmediatas de Carrera. La escuna Davei le seguiría de 
cerca, y un mes después eí bergantín Salvaje, En cuanto al ^e- 
gente, haría primeramente su viaje á Europa y solo en el mes 
de enero de iS07 doblaría el cabo de Hornos en dirección á 
CMle («). 

El 5 de febrero de 1817 entraba en la embocadura del Plata Li#g*d« 
la corbeta Clifton^ después de dos meses de travesía, condu- eorb«uc/i/»o"n 
ciendo al geueral Carrera y su comitiva^ que se componía de 30 •» "•»•. 
jóvenes oficiales, á cuya cabeza estaba el experímentado general 

(i) El señor Vicuña Makenna acompaña de las reflexiones mas entu- 
siastas este resultiido; pero al mismo tiempo agrega estas notables palabras: 
< De propósito nos hemos abstenido de tocar aqui el asunto de los reclamot 
que se han suscitado por individuos americanos sob» e el cumplimiento de 
los compromisos contraídos por Carrera. Esta es una cuestión ajena al pre- 
sente trabajo y ademas delicada^ estando todavia pendiente. » 

(2) Tan poco sólida era la base de los arreglos de Carrera, que de |a 
mencionada escuadrilla solo llegaron á la América del Sur la Clifton, la 
escuna Davei y el Salvaje ; y esto no obstante de contar con U oferta de ser 
reintegrados con el duplo de la suma en que habían sido avaluados, etc. ^ etc. 
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1818. 



barrera recibe 
vito del pMsje 
de loi Andes. 



irriba al puerto 
e la Entenada. 



Brayer y los coroneles D. Albe y LAvaysse, que debían engrosar 
las filas de las legiones libertadoras de Chile (*). Carrera fué 
informado por un trasporte ingles que salia de la rada de Buenos 
Aires, que el ejército de los Andes habia emprendido el glorioso 
pasaje que ha inmortalizado á San Martin colocándole al lado 
de los primeros capitanes. 

Como lo hemos referido en los capítulos anteriores, el ilustre 
general Don Juan Martin de Pueyrredon continuaba ejerciendo 
el directorio argentino con el aplauso y la cooperación mas 
decidida de los buenos patriotas. £1 general Carrera, que sin 
duda no abrigaba completa confianza en la acogida que le baria 
la autoridad argentina, creyó conveniente arribar al puerto de 
la Ensenada de Barragan, y dejando el buque al mando del 
comandante Davei y del general Brayer, desembarcó disfrazado 
dirigiéndose á Buenos Aires, donde luego que estrechó á su 
familia, sohcitó una audiencia del dh*ector. Este se la acordó 



(1) Hé aquí la composición del personal de la comitiva que acompañaba 
al general Carrera, según el señor Barros Arana : 

Miguel Brayer, general de división. — Dauxion Lavaysse, coronel. — Je- 
remías Brayer, teniente — Adams Próspero , sárjenlo francés. — Bacler 
d'Albe, Alberto, ingeniero francés, comandante de escuadrón, caballero de 
la Legión de honor. — Bond, Francisco, teniente norte-americano. — Cre- 
tin, teniente francés. — Dample , Ezequiel , sárjente norte-americano. — 
Deblin, Santiago, cirujano ingles. — Duran, Juan Carlos, subteniente fran- 
cés. — Eldredge, Carlos, Norte-Americano, comandante de tropas de á bordo. 
— Fellows, Juan, teniente norte-americano. — Jewe, Ezequiel, teniente 
norte-americano. — Jentsch, Enrique, cabo sajón. — Hennedy, Guillermo, 
Ingles, 2o teniente de la marina americana. — Livingslon, Roberto, capitán 
norte-americano. — Lozier, Carlos Francisco Ambrosio, Francés, oficial de la 
inspección de ejército. — Margutli, Felipe, Gcnoves, capitán al servicio de 
la Francia, condecorado con la Legión de honor. — Ogier, Juan Bautista, 
voluntario francés. — Eughan, Juan, cirujano ingles. — Peña, Pedro, capi- 
tán español al servicio de la Francia. — Rondizoni, José, Italiano, capi- 
tán al servicio de la Francia, condecorado con la Legión de honor. — A. 
Beaufort, teniente francés. — Símonet , Antonio, teniente francés. -— 
Thompson. — Samuel Eldredge, Norte-Americano, teniente de artillería. ^> 
Vandersce, Carlos José, Holandés, sub-oficial al servicio de la Francia. — 
Uidt, teniente francés, condecorado con la Legión de honor. (Yeáse el tomo 
40 de la Historia general de Chile.) 
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inmediatamente, pero le recibió, aunque con afabilidad y fría 
y reservadamente. Desde entonces, asegura el autor citado, 
el general Carrera, convencido de la resistencia que encon- 
trarían sus proyectos, se propuso burlar las autoridades argen- 
tinas ; pero los hechos nos autorizan á creer, que estando basa- 
dos todos los contratos hechos por Carrera en fakos títulos, es 
mas probable que conocido el fraude por el comandante del 
Clifton, interesado en la expedición, se negó á acceder á las 
protestas de Carrera, y esto está corroborado por el hecho de 
haber resuelto su marcha al Pacífico por su cuenta y riesgo á 
los tres dias de su llegada. — Entretanto, véase cómo refiere 
esta insubordinación el biógrafo de Carrera : « El descontento 
y la impaciencia juvenil de sus compañeros, y acaso en parte 
la mala voluntad del capitán de la Clifton, /weron el escollo inme- 
diato que atajó la ejecución de su tentativa, que no podia ser 
otra que la de doblar el cabo, é ir á correr de su cuenta los aza- 
res de la lucha sobre las costas de Chile. Los oficiales, en efecto, 
hastiados de la mar y recelosos de las intrigas que se cruzaban 
en tierra, pedian á gritos el que se les permitiera bajar á la 
playa. — Al fin. Carrera no pudo evitarlo, y el 13 de febrero 
desembarcaron todos, alojándolos este de su propia cuenta, en 
una quinta inmediata á la ciudad. » 

Un grande acontecimiento tenia lugar muy poco después del 
arribo del general Carrera y su comitiva al Plata. El difícil pasaje 
de los Andes, coronado por la gloriosa victoria de Chacabuco, 
habia franqueado el paso de la Cordillera, y los patriotas chile- 
nos podian regresar á su patria Ubertada por las armas argen- 
tinas. Sin embargo, los restos del ejército español que ocupa- 
ban á Chile se habian fortificado en Talcahuano, al mando del 
inteUgente jefe español Ordóñez ; — y el virey de Lima se 
apresuraba á enviarle auxilios para resistir bajo sus fortifica- 
ciones el empuje de las armas vencedoras. Carrera y los suyos 
podian aun concurrir á la expulsión de esos restos enemigos ; 
pero, según el testimonio del Señor Vicuña Mackenna, — 
« la intriga, la deslealtad, y aun decepciones de perfidia y de 
)) negra ingratitud, estalló en su pequeño campamento, n 
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Carrera retaunció al mando de la ñotíUa, aumeatada en esos 
dias con la llegada del Salvaje y de la escuna Daveí^ pidiendo 
al gobierno de Chile un sucesor ; pero solicitó entretanto del 
gobierno argentino la concesión de patentes de corso para que 
esos buques fueran 4 hostilizar el comercio español en el 
Pacífico. 

La desmedida ambición de Carrera habia recibido un golpe 
mortal á consecuencia de los resultados obtenidos por las armas 
argentinas , y desde entonces era lógico suponer que su feliz 
rival» el general 0*HigginSy no consentiría en la vuelta del 
hombre í quien con justos títulos atribuía todos los males que 
habia sufrido Chile. Carrera mismo lo comprendió así ^ pero en 
vea de contribuir por sus esfuerzos patrióticos y desinteresados 
á la expulsión de loa restos del ejército español» (jue ocupaba á 
Talcahuano, borrando por esa actitud los ingratos, recuerdos del 
pasado, se dejó arrebatar por su odio contra los Porteños y 
contra el jefe supremo de su patria. Desde entonces la idea de 
la venganza dominó iodo otro sentimiento elevado, si es que 
su alma podia abrigarlos, y el conspirador vulgar se manifestó 
ahie^rtamente en toda su defürnüdad , desafiando la autoridad 
del país. Entretanto la disolución de la escuadrilla y de su 
pequeño ejército se efectuaba como consecuencia lógica de la 
irregularidad y absoluta falta de buena fe con que se hablan 
hecho los contratosi. Ni los buques, ni sus hombres habían 
recibido las sumas estipuladas por convenio. Carrera se encon- 
traba en la imposibilidad de hacer honor á su palabra. 

Para salvarlo de esa situación difícil, el directorio argentino 
hizo propuestas por algunos de los buques y empleó á varios 
de los jefes y oficiales de su comitiva, incorporándose algunos 
de estos al ejército abado de los Andes y Chile. 
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IV. 

MtftuHf dcidii«« ; ari estación de D. José IHíguel fd. Jiism Josó dtrretn., — 

Fo^fr^l frrmevo á M^ntcvicleo : acofidí que le hizo el generat Lecor, 1818. 

publica ua manifícslo. -^ Planes siniestros. — Don Juan José y don Luía 
fugan de Hucnos Aires. — Atentados que cometen : arresto de ambos en 
Itfendoza. — Palabras dé O'Hís^gins ; razones de aUa política. — Sün Mffffm 

- inrerfKmcf sos resfi^lvs en favor de> ko procesados ; doeumento -^ Se nie^a 
» presidrior el consejo de gucra. — Publici&ta chileno. — La prisión de 
los Carrera era una medida preventiva. — Nueva conjuración. — Da 
cuenta de ella el írobcrnador de Mendoza — El proceso se activa: D. 
Juan José níegfi toda complicidad. — eenerosidParf de IV. Euis; dfCfánrien 
(ft*! lineal!. -» Smi cendenado» á kt 6klina peno. — La espos» do H^ Juan 
i. Catrera — Intercede Saiv Martin; contestación de O'Higgins. — La 
tjiecucioi) tiene lugar el 8 de abril ; parle de Luzuriaga. — Documento 
que absuelve á 0*Higgiiis. — D. Bernardo Monteagudo. — San KTartin es 
reivindicado por sus propios acusadores ; Monfeíwg»do y 6'fljg'gfn?. — 
EUg^nen»! 1^. J. M. Carrera réiíht tkh mhmo Viempo la noücia del fuci> 
lamionlo de sus hermanos y de U victoria de Majpo. — Su proclama álos 
habitantes de Chile. — Juicio de un extranjero «obre Carrera. — Nueva 
conspiración fraguada en Buenos Aires: su pian. — Robert, Lagresse, 
ftrs^meítef , Parchappc y Mercher son juzgado?. — Serrleneia y «jecracíon 
cía los «l(H primeros» el 3^ de abril d« 1M9. ~> In leí ¡gen ciar da Carrerb coa 
toft ffistoneros de San Luis — Su traición confirmada por la carta del 
ministro Eguia al virey de Lima. — El senado de Chile declara la patria 
en peligro. — Los caudillos Ramírez, López, Carrera ; el general Alvcar. 

— Correrfds y vandalaje de Carrera r ser alianza con los Indiow. — La pvHffa 
del Médano. — El general Carrera es entregaéft por su» propias tropas, 
Í«zgado y eendenado á muerte. — Su ejecución -^ Documento. — El go- 
bierno argentino intercede en favor de la viuda y hermana de los Carrera. 

— Consideraciones. 

El 29 de marzo, instruida la autoridad de los trabajos anár- 
quicos de D. José Miguel y D. Juan José Carrera^ los hizo 
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arrestar en el cuartel de Aguerridos. Este acto de severidad faé 
atribuido á la delación de uno de sus compañeros, el coronel 
Lavaysse, quien en la misma época, bajo la impresión de la di- 
fícil situación en que les habia colocado tanto á él como á sus 
compañeros su imprudente confianza , dirigió una carta al pe- 
riódico francés YAbeüle américaine , que se publicaba en Fila- 
delfia, en que calificaba á Carrera como el mas impudente 
impostor, el mas vil intrigante, el mas bajo de los traidores y el 
mas atolondrado é indiscreto de los conspiradores (i). 

El general chileno habia sido conducido á bordo del bergan- 
tín argentino Belén, donde permaneció hasta el 12 de abril, en 
que bajó á tierra y fué conducido al cuartel de Granaderos. 
Tres dias después recibió allí la visita del ilustre libertador de 
CMe , quien después de la batalla de Chacabuco venia á con- 
ferenciar y combinar con el gobierno de su patria los medios de 
organizar la expedición que debia Ubertar al Perú. Hemos pre- 
cedentemente indicado el objeto real de esa visita, y el mismo 
Carrera se ha encargado de poner en evidencia, en su manifiesto 
de 1818, los sentimientos generosos que animaban al general 
argentino cuando dice que San Martin le habia asegurado que 
por su parte no hallaba ningún inconveniente en su regreso á Chile. 

La conducta seguida por eí general Carrera obUgó al gobierno 
á trasbordarlo de nuevo al bergantín Bekn, de donde fugó á 
los pocos dias asilándose en una corbeta de guerra portuguesa, 
que estaba anclada á poca distancia. En cuanto á los otros dos 
hermanos, quedaron en Buenos Aires en la mas completa liber- 
tad, habiéndoseles ofrecido reconocerles el grado y rango que 
tenian en Chile, al mismo tiempo que el general San Martin 
proponia la misión á los Estados Unidos al general D. José 
Miguel de que nos hemos ocupado anteriormente ; proposiciones 
que todos ellos rechazaron. 

Este último se refugió en Montevideo, donde recibió una de- 
cidida protección del hábil general portugués, barón de la 
Laguna, quien cuidó de estimular las disposiciones hostiles y 



(1) Oitracismo de los Carrera^ pág. 98. 
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anárquicas del caudillo chileno contra sus terribles vecinos de isis. 
•la otra orilla del Plata, que le importaba debilitar. 

Desde entonces el rival del virtuoso y honrado O'Higgins, 
aliado á los enemigos de la libertad de América, pasó sus dias 
combinando la ruina y la destrucción del generoso pueblo 
argentino, en los mismos momentos en que sus mejores hijos 
hablan regado con su preciosa sángrelos profundos precipicios de 
los elevados Andes y los campos de Chacabuco. En efecto, para 
esas almas pequeñas el mas grande crimen de los Argentinos 
.era el haber dado libertad á Chile y levantado el grandioso edi- 
ficio que ese desgraciado se empeñaba en demoler. Después de 
un año de residencia en Montevideo, su única aspiración era 
ahorcar á sus bribones enemigos; — y lamentando no poderse 
.ensañar en su venganza contra O'Higgins, decia eii carta que 
escribía el 22 de mayo : Lástima que no tenga mil pescuezos para 
medio pagar/ 

El 4. de marzo de 1818 publicó un extenso manifiesto que se p»*»"** »» •«• 

fnaniflMto* 

atribuye á la hábil pluma del Dr. D. Nicolás Herrera, ministro 
que habia sido en el directorio del general Alvear, y regente 
.entonces del superior tribunal de Montevideo (^). 

Entretanto los trabajos disolventes que hacía Carrera en su contpirMiM 
nueva residencia producían amargos frutos; sus hermanos en 
Buenos Aires en combinación con espíritus inquietos de San- 
tiago, fraguaban una conspiración con grandes ramificaciones. 
•Prevenidas las autoridades tanto en Buenos Aires como en Chile, 
se hicieron oportunas prisiones, entre las que se encontraban 
^algunos de los oficiales americanos venidos de los Estados Uni- 
dos. Poco después las cárceles de Mendoza se abrian para alojar 



(1) El mismo Dr Herrera juzgaba á los Chilenos en una carta escrita el 
año 1814 al DrChiclana, del modo siguiente: 

. « El proyecto de socorrer á Cochabamba por Chile es irrealizable, porque 
las cosas de este reino van malísímas,'y está visto que los Chilenos no sirven 
para maldita la cosa. Los de Lima han tomado á Talca, y sabe Dios dónde 
están ya á esta hora. Se dice que han nombrado un dictador ; y aquí viene 
bien lo del asno muerto, etc. > (Carta de don Nicolás de Herrera^ escrita 
de Buenos Aires al Dr Chiclanay el ^6 de mar%o de 184 A.) 
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1818. á ^- Luis y mas tarde í D. Juan José barrera y otros de ios 
conjurados que les acompañaban. Veamos cuál habia sido la 
conducta de estos dos infortunados desde la fuga de Don José 
Miguel para Montevideo. 
DgabMrao Devoradas por tan innoble pasión, las -volcánicas cabezas de 

los tres hermanos no daban cabida á otro pensamiento mas que 
el de destruir el poder y la influencia de O'Higgins por todos los 
medios á sus alcances. Una revolución que los llevase al poder, 
hé ahí la idea mas acariciada y que mas satisfacia sus ambi- 
ciones; prepararon todos los elementos con que contaban en 
Buenos Aires para reconcentrarlos en Mendoza como centro de 
operaciones. El gobierno ai^entino, que seguia todos sus pasos, 
se vio obligado á prenderlos; pero arrastrados por sus criminales 
proyectos , fugaron de la prisión en que estaban detenidos, y de 
acuerdo ¿on varios extranjeros y chilenos iniciados en la coos* 
piracion, se dirigieron á Mendoza, donde debian desarrollar «1 
plan. 

Nuestra caUdad de Argentino nos impone el deber de usar de 
toda la imparcialidad y fria razón que exige la apreciación de un 
hecho á que está íntimamente Ugada la historia de esos dos 
pueblos hermanos y aliados , y para lograrlo no podríamos 
dar una prueba mas elocuente que siguiendo , como lo hemos 
hecho, las huellas que ha trazado el hbro del señor Mackenna; 
y creemos haber encontrado en sus propios testimonios la mas 
espléndida reivindicación de la insostenible acusación que ha 
pretendido formular contra el gobierno argentino y el ilustre 
general San Martin. 

Ya hemos expUcado en el tomo tercero cómo se elevaron los 
tres hermanos Carrera, y la parte que tomaron en el movi- 
miento que emancipó á Chile del poder de la metrópoU, así 
como la cobarde conducta que observaron durante la primera 
invasión de Osorio, dejando sacrificar al ilustre general O'Higgins 
en Rancagua. No obstante, los Carrera habían conservado el apoyo 
de algunas familias de sus partidarios que no les abandonaron 
>amas. Contando con .esos elementos anárquicos y con el JbiMO 
del bravo Don Manuel Rodríguez, dirigidoT)or el general Brayer 
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y sus oficiales, fraguaron la conspiración que debia estallar en isis. 
Chile en los momentos mas críticos de la lucha que se soste- 
nía entre la libertad y la tiranía. 

« Confiados en las seguridades de cooperación que recibían puodeíoi 
de esos ilusos emaigos, se proponían armar en la vecindad de «ou»pir«d«rM, 
Santiago un número de hombres resueltos, que capitaneados 
por Don Juan José y Don Luis débian apoderarse, el primero 
de San Martin, y el segundo de O'Higgins, y conducirlos á las 
cerranías inmediatas de Alhué ; hacerles firmar su propia depo- 
sición del gobierno y del ejército , y una vez desarmados , 
desterrar al general chileno á su hacienda de las Canteras y 
juzgar mihtarmente al caudillo argentino por un consejo de 
guerra, que Juan José, en su saña, suspiraba él presidir. 
Sé levantaría pronto un ejército de diez mil hombres , las 
fuerzas argentinas serian obhgadas á repasar los Andes en 
hbertad, pero el Chileno que las siguiese tendria pena de la 
vida ; y muy en breve, con estos elementos, se marcharía á la 
ocupación del Perú. 

» Después de los dos actores principales de este golpe, Luis nanoei Rodrign 
y Juan José, figurarían tres personajes que reasumirían todos ' "'*'* 
los poderes conquistados, á saber, Manuel Rodríguez, que sería 
proclamado dictador en lo político, Brayer, que se encargaría de 
ía organización del ejército, y su hermano José Miguel, que teaoh 
dría, si bien una misión comparativamente subalterna y con- 
forme á los celos de Juan José, mas segura al menos ; la de ir á 
Estados Unidos con todos los caudales que pudieran reunirse 4 
saldar sus antiguos compromisos y traer una nueva escua- 
drilla, pertrechada de armamento, para emprender por el Pací- 
fico la conquista de lima (i). » 

Para no inspirar sospechas, los conspiradores se dividieron, 
poniéndose en camino, prímero los tres oficiales amerícanos 
Kennedy, Eldredge y Yervett á príncipios de junio ; estos debían 
solicitar servicio en el ejército de San Martin para sondear el es- 
piritu de la tropa, £1 25 del mismo mes los siguieron los tres 

(i) Obra duda, pág. 125. 
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1$18. individuos tomados en la guardia de San Miguel. El 15 de julio, 
marcharon en una tropa de carretas Don Rafael de la Sota y 
Don Manuel Lastra, ambos parientes de los Carrera. Á estos 
siguióles Don Luis Carrera, disfrazado y bajo el nombre de 
Leandro Barra, al servicio del oficial chileno Cárdenas; y en fin 
Don Juan José partió el 8 de agosto, también disfrazado con el 
supuesto nombre de Narciso Méndez^ compañero de im impre- 
sor chileno. 

Don Luis tomó el camino de Córdoba y la Rioja en dirección 
á San Juan, donde se separó de su compañero Cárdenas par^ 
dirigirse, á Mendoza. — En el camino cometió el atentado d^i 
despojar de la correspondencia á un postillón de la posta de 
la Rioja, hecho que puso en alarma á la autoridad (i). Prever 
nida esta, fué tomado Cárdenas en San Juan, y Don Luis 
Carrera en Mendoza. Intimidado Cárdenas , reveló con una 
vulgar y exagerada franqueza todos los planes combinados y aun 
las conversaciones mas intimas de la amistad y de la familia. -^ 
Desde ese momento se tomaron las medidas necesarias para 
apoderarse de Don Juan José, cuya prisión tuvo lugar en lat 
posta de Barranquita, el 20 de agosto. 

« Esta vez, dice el señor Vicuña Mackenna, se resolvió escar- 
mentarlos, y hacer pesar sobre ellos la responsabilidad y el cas- 
lUimt fliniMtru tigo. Esto dcbia scr tremendo. O'Higgins lo habia decretado asi desde 
'**"** el primer momento en que la noticia del complot llegó á sus oidos; 
pues el 27 de agosto escribía á San Martin estas palabras verdade- 
ramente siniestras: a Los imponderables males que hemos 
}) sufrido todos, han tenido su origen en las ambiciosas miras 
» de estos jóvenes audaces. Su existencia es incompatible con 
» la seguridad, buen éxito y tranquiüdad del Estado, y ya no 
» es posible tolerarlos por mas tiempo. Es de rigurosa justicia 
» un ejemplar castigo en ellos y en todos los demás que hayan 
n cooperado á sus detestables designios. » 

(i) D. Juan José fué acusado por el padre de un niño postillón de la posta 
de Barrancas de haberlo asesinado, y D. Luis de haber robado la balija del 
correo de la Rioja con toda su correspondencia, hecho que fué confesado en 
Mendoza por D. Luis Carrera. (Resumen documentado de la causa seguida^ 
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» Asistíanle po'r otra parte razones de alta política que le 
aconsejaban la severidad para con los prisioneros de Mendoza. 
AguardatM tma invasioo extranjera, y el país estaba conmovido 
por estos asomos de discordia intestina. Muchos ciudadanos esta- 
ban en las prisiones sin culpa conocida y aun sin sospechas 
justificadas de adhesión á la tentativa de los Carrera. Esta 
situación alentaba el ánimo de los enemigos exteriores que nos 
áfüenazaban. San Martin había hecho en consecuencia firmar 
ptüitítias de arrepentimiento á la mayor parte de los conjurados. 
Ciídeíftís , Martínez y los dos jóvenes Lastra y Jordán se ha- 
bían sometido, aquellos por maUcia, estos por inexperiencia, á 
esté triste trámite. Solo el bizarro leal Conde negóse á ello con 
espíritu incontrastable. » 

Cdttio se ve por los testimonios que preceden, el autor del 
Ostttíóismo no vacila en asegurar que O'Higgins había decretado 
castigarlos de un modo ejemplar y tremendo; no obstante que 
algunos renglones mas adelante destruye su propia aserción, y 
comt) si se tratase de otro asunto, agrega : « San Martin concretó 
su cóliera y sü castigó Sobre los dos hermanos de Mendoza (1). » 
¿ Y las pruebas de que San Martin queria vengarse de esos des- 
graciados? ¿ Por qué el señor Vicuña Mackenna no ha autori- 
zado su aserdon apoyándola en documentos como los que 
acompaña al acusar á O'Higgins? Nosotros lo diremos; porque 
no existen ni han existido , porque el general San Martin 
jamas intervino en otro sentido que en el de salvarles la vida, 
como vamos á demostrarlo con documentos sin duda ignorados 
p6r el autor citado y de un carácter irrefutable. 

La verdad es que el ilustre general San Martin interpuso sus 
respetos cerca del supremo director para que se diese completa 
libertad á todas las personas compücádas en la conspiración, 
como lo prueba el docmnento que reproducimos á continua- 
ción : 

« Excmo. Señor. — Tengo el honor de trascribir á Vuestra 
Excelencia el siguiente decreto del supremo directorio, pro- 
veído á consecuencia de la nota de Vuestra Excelencia de 20 del 
corriente : 

A. — IV. 10 



1818. 

Raxoues 
(le alta política . 



El autor rechau 

toJa acastcion 

contra San Marti 



San Martin 
interpona 
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en fiiTor 
(le loa prooMoa 
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1818. « Santiago, octubre 20 de 1817. — Pónganse en libertad, 

como solicita el Excmo. Señor general en jefe, todos aquellos 
individuos que privados de su libertad personal por presuncio- 
nes vehementes de complicidad en la horrorosa conspiración de 
Estado que maquinaron los Carrera , solamente han resultado 
del proceso indiciados, sin que obre contra ellos un conven- 
cimiento claro de colusión criminal , quedando los demás en 
captura hasta la sentencia final, en que se tendrá presente aquel 
grado de indulgencia que, sin agravio de la vindicta púbüca, 
deba apUcarse á la franqueza con que Juan Felipe Cárdenas, 
Manuel Jordán y Juan de Dios Martínez descubrieron los pla- 
nes espantosos de que eran cómpUces, implorando en remune- 
ración la piedad del gobierno. Transcríbase por el ministerio 
de Estado y gobierno este decreto al Excmo. Señor general en 
jefe, con cuya honorable nota pasará á la Gaceta. — Pérez. — 
Cruz. — Astorga. — Zañartú. 

)) Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Minis- 
terio de Estado, octubre 20 de 1817. — Excmo. Señor. — 
Miguel Zañautú. — Excmo. Señor general en jefe de los ejér- 
citos de los Andes y Chile. » 

Sftn Martin Por Otra parte, para rebatir juicios tan efímeros, nos basta 

*<^MÍ¡o^uerí!¡! afirinar que el general San Martin declaró del modo mas peren- 
torio al gobierno de Chile, cuando le invitó á presidir el consejo 
de guerra que debia juzgar á los Carrera , que ni él , ni sus 
generales podian aceptar tal misión, fundándose en que eran 
púbUcos los incidentes desagradables que hablan tenido lugar 
entre él y los señores Carrera á la llegada de estos á Mendoza, 
según lo demuestra explícitamente la siguiente comunicación, 
que dirigió al supremo director de Chile : 

« Excmo. Señor. — El oficial D. Juan José Ugarte me ha en- 
tregado la causa seguida en Mendoza contra D. Juan José y 
D. Luis Carrera, para que sean juzgados en consejo de guerra 
de generales, según me tiene prevenido Vuestra Excelencia en 
sus honorables notas de 1° y 17 de este. 
» Nadie con mas sumisión obedece las órdenes de ese supre- 
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mo gobierno como yo, pero permítame Vuestra Excelencia no isis. 
les dé él debido cumplimiento sin antes exponer las razones que 
mi delicadeza no me permite ocultar. 

» Es demasiado público los incidentes y disgustos que media- caa*.» 
pon entre los señores Carrera y yo á su llegada á Mendoza con *'"*' '^ *** ""^' *" 
motivo de la perdida de Chile ; estos disgustos crecieron espe- 
cialmente con D. Juan José ; por otra parte, los jefes que deben 
juzgarlos, la generalidad me consta están prevenidos contra 
ellos, y aunque estoy muy convencido del honor que asiste á 
todos los Jefes del ejército unido, á la imparciaUdad que guarda- 
lian en el juicio, sin embargo la sentencia que recayese no sería 
mirada en el púbüco como justa, y se creería emanada de mi 
influencia. Yo, como general en jefe, debia intervenir en el con- 
sejo para su aprobación ó desaprobación. Estas razones creo 
que en la justificación y rectitud de Vuestra Excelencia deberán 
ser atendidas para eximirme tanto á mí como á los jefes del 
qérdto unido de un compromiso que dejaría su honor á des- 
cubierto. Yo interpelo para con Vuestra Excelencia los deseos 
que siempre me han asistido de sacríñcarme en obsequio de 
Chile accediendo á esta justa reclamación. 

» Devuelvo á Vuestra Excelencia la citada causa en el seguro 
de que será atendida mi súpHca. 

» Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Cuartel 
general de las Tablas, 18 de enero de 1818. — San Martin. — 
Excmo. Señor director supremo del Estado de Chile. » 

« En cuanto á los reos que habían sido aprehendidos en la ca- 
pital, dice el autor citado, no podía atríbuírseles connivencia 
alguna, pues aparecían ignorantes de todo lo sucedido. 

)) Solo dos de los acusados de Santiago podían, en verdad, es- , „, ,.6ro,,i¡cei 
tar iniciados en el secreto de Buenos Aires, esto es, el joven rooi««ürw; 

^ . Mouel Rodrigí 

Tomas Urra y Manuel Rodríguez. Aquel había sido mtimo con- 
fidente de Carrera en su destierro, y traído recientes comuni- 
caciones de Carlos Rodríguez para su hermano Manuel ; pero 
ahora, con exquisita maña y como buen hijo de escribano y Abioiacíon 
bachiller de San Felipe, supo desvanecer todos los cargos en los ¿«ipnmwo 
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1818. apremiantes interrogatorios de sus jueces. Manuel Rodríguez, 
por su parte, estaba sindicado de tumultuoso y descontentadizo. 
Habia sido secretario íntimo de Carrera; y San Martin le encon- 
traba demasiado ilustre para amarlo. Le hablan ofrecido una 
misión á Estados Unidos con 3,000 pesos de sueldo, pero él 
se negó á aceptarla « con la fría excusa de no permitirle sds 
amores dejar el país, » decia Quintana en el oficio en que lo 
acusaba. Por este delito lo encerraron en un castillo de Valpa- 
raíso, de donde acababa de fugarse cuando fué aprehendido de 
Rodrigaez niega uueYO poF SU complícídad coü los Carrera. Mas el futuro dictdr 
toda eompiicidad ¿^j. ¿^ q^^ ^^^^^ ¿ ¿ ¿ ^ artíficíoso eufado, pareció 

tn ti complot. ' ^ ^ 

indignarse de una acusación que le hacía descender al rango 
de un conspirador vulgar, y después de negar hasta la mas re- 
mota participación en el complot, supHcó á los jueces le permi- 
tieran estampar en el proceso, con su propia letra, esta enojosa 
y amarga protesta. « Me condeno delante de la América por un 
indecente enemigo de su representación pohtica , si he come- 
tido la indigna torpeza de obrar, adoptar ó consentir en planes 
de novaciones contra los sucesos de Chile que empezaron en fe- 
brero. Me pubhco un vil esclavo español si no detesto firme- 
mente todo movimiento contra el orden convenido, desde que 
ellos son la causa de nuestro atraso y tal vez nos esclavizen. » 
San Martin » Dueño do estos autecedeutcs, el certero y lacónico San Mar- 

tin concretó su cólera y su castigo sobre los dos hermanos de Men- 
doza. Hizo poner en übertad á la mayor parte de los conjurados, 
y luego después mandó á la comisión (compuesta del secretario 
Zenteno y de los diputados Villalon y Lazo que habían nom- 
brado) el sobreseer del todo en la causa (i). 



(1) El 20 de octubre, después de dos meses y medio de prisión, se pusie- 
ron libres á los principales comprometidos. El 15 lo habia sido D. Ignacio 
de la Parrera, motivando esta anticipación una seria enfermedad, pero debia 
guardar su casa y b:ijo la custodia de un piquete de tropas que él estaba obli- 
gado á pagar. Pocos días antes se habia permitido embarcarse para su país 
á los oficiales americanos acusados, en obsequio de las buenas relaciones con 
8U país. Al fin la junta chilena, que habia sucedido al interinato de Quintana, 
mandó, el 24 de octubre, sobreseer enteramente en aqueUa causa, remiliéa- 



»ncentra »a cólera 
lobre los Carrera. 
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» Pocos días antes se habia permitido también embarcarse para isis. 
su patria á los oficiales americanos acusados, en obsequio de 
las buenas relaciones con su país. Al fin, la junta chilena que 
habia sucedido al interinato de Quintana, mandó el 24 de octu- 
bre sobreseer enteramente en aquella causa, remitiéndose á Men- 
doza un testimonio autorizado para adelantarlo y hacerlo valer 
solo contra los dos hermanos Carrera, n 

La marcada contradicción que resulta entre esta aserción y la contradicciti 
dtí párrafo precedente nos obliga á establecer la duda que nos eii°*ue?n«n 
inspira la imparcialidad que ha debido dirigir la pluma del ei señor M«ckM 
escritor chileno. — Si la junta de gobierno que sucedió á Quin- 
tana, fué la que envió á Mendoza un testimonio autorizado para 
adelantarlo y hacerlo valer solo contra los dos hermanos Carre- 
ra, ¿en qué antecedentes apoya su aserción de que el general 
San Martin habia concretado toda su cólera y su castigo sobre 
los dos hermanos ? ¿ Habría tal vez querido poner en evidencia 
la influencia absoluta que otros escritores han atribuido al ilus- 
tre Argentino en la política y administración interna de su 
país, durante la ocupación del ejército argentino? Si esa ha ei autor 
sido su mente, nos complacemos en reconocer que el ilustrado ¿*\^*c^^ 
escritor con mejores datos y despojado de preocupaciones loca- reiTindict 
les ha protestado mas tarde del modo mas enérgico y exph'cito general san Ma 
contra sus propias acusaciones. En efecto, el señor Vicuña Mac- «^^ »°* p"^*»?'» 
kenna ha reivindicado al ilustre general, en su Ostracismo de 
O'ffiggins , con el entusiasmo que inspira á un corazón recto 
el triunfo de la verdad (i). 

Le hacemos pues completa justicia, y aplaudimos la noble 



dose á Mendoza un testimonio autorizado para adelantarlo y hacerlo valer solo 
contra los dos hermanos Carrera. (Véase el Ostracismo de O'Higgins, pág. 
129-130.) 

(t) Véase lo que decía el autor citado poco tiempo después de haber publi- 
cado el Ostracismo de los Carrera ; esta vez su lógica nos parece irresistible : 

« Y aquí se presenta al imparcial y justiciero historiador un vasto campo 
para desvanecer una de esas mezquinas y estrechas vulgaridades de nuestra 
época revolucionaria, que pasan ya por hechos evidentes en las páginas de 
mas de un trabajo histórico, porque rara vez ha tocado en suerte á nuestros 



acusaciones. 
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iSi8. actitud que asume al volver sobre sus propias aserciones, una 
vez que ha tenido las pruebas evidentes del desinterés , del 
patriotismo y de la rigidez de principios que dirigió en todas 
épocas la conducta del esclarecido general San Martin. Por 

cronistas penetrar en las entrañas de los acontecimientos, haciéndoseles pre- 
ciso el juzgarlos de continuo por falaces apañencias. 

» Hase sostenido , en verdad, que San Martin avasalló de tal modo la poli- 
tica chilena, durante los años que él se mantuvo en el país organizando el 
ejército libertador, que él fué en realidad un director omnipotente, cuando 
O'Higgins era solo un nombre ó un disfraz. Acúsase en consecuencia aquella 
época como la de una mengua nacional en que el país estuvo sometido ¿ una 
personalidad extranjera y sujeto á una extraña ley, tan insolente como desau- 
torizada. Pero al compulsar los hechos y examinar con detención la lu% de la 
verdad que los alumbra en sus mas intimas relaciones, vemos que aquel error 
vuIgQri%ado es solo una herencia de los celos de nuestros abuelos, que si en 
verdad tenian puntos de un honroso pundonor, también eran dados á piques 
y susceptibilidades de pequeño bulto. 

* San Martin, lo hemos dicho, no tenia otro pensamiento, otro anhelo, otro 
trabajo que el de la organi%acion de una expedición contra Lima, sin cuya 
caída él juzgaba, y á fe que era un alto y acertado juicio, que jamas la Amé- 
rica española podria conquistar su independencia. Chile no era, pues, para 
él ni un desenlace ni una conquista. Era simplemente una ruta militar que le 
era preciso seguir hasta golpear con sus cañones las puertas del poderoso vi- 
reinato que tenia en jaque á los independientes de la América por todas sus fron- 
teras. Mendoza habia sido su primer campamento, Santiago era el segundo, y 
Ghacabuco no fué para él sino una maniobra feliz por la que había conseguido 
trasladar sus reales de una falda á otra de la Gran Cordillera. Vencida la 
valla de las montañas, quedábale ahora por hacer la indispensable y mas 
ardua jornada del Pacifico; y asi, todo lo que él pedia á Chile, á quien lla- 
maba entonces la cindadela de la América, eran soldados, armas y buques, 
sin querer por nada en el mundo apartar sus ojos á otra parte, fijos en las 
almenas de la ciudad de los reyes, en cuyo recinto él tra%aba ya con su vista 
de águila la inmensa sepultura del coloniaje, San Martin no fué , pues, un 
hombre ni un político, ni un conquistador ; fué una misión. Alta, incontras- 
table, terrible á veces, sublime otras, él la llenó , y es solo visto bajo ese 
aspecto providencial y casi divino, como la historia deberá hacerse cargo de 
su gran nombre y de su gran carrera, llena de una unidad tan admirable en el 
decenio cabal que duró su papel histórico de libertador. 

» Mas nosotros, las generaciones de hoy, empeñados por una misera rutina, 
que pudiera acaso calificarse de envidia y de impotencia, vivimos solo para 
bastardear nuestras mas legítimas glorías, empañando con el hálito de la calum- 
nia el claro brillo de las grandes memorias del pasado ; y mientras en otros 
pueblos se afanan sus ciudadanos por exaltar la fama de sus proceres, ó el 
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otra parte, el pueblo chileno, elevando á la memoria y álos isis. 
subidos méritos de su libertador un monumento imperecedero 
y de eterna gratitud, se ha colocado al nivel de las naciones 
que tienen la conciencia de las grandes y nobles acciones. 

De los documentos y del espíritu que habia dictado la reso- u prisitn 
lucion de sobreseer en la causa seguida á los cómpUces, se de- ,„^^}o nnrrj* 
duce que la detención á los dos Carrera en las prisiones de Men- pre?«niifa. 
doza , era solamente una medida preventiva , y que no existia 
la mas remota idea de dar curso al proceso, como efectivamente ^ 
habria ocurrido sin los graves sucesos que vinieron á agravar 
la situación. Tan grande era la libertad de que disfrutaban 
estos, que no les fué difícil concertar una nueva conspii*acion, 
con toda la hgereza é impremeditación que les caracterizaba, 
comenzando por sobornar la guardia, por intermedio de un cabo 
chileno Manuel Soüs. El plan consistía en que seguidos por los NaeTaeonjoraeioi 
conjurados que capitaneaba el referido cabo Soüs, sería sorpren- ** ^'^ ^* •"*' 
dido á media noche el cuartel inmediato de la Cañada^ con cuyas 
tropas veteranas se apoderarían del gobernador, se convocaría el 
pueblo al gríto A^^ ¡viva la patria y perezcan los tiranos/ y se ce- 
lebraría cabildo abierto, que asumiría la autorídad púbüca, to- 
mando el mando de las tropas los dos Carrera. Dispondrían 
del dinero del erarío y del comercio imponiendo una contríbu- 
cíon forzosa. Se sohcítaría el auxilio de la provincia disidente 
de Santa Fe. Se übertarían los prisioneros de Chacabuco confi- 
nados en Mendoza, y en fin ahstarían todas las miücias de las pro- 
vincias de Cuyo, formando del todo una división de tropas con las 
que marcharían al Sud en donde reunidos á los Indios Pehuen- 
ches del cacique Venancio, pasarían las Cordilleras para destruir 
el ejército patriota. Hé aquí el oficio que el gobernador de Men- n«u 

doza dirígió al general San Martín el 25 de febrero, instruyen- ^Ji Mend^l" 
dolé de ese horrible plan, que felizmente para la causa de la 

arte consigna en bronce sus enaltecidos hechos, y las madres les enseñan 
en la cuna á sus hijos, junto con las oraciones al Eterno, nosotros, con el 
rubor del alma lo decimos, ingratos y me%quino8t nos hemos constituido en 
un tribunal de odio y de desprecio,,, > ( Ostracismo de O^Higgins^ por Vicuña 
Mackenna, p. 298.) 
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independencia fracasó en su cuna, como el que les hdUm üfmf 
ducido á las cárceles de Mendoza. . r, 

« Excmo. Señor : Firmes siempre los Carrera en la» ideaíy 
planes que se han propuesto, tenian trazada una hotrorosd- 
conspiración en la noche del miércoles 25 de febrero. kpeí9t 
de las medidas tan estrechas que he tomado para prohibü^les 
toda comunicación, han podido con el tiempo y h^o de VWJfíi 
ganar á uno ú otro de los cívicos, agregando por medio de es*- 
tos alguna gente colecticia con los cuales pensaban ^dewM 
aquella misma noche de la guardia del principal, ala sazón i^tSh 
tar de cabo Dragonante, el autor principal encargado dela^j^ai- 
cion de sus proyectos. Feüzmente los desbaraté cuasi en elmisnip 
acto que iban á dar el golpe. Ellos se reduelan á ponerse esx 
übertad, ocupar la guardia, tomar el gobierno, apoderarse úb 
mi persona y otras varias, hacerme firmar órdenes para la en- 
trega del cuartel de la Cañada y Maestranza, pubücar bando 
al dia siguiente prohibiendo bajo pena de la vida que nadie sa- 
liese de la ciudad, convocar con promesas de premios venta- 
josos á los prisioneros Talaveras y demás confinados que ha 
remitido ese Estado á tomar partido á favor de sus planes. Eijtrtf 
el cúmulo de las demás providencias y medidas que debian to* 
mar, la principal era empeñar á Artigas y al gobernador de 
Santa Fe para que cortasen el paso á las tropas de Buenos Ai- 
res, en caso que el superior gobierno tratase de enviarlas á eista 
provincia para restablecer el orden, formar una fuerza de 2,000 
hombres con los recm^sos de esta provincia y aumentarla con 
los Chilenos que hay en Buenos Aires, para cuya deserción y 
emigración tenian acordado interesar á los mencionados Artiga^ 
y gobernantes de Santa Fe, contando en dicha capital con los 
manejos de la hermana doña Javiera. Con esta fuerza creían^ 
sostenerse en el gobierno, pero sus principales miras eran pasar 
á ese Estado el año venturo [venidero?)) despojar á V. E. y al 
Excmo. Señor director propietario de sus respectivos mandos,, 
unirse con el cacique Yenaocio, yá todo trance^ si se malograsea 
sus designios, tomar montoaeros acá ó allá. Para facilitar todüwi 
estos planes, contaban con una partida de dinero que acababa de; 
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tr«6r elüego^iaiite D« Manuel Martínez, fondos de la aduana y isis. 
ci^ai^to numerario se pudiera encontrar entre estos comercian- 
IBit jr vecinos, á quienes debian ocuparlos por fuerza y bajo 
p^Da de la vida; recompensar sobreabundantemente á sus pro- 
sélitos y arrojai* monedas en la plaza gritando / Viva la patria 
^al Se habian proporcionado limas para ponerse en libertad, 
cuyos instrumentos se hallaron en su poder, y un papelito de 
tatra4ei). Juan José, con el emblema de/FiVa/a patria yperez- 
6dÁ ¡09 twanos/ con algunas otras frases mas y un reogbn en 
dfra. La conspiración está comprobada por tres testigos con- 
testes que han obrado de acuerdo con ellos; los demás también 
to 4tstán con reférenda al autor principal que los habló : soiv 
püsendidos por mí en esa noche b han confesado todo en la in^ 
dagacion ^p;^ he concluido ayer tarde, y r^emito eia testimonio á 
ese supremo gobierno para aumento de las pruebas en la causa 
en que está entendiendo, y dirijo igualmente al Excmo. supremo 
dieect^ de estas provincias; . En la misma noche se fijó en la es- 
quina del café de Moreno el pasquin que tengo el honor úb 
aicompañar á Y. £. bajo el núm. i, y en la mañana del jueves 
^ se encontró en la del alcalde de primer voto que hace frente 
á Ja plaza, ^ que %uahnente incluyo bajo ¿I núm. ^ ; y ambos 
san deunamisma mano y letra, según el reconocimiento que han 
practicado los escribanos, cuya identidad y saoiejaaza resalta á 
la vista% 

j) Dios guarde áY. £. mudiosaños. — M^doza, marzo Vád 
1S48. «^ ToaiBio DE LnsuaiiüGbL. — Sañor capitán general 
D. José de San Martin, o 

Eí9áB marzo, agrega ^1 mismo Luzuriaga nuevos detalles en otro ofldo 
d4i«uiente oficio: d«Lu.ar¡,g„ 

«Excmo. SeiíorrB;^ papel >del i*" indiqué compendiosamente 
á Y. E. los planes que habian formado los Carrera para ponerse 
en libertad y ^«cutsa? los eternas proyectos -de conspiración «en- 
tre ambos Estados. Negativo D. Juan José, ha confesado el D.joanJosé 
D. Luis loB hechos mas sustanciales, como lo advertí á V. E. ^ "*'*! .^ , 
en la exposición que tengo la satisfacción de acompañarle m 
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testimonio, con copia de lo que digo en la fecha de los supremos 
gobiernos de ambos Estados ; y aunque considero comprobado 
el cuerpo del delito, adelantaré el proceso hasta dejar convicto 
el D. Juan José, de que también instruiré á V. E. con oportu- 
nidad para su superior inteUgencia. Dios guarde á Y. E. muchos 
años. — Mendoza, marzo 9 de 4818. — Toribio di¡ Lüzüriaga. 
— Señor capitán general D. José de San Martín. » 

Se levantó prontamente im sumario, y el nuevo proceso si- 
guió sus trámites ordinarios con toda la actividad que requería 
el gravísimo asunto que lo motivaba. Los reos confesaron en 
todas sus partes el crimen de que eran acusados, pretendiendo 
no obstante el generoso D. Luis exonerar á su hermano D. Juan 
José de todo cargo, atribuyéndose él solo toda la culpa. 

El 41 de marzo los reos nombraron sus defensores , el 46 re- 
cibieron estos los autos, y el 29 los devolvieron al fiscal (i). 

Mientras se dictábala sentencia que los condenaba ala última 
pena, tenia lugar la gloriosa batalla de Maipo, y en los momen- 
tos que CMe estaba entregado al regocijo producido por tan 
espléndido triunfo, la desdichada esposa de D. Juan José Car- 
rera soUcitaba personalmente del general San Martin gracia 
para su marido, invocando los servicios que habia prestado á su 
patria. San Martin, lejos de esquivarse como se ha pretendido, 
accedió y se apresuró á dirigir al general O'Higgins la notable 
carta de recomendación que trascribimos : 

<( Excmo. Señor : Si los cortos servicios que tengo rendidos 
á Chile merecen alguna consideración, los interpongo para su- 
pücar á V. E. se sirva mandar se sobresea en la causa que se sigue 
á los señores Carrera. Estos sugetos podrán ser tal vez algún 
dia útiles á la patria, y V. E. tendrá la satisfacción de haber 
empleado su clemencia en el beneficio púbüco. » 

No es posible servirse de un lenguaje mas elevado, mas ex- 



(1) Véase el opúsculo titulado Extracto de la causa criminal seguida contra 
los Carrera por atentado de conspiración contra las autoridades constituidas. 
— Santiago, iS20. 
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presivo y mas sincero ; y los que han conocido la austeridad del 
ilustre Argentino están persuadidos como nosotros, que se babria 
excusado de interponer sus valimientos, si sus sentimientos hu- 
bieran sido contrarios á ese acto de magnanimidad. El supremo 
director contestó el 10 de abril, accediendo á su sohcitud, como 
lo comprueba el siguiente documento : 

« Excmo. Señor. — La respetable mediación de Vuestra 
Excelencia apücada en favor de los Carrera, no puede dejar de 
producir en toda su extensión los efectos que Vuestra Excelen- 
cia se propone , y aun cuando la patria peUgrase por la exis- 
tencia de estos hombres. Vuestra Excelencia, en quien descansa 
la salvación de este Estado, sabrá conciliar su peügro con el 
objeto de su pretensión. 

» Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Ber- 
nardo O'HiGGiNS (i). — Excmo. Señor general en jefe de los 
Estados Unidos. » 
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Desgraciadamente la ejecución habia tenido lugar en Men- u ejecución 
doza el 8 de abril. Véase del modo como el gobernador Luzu- eiTaV'Xü. 
riaga lo participa al directorio de Chile : 

(( Excmo. Señor. — Ayer, i las ^ de la tarde, fueron pasados Pan* de Laiarítga 
por las armas, en la forma ordinaria, D. Juan José y D. Luis 
Carrera, á consecuencia del fallo definitivo que pronuncié en la 
causa que les he seguido por conspiración y atentado contra el 
orden y autoridades constituidas, habiendo pedido antes el dic- 
tamen de dos letrados, que tuvieron presente el mérito del pro- 
ceso y circunstancias extraordinarias de que instruirá á Vuestra 
Excelencia el adjunto manifiesto que acabo de pubhcar, para 
satisfacción mia y de los que se interesen, tanto en la tranqui- 
Udad pública, como en la imparcial administración de justicia. 
La influencia que puede tener este suceso sobre las circunstan- 



(1) Este documento asi como los demás que se refieren al mismo asunto, son 
inéditos, y los debemos á la bondad del señor D. Mariano Balcarce, hgo po- 
litico del ilustre general San Martin, quien nos ha permitido iicir copia de 
los originales que existen en su archivo. 
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das poUticas de ese país, me mueve á comunicarlo á Vuestra 
Excelencia con la brevedad posible ; y espero que el orden 
público de ambos Estados quedará asegurado por el temor que 
debe imponer á los turbulentos este ejemplar castigo. 

» Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Men- 
doza, abril 9 de 1818. — Toribio Lüzübiaga. » 
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Esta es la verdad histórica, ella está comprobada por docu-^ 
mantos irrefutables, que establecea de un modo ineqmvoco la 
rectitud con que ha procedido la autoridad argentina y la 
magnanimidad del ilustre general San INÍartin , contra quienes 
no han vacilado escritores poco escrupulosos en acumular los 
cargos mas inverosímiles , con el propósito de elevar un mo- 
numento sin base á esos desgraciados , de cuyo trágico ñu no 
puede culparse mas que á sus propios errores. Felizmente para 
la reputación del autor chileno que antes hemos citado, los 
conocimientos históricos que ha adquirido después, le han 
arrancado la noble abjuración que nosotros hemos aceptado , 
pero que no obstante, la existencia de su primer übro y nuestra 
calidad de Argentino nos ha impuesto el deber de refutarle. 

En fin, xjomo complemento de esta reivindicación, no creemos 
ser difusos abundando en testimonios que la robustezcan y mucho 
mas cuando ellos emanan del propio biógrafo de los Carrera. 
Hé aquí lo que á este respecto agrega el señor Vicuña Mac- 
kenna : 

c( Aunque tenemos el propósito , como hemos declarado 
antes, de no dar cabida en este trabajo á ninguno de los nue^ 
vos documentos que hayamos obtenido sobre la vida y hechojs 
délos Carrera, por pertenecer aquellos ala obra especial que 
sobre estos caudillos hemos pubücado, no podemos menos de 
consignar aquí, bajo cargo de conciencia, un documento impor- 
tantísimo que absuelve en gran manera á D. Bernardo O'Hig- 
gins y al general San Martin de una inmensa responsabiUdad, 
que en cierto modo nosotros mismos hemos aceptado (bien que 
bajo el carácter de un recuerdo tradicional) al ocuparnos de la 
^muerte de aquellos ilustres Chileiws. 
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((Cuéntase con siniestro acento, decíamos en el Ostracismo 1818. 
n de los Carrera, pág. 146, por las generaciones que atravesa- 
» ron la tumultuosa era de nuestras contiendas civiles, que el 
D dia 4 de abril de 1818 partia á todo galope del campamento 
» patriota, en dirección á Mendoza, un emisario íntimo del gene- Emisario seoreí 
)) ral San Martin con comunicaciones secretas para el gobema- ^ Luaarbgt. 
» dor Luzuriaga. Estas comunicaciones, se dice, eran la orden 
» de ejecutar en el acto á los Carrera. » 

)) Habíasenos dicho que ese emisario íntimo era el auditor de d. Bernardo 
gtieira del ejército de los Andes,' D. Bernardo Monteagudo, que Momeagudo 
fué positivamente el asesor^ el juez y el verdugo de aquellos dos gt^nerai o^Higgi 
desgraciados jóvenes, pero á quien no reconocíamos como su 
asesino^ porque creíamos ver al inmolador mucho mas alto. 

» Pero por dicha nuestra, y para honra de nuestras grandes 
y legítimas memorias , hemos encontrado un documento que 
demuestra con toda la evidencia que requiere la unidad y la 
lógica de la historia, que Monteagudo, de su propio albedrio y 
bajo su responsabilidad^ fué el ejecutor de aquellas víctimas. He- 
mos visto en el apunte del impresor Cabezas, que poniendo 
una celeridad prodigiosa en su fuga de Cancha Rayada, habia 
llegado aquel á Santiago el 21 de marzo, lo que suponía que 
habia huido del mismo campo del conflicto, sin haber tenido ni 
tiempo ni serenidad para ponerse á la habla con San Martin y 
menos combinar medidas ulteriores, Pero hé aquí un documento 
autógrafo y firmado por Monteagudo, en que este hombre tan 
cobarde como audaz, tan inicuo como inteligente, declara que 
él ignoraba la suerte de San Martin y de 0*Higgins después de 
la sorpresa ; que se dirigía á Mendoza por su propia voluntad 6 
su propio miedo, y que ya iba combinando en su sinistra mente 
la tragedia que se consumaria en breves dias por su consejo é 
instigación en la plaza de aquella ciudad. Damos pues pubhci- 
dad á esta escpiela, que vale por el mejor capítulo de nuestra 
historia contemporánea, pues lava una mancha que, como el 
reflejo de una afrenta nacional, la tradición desautorizada hacía 
pesar sobre dos nombres tan queridos y tan grandes. 

» La esquela está escrita en una cuartilla de papel, toda de 
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letra de Monteagudo, y dirigida á D. Bernardo O'Higgins desde 
la posta de la Guardia en la cordillera, y dice así textualmente : 

» Señor D. Bernardo 0*Higgins. — Guardia, y marzo 26 de 
4818. — Amigo y muy señor mió : después de haber sido tes- 
tigo de nuestro contraste, llegué á Santiago, y en el conflicto de 
noticias adversas que por momentos se recibían al paso que 
ignoraba la suerte de Vds., resolví salir para Mendoza, tanto en 
la idea de ayudar á aquel gobernador en el estado difícil en que 
debe hallarse, sugiriéndole algunas medidas que nacen de nuestras 
circunstancias, como para esperar mas noticias sobre nuestra 
situación. Sigo mi marcha, que recien esta tarde he sabido el 
arribo de V. á esa ; espero tenga V. la Bondad de comunicarme 
las órdenes á Mendoza, de donde regresaré sin pérdida de tiem- 
po, si las probabilidades igualan nuestros riesgos, y si V. cree 
útiles mis servicios, deseo mostrar toda la energía de mi carácter^ 
pero con fruto y solo bajo la administración de V. No hay 
tiempo para mas : repito que en Mendoza indicaré cuanto las 
circunstancias exigen. De V. su afectísimo y atento servidor. 
— Monteagudo. » (Ostracismo de O'Higgins^ pág. 320.) 

No participamos sin embargo de la opinión del Señor 
Mackenna en cuanto á la responsabilidad atribuida al doctor 
Monteagudo. Nosotros no deducimos del contenido de la carta 
precedente, que de ella resulte un cargo tan severo y absoluto 
como el que él establece; creeríamos en todo caso que ella 
revela la intehgencia que existia entre el abogado y el supremo 
director de Chile ; desde que el doctor Monteagudo, en el hecho 
supuesto por el Señor Mackenna, procedía evidentemente por 
inspiración é instrucciones secretas de la autoritad á quien se 
dirige. 

Entretanto , ¿ cuál era la conducta del inquieto general D. 
José Miguel de Carrera? La noticia de la gran victoria de 
Maipo le llegó á su residencia de Montevideo al mismo tiempo 
que la del drama terrible cuyo desenlace hemos descrito. 
Ambas influyeron poderosamente en su ánimo, contribuyendo 
á extraviar su razón y á lanzarlo en los mas grandes desór- 
denes. Desde ese momento un solo pensamiento le domina 
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— la venganza contra los que sus celos y su odio le hacen isis. 
mirar como los asesinos de sus hermanos. — Jura el exter- 
minio de Pueyrredon , de San Martin y de O'Higgins , y con 
ellos la ruina de Buenos Aires. Estimulado y auxiliado por el 
general Lecor, comienza sus trabajos de disolución. Dirige una 
proclama excitando á la revolución á los habitantes libres de los 
pueblos de Chile , y se pone en activa relación con todos los 
eaudülos bárbaros. Hé aquí un modelo de esas producciones : 

« ¿ En dónde están nuestros hermanos, nuestros compa- Procum. 
triotas Juan José y Luis de Carrera? ¿ Cuál es la suerte, cuál ¿lo» hlbuw 
es el destino de esos ciudadanos ilustres, de aquellos bravos «leChUe 
generales, que dirigieron vuestro valor para levantar á la patria 
monumentos de gloria inmarcesible en las célebres jomadas de 
Yerbas Buenas, San Carlos, Chillan, Concepción, Talcahuano, 
Maipo y Rancagua? ; Ahí... ; ya no existen I ¡ Perecieron con 
k muerte de los traidores y de los malvados I Víctimas desgra- 
ciadas de la tiranía mas detestable de un triunvirato inicuo, que 
marcará la posteridad con el sello de la ignominia ; después del 
martirio de horribles prisiones en los calabozos y entre cade- 
nas, abandonados del universo en el centro de su país, de su 
fámiUa, de sus amigos, sin ser oidos ni juzgados, perecieron en 
el patíbulo como criminales, el dia 8 de abril. ¡ Dia funesto y 
espantoso en los fastos de Chile! Pueyrredon, San Martin, 
O'Higgins : ved aquí sus bárbaros asesinos. El cobarde y afe- 
minado Luzuriaga no fué mas que el *verdugo de esos mons- 
truos sanguinarios que vomitó el infierno para oprobio del 
nombre americano I ¡ Aleves I.... ¡Qué I ¿habéis pensado ase- 
guraros un trono del otro lado de los Andes y sancionar la es- 
clavitud de un millón de repubhcanos, manchando cobarda- 
mente los cadalsos de Mendoza con la sangre apreciable de dos 
héroes chilenos, con esa sangre tantas veces derramada por la 
libertad de sus compatriotas? ¡ Pueblos ilustres! ¡ soldados 
vaUentes de las legiones de Chile ! No, vosotros no seréis insen- 
sibles á la atrocidad de un agravio hecho á la dignidad de la 
nación, y que compromete la seguridad de vuestros derechos. 
Después que los Carrera han sido asesinados , porque gemian 
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la opresión de su patria, porque aspiraban á su independencia, 
nadie puede ya pronunciar impunemente el nombre de liber- 
tad. Están decretados los destinos de Chile. ¡ Una provincia 
osciu*a de la capital del Rio de la Plata ! ¡ Los brazos de sus 
hijos, el finito de sus sudores servirán á sostener la fuerza de 
esos tiranos que intentan esclavizarla ! Si los pueblos de Bue- 
nos Aires miran con indiferencia la escandalosa violación de su 
territorio, en que han sido ejecutados dos compatriotas que 
existian bajo la autoridad y protección de sus leyes, no, voso- 
tros no besaréis el cetro de hierro de esos bastardos aventu- 
reros, que piensan intimidaros por las iras del terrorismo. Los 
Chilenos que acaban de arrollar las filas enemigas, los héroes de 
Maipo ¿ sucumbirán cobardes al despotismo de tres asesinos? 
Compatriotas : | Qué mueran los tiranos para que la patria sea 
libre é independiente I Ya no tiene Chile otros enemigos que 
esos viles opresores. Sepultadlos en las cavernas mas proftm- 
das de los Andes, para que sus cuerpos inmundos sirvan de 
pasto á las fieras carnívoras de su especie, y vuestra justa 
cólera dé escarmiento á los ambiciosos y á los malvados. Yo 
segundaré vuestros esfuerzos gloriosos desde cualquiera dis- 
tancia á donde me lleve el destino. La sangre de los Can*eta 
pide venganza. | Venganza, compatriotas! j Odio eterno á los 
déspotas de Sud-América. — José Miguel de Carrera. » 

Un extranjero que leeconoció en esa época decia: «Le juzgué 
por los sentimientos que le oí manifestar, que era mas bien un 
Coriolano que un Temístocles (i). » 

En efecto, el corazón de Carrera no abrigaba otro sentimiento 
que el de la venganza, y para satisfacerla, adoptó todos los ca- 
minos que pudiesen conducirle al fin propuesto. El puñal, la 
traición, la alianza con los bárbaros, la ruina de Buenos Aires 
y de su patria, todo esto estaba decretado en sus siniestros 
planes. 

Enelmes demayo de 1818 hizo circular esta nueva proolama, 
dirigida al pueblo chileno : 



(1) M. Bragkenridge, Viaje del Congreso, tomo I, pág. 20S. 
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. « Vuestros destinos se han fijado... Escuchad 1... Chile será isis. 
de aquí en adelante una colonia de Buenos Aires , del mismo 
modo que lo fué de España en otro tiempo ; su comercio y su 
industria estarán circunscritos á los hmites que fijen los intere- 
ses particulares de la nueva metrópoli. Del seno de esta verá 
Chile salir los gobernadores para sus provincias, los magistra- 
dos para sus pueblos y los generales para sus ejércitos y fron- 
teras. Sus contribuciones mismas tendrán solo por base las 
necesidades de aquella potencia ambiciosa. La independencia 
de América deberá ser dirigida por la mano hábil de una aris- 
tocracia inflexible. Los Porteños en Chile y los Chilenos en Bue- 
nos Aires sostendrán este sistema y serán alternativamente los 
instrumentos y las víctimas. La expedición de Lima hará correr 
la sangre chilena, mientras que los satélites de Buenos. Aires 
conserven por el terror la conquista de Chile. 

)) Buenos Aires llegará á ser una segunda Roma por las vic- 
torias que obtendrán los jefes iniciados en el gran misterio de 
su pohtica, y los decretos que saldrán de esa capital darán la 
ley al continente entero de la América meridional. Este proyecto 
no es difícil ni injusto, porque los principios inmutables de la 
naturaleza y de la razón han delegado sus derechos. Respetando 
las preocupaciones del pueblo, hsonjeando sus caprichos y aca- 
riciando su orgullo, los Porteños empezarán á reinar por la 
fuerza de las armas, esperando que la del hábito mantendrá su 
poder y que una larga serie de años convertirá sus usurpacio- 
nes en legítima autoridad. Si por acaso se presenta alguno que 
con la energía de su carácter pretenda trastornar este proyecto, 
morirá cargado con las apariencias del crimen, que, en sentir 
unánime del populacho, siempre crédulo, fanático y supersti- 
€Íoso, justifican los atentados. 

- » Chilenos ! héteos ahí la suerte que os prepara el club aris- 
tocrático de Buenos Aires, esa oscura asociación de tiranos de 
cuyo seno ha sahdo la sentencia de muerte de los Carrera, 
hermanos mios, amigos y compatriotas vuestros, y defensores 
de la patria y de la libertad. 

)) Chile, por su posición física y geográfica, por su situación 

A, — IV. 11 
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i«i«. poh'tica y moral, por sus riquezas é industria, y por la pobla- 
ción importante que asciende á mas de un millón de almas, 
está destinado para formar uno de los grandes Estados de la 
confederación del Sur. Esta verdad no puede de ningún modo 
ser problemática álos ojos de las naciones libres é ilustradas, 
ni podrá jamas calificarse de crimen el deseo de ver Uegada 
pronto aquella época feliz tan interesante para el mundo entero 
y mas particularmente para la América. Mas por desgra- 
cia las pasiones no raciocinan; así es que los aristócra- 
tas de Buenos Aires pretenden sofocar los gritos de la 
naturaleza, reduciéndoos á la esclavitud, á cuyo efecto acaban 
de sacrificar con la mayor barbarie dos de vuestros ilustres com- 
patriotas, cuyo crimen se reduce únicamente á haber sido ami- 
gos vuestros. Perecieron, es vordad, porque su mérito y patrio- 
tismo les habia merecido vuestra reputación. ¡Ahí bien pronto 
les seguirán al cadalso todos los que tengan valor para proferir 
las dulces palabras de libertad y de independencia. 

)) ¿No observáis ya desde entonces repartirse los candidatos 
de la aristocracia el gobierno de las provincias, y el ejército 
auxiliar, estacionado en vuestro territorio, consumir vuestros 
recursos para enriquecer á vuestros opresores? ¿No veis á vues- 
tros paisanos, arrancados del seno de sus hogares y de los brazos 
mismos de sus padres, correr á las riberas del Plata para sos- 
tener allí con su sangre el poder de los tiranos? ¿No veis á vues- 
tros hermanos echados de la patria, arrojados á las minas de 
Mendoza como los mas infames criminales? ¿No veis ya, por 
fin, correr por el cadalso la iluslre sangre de los Carrera , que 
deshonra la nación en la* gloria de sus triunfos? 

» Aterrados por el remordimiento de su conciencia, en vano 
pretendieron sus bárbaros asesinos colorar su crimen atroz nom- 
brando una comisión de los principales de las Provincias Uni- 
das vendidos al poder y á la lisonja, los que de necesidad debian 
pronunciar la sentencia de muerte trazada de antemano perlas 
manos de San Martin y de O'Higgins. 

» Sí, en el corto espacio de dos horas se ejecutó la sentencia 
fatal sin que hubiese precedido ningún juicio, y sin que se res- 
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petase la inviolabilidad de un territorio extranjero. ¡ Chilenos 1 isis. 
en todos tiempos y en todos lugares esta ha sido siempre la 
conducta de los tiranos. 

» El célebre demócrata, el autor del diario de Buenos Aires 
titulado Mártires ó Libres, Bernardo Monteagudo, fué el direc- 
tor de esta trama y uno de los miembros infames de aquella co- 
misión miütar. Su nombre pasará á la posteridad marcado con 
el sello de los asesinos. ¿No reconocéis vosotros en San Martin 
y O'Higgins las acciones bárbaras de los Morillos y Morales, que 
inundaron de sangre las fértiles campiñas de Caracas y Bo- 
gotá? 

)) ¡ Chilenos! ¿qué aguardáis pues para sacudir el yugo bajo 
el cual vuestros libertadores pretenden haceros sucumbir á la 
voluntad de sus ambiciosos caprichos? Examinad únicamente 
los sucesos y sobre todo el sacrificio cruel de los Carrera, que 
de ningún modo pudieron impedir las lágrimas de una 
ilustre familia, ni el llanto de Chile entero, ni los clamores de 
la humanidad ultrajada, ni la débil voz de la justicia y de la ley. 
En aquel acto de ferocidad podéis leer todos vuestra propia 
sentencia : los mejores ciudadanos marcharán sucesivamente á 
la muerte uno tras otro, y perecerán todos con el valor de las 
primeras víctimas. Se sabe que los patriotas Juan José y Luis 
de Carrera marcharon al cadalso con un aliento que aumenta 
todavía el esplendor de su virtud, consagrando sus postreros 
instantes al honor y gloria de su patria. 

)) Se formará causa á los ejecutores de aquella sentencia cri- 
minal para calmar la opinión púbhca : con esta medida empe- 
zará el pueblo á dudar del crimen; y permanecerá la partida en- 
cadenada por ellos. Santa Fe sin auxiho alguno sostiene los 
esfuerzos del despotismo, y vosotros, teniendo poder para re- 
chazarlos, ¿ continuaréis en la apatía de los esclavos para ser la 
fábula de las naciones y el oprobio de nuestros descendientes ? 

)) No, Chilenos, no, nuestro carácter es demasiado conocido 
para poder dudar de vuestros sentimientos. El ultraje hecho á 
la sangre de los Carrera , á la nación entera, excitará vuestra 
justa indignación, y la faniiha y los amigos que riegan hoy aquel 
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1818. sepulcro con sus lágrimas bendecirán un sacrificio que consoli- 
dará para siempre la independencia de la patria sobre las rui- 
nas de sus bárbaros opresores. » 
Se descubre Á la vez quo desparramaba estos libelos incendiarios, orga- 

n coñlpiracion ^^^^ uua nuova conspiración confiada al arrojo de algunos 
fraguoda aventureros franceses y chilenos, olvidando que habia sacri- 

Bnenoii Aires, yj,, ji,' 'x- j v- 

ficado á sus dos hermanos victimas de su ambición y extra- 
víos , comprometia á su hermana' doña Javiera , residente en 
Buenos Aires, cuya casa servia de asilo y de centro á los cons- 
piradores. Carrera habia confiado la dirección de ese nuevo cri- 
men al coronel francés Garlos Robert ; este y sus compañeros, 
. apoyados por los partidarios chilenos, debian dirigirse á Chile, 
provocar una revolución, y asesinar al director O'Higgins, á San 
Martin y á los jefes mas importantes del ejército de los Andes. 
Carrera, por su parte, marcharia ocultamente para Buenos Aires, 
donde se introduciria una noche con mil hombres que debian 
desembarcar en varios puntos y reunirse á los descontentos. 
Contaba ademas con la cooperación del famoso Artigas, quien 
debia operar en la campaña. El primer golpe debia ser apode- 
rarse del director Pueyrredon, á quien cabria la misma suerte 



(1) Hé aquí el oficio que el señor Villegas dirigió al director, de Chile : 
c Excmo. Señor. — Desde que por comisión de V. £. me impuse en las 
correspondencias de José Miguel Carrera, residente en Montevideo, con sus 
adictos en e^ta capital, traslucí con bastante claridad que se trataba de 
trastonar por Alvear y su socio Carrera, en primer lugar el gobierno de 
Buenos Aires, y en segundo el de Chile, mediante las relaciones de uno y 
otro demagogo en sus respectivos países, y esto aunque fuese á costa de sa- 
crificar sus patrias á extranjeros ó facinerosos. La declaración que hoy he 
tomado á Tomas José Urra, el mas confidente de José Miguel, que en el dia 
quiere se le crea arrepentido y separado de este, se reduce á decir que al 
pasar D. José Ignacio de Ureta, primo hermano de Carrera, por la villa de 
Aconcagua, donde el declarante se hallaba, le confió con calidad de reserva, 
que estaba casi seguro de que existia una liga entre Portugueses (*j. Artigas, 
Carrera y Alvear, para trabajar cada uno en su partido por remover las 

(*) Por hacer honor á la justicia y á la verdad, es preciso no dejar correr este extremo de U 
proposición con tanta generalidad. Hay que distinguir entre el gabinete del Brasil , y los varios 
puntos en qne existen Portugueses. Los que se hallaban en contacto con Carrera pareee ser á los 
que alade su confidente. 
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que á San Martin y O'Higgins (0. Felizmente este horrible plan 
filé descubierto por uno de los iniciados, á quien Robert había 
confiado el secreto. Todo ello ha sido confirmado por las cartas, 
declaración y manuscritos que forman el cuerpo del proceso 
seguido por la autoridad argentina , en cuyo testimonio nos 
apoyamos. Los conspiradores Robert, Lagresse, Dragumette, 
Parchappe y Mercher fueron capturados y juzgados miütar- 
mente. Hé aquí la sentencia que dictó la comisión mihtar con- 
denando á la pena de muerte á Robert y Lagresse (i) : 



isis. 



Los conspirad) 

Kobert, Lsgre 

DragumetM 

Parchapp« 

y Hercher. 



administraciones de Buenos Aires y Chile, y que él tenia intención de averi- 
guar la cosa á fondo, previniendo al declarante que en el espacio de poco mas 
de un mes le daría una razón exacta de los movimientos y planes que hici- 
sen, la fuerza armada ó tropas que auxiliaban esta liga, para cuyo fin le 
instó le dijese dónde podrían verse en el citado término ; y contestándole 
Urra que no podría salir de Aconcagua, Ureta le respondió que podría volver 
cuando concluyese su comisión de secuestros del Guaseo. — Esta declara- 
ción, unida á las antecedentes cartas de José Miguel, ya no deja duda de la 
liga y próximo golpe que debe principiar por Buenos Aires. En la carta de 
28 de junio último dice á su corresponsal : Que no está l^os la caida de la 
banda de facinerosos; que se le verá empuñando el palo ; que se confie en sus 
promesas ; que hay recursos para reírse de las bayonetas, de los héroes y de 
las escuadras, y que si hablase con él, le diría cosas que creería increíbles. — 
En la de 81 julio escríbe á su cuñada D. Ana María Cotápos, le anuncia 
una época menos infortunadaj y en la de 24 agosto dice Carrera á otro 
corresponsal: que se acerca el día de menos males, que el edificio tiembla, 
que él va á caer, y ellos á ser menos infelices. — Estos vaticinios del próxi- 
mo golpe y trastorno de los supremos gobiernos de Chile y Buenos Aires, 
con que anuncia Carrera una época menos infortunada, y que serán menos 
infelices, suponen una cooperación con sus partidarios para una entrega de 
su patría á potencia extranjera con la que se creen menos desgraciados, y 
que sus amados serán vengados como se explica en la de 27 de junio. — Yo 
he creido de mi deber dar en el día parte á Y. E. de lo que va resultando 
del sumario en que entiendo, para que si lo hallase por conveniente, se sirva 
trasladarlo al supremo gobierno de Buenos Aires, donde creo amaga primero 
la próxima tempestad, que debe trascender en seguida á este Estado, y para 
que disponga Y. E. sobre el arresto del citado Ureta del Guaseo, si no ha pa- 
sado ya á Gopiapó, donde es casado, y hasta donde se extiende su comisión 
de secuestros. — Dios guarde á Y. E. muchos años. — Santiago, y noviembre 
27 de 1818. — Excmo. Señor. — [f Hipólito de Villegas. — Excmo. Señor 
supremo director del Estado de Chile. — Es copia: Echevarría. > 
(1) Yéase la publicación oficial hecha en Buenos Aires el año 1819. — i^ 
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1818. « Visto el proceso formado contra los Franceses Carlos Ro- 

ittencíB. bert, Juan Lagresse, Agustín Dragumette, Narciso Parchappe, 
Marcos Mercher, y el Americano D. Mariano Vigil, acusados 
de conspiración contra este Estado y el de Chile ; todo bien 
examinado con la defensa que han hecho por sí los dos prime- 
ros, y Mercher, y la defensa de todos del capitán D. Saturnino 
Perdriel, lo expuesto por el fiscal capitán D. Luis Argerich, con 
asistencia del asesor general Dr. D. Simón García de Cosió, la 
comisión mihtar extraordinaria ha condenado, y condena á los 
expresados Robert y Lagresse, que resultan convictos y confe- 
sos, á que sufran la pena de horca con arreglo á las leyes gene- 
rales del Estado,á los siguientes Dragumette, Parchappe y Mer- 
cher, á que permanezcan en prisión, hasta que por medio de 
la intendencia de poUcía sean expulsados del país, declarando 
como declara ubre de toda culpa y cargo al ciudadano D. Ma- 
riano Vigil. — Buenos Aires , 31 de marzo de 1819. — José 

RONDEAÜ (1). )) 

ejeenrion La seuteucia fué ejocutada el 3 de abril del mismo año ; pero 

T*."f y».o en vez de ser ahorcados fueron fusilados. 

Poco después tuvo lugar la conspiración de los prisioneros 
onspiradores españoles quo se encontraban detenidos en la provincia de San 
Qteli Mcia ^^^» y según el testimonio auténtico que encontramos en la 
.Carrera. causa seguida, uo parece dudosa la compücidad de Don José 
Miguel Carrera en ese crimen de alta traición. Hé aquí la decla- 
ración que le condena : 

« Preguntado el oficial Riesco qué expresiones dijo Carretero 
)) al tiempo de distribuir los cuchillos, qué plan manifestó para 
)) después que hubiesen realizado su tentativa primera, con 



sumen documentado de la causa criminal seguida y sentenciada en el tribu* 
nal de la comisión militar de esta capital contra los reos Carlos Robert, Juan 
Lagresse , Agustin Dragumette , Narciso Parchappe y Marcos Mercher, por 
delito de conspiración contra las supremas autoridades de las Provincias 
Unidas y de Chile. 

(l)No entrando en nuestro plan general la narración detallada de esos su- 
cesos, que por otra parte comprenden un trabajo especial, nos es indispen- 
sable alterar el orden cronológico en esta rápida descripción. 
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)) quiénes mas contaban de los confinados godos, y si sabe que isis. 

» Carretero ó algún otro hubiesen recibido alguna carta ó co- 

)) municacion, exprese con individualidad cuanto sepa, dijo : 

)) Que Carretero, al distribuir los cuchillos, les dijo que hacia 

» tiempo teman tramada esta conspiración; que el expresado 

)) Carretero habia recibido comunicaciones de Don José Miguel 

)) Carrera j con una postdata de Don Carlos de Alvear, en la que 

)) fe decia el primero que á marchan redobladas se acercaban con 

» la montonera á protegerlos y que hoy debian salir de aquí los 

)) conjurados á encontrarse con ellos; que hallado después el que 

)) declara con el oficial Ordóñez, le dijo este que el domingo, á 

)) la noche, se hablan recibido en casa de su tio el brigadier co- 

)) municaciones de la montonera y que hablan estado aquella 

)) noche varios prisioneros en tertulia entrando y saUendo (t). » 

La traición de Carrera está confirmada por la Gaceta de i...iuica aniOcio 
Chile, del 28 de noviembre de 1818, la cual pubUcó la siguiente »«';«'*f ♦«• 

* '-' por el gobicrix 

real Orden del ministro Eguía al virey del Perú, recomendando opañoi. 
el concurso eficaz á los disidentes Carrera, etc. Este importante 
documento revela cuan grande fué el partido que sacó el go- 
bierno español de las discordias promovidas por los anarquistas, 
que, como los Carrera, no vacilaban entre su ambición y la ruina 
de la patria. 

<( Ministerio de la guerra. Reservado. — El estado á que han 
llegado las cosas aquí en la funesta rebeUon de las Provincias 
de Chile y Buenos Aires ha hecho conocer á S. M. que es mas 
fácil atraer á los rebeldes á la observancia de sus antiguos de- 
beres por medio de la política que por el de la fuerza, en la que 
por desgracia están ya aquellos gobiernos ilegítimos demasiado 
adelantados, y como nada puede traer peores consecuencias para 
la pacificación de esa parte de la monarquía que la estrecha unión 
de los rebeldes, será el primer deber de V. E. promover ladescon- 
fianza mutua entre ellos, fomentando aquel ó aquellos partidos 
que naturalmente se presenten en el curso de los sucesos ocurrí- 



(1) Testimonio auténtico en la causa de la conspiración de San Luis» 
fo 11. 
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IH18. dos en los países rebelados, valiéndose para el efecto de cuantos 
medios y arbitrios son necesarios en tales casos, hasta echar 
mano de los fondos del erario para fomentar las desavenencias 
en los dichos partidos. 

)) El antecesor de V. E., el Señor marques de la Canjear- 
dia, prestó á S. M. mejores servicios con los manejos de des- 
treza política con los rebeldes de Buenos Aires y Chile, que 
con los ejércitos en estos países, y observará V.E. que ñwieron 
mas felices resultados la protección concedida á los Carrera por el 
coronel Gainza en Chile, después de la capitulación simulada y los 
recelos sembrados en Buenos Aires contra la primera junta, que 
la guerra formal sostenida en Venezuela y Santa Fe por el ge- 
neral Morillo. 

« En el dia, según se advierte de la carta de V. E. de diciembre 
del año anterior, se presenta la mejor oportunidad para debilitar 
á Buenos Aires y Chile, protegiendo los partidos de los Carrera 
y de Alvear, que resentidos con los actuales dominantes de aque- 
llos países no deben dejar de obrar en su contra, y harán tantos 
majores esfuerzos cuanto mas empeñada sea la oposición que 
encuentren ; debiendo conocer que la situación en que se hallan 
aquellos hombres fuera de su país y relaciones, es la mas ven- 
tojosa para sacar de ellos el partido mas conveniente. 

)) Si V. E. pudiese, valiéndose de manos diestras, auxiüar 
abierta ú ocultamente á estos sugetos, no excusará diügencia ni 
sacrificio para conseguirlo, así como pondrá á disposición del 
ministro de S. M. en la corte del Brasil las cantidades que para 
este objeto le pidiere , teniendo entendido que antes de ahora 
se le han dado á aquel ministro las instrucciones convenientes. 

» De real orden lo comunico áV. E. para su cumpUmiento. — 
Dios guarde á V. E. muchos años. — Madrid, 22 de abril de 1818. 
Egüía. — Señor virey del Perú (i). » 

senado de Chile El 16 do uoviembre el senado de Chile, alarmado por los 
pelara la patria esfuorzos descsperados que hacía allí el partido de los Carrera, 

en peSigru. jt t. xt 7 

(i) Gaceta de Buenos Airet, n» IOS. 
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estimulado por los trabajos anárquicos de su jefe, declaró la igis. 
patria en peligro (i). 

El 31 de julio de 1819, no obstante las reclamaciones del Carrera*Mr«a 
gobierno de Buenos Aires, Carrera apoyado por el general Le- * R«n>ír«. 
«or, gobernador de la plaza de Montevideo, marcha á reunirse 
al caudillo Ramírez, de Entre Rios, quien en alianza con el de 
Santa Fe declaran la guerra á Buenos Aires , el 16 de noviem- 
bre. Desde esa fecha fué uno de los mas activos auxiUares de 

(1) l»« Gaceta de Chile del 28 de noviembre de 1818 contiene, sobre los 
trabajos subversivos de Carrera, las siguientes reflexiones: 

< Entre las infinitas ventajas que nos ha proporcionado la toma de la 
fragata María Isabel, no es de las menores una real orden que se ha encon- 
trado entre la correspondencia, y publicamos al pié de la letra. Por ella 
vendrá toéo ri flwndo en conocimiento de los motivos que estimulan á José 
Miguel Carrera en sus planes wábvaniwo» y en sus escritos tan incendiarios 
como anti-patrióticos. Es evidente que aquel )i0aAn ioíáme está vendido 
al gabinete español, llegando á tal extremo su ambición del mudo qua 
prefiere que su patria sea subyugada antes que verla libre por los esfuerzos 
de otras personas mas dignas y virtuosas que él. ¡ Miserable! que no 
conoce que aun cuando se lograsen sus depravados intentos, no se escapa- 
ría de ser inmolado á la política del gabinete de Madrid después de haber 
servido sus planes. 

» El corazón de todo hombre de bien, de todo verdadero Americano, se 
llena de la mas justa indignación viendo los miserables y diabólicos 
medios de que se vale Fernando para nuestra destrucción. Alvear y Carrera 
(nombres detestables), convertidos en nuevos Coriolanos, aunque sin nin- 
guna de las cualidades que adornaban á aquel Romano, ofrecen su brazo 
al déspota feroz para efectuar la subyugación de unos países que no han 
hecho mas que leer de antemano en aquellos corazones gangrenados, y que 
han tenido la generosidad de perdonarles una vida tan manchada de críme- 
nes. La real orden del ministro Eguia al virey del Perú manifiesta la per- 
versidad de Fernando, Alvear y Carrera, cuyos nombres irán á manchar las 
páginas de la historia. ¡ Oh justicia divina! cuándo libertarás el mundo de 
semejantes monstruos. 

> El editor se desdeñaría en cualquiera otra ocasión de poner de mani- 
fiesto lo que publica, pues cuando el gobierno le ha honrado con su con- 
fianza, es responsable á la nación de su veracidad ; mas como el asunto que 
él versa es de la mayor importancia, tiene la honra de prevenir al público 
que la real orden original estará durante quince días en la imprenta en 
poder del administrador de ella para que se satisfagan los que gusten, y 
vean con sus propios ojos hasta dónde se extiende la maldad, la infamia y 
la vileza de Carrera, Alvear y Femando. > 
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xear tm iniernu 
en U cRuipana 
e Bueno» Aires 
uiilu de Garrir». 



Carrera 
tusca el apoyo 
de los Indios. 



La Punta 
del Médano. 



Carrera 

es i'ondenado 

á muerte. 



Certificado 
e la ejecución. 



esos célebres cabecillas. El 25 de marzo, se reúne al general Al- 
vear, quien desembarca en Buenos Aires, y se pone á la cabeza 
de un movimiento revolucionario, que es sofocado al dia si- 
guiente. — Alvear se interna en la campaña, seguido de Carrera, 
que le sostiene con un cuerpo de Chilenos. 

Carrera continúa sus correrías apoyado siempre por los ele- 
mentos bárbaros hasta el 5 de julio, que el coronel Borrego, 
nombrado gobernador por el cabildo de Buenos Aires, orga- 
niza la resistencia contra Alvear. El primero de agosto, Bor- 
rego destruye la fuerza de Carrera, pero este logra escapar. 
En fin el general Martin Rodríguez sale á campaña, y el 26 de 
octubre celebra un tratado de paz con la provincia de Santa 
Fe. Abandonado Carrera del apoyo de ese poderoso caudillo 
argentino, fuga al desierto y forma alianza con los Indios Pam- 
pas, con quienes lleva la desolación y el incendio á la población 
del Salto (i). En fin, después de una existencia de puro vanda- 
laje durante mas de dos años, en que los caudillos ignorantes 
de la federación y los bárbaros del desierto eran sus mas fieles 
aliados, fué destruido el 31 de agosto de 1821 por una división de 
Mendozinos en la Punta del Médano. La noche siguiente, el gene- 
ral Don José Miguel de Carrera es conducido prisionero áMendoza, 
entregado por sus propios soldados, y juzgado sumariamente en 
el término de 24 horas. El dia 3 de setiembre son condenados á 
muerte por el consejo de guerra de los oficiales de la guarnición 
Carrera y los coroneles Benevente (*) y Alvarez. El 4, á las 11 
1/4 de la mañana, fueron ejecutados en la plaza de Mendoza. 

Hé aquí el certificado de la ejecución que acto continuo re- 
dactó el fiscal Cabero : 

<( En la plaza de Mendoza, á 4 dias del mes de setiembre de 
1821, yo el infrascrito secretario, certifico que en virtud de la 
sentencia de ser pasados por las armas el brigadier Don José 



(i) En otro lu^ar referimos metódica y cronológicamente esos hechos 
lamentables de las luchas civiles que innobles ambiciones , apoyadas en el 
elemento primitivo, alimentaron por muchos años en esas patrióticas ó in- 
fortunados poblaciones. 

(S) £1 coronel Benevente fué perdonado. 
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Miguel de Carrera y el coronel Don Felipe Alvarez, y aprobada isis. 
por el señor gobernador intendente de esta ciudad, se les con- 
dujo con buena custodia, á las 11 y cuarto de la mañana, á la 
plaza pública y principal, donde estaban formadas las tropas 
para la ejecución de la sentencia, y habiéndose publicado el 
bando por el sarjento mayor de esta plaza y después de todas 
las demás diligencias que previenen las ordenanzas de la patria, 
fueron fusilados dicho Carrera y Alvarez, delante de cuyos 
cadáveres desfilaron inmediatamente las tropas, y después de 
habérsele cortado cabeza y manos al primero y solo la cabeza 
al segundo, fueron entregados sus cuerpos á la Caridad, quien 
los condujo á la iglesia de este título, donde se hallan enterrados ; 
y para que conste por dihgencia lo firmó dicho señor y el pre- 
sente secretario. — José Cabero. — Juan Bautista Chenaüt. » 

Así terminó la borrascosa carrera de ese genio inquieto y 
profundamente pervertido. 

La noticia de la ejecución del general Carrera llegó casi al coinciüenciu. 
mismo tiempo que la de la entrada del ejército libertador en 
Lima, coincidiendo de ese modo con las circunstancias que acom- 
pañaron la ejecución de sus hermanos D. Juan José y D. Luis. 
Su captura así como la sentencia fueron trasmitidas inme- 
diatamente al conocimiento del director de Chile, quien dirigió 
con tal motivo al gobernador intendente de Mendoza la expre- 
siva comunicación que trascribimos : 

« La victoria de la Punta del Médano, cuyo detalle me in- Nota dei gobernad 
cluyó V. S. en nota del 10 de setiembre último, ha colmado de «"tendeóle 

de Mendoza. 

gloria las armas de Mendoza. La muerte del último y mas tenaz 
caudillo de los anarquistas con la destrucción total de sus fuer- 
zas, la regulo como una gran batalla ganada al enemigo. Me 
lisonjeo de que este memorable suceso será la base sobre que 
se edifique la tranquiüdad, la paz, y el centro de poder á que 
debe tratar de reducirse ya las Provincias del Rio de la Plata, 
para recuperar el rango de una nación libre, respetable al ene- 
migo y apreciable á los demás. 
)) Yo feUcito á V. S. con el mayor júbilo como el principal 
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móvil de una acción que ha disipado las densas nieblas del 
anarquismo, que ha gravitado en esos países, librándolos de la 
devastación y horrores á que hablan sido entregados, si no se 
hubiese acertado el golpe que aniquiló á sus encarnizados ene- 
migos. Chile conservará una eterna gratitud á V. S., á los dignos 
jefes, oficiales y tropa del ejército de Mendoza por la parte que 
á cada uno cupo en libertarlo de esos mismos males con que 
también se veía amenazado por las antiguas aspiraciones de aque- 
llos vándalos. 

» Dios, etc. — Palacio directorial de Santiago de Chile, octu- 
bre 2 de 4821. — Bernardo O'Higgins. — Señor gobernador 
intendente de Mendoza, D. Tomas Godoy Cruz. » 

El gobierno argentino, aunque se fehcitó del suceso que 
ponia término á las correrías de ese mal genio ^ parece que no 
aprobó el modo como fué procesado y ejecutado. — El general 
Martin Rodríguez acusó recibo á la comunicación del goberna- 
dor intendente de Mendoza del modo siguiente : 

« Buenos Aires, setiembre 25 de 1821. — La plausible noti- 
cia que V. S. se sirvió dirigirme con copia del parte de la acción 
de la Punta del Médano, en que fueron destruidas completa- 
mente las fuerzas del genio del mal. Carrera, ha sido recibida 
por mí y esta provincia con alegría tanto mayor cuanto están 
aun recientes todas las desgracias y maldades cometidas en 
ella por ese perturbador famoso. Estaba esto reservado al heroico 
pueblo mendocino, acostumbrado á vencer á cuantos han ultra- 
jado su dignidad y derechos. Quiera V. S. admitir por suceso 
tan importante los mas sinceros plácemes con que yo á nombre 
de este pueblo tengo el honor de felicitar á V. S. y á esa bene- 
mérita provincia, y de recibir igualmente mis consideraciones 
particulares. — Martin Rodríguez. — Señor gobernador in- 
tendente de la provincia de Mendoza, D. Tomas Godoy Cruz. » 

El gobierno argentino interpuso muy luego sus respetos cerca 
del de Chüe para que se permitiese regresar á la viuda y her- 
mana del general Carrera, y para que se les devolviese las pro- 
piedades confiscadas. — Reproducimos textualmente la nota que 
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el plenipotenciario de Chile acreditado cerca de la República Ar- 
gentina dirigió con ese motivo á su gobierno, porque ella es un 
testimonio mas en apoyo de nuestros asertos sobre las miras 
elevadas y generosas que han guiado constantemente al pueblo 
y gobierno argentino, en todo lo relativo á su vecina hermana y 
aliada la República chilena. 

(( El Señor ministro de Estado y relaciones exteriores ha ve- 
nido ayer en comisión de su gobierno á solicitar del de esa Re- 
púbhca por mi conducto un olvido generoso en favor de la 
desgraciada famiha de Carrera, anticipándome que habia es- 
cucha¿lo su gobierno los ruegos de aquellos infelices, persuadido 
que esta situación, lejos de comprometer á ninguno de los 
dos poderes, solo serviría para aumentar nuevos grados de 
gloria á mi gobierno, salvando de la desesperación y miseria los 
restos inocentes de aquellos culpables que ya expiaron sus crí- 
menes. Que en consecuencia soücitaba y esperaba que el supremo 
director de esa repúWica no solamente acogería paternalmente 
á la mujer, hermana é hijos del finado Carrera, sino también 
que se les restituirian todos sus bienes. 

» Mi contestación fué : que me encargaba gustoso de una co- 
misión que seguramente honraba al respetable mediador. Pero 
que estaba persuadido que mi gobierno á la menor insinuación 
de los interesados, y acaso oficiosamente, habría decretado con- 
forme á sus votos. 

» Yo agregué esta última cláusula, convencido de que la 
mayor espontaneidad en las acciones nobles hace bríUar mas 
su méríto. Si así hubiera sucedido, suphco á V. S. no omita 
semejante circunstancia en la contestación de este oficio, que 
enseñase á este gobierno para honor del mió. 

» Dios guarde áV. S. — Miguel deZañartú. — Excmo. Señor 
director del Estado de Chile W, » 



i818. 
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(i) £1 escritor chileno ya citado acompaña este documento de las 
siguientes reflexiones : 

Vése por esta comunicación, que el gobierno de Buenos Aires, á diferen- 
cia del de Chile, guardaba un signiflcativo y honroso silencio sobre el su- 
plicio de Carrera, empeñando sus felicitaciones solamente por el triunfo del 
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1818. El desenlace de este lúgubre drama, lo repetimos, nos con- 

loBtideracionet. mucve profundamente, por la suerte que ha cabido á esos tres 
hermanos, cuyas desgracias inspiran la simpatía universal ; pero 
si hubiésemos de juzgarlos con la recta imparcialidad del severo 
historiador, probaríamos que ninguno de ellos tenia genio, ni reu- 
nía los dotes que requiere el hombre superior destinado á rege- 
nerar un pueblo ó á adquirir fama por sus grandes accio- 
nes. La lectura por sí sola de los documentos en que apoya- 
mos nuestra narración, los coloca en la categoría de los cons- 
piradores vulgares, y aunque el general D. José Miguel haya 
desplegado mas inteligencia y dado pruebas de un carácter re- 
suelto, sus hechos vandáhcos no podrían darle jamas otra cele- 
brídad que la que han adquirido los caudillos bárbaros de la 
federación del Rio de la Plata, que tantos males han causado en 
único paralelo esa época á la civilización de esa bella parte del Nuevo Mundo (i ). 
posible. Nosotros no vemos , como no verá ningún otro escrítor que 
estudie con imparciahdad la vida y hechos del general D. José 
Miguel de Carrera, mas que el ciego auxiUar de aquellos famosos 
gauchos malos^ llamados Artigas, Ramírez y López, y uno de los 
instrumentos mas activos de que se han servido los enemigos 
de la independencia sud-amerícana. No podríamos pues hacer 
otro paralelo que el que ofrece el último período de la existencia 
de Carrera con los personajes funestamente célebres á quienes 
hemos aludido. 

Médano. Parece en verdad un hecho averiguado que el gobierno argentino 
reprobó como ilegal, atentatorio é inhumano, el fusilamiento de Carrera, y 
así lo atirma el teniente Yates en su narración. Hemos encontrado ademas 
una prueba positiva de estos sentimientos, que hacen un doloroso contraste 
con los manifestados en este lado de los Andes, en una comunicación ofícíal 
del mismo plenipotenciario Zañartú, por la que aparece que el primer 
ministro de Martin Rodríguez interpuso su influjo inmediatamente después 
de la muerte de Carrera para obtener del gobierno de Chile la devolución 
de las propiedades confiscadas y un permiso de regresar á su patria para la 
viuda de aquel y su hermana doña Javiera. {Ostracismo de los Carrera^ p. 471.) 
(1) Recomendamos á los que deseen tener una idea completa de lo que 
llamamos caudillo bárbaro^ la lectura de la interesante obra del señor D. 
Domingo F. Saraiiento, Vida de Facundo Qniroga^ publicada en Santiago el 
año 1851 ; un tomo en 8. 
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Af^O 1818. 



V. 



Proyectos de San Martin después de Maipo : se dirige á Buenos Aires. — 
Baleares queda al mando del ejército. — Acogida entusiasta y hono- 
ritlca que hace la nación y el congreso argentino al general San Mar- 
tin. — Sesión de 8 de abril : su objeto. — Es nombrado brigadier de 
los ejércitos argentinos. — Nueva sesión del congreso. — Premios decre- 
tados á los vencedores en Maipo y un monumento á la memoria del 
general San Martin; — Distinción hecha al mayor general D. Antonio 
González Balcarce. — San Martin ante el congreso argentino. — Promo- 
ciones en el ejército. — Resolución del gobierno de Chile mandando 
elevar un monumento conmemorativo en el campo de Maipo. — Testimo- 
nios de gratitud del director de Chile á los jefes argentinos. — San 
Martin devuelve el despacho de brigadier : su regreso á Santiago. — 
Llega á Buenos Aires una comisión diplomática de Norte-América : su 
objeto. — Resolución de la asamblea general del Kentucky. — El señor 
Zañartú, plenipotenciario chileno, es acrediUido cerca del gobierno de las 
Provincias Unidas : su discurso al entregar la credencial. — Los corsa- 
rios argentinos hacen numerosas presas. — Persecución de los restos 
realistas. — Oficio del general Balcarce al director Pueyrredon. — Ataque 
de las fortificaciones de Chillan. — Osorio abandona á Talcahuano. — El 
director de Chile lo comunica al de las Provincias Unidas — La expedi- 
ción de Cádiz. — Motin á bordo de la fragata Trinidad : triunfo de los 
sublevados y su arribo á Buenos Aires. — Recibimiento que se les hace. 

— Plan de los Españoles. — Es comunicado ail gobierno de Chile. — 
Causas que detienen en Mendoza á San Martin. — Dificultades con que 
lucha el gobierno argentino para enviar nuevos auxilios á Chile. — San 
Martin renuncia al mando de los ejércitos. — Carta de Zañartú á 0*Higgins 
que la explica. — Este se persuade de la sinceridad de la renuncia de San 
Martin y lo llama con urgencia, — Progresos de la marina chilena. — Pobreza 
del tesoro de Chile. — Vuelta del generalísimo á Chile : asume el mando. 

— Real orden encontrada en el trasporte Dolores. — Espíritu estrecho de 
la política española. — San Martin aconseja á su gobierno la retaliación. 

Para el general San Martin, la victoria del 5, no obstante su 
inmensa trascendencia, solo significaha una de las grandes 
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i8i8. jomadas que debían conducirle á la capital del antiguo y opu- 
lento vireinato del Perú, centro de los recursos y del poder 
de los Españoles. Muy lejos pues de reposarse sobre las 
glorias adquiridas, se preocupó seriamente de los medios de 
organizar los elementos necesarios para emprender la nueva 
cruzada libertadora. La empresa era ardua , porque no solo 
se trataba de preparar una grande expedición , sino también 
del equipo de una escuadra numerosa para trasportarla y 
apoyar las operaciones del ejército en el vasto litoral perua- 
no. La absoluta falta de recursos en que se encontraba Chile 
para hacer frente á tan vasto plan, obligó á San Martín á 
fijar de nuevo todas sus esperanzas en el concurso poderoso 
del gobierno de las Provincias Unidas, á cuyos generosos es- 
fuerzos se debia la hbertad de Chile. La fecunda cabeza del 
ilustre general le habia sugerido ademas el proyecto de com- 
binar las operaciones de los ejércitos argentinos, es decir, del 
que él debia conducir personalmente sobre los costas del Pa- 
cífico con el que ocupaba las provincias del Norte, de modo 
que realizando un ataque simultáneo fuese inevitable la des- 
trucción del poder español. Este pensamiento fué aceptado por 
el supremo director de Chile, y del perfecto acuerdo que se 
estableció entre los dos ilustres generales, decidióse que el 
generatísimo de los ejércitos aüados partiese con carácter de 
plenipotenciario cerca del gobierno argentino. 

Se dirige Eu cfecto Sau Martin dejó encargado del mando del ejército al 

general Balcarce, y marchó sin darse el tiempo necesario para des- 
cansar de tantas fatigas. La población de Buenos Aires recibió, 
el domingo 40 de mayo de 1818, la plausible noticia de que el 
vencedor de Chacabuco y Maipo estaba á sesenta leguas de la 
capital, y el lunes siguiente, á las seis de la mañana, el general San 
Martin entraba en su casa, habiendo conseguido escapar á las de- 
mostraciones espléndidas con que con extraordinaria impaciencia le 
preparaba hacia muchos dias el reconocimiento público. La Gaceta 
de Buenos Airts del 43 de mayo, de la cual hemos tomado los 
renglones que preceden, agrega: « Esta sobriedad no es menos 
admirable que sus victorias, y es muy oportuno que nadie 



Bnenot Aires. 
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ignore que no puede caber la pequenez de solkátar losi hsonores isis. 
del triunfo en el que ha tenido la gloria de merecerlos. P^o sí 
el ilustre vencedor de Maipo rehusa los aplausos de la gratitud 
pública, le toca á ella obligarle á que no deje de aceptarlos. Ya 
nuestros poetas han cantado las glorias del general y de sus 
bravos con producciones dignas de su elevado asunto y de la 
posteridad (i). » 

(i) Véase la Corona poética del gfinfiral San Martin : ella «e compone, de 
las brillantes producciones de los señores 

Dr. D. Vicente López y Planes. 

D. Estévan Luca. 

Fr. Cayetano J. Rodríguez. 

D. Juan Crisóstomo Laíinur. 

D. Juan Ramón Rojas. 

D. Juan Cruz Várela. 

Conjunto de celebridades argentinas que inspiró al autor de la Biografía 
de San Martin estas bellas palabras : 

Hermandad de la lira y It historia 
Abrazo de \m gloria cea Ui gloria. 
J.BI G 

t Eii-la época en que el general San Martin ilustraba su nombre- al oofih 
dente de las Cordilleras, era entre nosotros el ejercicio de la poesia uo veir- 
dadero sacerdocio. La lira estaba al nivel de U esfAda. GiudadaiuM ilustres 
en las letras, de patriotismo probado, colocados en altft posición socúl-, or^n 
quienes se encargaban de celebrar las |^rias> de la patria y \m vklorias ^ 
la independencia. 

>' La intención de los poetas de entáncesr mas (|tte literaria e^TSk SMÍal • 
dirigíase á eiLaltar y mantener vivo el espíritu de la rev^uoioa y k^i^cítm 
el heroísmo popular por la emulación , elogiando^ (ügnameíAle^ los btfch^is 
meritorios. 

» £1 gobierno lo comprendía también asi y consideraba como uni^ ^ncÍQ# 
principal de su ministerio el recompensar con premios piuraai^ile d4 twvNTft 
á los poetas mas inspirados. 

> Un decreto de fecha 16 de octubre de 1821 pone en manos d& léHCa UM 
bella edición de los principales poema» épico§>y ^ otroide 9 dtJHliQ de 18^2i 
dispene que se forme una colección de las composiúone» poéticas «pareiúdüii 
desde la revolución, « mas con el fin de cenfciribuir á aleViWs ^ eftpintH 
» público ^ue de iMcer constar el grado de buen gusio en literatura» á ^& el 
» país había llegado en época tan teaifirana^ » 

» Á excepción de Laflnup, los demás poetM'que firman- kMii^iMentescMM- 
posiciones fueron discípulos del famoso colegio de San Cáflos, en el cujil se 
formaron bajo la severa disciplina de la esoiiela clásica. 

> Casi al salir de las aulas, pasaron á ser actores e» las escenas gloriosas 

A. — IV. 12 
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1818. No habían trascurrido aun quince dias desde que el periódico 

ministerial habia publicado el parte oficial con tipos délos colores 
argentinos, cuando la entusiasta capital porteña no sabia qué de- 
bía admirar mas, sí la extrema modestia de San Martin ó la 



de 1806, 1807 y 1810, y uno de ellos se ensayó con el triunfo argentino 
para escribir mas tarde el himno nacional y aquella oda que comienza con el 
verso solemne y patético con que el mas literato de nuestros poetas puso fin 
á 8u famoso canto á la victoria de líutaingo : 

Aqaella ingrata noche babia pasado 

> D. Estévan Luca, ingeniero militar, poeta, diplomático, dejó tras sí 
aquel buen olor de virtudes cívicas y privadas que forma la verdadera fama 
de un gran ciudadano. 

» Rodrigue* era un santo y amable sacerdote, que en todo lugar, en la 
cátedra, en el sillón de diputado de las primeras asambleas, redactando 
periódicos ó documentos públicos, ediiicaba siempre un altar en donde der- 
ramar su devoción á Dios y su amor á la patria. 

» Devorado como Luca por el rio que tanto amaron, el coronel D. Juan 
Ramón Rojas, arrojó las bombas libertadoras dentro de las murallas de Mon- 
tevideo, donde se asilaba el poder español, y fué el alma de las primeras 
sociedades literarias formadas por la juventud emancipada por la revolución 
de mayo. 

> La vida de Lafínur equivale á la de tres hombres sin haber alcanzado á 
contar treinta años de edad. Militar, filósofo reformador, artista y poeta, 
merece nuestra gratitud por haber regado la tumba de Belgrano con lágrimas 
elocuentes y verdaderamente filiales. 

> Inclinado de una manera irresistible al cultivo de la literatura y en espe- 
cial á la versiflcacion, D, Juan Cru% Várela interpretó á Virgilio coiiio nadie 
en lengua castellana, dotó á nuestro teatro con dramas originales, cantó sin 
modelos las maravillas de las ciencias aplicadas al progreso de la sociedad y 
fué mártir de su desprendimiento y de su adhesión á las ideas del siglo, 
luchando en la prensa á favor de ellas como valiente soldado. 

» Hé aquí los hombres que levantaron sus cantos inspirados en gloria de 
San Martin. 

> Sus elogios son espontáneos, libres de todo interés, exentos de adulación, 
dignos en fln del héroe varonilmente modesto que nunca confundió el oro de 
la fama sólida con el oropel de la inconstante simpatía de la muchedumbre. 

» £1 héroe y sus bardos descansan en la tumba cargados de honra y de 
laureles, amparados al fin, por el pabellón de la patria y por las institu- 
ciones y costumbres de una sociedad generosa y culta. 

> El día menos pensado, la mano de esa misma sociedad realizará un pen- 
samiento digno de ella : « Al rededor de la estatua del libertador de Lima 
aparecerán sobre píedestales de mármol las imágenes de esos poetas , en 
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actividad de ese genio superior, inspirado siempre por los sentí- isig. 
mientos del mas elevado patriotismo. 

Entretanto, inmediatamente que el gobierno y el congreso D¡spoj¡cione 
argentino tuvieron conocimiento de la jornada de Maipo, se habian *»o°w|fle«» 
apresurado á dictar las disposiciones mas honoríficas en favor «ongreio trgem 
del libertador de Chile. 

El 18 de abril habia tenido lugar en el congreso nacional una se»¡on 
sesión extraordinaria destinada á recibir las felicitaciones del ' „ ^^^^J^ 
director supremo y de las demás autoridades. El objeto de ella 
circuló con la rapidez de la electricidad, y los salones del con- 
greso argentino desde muy temprano fueron invadidos por la 
sociedad mas selecta del país. Hé aquí lo que á ese respecto en- 
contramos en el Redactor^ núm. 22 : 

« Sentado el director supremo en el seno del congreso en la 
forma de estilo, pronunció una bella arenga animada de las 
mas vivas emociones de satisfacción y regocijo. 

(( El soberano congreso acepta los plácemes que le tributa el 
)) supremo director del Estado. Toca cada dia nuevos motivos 
» de congratularse por la confianza que tuvo a bien dispensarle. 
» Ella le ha proporcionado la satisfacción de ver restablecido 
» el orden en el Estado de las Provincias Unidas bajo su in- 
» flujo, y consoüdada su independencia en unión con el Estado 
» de Chile, por la memorable jornada del 5 del presente abril. 

» El soberano congreso espera que V. E. continúe en la prác- 
» tica de sus virtudes, dando á los pueblos nuevos motivos de 
)) satisfacerse por el honroso título con que le ha distinguido. » 

» Siguieron por su orden felicitando al congreso las demás 
autoridades, que recibieron del Señor presidente la siguiente 
contestación : 

(( Pueblo de Buenos Aires ! corporaciones civiles I ministros 
» de la Iglesia 1 clase mihtar I El soberano congreso recibe hoy 
)) con el mas tierno placer vuestras fehcitaciones : los agra- 



una mano la lira, y en la otra una corona de laurel y de inmortales levan- 
tada hacía la cabeza del jinete de bronce. • 
Véase £/ General San Martin, pá^. 5. — Buenos Aires, 1863. 
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1818. » dece, se gloría á vuestra par de los triunfos de la patria : 
» implora las gracias del Altísimo á favor de los manes del 5 de 
» abril en la jornada de los Llanos, y tributa con vosotros la 
)) mayor gratitud á los libertadores del Estado. Que vuestras 
» virtudes, ciudadanos, continúen ; que el orden se consolide ; 
)) que la independencia de estas Provincias sea eterna en íntima 
» amistad con el Estado de Chile : hé ahí los votos que la re- 
» presentación nacional os manifiesta por mi conducto. » 

» Concluido este acto, y retirado de la sala el supremo direc- 
tor con su acompañamiento, expuso el Señor Serrano que ha- 
biendo sido tan gratos y satisfactorios á la soberanía los grandes 
y singulares servicios que habia hecho, y acababa de hacer ala 
patria el héroe de Chacahuco en la célebre victoria ganada á los 
Españoles en Maipo, nada era tan conforme como que el sobe- 
rano cuerpo, á nombre de la nación entera, le decretara un ho- 
nor que lo inmortaüzára, y se encargase al diputado de este 
gobierno residente en Chile le diese ^las gracias por sus distin- 
guidos servicios, como igualmente que felicitase al supremo 
director de aquel Estado por tan brillante victoria. Aprobado 
por aclamación, conforme insinuó el Señor Bustamante, se se- 
ñaló el lunes 20 para tratar sobre ella ; siendo de advertirse que 
á esta moción se reunía otra del Señor Acevedo con relación á 
la victoria de Chacabuco, que se hallaba pendiente. » 



Sao Uartin 
e» nombrado 

brigadier 
e loa ejércitos 

argcntínos. 



El 20 de abril, el ministro de la guerra, D. Matías de Yri- 
góyen, dirigió la siguiente comunicación al general San Martin, 
adjuntándole el nombramiento de brigadier de los ejércitos de 
la patria. 

«Excmo. Señor capitán general D. José de San Martin: De 
orden del Excmo. director supremo, tengo el honor de pasar á 
manos de V. E. el adjunto despacho de brigadier de los ejércitos 
de la patria con que el gobierno se ha dignado premiar el dis- 
tinguido y relevante mérito que ha adquirido V. E. en la me- 
morable jomada del 5 del corriente enlas llanuras de Maipo, Este 
suceso, al paso que hará eternas en los anales de América las» 
virtudes de V. E., de que si por una justa consideración á su 
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generoso desprendimiento y ejemplar moderación se decidió la i sis. 

superioridad á admitirle la renuncia que en tiempos anteriores 

hizo V. E. del citado empleo, es llegado el caso de que se preste 

á aceptar esta condecoración, seguro de que en ello nada menos 

se interesa que el decoro del gobierno y el honor y dignidad de 

la nación. 

)) Con este motivo me encarga la superioridad prevenga á 
V. E., como tengo el honor de verificarlo, le proponga oportu- 
namente los individuos del ejército de su mando para los pre- 
mios y distinciones á que los juzgue acreedores con proporción 
á sus servicios y mérito que hayan contraído en la referida jor- 
nada. 

)) Dios guarde á V. E. muchos años. — Abril 20 de 1818. — 
Matías de Irigóten. » 

El 21 tuvo lugar una nueva sesión en el congreso nacional, Nue»aíeM 
en que se tomó en consideración la moción del señor Serrano ' * """^"^ 
sobre el premio que debia acordarse al general en jefe del ejér- 
cito unido de los Andes, D. José de San Martin, y demás, y se 
dispuso se pasase un oficio al supremo director de Chile, fehci- 
tándole por el fehz suceso de las armas unidas, y en su persona 
al ilustre pueblo y tropas de aquel Estado, por sus heroicos es- 
fuerzos en favor de la libertad del país; encargándose al diputado 
de este gobierno, D. Tomas Guido, se lo entregase, acompañando 
este acto con toda la expresión y majestad de que era digno ; 
y en cuanto al premio extraordinario que era del resorte del p.em¡odecn 
congreso, y debia decretarse al general San Martin y al ejército *yt*"jérd 
vencedor en Chacabuco y Maipo, según la ampüacion que se ha- <»« cbacabí 
bia dado á la moción, se nombró para que formasen el proyecto 
á los señores Gharroarin, Passo y López. 

El congreso nacional se reunió en sesión el lunes 27 de abril 
de 1 818 y acordó que no teniendo ya lugar por la venida del ge- 
neral San Martin á la capital la disposición tomada para darle 
las gracias á nombre de la nación por sus distinguidos servi- 
cios, por conducto del diputado de este gobierno residente en 
Chile, se le diesen á su llegada en la sala de las sesiones, de- 
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1818. hiendo asistir á este acto el director supremo con todas las au- 
toridades. 
Proyecto El 8 de mayo de 1818, el soberano congreso se dirigió al Señor 

M inonaiMiito (jj^g^jtor del Estado, trasmitiéndole la siguiente resolución to- 
I s» Martin, mada, mandando elevar un monumento á la memoria del ilus- 
tre vencedor de Chacabuco y Maipo : 

(( Excmo. Señor : El soberano congreso, en sesiones de 2 y 4 
del corriente, ha sancionado el decreto y artículos siguientes : 

)) El congreso de las Provincias Unidas en Sud América, pene- 
trado altamente de las ventajas que ha reportado la nación en 
las célebres victorias en Chacabuco y Maipo^ obtenidas en el 
territorio de Chile en los años pasado y presente, por el ejército 
unido de los Andes á las órdenes del general en jefe Don José 
de San Martin, sobre los ejércitos españoles destinados inmedia- 
tamente á la subyugación de aquel Estado, y á ulteriores planes 
de utilidad sobre este, y deseando manifestar á nombre de la 
nación que representa el justo reconocimiento que es debido 
al genio y á la virtud , ha venido en decretar y decreta lo si- 
guiente : 

)) Artículo 1**. Con el objeto de establecer un monumento que 
perpetúe la gloria nacional adquirida en las expresadas victo- 
rias, se abrirá una lámina en cuyo centro resaltará el retrato 
del general San Martin^ teniendo á cada lado un genio. El de la 
Libertad ocupará el lado derecho, -yéldela Victoria el izquierdo, 
ambos con sus respectivos atributos en una de las manos, y sos- 
teniendo con la otra una corona de laureles algo levantada sobre 
el retrato. Al pié de esta se pondrán los trofeos militares corres- 
pondientes, dominados por las banderas nacionales de Chile y 
de este Estado; á su contorno se pondrá la inscripción siguiente: 
La gratitud nacional al general en jefe y ejército vencedor en 
Chacabuco y Maipo, La vista de estas batallas y la de los Andes 
ocupará la parte mas visible y restante de la lámina. 

)) Art. 2°. Se distribuirá un cuadro de esta clase á cada una de 
las capitales y ciudades subalternas del Estado, que deberán co- 
locarse solemnemente en sus respectivas salas capitulares. 

)) Art. 3*. La brillante conducta miiitai' del ejército de los 
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Andes ha excitado en el ánimo del congreso los sentimientos i gis. 
mas vivos de gratitud y complacencia : por tanto declara á sus 
jefes, oficialidad y tropa Herókos defensores de la nación^ orde- 
nando que sus nombres se inscriban en un registro cívico de 
honor que se conservará en el archivo del cuerpo representativo, 
y en el de cada una de las municipalidades del territorio del 
Estado. Se comisiona al diputado de este gobierno residente en 
Chile, para que á nombre de la nación les dé las gracias mas 
expresivas ; siendo del resorte del supremo poder ejecutivo dis- 
tribuir á los de este Estado los premios militares á que se hayan 
hecho acreedores. 

)) Art. 4°. Se comunicará este decreto al supremo director del 
Estado, encargándole su pubhcacion y cumpümiento en la forma 
que mas estime conveniente. 

)) Lo participo á V. E. de orden soberana para su intehgencia. 
— Sala del congreso, mayo 8 de 1818. — Matías Patrón, pre- 
sidente, — José Eugenio de Elias, secretario. » 

El 18 de mayo, fué dirigido por el departamento de la guerra D¡«incion 
por orden del gobierno argentmo, el sigmente oficio al digm- D.AntonioGoM 
simo general Don Antonio González Balcarce : Baic«re«. 

(( Para acreditar el Excmo. Señor director el alto precio con 
que mira los esclarecidos é incesantes servicios que ha pres- 
tado V. S. á la nación desde el principio de nuestra gloriosa 
lucha, y al que ha contraído muy particularmente en la célebre 
jornada de Maipo, no siendo posible hacerlo con un nuevo 
grado militar por hallarse V. S. condecorado con el mas ele- 
vado que reconoce nuestra mihcia, ha acordado señalar una 
pensión vitalicia de 600 pesos anuales en favor de los hijos de 
V. S.; una beca dotada en el colegio de la unión del Sud para el 
mayor de ellos, y el que sea este último considerado en la car- 
rera mihtar en virtud de este mismo acuerdo, si llegando á la 
edad competente se sintiere inclinado á seguir el ilustre ejem- 
plo de su padre. Estando muy lejos de corresponder esta dis- 
tinción por su valor material á los relevantes méritos de V. S., 
se reserva S. E. aprovechar las ocasiones de acreditarle cuan 
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i8is. grande es h consideración que V. S. le merece, y cuan tierna 
la gratitud que le consagran todos sus compatriotas. 

n Lo que tengo la satisfacción de comunicar i V. S. de 
orden suprema. — Dios guarde á V. S. muchos años. — Ma- 
tías DE írigóten. » 

En fin, eH7 de mayo, el modesto libertador de Chile fué obli- 
gado á presenciar la escena del mas sublime entusiasmo prepa- 
rada por aquel pueblo patriota que no sabia ya qué inventar 
para manifestar al feliz general la expresión de su admiración 
y de su respeto. Conducido por el director Pueyrredon y se- 
Ei dirattor ' guido por uu pueblo compacto , por entre las banderas con- 
taceti^ngreM <piistadas CU los campos de batalla y los arcos de triunfo levan- 
ai general tadoB por ol eotttusiasmo público, se dirigió al congreso nacional. 

Sun Martin. _ , • i . • 

La escena que provoco su presencia ea aquel augusto recinto 
es indescriptible, porque el entusiasmo subia en frenesí. En- 
tre otras manifestaciones, recibió por intermedio de su presi- 
dente un voto de gracias de los representantes de la nación ; 
se mandó abrir una suscricion para eternizar la memoria de 
ese hecho glorioso ; se le agració con una propiedad valiosa (i), 
y se acordó una pensión á los hijos del mayor general Balcarce. 

(i) Hé aquí los documentos que lo comprueban : 

En la sesión del 2, se trató por separado de un premio que pudiese ase- 
gurar en alguna parte la comodidad de los sucesores del general San Martin, 
y se acordó que con dicho objeto se le hiciese donación de una de las fincas 
deimfKfrtinu^a áéí Estado, y que se comunicase al director supremo para su 
cumplimiento. 

< Al Excmo. supremo director del Estado. — Excmo. Señor. — El sobe- 
rano congreso, reconocido por los grandes servicios que ha hecho ú la patria 
él general D. José de San Martin, después de haber sancionado los honores 
debidos á «u relevante mérito, ha decretado asimismo en sesión de 4> del 
corriente : « que para perpetuarse la gratitud de las Provincias se dé á los 
» sucesores y descendientes del referido general una finca de consideración 
» de las de la propiedad del Estado que corresponda á los deseos del donante, 

> y qne para lo sucesivo sea un fondo que asegure en parte su existencia, 
a expuesta por el virtuoso y heroico desprendimiento de los bienes de for- 

> tuna del padre. » 

> Lo comunico á Vuestra Excelencia de orden soberana para su cumpli- 
miento. — Sala del congreso, mayo 8 de 181S. — Matías Patrón, presi- 
den fe, Dr. 7osÉ Eugenio pe'Elías, secretario. » 
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El gobierno argentino queriendo conmemorar el glorioso hecho 1 8 1 8 . 
del dia 5 de abril^ mandó crear un cordón con el objeto de in^iiiurio 
distinguir á los jefes, oficiales y soldados que tomaron parte ***'""''"'*'"'*' 
en esa jornada memorable. Ese documento fué concebido en 
los siguientes términos : 

(( En demostración del alto aprecio y gratitud púbUca á que 
justamente se han hecho acreedores los generales, jefes, oficia- 
lidad y tropa del ejército de los Andes, por los importantes ser- 
vicios que consagraron á su patria en la memorable jornada del 
5 de abril próximo anterior, en las llanuras del Maipo, he 
venido en acordar que sobre los premios y distinciones que 
disfrutan por sus méritos anteriores á dicha jornada y demás 
gracias concedidas en consecuencia de ella, sean distinguidos 
muy particularmente los primeros con un cordón de oro, con 
cavetes del mismo metal, encadenado, que pendiendo del hom- 
bro izquierdo deberá enlazarse en el ojal de la casaca al cos- 
tado derecho ; con el mismo los segundos, sin mas diferencia 
que los cavetes hayan de ser de plata; con el de plata y cave- 
tes de Ídem la oficiahdad ; con un cordón de seda blanco y 
celeste con cavetes de metal los sarjentos y cabos, y con el de 
lana de los mismos colores los soldados. Comuniqúese este mi 
decreto al capitán general y en jefe del citado ejército, para 
que haciendo saber á este la expresada gracia, le haga enten- 
der la gratitud y consideraciones que se le dispensan por la 
nación, transcríbase al estado mayor general para su inteli- 
gencia y que á la mayor brevedad posible eleve por el ministerio 
de la guerra un diseño ó modelo de los citados cordones para 
las providencias consiguientes, y rubríquese. — Rúbrica de 
S. E. Irigóyen. — Buenos Aires, julio 6 de 1818. » 

El general San Martin fué nuevamente promovido al grado ivomoion 
de brigadier, y los jefes y oficiales del ejército elevados á los 
grados que demuestra la siguiente üsta, tomada de la Gaceta 
ministerial del 27 de mayo de 18! 8 : 

Nombres y empleos qne ten ¡un. Grados conferidus. 

El coronel efectivo de infantería D Hilarión 
de la Quintana. Coronel mayor. 
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1818. E!l coronel efectivo de caballería D. José 

Matías Zapiola. 
El coronel graduado D. Juan Gregorio Las 

Héras. 
Los tenientes coroneles efectivos de caba- 
llería D. José Mellan. 
D. Manuel Medina. 
D. Manuel Escalada. 
D. Mariano Necochea. 
Los tenientes coroneles efectivos de infan- 
tería D. Pedro Conde. 

D. Francisco Montes Larrea. 
D. Rudesindo Alvarado. 
D. Enrique Martínez. 
D. Mariano Larrazával. 
El teniente coronel efectivo de artillería 

D. Pedro Regalado Plaza. 
El sarjento mayor efectivo de infantería 

D. José María Aguirre. 
El sarjento mayor efectivo de artillería 

D. Domingo Frutos. 
Los sarjentos mayores efectivos de infan- 
tería D. Ramón Guerrero. 

D. Severo García de Zeguéira. 
D. Joaquín Nazar. 
D. Cirilo Correa. 
Los sarjentos mayores efectivos de caba- 
llería D. Nicasio Ramallo. 

D. Lino Ramírez Arellano. 
D. Benjamín Biel. 
El sarjento mayor efectivo de ingenieros 

D. Alberto Dalve. 
Los sarjentos mayores efectivos de caba- 
llería D. Domingo Torres. 
D. Mariano Escalada. 
El sarjento mayor graduado D. Luciano 

Cuenca. 
El capitán con grado de teniente coronel 

de artillería D. Francisco Formas. 
El sarjento mayor graduado de caballería 

D. Manuel Acosta. 
El sarjento mayor graduado de infantería 
D Francisco Bermúdez. 



Coronel mayor. 

Coronel efectivo. 

Grado de coronel 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

ídem. 

Grado de teniente coronel . 

ídem. 

ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

ídem, 
ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem, 
ídem. 

Sarjento mayor efectivo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
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Los capitanes de infantería 

D. Ramón Antonio Dessa. 

D. Francisco Villa. 

D. Eugenio Corvalan. 

D. Fernando Rosas. 

D. Ángel Reyes. 
Los capitanes de cazadores 

D. José María Enriquez Peña. 

D. Luciano Salvadores. 
Los capitanes de infantería 

D. Manuel Rodríguez. 

D. Manuel Nazar. 
El capitán de artillería D. Francisco Díaz. 
El capitán de caballería D. Juan O'Brain. 
El capitán graduado de sarjento mayor 

D. Ángel Pacheco. 
Los capitanes D. Eugenio Necochea. 



D. Rufino Guido. 
Los tenientes D. José María Mora. 
D. Francisco Aldado. 
Los alféreces D. Antonio Calderón. 
D. Juan José Herrera. 
El capitán graduado de sarjento mayor 

D. Luis Peréyra. 
Los ayudantes mayores 

D. Manuel Olazával. 
D. Mariano Merlo. 
D. Eugenio Hidalgo. 
Los tenientes D. Lúeas Bont. 

D. Eugenio Aramburu. 
Los alféreces D. Rufino Zado. 

D. Rufino Martínez. 
El ayudante mayor graduado D Julián 

Gundia. 
El teniente primero muy antiguo D.Fran- 
cisco Menéses. 
El teniente primero D. Felipe Almandos. 
Los ayudantes mayores 

D. José Dolores Suso. 
D. Pedro López. 
Los tenientes primeros de infantería 



1818 



Grado de sarjento mayor, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

Sarjento mayor efectivo. 
Sarjento mayor graduado; 
tiene despacho provi- 
sional, 
ídem. 
Capitán graduado. 

ídem. 

Teniente graduado. 

ídem. 

Sarjento mayor efectivo. 

Capitán graduado. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 
Teniente graduado. 

ídem. 

Capitán efectivo. 

ídem. 
Grado de capitán. 

ídem, 
ídem. 
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D. Alejandro Soloaga. 


Grado de capitán. 


D. Mateo Corvalan. 


ídem. 


D. Miguel Cortés. 


ídem. 


El teniente primero de artillería D. Nica- 




sio Cabrera. 


Ídem. 


Los ayudantes mayores de artilleria 




D. Juan Tamallanca. 


ídem. 


D. Pedro Herrera. 


ídem. 


El teniente primero de infantería D. Ma- 




nuel Antonio Soloaga. 


ídem. 


El teniente primero de cazadores D. Pedro 




Zorrilla. 


Ídem. 


El ayudante mayor de infantería D. José 




María Zelada. 


Ídem. 


El ayudante mayor de cazadores D. An- 




tonio Martel. 


ídem. 


Los tenientes primeros de infantería 




D. Manuel Suárez. 


ídem. 


D. Aniceto Vega. 


ídem. 


Los ayudantes mayores de infantería 




D. José María Maldes. 


ídem. 


D. Basilio Bórches. 


ídem. 


El teniente primero de artillería D. Ma- 




nuel Fuentes. 


ídem. 


Los tenientes segundos 




D. Manuel Laprida. 


Teniente primero con 




sueldo de tal. 


D. Pablo Cienfuégos. 


ídem. 


D. José María Apellániz. 


ídem. 


D. Fernando Maldonado. 


ídem. 


D. Francisco Lencínas. 


ídem. 


D. Juan Correa. 


ídem. 



ídem. 



% 



D. Carlos Formas. 
D. José María Plaza. 
D. Bruno Recavarren. 



ídem. 


ídem. 


Graduado de teniente se- 


gundo. 


ídem. 


ídem. 


ídem. 
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El subteniente de cazadores D. Antonio Graduado de teniente se- isig. 

Matuz. gando. 

El subteniente de artillería D. Manuel Omil. ídem. 
El subteniente de cazadores D. Pablo Mu- 

rillo. ídem. 
El subteniente de artillería D. Jerónimo 

Espejo. ídem. 
Los subtenientes de infantería 

D. Martin Quiroga. Idein. 

D. Ramón Díaz. ídem. 



El supremo director de Chile abundó en manifestaciones no EipoJi^mudec 
menos expresivas : entre otras mandó elevar un monumento en "'""''' *'*'"' 

'^ un nionunient 

lo mas descubierto de la colina, cuyo decreto reproducimos á «•« m«í|o. 
continuación : 

(( Santiago, 10 de mayo de 1818. — Penetrado el gobierno de 
la gratitud universal que abriga la nación hacia sus heroicos 
defensores, y deseoso de exhibir un testimonio que uniformán- 
dose á aquellos sentimientos, trasmita á la posteridad la me- 
moria ilustre délos que, superiores á los contrastes y vicisitudes 
de la guerra cuando parecía hundirse la patria en su irrevocable 
recolonizacion, fijaron sus altos destinos en la inmortal jomada 
de Maipo, ha creido conveniente decretar : 

» Que en lo mas descubierto de la loma, teatro principal de la 
batalla y de nuestros triunfos, se erija una pirámide cuadran- 
gular de treinta pies de elevación, cuyo pedestal revestido de 
cuatro láminas de bronce correspondientes á cada uno de sus 
lados presentará estas inscripciones. 

» En la lámina de oriente se leerán entre laureles los nombres 
del Excmo. general en jefe San Martin, y de los oficiales gene- 
rales que mandaron la acción. Una fama coronará el todo y de 
su clarin saldrá este mote : Gloria inmortal á los héroes de Maipo, 
vencedores de los vencedores de Bailen, En la del sud se verán los 
nombres y destinos de los jefes de división de derecha é izquier- 
da, reserva y caballería. En la del norte los de todos los coman- 
dantes efectivos que en la batalla comandaron cuerpos, con in- 
dicación de sus empleos. Y en la del oeste se hallará escrito; 
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1818. Precipitándose la nación por las vicisitudes de la guerra en su in- 
fame antigua servidumbre , la firmeza , el valor de los ejércitos 
ds Chile y los Andes solidaron su independencia, exterminando 
con fuerzas inferiores al ejército invasor del rey de España, com- 
puesto de cinco mil quinientos hombres, en la batalla memorable 
dada en estas llanuras el o de abril de 1818, año 9 de la liber- 
tad. Viéndose en la parte inferior de la misma lámina el pabellón 
nacional enarbolado, y á su pié en actitud de rendidas las seis 
banderas coronelas, y los tres estandartes tomados al enemigo. 

» Y queriendo asimismo que individualmente reciba el ejército 
una insignia de su heroicidad y del justo reconocimiento de la 
patria , he acordado se distribuya á todos los jefes y oficiales 
f[ue precisamente se hallaron en la acción, una medalla de oro 
para los primeros, y de plata para los segundos, en cuyo anverso 
resalte la estrella de las armas del Estado, oriada de una corona 
de laurel, y á su contorno esta inscripción : Chile reconocido al 
valor y constancia; y en el reverso, en líneas paralelas : de los 
vencedores de Maipo, abril 5 de 1818, ceñido de la misma orla. El 
todo pendiente de un lazo que tomará una cinta encamada pren- 
dida del ojal de la casaca. 

» Los sárjenlos, cabos y soldados llevarán sobre el brazo izquier- 
do un escudo que exprese: La patria á los vencedores de Maipo, 
abril b de 1818. Con la diferencia que para la primera clase será 
de paño encarnado con letras bordadas de plata, y para la se- 
gunda y tercera, paño azul, con sobrebordados de seda color del 
oro : ambas insignias orladas de ramos de laurel. 

» Y expídanse por el ministerio de la guerra las órdenes y co- 
municaciones convenientes para el cumplimiento de esta resolu- 
ción, según lo acordado. — O'Higgtns. — Zenteno, secretario. » 

Entre los testimonios de aprecio que dio á algunos de los je- 

TesiimoniM fes mas uotables del ejército argentino, debemos mencionar la 

dtLX*d6 Chile ^^solucion á favor del honrado general D. Antonio González 

*>o« Balcarce, sustituto del ejército unido de los Andes y Chile, así 

I eiargemiaos. ^^^^ ^j Hoblc desiutcres de este. Hé aquí los documentos á que 

aludimos, pubUcados en la Gacete ministerial de Buenos Aires: 
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(( Reconocido Chile álos distinguidos servicios que V. S. ha 
prestado en obsequio de su übertad, he acordado remunerarlos 
en parte con la asignación que contiene el adjunto decreto, de- 
biendo estar persuadido que si ella por los apuros del fondo 
púbUco no es condigna á su mérito, ni satisface los deseos de 
este gobierno, puede á lo menos recibirla como una pequeña 
demostración de su gratitud y aprecio. 

» Dios guarde á V. S. muchos años. — Santiago, 2 de mayo 
de 1818. — Bernardo O'HiGGiNs. — Señor general en jefe susti- 
tuyente de los ejércitos unidos. » 

« Santiago, abril 30 de 1818. — Declárase á favor del señor 
brigadier general en jefe sustituyente del ejército unido, D. An- 
tonio González Balcarce, la asignación de 3,000 pesos anuales, 
que se le abonarán por las cajas generales del Estado desde el 
dia 6 del corriente, en que invistió el generalato, hasta que cese 
en su sustitución. El gobierno no puede ver con indiferencia 
permanezca indotado un jefe de su mérito y dignidad, que con 
servicios y esfuerzos distinguidos ha defendido y sostiene infa- 
tigablemente los sacrosantos derechos de la patria. Tómese ra- 
zón en el tribunal mayor de cuentas y tesorería general. — 
O'HiGGiNs. — Zenteno, secretario. » 



1818. 
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El honorable general argentino rehusó la asignación, fundán- 
dose en que su residencia en Chile no seria permanente. Ese 
notable documento, que reproducimos á continuación, es un 
testimonio elocuente del elevado patriotismo que distinguía á 
los ilustres jefes argentinos del glorioso ejército de los Andes : 

<( Excmo Señor : Los cortos servicios que haya prestado desde 
mi ingreso á este país, y los que tenga el placer de poder des- 
empeñar sucesivamente , quedarán excesivamente compensa- 
dos con que merezcan la suprema aprobación de V. E., y evi- 
dencien á este benemérito pueblo el decidido interés con que 
deseo sus felicidades. Á nada mas aspiro, ni he venido con otro 
designio. En este concepto, reciba V. E. mi mayor reconoci- 
miento por la asignación que le merezco en su honorable nota 
de 2 del corriente, haciéndome la gracia de permitirme me nie- 



Efte se niegt 
á aceptarlt. 



1818. 



192 PROVINCIAS UMDAS DEL RIO DE LA PLATA Y CHíLR. 

gue á su admisión ; pues ni he contraido mérito que sea digno 
de remuneración, ni el tiempo que cuento continuará mi per- 
manencia en este Estado me puede dar lugar á que lo adquiera. 
)) Dios guarde á V. E. muchos años. — Cuartel general de 
Santiago, 4 de mayo de 1818. — Antonio González Balcarge. 
— Excmo. señor director de este Estado. » 
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El general San Martin, como después de Chacabuco, se negó 
á aceptar el grado de brigadier, y devolvió el despacho, fun- 
dándose en las mismas causas que entonces. El general en jefe 
del ejército aUado permaneció en Buenos Aires hasta fines de 
setiembre, y después de haber acordado con el gobierno argen- 
tino las medidas que debian tomarse para el desarrollo del plan 
combinado, marchó para su predilecta Mendoza, donde debia 
esperar la ejecución de lo convenido en su parte financiera. 

Á fines de febrero llegó á Buenos Aires una comisión diplo- 
mática, compuesta de tres notables personajes de la unión ame- 
ricana. La Gaceta del 7 de marzo da cuenta del modo siguiente 
de ese acontecimiento, que impresionó muy favorablemente á 
aquella población: 

(( El dia 28 de febrero próximo pasado ha llegado á esta capi- 
tal una comisión diplomática de los Estados Unidos de Norte- 
América, compuesta de los señores César A. Rodney, anterior- 
mente procurador general de los Estados Unidos, Jáyme Gra- 
ham, del departamento de Estado, Teodoro Bland, uno de los 
jueces de Baltimore, y M. Brackenwidge en calidad de secre- 
tario. Este último hizo la primera visita á nuestro primer se- 
cretario de Estado y de relaciones exteriores el dia 2 del cor- 
riente, anunciando para el 4 que se personaría la comisión, 
como lo verificó. x\l dia siguiente fué presentada á S. E. el 
supremo director por dicho señor secretario de Estado, y reci- 
bida con demostraciones de particular atención y aprecio, asis- 
tiendo á ese acto los señores generales y jefes miUtares de la 
nación. 

)) Los ciudadanos de todas las clases del Estado han tomado 
con el mas decidido interés el manifestar sus consideraciones á 
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los señores comisionados, conducidos, según entendemos, de 
la simpatía que es tan natural entre habitantes de un mismo 
hemisferio, de la analogía de sus pretensiones, y de la eviden- 
cia en que están de que no podrán ser sino unos mismos los in- 
tereses nacionales de unos y otros. 

)) Así es que, por mas dispuestos que nos sintamos á recibir 
con agradecimiento las demostraciones que puedan hacerse por 
parte de las potencias de Europa, sucederá siempre que sus 
agentes diplomáticos destinados á estas provincias no inspira- 
rán en el púbhco tan completa confianza sobre los objetos de 
su misión. 

)) Estamos muy distantes de creer que preponderen en el es- 
píritu de las cortes europeas las ideas mezquinas de perpetuar 
la infamia de las generaciones de América ; cosa tanto mas im- 
probable cuanto que suponiéndose un extravío tan clásico de 
la justicia y de la equidad, no podría calcularse sobre la certeza 
del suceso; mas, sea de esto lo que fuese, y sóbrelo que uno ú 
otro escritor antiüberal del Mundo Viejo se ha propuesto espar- 
cir la oscuridad y las dudas, jamas se contará con los Estados 
Unidos de Norte-América para una coalición que no tuviese por 
objeto el engrandecimiento del Nuevo Mundo. Todo plan tra- 
zado sobre otras miras tendrá una influencia mas ó menos di- 
recta contra los intereses de la patría ilustre de Washington. 

)) Seguros sobre cuál no sea ni pueda ser el asunto que ha 
traido la comisión anglo-americana á estos países , tendremos 
menos obstáculos para conjeturar cuál sea el objeto positivo de 
su anticipación á la llegada de otras comisiones de otros puntos 
del globo, de que nosotros no respondemos , pero que el rumor 
público ha difundido. 

» Tenemos á la vista el mensaje del presidente de los Estados 
Unidos del dia i 2 de diciembre, trasmitido alas dos cámaras del 
congreso. En él se indican los motivos de enviar una comisión 
compuesta de sugetos distinguidos por toda la costa meridional 
de América. AUí se asienta por base que el gobierno de dichos 
Estados íio ha considerado como una rebelión la conducta de 
los pueblos independientes, ó que se han declarado tales en 

A. — IV. 13 
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Sud-América; sino como una guerra civil entre partes casi igua- 
les que tienen iguales derechos en cuanto á los poderes neutrales. 
Ya se habia previsto^ dice, que la contienda entre la España y 
las Colonias llegaría á ser altamente interesante á los Estados 
Unidos. Era natural que nuestros ciudadanos simpatizasen en 
los sucesos que afectaban á nuestros vecinos, etc. 

» Sin embargo, como han ocurrido circunstancias que podian 
hacer equívoca la conducta de aquel gobierno en el ánimo de 
nuestros compatriotas, máxime anunciándose probable el res- 
tablecimiento de las negociaciones pendientes sobre límites en- 
tre los Estados Unidos y la corte de Madrid, la comisión tiene 
por objeto: i** Obtener noticia exacta de todo negocio en que pue- 
dan interesarse ellos mismos, 2** Hacer formar una justa idea délos 
sentimientos de su nación^ y de las amigables disposiciones de aquel 
gobierno respecto de las dos partes contendientes. 3° Asegurar el 
respeto conveniente á su comercio en todo puerto y de toda ban- 
dera. » 

En efecto, estos comisionados tenían por misión especial el 
estudio del estado de los asuntos políticos, y principalmente sa- 
ber si la base de la nueva organización era bastante sólida para 
que los Estados Unidos pudiesen sin inconvenientes reconocer 
su independencia como Provincias Unidas del Rio de la Plata. 
Es de creer que á consecuencia délos informes favorables délos 
comisionados, tuvo lugar poco tiempo después (el mes de agos- 
to) la reunión de la asamblea general de Kentucky, que dictóla 
importante resolución siguiente : 

« Es la opinión de esta asamblea general que las Provincias 
de Sud-América que se han declarado últimamente libres é in- 
dependientes deben inmediatamente ser reconocidas por el go- 
bierno de estos Estados Unidos de Norte-América, como poten- 
cias soberanas é independientes, tratadas como tales, é introdu- 
cidas entre los otros poderes soberanos de la tierra : y por último 
que todos los derechos de auxilio y hospitaUdad deban darse 
por estos Estados Unidos á estas potencias soberanas reconoci- 
das de Sud-América, que por las leyes de las naciones se dan 
justa y pacíficamente por los pueblos y magistrados de una 
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nación neutral á los pueblos y magistrados de otra nación, bien 
sea en guerra, ó en paz. » 

Después de la batalla de Maipo, el gobierno de Chile decidió 
acreditar una legación permanente cerca del de las Provincias 
Unidas, que confió á uno de sus mas distinguidos hombres de 
Estado. El Señor Don Miguel Zañartú, que acababa de desempe- 
ñar el empleo de secretario de Estado en aquella república, fué 
recibido por el director supremo en audiencia púbhca el A de 
agosto, en cuya ocasión entregó la credencial que le acreditaba 
en el carácter de enviado extraordinario y ministro plenipoten- 
ciario. Acompañado con todas las formaUdades de estilo, luego 
de introducido á la sala principal donde le esperaba el director, 
pronunció el notable discurso que reproducimos, así como la 
contestación del señor Pueyrredon, porque ambos honran al 
director y al enviado del pueblo chileno. 

(( Excmo. Señor : — Al recibir el honor de presentarme ante 
V. E., una emoción de gratitud irresistible me hace adoptar el 
lenguaje del reconocimiento; y anunciándome ministro enviado 
de un gobierno que preside á un pueblo libre y fehz, no puedo 
prescindir de unir mis votos álos sentimientos de ese pueblo, 
y bendecir con mis conciudadanos la mano bienhechora que ha 
introducido en su seno la prosperidad, la abundancia y la paz. 
Feliz V. E. que aprovechando la influencia de sus virtudes sobre 
estos pueblos generosos ha sabido adquirirse la envidiable gloria 
de hacer fehces á tantos semejantes. 

» La cahficacion de las grandes acciones se reservó siempre 
al juicio de la posteridad ; pero beneficio tan marcable no nece- 
sita de la sanción del tiempo para presentarse en todo su es- 
plendor : lo harán brillar por toda la extensión del globo el pa- 
cífico propietario que veía su sustancia abandonada ala rapacidad 
del usurpador, el industrioso comerciante cuyos proventos eran 
acechados para aumentar los eslabones de su propia cadena, el 
útil fabricante que abandonaba sus talleres porque solo fomen- 
taban el lujo de sus opresores; por último, el infeliz labrador 
cuya tierra regada con lágrimas solo fructificaba á sus profana- 
dores sin aüviar sus propias famihas. 
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» Los ecos gratos y sonoros de estos órgauos irreprochables 
presentarán los pueblos argentinos á los ojos de la humanidad 
y la filosofía como el primer modelo del amigo del hombre, y 
procurarán á su digno jefe un rango eminente, que le cederán 
gustosos los héroes ilustres de la libertad. 

» Yo desde ahora recibo el honor de anticipar á V. E. mi feU- 
citacion al considerar su glorioso nombre ocupando las hneas 
primeras de nuestra futura historia, y presentándose á la poste- 
ridad como objeto primero de su reconocimiento. )> 

El director contestó con estas sentidas palabras: . 

<( Yo me fehcito efectivamente, porque en la persona de Vues- 
tra Señoría, Señor ministro enviado, veo al representante de 
unos pueblos que han estado tan prontos para dar como para 
recibir las pruebas mas e^1dentes de nuestra recíproca amistad. 
Las únicas tropas aliadas que han pisado nuestro territorio han 
sido las de Chile, en circunstancias que se creía menos expuesto 
aquel Estado á los pehgros : las Provincias del Rio de la Plata 
han tenido á su vez la gloria de acreditar su gratitud , siendo la 
fortuna solamente quien ha puesto tanta distancia en los resul- 
tados. 

» Vuestra Señoría será desde hoy quien nos instruya de todas 
las ocasiones en que podamos dar nuevos testimonios de los 
sentimientos que nos animan por la prosperidad del pueblo chi- 
leno, y será también el testigo de nuestros conatos mas decidi- 
dos por conservar unas relaciones tan caras, á despecho de la 
envidia y de la suspicacia maligna con que se interpretan nues- 
tras intenciones por los enemigos del reposo púbüco y de la ü- 
bertad. » 

El Señor ministro fué despedido con las mismas formahdades, 
y restituido con el mismo acompañamiento á la casa de su mo- 
rada. 

Con este motivo la Gaceta del 12 dice lo siguiente: 

« Este suceso, mirado con el telescopio del tiempo, tendrá 
mas tamaño del que por ahora se puede alcanzar, á lo que 
contribuirá mas el carácter personal del Señor ministro enviado, 
cuyos talentos, amabiüdad y finura le hacen ya un lugar 
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distinguido en el aprecio y el respeto de cuantos han tenido la isis. 
fortuna de tratarle. » 

El 20 de mayo, el diputado de las Provincias Unidas cerca ««« *«'i< 
del gobierno de Chile daba cuenta á su gobierno del buen ' °**^"' 
éxito de los corsarios y de las numerosas presas que hablan 
hecho, al mismo tiempo que le informaba de la consternación 
que habia causado en Lima la noticia de la victoria de Maipo. 

(í Excmo. Señor. — El dia ii del corriente entró en el puerto de 
Valparaíso el pailebot español San Ignacio (el Diamante)^ apresado 
el 6 de febrero próximo pasado con carga de cacao y otros efectos 
en la costa de Guayaquil, 15 leguas de la isla de Santa Clara, por 
el bergantín chileno corsario de este Estado bajo el mando de 
Don Enrique James, después de haber enviado dos meses antes 
al bergantín Mercedes, cargado de cacao, efectos y tabacos. 

» Este corsario, durante su crucero sobre las costas de Lima, 
ha sostenido dos combates gloriosos contra las fuerzas que lo 
han perseguido : el primero á últimos de enero, en la altura del 
Callao con una fragata armada en guerra que rechazó, y otro el 
11 de febrero con una corbeta de 22 cañones que igualmente 
la obligó á huir vergonzosamente, siendo ambos buques desti- 
nados por el virey Don Joaquín Pezuela para apresarlo^ en conse- 
cuencia de haber el chileno echado á pique á últimos de enero 
en Guanchaco á dos bergantines que pasaban á Lima cargados 
de trigo, arroz y otros víveres. Á mediados del anterior se diri- 
gía el chileno hacia Guayaquil, y se prometía empresas de 
consideración sobre las embarcaciones en aquellas costas. 

)) El 14 ancló en el puerto de Valparaíso la fragata española 
mercante Nuestra Señora de los Dolores (la Sevillana) apre- 
sada por el corsario Furioso en el rio de Guayaquil con proce- 
dencia de Acapulco, con 24,000 pesos en plata y con corres- 
pondencia oficial del virey de Méjico para el de Lima. El cor- 
sario apresador ha echado varios buques á pique, entre ellos la 
fragata Gobernadora^ y por deposición de los prisioneros se 
confirman los estragos que ha causado al comercio la fragata 
corsario Santa Rosa (la Chacabuco), 

)) Por la correspondencia interceptada en las presas hemos 
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i>i8. sido informados del conflicto en que se halla el comercio de 
aquel vireinato por la alternativa de contribuciones en tierra 
y hostilidades en la mar, y nuestros enemigos, según el tenor 
de las cartas, manifiestan fijar su única esperanza para el tér- 
mino de sus quebrantos en la sujeción de este reino por las 
armas de Osorio, cuyo triunfo se atreven á asegurar sin el 
menor temor. En este estado V. E. y los pueblos calcularán á 
qué punto subirá la consternación del vecindario de Lima con 
el aviso de la brillante jornada del Maipo , y cuánto se apu- 
rará su desesperación á la noticia de haber sido batida la fra- 
gata de guerra Esmeralda , única salvaguardia con que han 
contado para la seguridad de sus puertos. Yo fehcito á V. E. 
por el favorable aspecto de nuestros negocios, y espero anun- 
ciar pronto á V. E. resultados mas decisivos de la fuerza 
marítima de este reino. — Dios guarde á V. E. muchos años. — 
Santiago de Chile, y mayo 20 de 1818. — Excmo. Señor. — 
Tomas Guido. — Excmo. supremo director de las Provincias 
Unidas de Sud-América. » 

ofico El 1** de junio de 18i8, el general en jefe sustituto del ejér- 

^7!n"e. lüi^"" cito de los Andes dirigió el siguiente oficio al Señor director : 
PLeyírcion. „ Excmo. Scñor : En esta fecha he dirigido al Excmo. Señor 

supremo director de este Estado la comunicación siguiente : 

(( Excmo. Señor. — Las armas de la patria han aumentado 
sus glorias, la madrugada del 27 del mes próximo pasado. Un 
destacamento enemigo, compuesto de trescientos hombres al 
mando del traidor Manuel Búlnes, se posesionó de aquel punto 
que se hallaba en total indefensión la mañana del 21, entre- 
gando al saqueo toda la población , y pasando á cuchillo varios 
de sus vecinos con la inhumanidad que se advierte del parte 
comprendido en la copia núm. 1 . El benemérito coronel mayor 
Don José Matías Zapiola, que se halla al cargo de las fuerzas 
del ejército situadas en Talca, dispuso en conformidad de las 
órdenes que le habia comunicado, que con el designio de ha- 
cerse sentir de los enemigos repasa^^e el Maule una partida de 
granaderos á caballo ; esta fué confiada al acreditado y vahente 
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capitán del mismo regimiento Don Miguel Cajaravilla, quien 
reuniendo luego algunas milicias de la jurisdicción del Parral, 
atacó de sorpresa el mismo punto, logrando de sus resultas dar 
muerte á Búlnes, á varios de sus oficiales, y á doscientos hom- 
bres mas de los que componian su fuerza. Se tomó prisionero 
un coronel con otros oficiales y tropa, según se evidencia del 
parte contenido en la copia n** 2. — La conducta del capitán 
Cajaravilla es digna de la mayor recomendación, no siendo 
esta la primera vez que da pruebas de su valor y acertadas dis- 
posiciones. También recomiendo á V. E. el mérito contraído en 
esta acción por el sarjento mayor de milicias Don Jacinto Urru- 
tia, que salió herido, el del capitán de la misma clase Don Do- 
mingo Urrutia, el del alférez Don Valentín Gálvez, que con su 
espada acabó con el traidor Biilnes, y el de los demás oficiales 
y tropa, tanto de línea como de milicias, que en la propia oca- 
sión han repetido que donde hallan enemigos, nunca dejan de 
vencer. » 

)> Lo que traslado á noticia de V. E. para su conocimiento 
supremo, debiendo asegurar á V. E. que las fuerzas enemigas 
que han sido destruidas en esta ocasión, son los miserables 
restos que quedaron del ejército derrotado en Maipo, proce- 
dentes de los enfermos y algunos empleados que habia dejado 
á su retaguardia. 

)) Dios guarde á V. E. muchos años. — Cuartel general en 
Santiago, i° de junio de 1818. — Excmo. Señor. — Antonio 
González Balcarce. — Excmo. Señor supremo director de las 
Provincias Unidas de Sud- América (*). » 



(1) Hé aqui los documentos á que se refiere : 

No 1. 

< Participo á Vuestra Señoria que el tirano Manuel Búlnes, como á las 
nueve del dia de hoy, ha entrado en esta villa en ocasión de acabar de salir 
la misa, compuesta su división de mas de trescientos fariseos de igual clase: 
hallando aquella gente indefensa, hizo matar al capitán D. Manuel Zamora, 
que hacia de gobernador interino, al teniente D. Enrique González, al capi- 
tán D. Ramón Coniferas, á D. Juan Pablo Romero, y á su hijo y un peón, á 
Romualdo Fariñas, á un Mansilla, á Nicasio Figueroa ; y en suma se com- 
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i 818. El 31 de julio las fortificaciones enemigas de Chillan fueron 

Ataqae atacadas por el destacamento de granaderos al cargo del capitán 
Cajaravilla, según el oficio del general en jefe sustituto dele- 
gado al Excmo. Señor director supremo del Estado : 

«Excmo. Señor. — Las fuerzas enemigas que ocupaban á 
Chillan, fueron atacadas en sus fortificaciones el 31 del mes 
pasado, por el destacamento que al cargo del capitán de grana- 
deros de á caballo D. Miguel Cajaravilla se destinó al desem- 
peño de aquella operación. El accidente de haber entrado la 
noche, y faltado las municiones á nuestra tropa para continuar 

putan los muertos por mas de veinte y muchos heridos. Con ocasión de estar 
la milicia junta han saqueado el pueblo, llevándose muchas haciendas Es 
cuanto por ahora puedo informar á Vuestra Señoría sobre el particular. 

» Dios Nuestro Señor guarde á Vuestra Señoría muchos años. — Orillas 
del Maule, y mayo 21 de 1818. — Dionisio Sotohayor. — Señor coronel y 
comandante general de armas D. José Zapiola. - 

No 2. 

« Tengo la satisfacción de avisar á Vuestra Señoría que después de cinco 
noches de marcha por caminos bastante desconocidos, ocultándome de dia 
en los montes, logré ponerme á las inmediaciones de la villa del Parral, ocu- 
pada por el enemigo en número de 300 hombres, me dispuse á batirlos á 
pesar de que mi fuerza solo se componía de 200 hombres entre granaderos 
y milicianos, y de estos la mayor parte ; dispuse el ataque hoy al amanecer 
por la retaguardia de ellos, dividida la gente en dos divisiones, la primera á 
mi cargo, y la segunda al mando del capitán D. Domingo Urrutia y el alfé- 
rez D. José Valentín Gálvez, ambas partidas con una de milicias, los grana- 
deros con el objeto de cargar álos cuarteles en un momento pisando con los 
caballos las guardias que tenían en las puertas : luego se pusieron en fuga 
por las paredes ganando las casas siguientes, y contestando de ellas con 
fuego vivo poi; ventanas, puertas y lugares que se les permitía , pero al fin 
pudo mas el brazo de estos valientes, que tengo el honor de mandar, dejando 
víctimas á 200 hombres, entre estos el coronel Búlnes, que fué pasado por 
el sable del intrépido alférez Gálvez, quedando igualmente, entre estos, otros 
varios oficiales de línea y milicias ; de nuestra parte un granadero herido, 
y el intrépido sárjenlo mayor de milicias D. Jacinto Urrutia levemente. — 
Después diré á Vuestra Señoría lo demás que se ha tomado entre municiones 
y armamento. Los prisioneros, que son 70 entre oficiales y soldados, los 
remito en este momento. 

> Dios guarde á Vuestra Señoría muchos años. — Parral, mayo 27 de 
1818, á las 11 de la mañana. — Miguel Cajaravilla. — Señor coronel 
mayor D. José Matías de Zapiola. » 
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SU ataque en el último punto de refugio que álos enemigos n\B. 
quedaba, impidió el que fuesen enteramente batidos. Pero han 
recibido un nuevo testimonio de la bravura y energía de nues- 
tros soldados, y han visto renovar el hecho que el honor de 
las armas de la patria nunca queda vulnerado. 

)) La copia del parte que acompaño á Vuestra Excelencia da 
una idea de lo sucedido en la citada ocasión ": espero detalles 
mas circunstanciados, con el resultado del partido que han to- 
mado los enemigos, que si no ha sido el retirarse, es muy pro- 
bable se les haya dado otro ataque, respecto á que desde Talca 
fué provisto inmediatamente Cajaravilla de municiones, de- 
biendo también haberse reforzado con gruesas partidas que 
estaban situadas á su retaguardia para proteger la retirada en 
caso necesario. 

» Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Cuartel 
general en Santiago, 10 de agosto de 1818. — Excmo. Señor.* 
— Antonio González Balcarce. — Excmo. Señor director 
supremo del Estado (i). » 



(1) Hé aquí el oücío del capitán de granaderos á caballo D. Miguel Cajara- 
villa al coronel mayor D. José Matías Zapiola. 

• El día 28 del pasado, me avanzé con una partida hasta el otro lado del 
Nuble, con objeto de sorprender algunas de las guardias que debía haber, y 
solo encontré que las guardias se componían de los vecinos de aquellas ori- 
llas, y tomando algunos de estos logré imponerme y ratificarme de la fuerza 
de Chillan, por cuya virtud me resolví á marchar el dia 31 sobre ellos, pro- 
curando pasar el rio de Nuble y Gato de dia, pura cortar un golpe en los 
infinitos desfiladeros que habia visto personalmente el dia que me avanzé 
con la partida, y al fin me puse al frente de Chillan, á eso de las doce del 
dia, y á distancia de veinte cuadras se me presentó con toda su tropa for- 
mada en linea el coronel Lantaño, y á distancia de catorce cuadras le intimé 
rendición ; me contestó que no era de caballeros el rendirse *, en el momento 
marché sobre ellos, y emprendieron su retirada ; no les di alcance por no 
precipitarme, y desconfiando de los quebrados del terreno, y que el dicho 
Lantaño, como avecindado allí, podría aprovecharse de sus conocimientos 
en este particular ; y al fin lograron meterse á la ciudad sin hacer oposición 
ni con una triste guerrilla, y yo continué mi marcha en columnas, compuesta 
la primera del segundo escuadrón, la segunda de los cazadores de Coquimbo, 
y la tercera ^con la tropa del tercer escuadrón y del cuarto, y una guerrilla 
al costado izquierdo, al mando del alférez Gálvez, al frente la columna de 
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181S. Después de la derrota de Maipo, el general realista Osorio 

)rio prrmanfíce habíase petiíado á Talcahuano con la poca gente que le quedaba, 
li/s.'U«mir. y permaneció en este punto hasta el mes de setiembre, que 
temiendo una sorpresa de los patriotas, destruyó las fortificacio- 
nes y se embarcó para el Callao. El general Sánchez quedó 
encargado del mando de esas tropas en la provincia de Con- 
cepción. 
Abandona Eu efecto, el 20 de setiembre el general D. José Matías 

¡L'^^mblrln Zapiola, confirmando la fuga del general Osorio, trasmite al 
para Lima. general en jefe del ejército unido una comunicación del teniente 
gobernador de Gauquénes, en que afirma que tres dias antes se 
habian hecho á la vela después de haber incendiado las trin- 
cheras y clavado la artillería ; á esos informes agregaba : « Han 
dejado mucha sal, azúcar y otros efectos al cargo de 20 hom- 
bres, hasta que puedan pasarlo todo al otro lado del Biobio : 

• 

la derecha y las milicias ocupando las alturas para descubrir los movimien- 
tos del enemigo. Llegué en esta forma hasta situarme en un bajito á la 
orilla misma de la ciudad, en donde dispuse el ataque por todas las bocas- 
calles, destinando á cada una de ellas una guerrilla de infantería, y otra de 
granaderos á retaguardia para proteger aquellas, y cortar un golpe impensado ; 
mandé á un tiempo romper el fuego; contestaban de la plaza igualmente 
con bastante actividad, y al cabo de tres horas de fuego logramos pasar los 
fosos, y voltear las palizadas de todas las bocascalles ; pero todavía no fué 
bastante para poder tomar los cuarteles, pues cada vez nos esperaban con 
mas energía ; á eso de oraciones logramos reducirlos á una sola trinchera en 
cuadro que tienen al costado de la plaza, á donde ^e resistieron hasta des- 
pués de oraciones, y no pude menos que mandar retirar la tropa, pues la 
oscuridad de la noche y la falta de municiones me impediun concluir la 
obra : en esta virtud formé la tropa á la orilla de la ciudad, y emprendí mi 
retirada hasta esta villa, trayendo diez soldados prisioneros, dejando en el 
campo de aquella parte un número considerable de cadáveres ; de nuestra 
parte hemos tenido catorce soldados heridos , y dos muertos , y el alférez 
Loube herido con tres sárjenlos. El detalle de esta acción necesita mas 
tiempo que el que tengo para especifícarlo ; el valor de los oílciales y tropa 
ha sido inimitable ; mándeme municiones, y haremos cenizas á la guarnición 
de Chillan, pues vivo persuadido que no les ha de venir un solo hombre, y 
mas bien creo se retiren á Concepción. 

» Dios guarde á Vuestra Señoría muchos años. — San Carlos, i» de agosto 
de 1818 : son las 7 de la mañana. — Miguel Gajaravilla. — Señor coro- 
nel mayor D. José Matías Zapiola. • 
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casi todas las familias de Talcahuano se han ido : la fragata isis. 
Tomasa la dieron á las mujeres , y las que no han cabido 
marcharon á Arauco. Sánchez salió con 200 Indios para la 
Florida , y se dice venian mas de estos á Chillan : el plan 
de Sánchez era, con los Indios, hacer la guerra á este país 
mientras nosotros íbamos á Lima, que ya suponen íbamos á 
ejecutar, y esta ha sido la causa de la ida de Osorio (i). » 

En fin, el i 5 de setiembre, el supremo director de Chile diri- (> munir.cion 
gio al de las Provmcias Unidas la siguiente comumcacion, en la „, ^^ ,.„ 
cual se ve que aun abrigaba la duda de la desocupación definí- p-ovíucí»» üni«iHi 
tiva de Talcahuano por las tropas del rey : 

« Excmo. Señor. — Incluyo á Vuestra Excelencia el adjunto 
parte dado desde la villa de Quirihue al coronel mayor D. José 
Matías Zapiola, por el cual se hace creíble la noticia contestada 
por otros muchos conductos de haberse evacuado el puerto de 
Talcahuano por nuestros comunes enemigos. Á pesar de esto, 
será prudente esperar la confirmación de un suceso tan plausi- 
ble y tan feliz para nuestras operaciones proyectadas contra 
Lima. No dudo que haya movido al enemigo á dar este paso la 
actividad con que ha visto se dirigían las preparaciones maríti- 
mas que me han traído á este puerto. 

)) Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Valpa- 
raíso, setiembre 1 5 de 1818. — Bernardo O'HrGGiNS. — Excmo. 

(1) Esta noticia fué confirmada el dia siguiente por un nuevo oficio con- 
cebido en estos términos : 

« En este momento se acaba de presentar José María García, natural de 
Concepción, y dice ser fugado de Talcahuano á consecuencia de la vergon- 
zosa fuga que ha hecho Osorio de aquel puerto para Lima tres dias antes 
que emprendiese el presentado la suya, llevándose en su compañía á los 
Españoles, y dejando á las órdenes de Sánchez á los infelices Americanos, 
que por suerte equivocada han seguido su opinión : yo puntualizaría estos 
sucesos, pero he tenido á bien, para que á Vuestra Señoría no le quede duda, 
remitir el presentado, á fin de que con su relación tome las providencias 
consiguientes. 

» Dios guarde á Vuestra Señoría muchos años. — Cauquónes, y setiembre 
19 de 1818. — Manuel Merino. — Señor coronel mayor D. José Matías 
Zapiola. » {Gaceta ministerial extraordinaria de Santiago de ChiUt del miér- 
coles 23 de setiembre de 1818.) 
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1818. Señor supremo director de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata. » 



Por entonces tuvo lugar un acontecimiento de grande tras- 
cendencia para la libertad de América. 
L« «pedición Hacía tres años que se habia anunciado una grande expedi- 
ción de España, que se preparaba en el puerto de Cádiz, con el 
propósito de auxiliar al virey del Perú. El 21 de mayo zarpó 
en fin con destino al Pacífico, compuesta de la hermosa fragata 
María Isabel de 50 cañones, convoyando diez trasportes que 
conducían dos batallones del regimiento de infantería de Can- 
^ tabria, con 1,600 infantes; un escuadrón de caballería de 
300 hombres, una compañía de zapadores de 90, una de arti- 
llería volante con 40, y una idem de batir con 50 ; total : 2,080 
hombres (i). 

Desde que la expedición se hizo á la vela, los vientos que 
reinaron fueron constantemente contrarios ; y si á esto se agrega 
la mala gana con que se hablan embarcado los voluntarios (2) y 

(1) El convoy se componía de la fragata de guerra Maria Isabel con su 
tripulación completa y la de los trasportes Trinidad^ Jeresana, Especulación , 
Dolores^ Escorpión^ Magdalena, Carlota, San Fernando, Maria y Atocha. 

{%) La Gaceta de Buenos Aires del 9 de setiembre de 1818, ateniéndose á 
las declaraciones hechas por los sublevados, dice lo siguiente : 

« Los oficiales pasados refieren un suceso bien notable del dercon lento 
de las tropas expedicionarias. El conde de Avisbal arengó en Cádiz á la 
expedición antes de su embarque, y diciendo que contaba con que vendrian 
gustosos á vengar los ultrajes hechos al mejor de los reyes, salieron al frente 
dos granaderos y dijeron en tono firme que ellos no venian contentos. — 
Se les preguntó por qué, y habiendo cqntestado que porque hacía ocho meses 
que no les pagalmn, los mandó en el acto pasar por las armas : esa sangre 
derramada prueba, á despecho del feroz O'Donnell y de su digno amo, que 
el descontento de los ejércitos ha llegado á su colmo, y que solo el temor 
puede impedir que no se manifieste universalmente el disgusto y la opresión 
en que gime todo el pueblo español. La América será el asilo de los desgra- 
ciados peninsulares, y los libres de la fragata Trinidad han enseñado el ca- 
mino á sus paisanos para escapar á la ignominia y á la degradación de un 
nombre otro tiempo tan ilustre. Nosotros en medio de una noble pobreza 
estamos haciendo esfuerzos para socorrer á estos nuevos hermanos, y hacer 
que no se arrepientan de su empresa. Españoles, con un carácter como el 



á Buenos Airct. 
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lo mal provistos de víveres que estaban, todas esas causas reuni- isis. 
das dieron lugar á algunos actos de insubordinación , que no 
pudiendo reprimirse, crecieron, hasta que el 25 de julio se su- MoUn 

blevó la tropa que estaba á bordo del trasporte Trinidad^ enea- *" '* ^^''^'^ 
bezada por el sarjento Remigio Martínez, seguido de otros, 
mataron seis oficiales que intentaron sofocar el pronunciamiento, 
y obligando la tripulación á hacer rumbo al Rio de la Plata, 
arribaron á la Ensenada de Barragan el 26 de agosto (i). El su 8rMt.o 
gobierno argentino les hizo una solemne y entusiasta recep- 
ción W. 



nuestro, vosotros no entendéis vuestros intereses si no os apresuráis á mani- 
festar que no sois nuestros enemigos. » 

(i) La Gaceta de Buenos Aires, según las declaraciones tomadas, refiere 
el hecho del modo siguiente : 

« Los sarjentos Remigio Martinez, Francisco Moreno y Francisco Quintana 
y el cabo José Velasco, antes de salir de Cádiz, formaron la resolución de 
sublevarse y dirigirse á nuestra patria. Durante el viaje fueron comunicando 
el proyecto á los camaradas con astuto sigilo, encontrando la disposición mas 
favorable en los ánimos, k los cinco grados norte, se separaron del convoy, 
y habiendo pasado la línea sin encontrarse con buque alguno de la expedí^ 
cion, se resolvieron á dar el golpe meditado el dia 25 de julio. Encontraron 
una resistencia obstinada en los capitanes D. Cosme Miranda, D. Manuel de 
la Fuente, I*' ayudante D. Francisco Balderar, subtenientes D. José Apuira, 
D. José Burgos y D. Nicolás Sánchez Tembleque, un sarjento 2o y dos 
cabos los, habiendo formado estos tres últimos la desesperada intentona de 
pegar fuego á la santabárbara, y se deshicieron de todos ellos los sublevados, 
no pudiendo de otro modo consultar su seguridad. Inmediatamente dieron la 
orden al capitán del buque para que pusiese la proa para Buenos Aires, y 
llegaron sin mas novedad á nuestro puerto de la Ensenada de Barragan el 
día 26 del corriente... * 

(2) Hé aquí cómo refiere la Gaceta ministerial de Buenos Aires la recep- 
ción que se hizo á los sublevados de la fragata Trinidad : 

« El domingo último han hecho su entrada pública en esta capital los libres 
de la fragata Trinidad, de que dimos una razón circunstanciada en el número 
anterior. Todas las tropas de la guarnición se formaron en calles desde la 
Residencia hasta la plaza de la Victoria, y entre ellas verificaron su marcha 
nuestros huéspedes, llevando la vanguardiade la formación que fueron haciendo 
sucesivamente en columnas nuestras bizarras legiones. El pabellón nacional 
era conducido por el memorable Remigio Martines, cabo principal de la em^ 
presa, á quien ha distinguido nuestro gobierno con el grado y empleo de 
teniente de nuestros ejércitos. Este recibimiento ha sido verdaderamente un 
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Los sublevados pusieron al gobierno argentino en posesión 
(le todos los datos necesarios sobre el número y dirección de los 
Ijuques y tropa que componia la expedición, y este se apresuró 
á trasmitirlos al superior director de Chile para que tomase todas 



triunfo, y nosotros creemos ahorrar una descripción que en nada diferiría 
lie tantas otras, asegurando que el concurso del pueblo, el lucimiento, los 
Víctores y demás ordinarias y extraordinarias demostraciones de regocijo, 
han sido tales cuales pueden asegurarse en los dias y con los motivos de la 
mas grande solemnidad. Llegados á la plaza de la Victoria nuestros nuevos 
camaradas, el señor brigadier jefe del estado mayor, general D.José Rondeau, 
les dirigió la siguiente arenga : 

• Amigos : — Victimas de la opresión en vuestra patria habéis rehusado 
■ el servir de instrumentos de la injusticiu y de la crueldad en la nuestra. 
» Para escapar á esta ignominia habéis corrido grandes riesgos, que reco- 
» miendan vuestro valor, y nosotros esperamos que para no malograr la fama 
» de una acción tan atrevida os hagáis de nuevos titules que os conserven 
» nuestro aprecio con la práctica de las virtudes militares y cívicas. Libre 
» fué vuestra elección cuando os dirigisteis á nuestras playas, libre será la 
• de vuestro destino. Nuestro jefe supremo, á cuyo nombre os hablo, no quiere 
» imponeros deberes que hagun la menor violencia á vuestra libertad. Este 
» nombre sagrado no habrá sido invocado por vosotros vanamente. Ora 
» reguéis este suelo, que se os ofrece como asilo, con vuestra sangre, ó con 
» vuestros sudores, la patria no seria menos agradecida á los que se sacrifí- 
» casen en su defensa, que á los que se empleasen en su prosperidad. Voso- 
» tros habéis probado ya que es generosa, cuando la debéis tantas demos- 
» traciones públicas de su estimación : cuidad de que no haya uno solo en- 
» tre vosotros que dé ocasión á nuestros enemigos de que disminuya núes- 
» tras glorias. » 

» La arenga fué contestada con victores á los pueblos argentinos^ al sobe- 
rano congreso^ al director supremo^ y á los cuerpos militares, con extraordi- 
naria efusión de ternura y de contento. Inmediatamente se dirigieron nues- 
tros nuevos amigos á el alojamiento que se les habia destinado, en el cuartel 
del batallón de aguerridos á que han sido agregados, que aun no se habia 
estrenado y es el mejor cuartel de esta plaza. Todas las clases del pueblo 
concurrieron á satisfacer su curiosidad, y prestar nuevos obsequios á los re- 
cien llegados, quienes han tenido ocasión de conocer de que sinceramente se 
les aprecia. 

» Tenemos el desconsuelo de que esta relación parecerá demasiado dimi- 
nuta á los que se interesan en que se conozca la grandeza del carácter ame- 
ricano por la infinidad de circunstancias que han hecho magnífica é intere- 
sante esta pompa : el empeño es superior á nuestras fuerzas. Solo queremos 
recomendar en grande el rasgo sublime de nuestra oficialidad que ha cedido 
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las medidas qiie la importancia del asunto requería, y que el isi8. 
patriota general O'Higgins aprovechó con tanta actividad como 
acierto, según lo veremos muy luego. 

El general San Martin, que habia anticipado su regreso á son comuuicadoi 
Chile por el aviso de la expedición de Cádiz, llegó á Santiago "decilíie"" 
al mismo tiempo que los importantes docmnentos mencio- 
nados. 

En cuanto á la tripulación é individuos que componían la Destím. que %». a; 
parte del cuerpo expedicionario que se encontraba á bordo del "j|."JJ r^!J^*]í*J7 
trasporte Trinidad, hé aquí lo que dice la Gaceta ministerial 
del 21 de octubre de 1818, sobre el destino que les dio la auto- 
ridad argentina : 

« En los números anteriores se ha dicho lo bastante para se íes pon© 
graduar la benevolencia pública con que fueron admitidos en *" *" *""*' 
el país los individuos de la fragata española Trinidad, que se 
acogieron á él. Algunos que no conocen, ó que no quieren 
conocer todo el fondo de la generosidad americana, no verían 
en aquellas demostraciones otra cosa que miras interesadas. 

)) Creerían que nuestra oficiosidad obsequiosa tendría por 
objeto enganchar con dulzura aquellas tropas para nuestro ser- 
vicio militar. Pero confúndanse esos miserables ilusos viendo 
el honorable desprendimiento que hemos acreditado al dejar á 
todos en libertad para tomar su partido. La posteridad nos 



la cantidad de siete mil pesos de sus haberes en beneficio de sus nuevos 
compañeros de armas, para que se les socorra, y se les obsequie; generosi- 
dad que, atendidas las circunstancias particulares que militan en el caso, no 
puede tener ejemplo. Queremos también hacer entender á las naciones, que 
el pueblo de Buenos Aires estimando como debe el mérito que se encuentra 
en la acción de los libres de la Trinidad^ su principal objeto en las demos- 
traciones que les ha prodigado, es acreditar que no es un odio ciego el que 
nos dirige en nuestra gloriosa empresa de sacudir el yugo peninsular, sino 
un deseo natural de mejorar nuestra fortuna, sustrayéndonos á las vejaciones 
que nos han hecho sufrir en tres siglos de paciencia. Vean todos los habitan- 
tes del universo cuál es el asilo con que pueden contar en nuestra patria, 
cuando en medio de una guerra tan obstinada y sangrienta, lo encuentran 
tan favorable los mismos que estaban destinados á ser nuestros enemigos. » 

(Gaceta de Buenos Atreí, setiembre 9 de 1818.) 
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iitt. hará justicia cuando le sean trasmitidos por la historia estos 
rasgos, que comprueban h la vez el grado á que han llegado 
entre nosotros la ilustración, filantropía y heroísmo. Entre- 
tanto, valga por toda prueba de la circunspecta conducta que 
el gobierno supremo ha observado en este negocio el mero 
contexto del siguiente documento oficial. Enemigos de la causa 
americana , aprended y avergonzaos. 

ESTADO M&VOB OENESAL. — DEPABTAMEHTO DE INFAIlTEItiA. 

Estado qve comprende tos ofi,eiales y tropa que del regimiento español de Cantabria 
han venido á esta capital, y que la liberalidad del gobierno supremo ka dejado á 
la eteccton de cada uno la ocupación y destino que quiera seguir. 



Regn-san á Espafia juramentad! 
Quedan en servicio de la nación. 
En marcha para el ejército de lí " 

Andes 

Tomaron sus licencias absolutas 
Totales de la fuerza (1) . 
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1) Los veinte hombres que aparecen en marcha para el ejér- 
cito de los Andes van voluntariamente al cargo de los tenientes 
segundos Don Remigio Martínez y Don Juan González, quienes 
en el momento de llegar á esta capital, fueron patentados por 
el supremo gobierno confiriéndoles dichos empleos. 

)) Asimismo son patentados en los empleos que aparecen y 
con que llegaron á dicha capital los cuatro oficiales que que- 
dan al servicio de la nación, á saber: capitán Don José Solé, 
teniente Don Manuel Abren, subtenientes Don Marcelino Mar- 



(1] Hé aqui el eaUdo que maDíDesta las a 
firagata Trinidad ; 



que traia la 



Elogian comandante, Pbahciko de Brindas. 
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tínez y Don Francisco Peligrini ; siendo los que regresan á I8I8. 
España juramentados, capitanes Don Francisco Bríngas y Don 
Francisco Albomat. 

)) También ha preferido residir en el país el capellán Fr. 
Miguel Pallares del orden Mercenario. 

)) A los licenciados se les ha dado un documento con arreglo 
á la copia número 1** (i), haciéndoles entender que los que qui- 
sieren obtener tierras en propiedad, ocurran al gobernador in- 
tendente de la provincia, quien proveerá á ello con arreglo á la 
disposición suprema; y á los que fueron caudillos del movi- 
miento en la fragata Trinidad, y que quedan al servicio, una 
cédula conforme al número 2** (2). — Buenos Aires, octubre 
9 de 1818. — Ignacio Álvarez. » 

La difícil situación en que el director Pueyrredon habia en- í:»,„«9 
centrado al país, las dificultades con que luchaba para organi- '^ ««"«pidifr 
zarlo, las sumas considerables que absorbían los ejércitos que i'^ »»uevo* ans 
estaba obligado á sostener para hacer frente á los Españoles y ¡lor a'¡i«* 
á las convulsiones interiores alimentadas por los caudillos bár- 
baros, habían impedido á aquel gobierno patriota satisfacer los 
nuevos auxilios sohcitados por el gobierno de Chile. No obs- 
tante, antes de la partida de San Martin pai^a Mendoza, el direc- 
tor habia prometido hacer toda clase de esfuerzos para enviarlo 
la suma convenida, destinada á aumentai* el armamento de la 
escuadra que debía operar en el Pacífico. Después de haber 



(1) Es una licencia absoluta despachada por el señor jefe del estado mayor 
general con las formalidades de estilo. En ella se dice al licenciado, que 
« podrá trabajar libremente en su oficio dentro de esta provincia, sin ser 
molestado ni comprendido en las prohibiciones hechas á los demás Espa- 
ñoles , toda vez que se comporte con honradez y observe las leyes del 
paÍ8. » 

(2) Es una cédula honorífica despachada por el mismo jefe. En ella se 
hace mención de la conducta que observó el agraciado en el suceso del 
trasporte español la Trinidad. Por ella se le concede el uso de un escudo de 
distinción colocado en el brazo izquierdo en fondo de paño blanco con vivo 
celeste y esta inscripción : La patria á sus nuevos hijos. Últimamente se pre- 
viene en dicho documento, que el que lo obtiene sea consi'leradu en el ser- 
vicio para sus adelantamientos y premios sucesivos. 

A. — IV. 14 
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818 esperado San Martín algunos meses inútilmente en Mendoza, 
Martin sin qne se hubiesen cumplido las promesas que se le habian he- 
¡[^[|¡¡]¡|ü¡' cho, y viendo fracasar todos sus planes de libertar al Perú , se 
|4rfit«. resolvió á dirigir su renuncia como general del ejército aUado, 
sin duda fundado en la esperanza de que ese acto produciría 
justas alarmas en el gobierno argentino y especialmente en la 
logia, cuya influencia era aun poderosa. En efecto, la renuncia 
de San Martín fué leida en una asamblea de esa corpora- 
ción, convocada expresamente, y la impresión que ella causó fué 
verdaderamente alarmante. Los siguientes párrafos de la carta 
del ministro de Chile cerca del gobierno argentino dan una idea 
de la sensación y de los benéficos resultados que ella produjo: 
leZüAirtá « Se leyó, mi querido amigo, dice Zañartú á O'Higgins en 
HifrgíM QQ (1) jg^ renuncia hecha por San Martin á consecuencia de 

ira 11 lio *■ 

nanoia habcrlo oscHto Pueyrredon que no podia llenar el empréstito de 
I Martin, quinientos mil pesos ofrecidos para la expedición. No puede V. 
figurarse la sorpresa que produjo esta comunicación inesperada 
del gobierno, cuando todos estábamos persuadidos que ya el 
dinero estaba colectado. Todos acusaron la fría apatía con que 
se procedia en un negocio tan interesante. Yo expréselos sacrifi- 
cios de mi Estado, la actividad violenta, pero necesaria, que mi 
gobierno aplicaba en semejantes casos, la justicia con que de- 
bían nivelarse los gastos en una empresa de utilidad común, las 
diferentes proporciones de este pueblo al mió, en fin, cuanto 
podia influir, dar movimiento y vida á este negocio. Y, aunque 
la cosa ha sufrido su retardación, el empréstito se lleva á cabo, 
porque la 00 no se detendrá por consideración alguna que se 
oponga á la consecución del fin. San Martin ha dado un golpe 
maestro, y si fuera conciUable con el honor del director el pu- 
bhcar la renuncia del general y su fundamento, creo que no 
habria medio mejor para sacar cuanto dinero quisiese, porque 
aquí saben demasiado cuánto él vale («). » 
Su noble amigo, el general 0*Higgins, persuadido de la sin- 



(1) La logia. 

(t) Papeles privadoi del general O'Higgini. 
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ceridad de la renuncia hecha por el generalísimo, se inquietó 
vivamente, y para disuadirlo, le escribió en esos mismos dias, 
datada de Santiago, la expresiva carta que reproducimos á con- 
tinuación : « Semejante á un flechazo me ha sido su apreciable 
de 6 del presente, que contesto. Cuando me preparaba á estre- 
charlo en mis brazos, recibo la amargura de su resignación. 
San Martin es el héroe destinado parala salvación de la América 
del Sur, y no puede renunciar la preferencia que la Providencia 
eterna le señala. Sí, amigo amado, cualquiera que sea la causa 
que haya motivado su resolución y esté á los alcances de su 
compañero y de este Estado, yo le aseguro su allanamiento. Me 
hago cargo de su falta de salud ; pero este clima benigno puede 
mejorarle y proporcionar remedio á toda clase de males. Ruego 
á V. por la patria y por nuestra amistad se venga cuanto antes, 
y me ahvie de las amarguras que sufro, no pudiéndolas aliviar 
otra cosa que la aceptación de mi súpUca (i). » 

Las dobles seguridades que recibió el general San Martin del 
gobierno argentino y de la logia, los ruegos de O'Higgins y los 
sucesos que debían desarrollarse tan favorablemente en el Pa- 
cífico, le hicieron desistir de su renuncia y partió precipitada- 
mente para Chile, á cuya capital entró como de costumbre sin 
ser sentido por la población, que le preparaba una espléndida 
ovación en testimonio de su profunda gratitud. 

Aunque San Martin no llevaba los auxilios pecuniarios que 
reclamaba la expedición al Peni, su pena al pensar que esa cir- 
cunstancia podriaretardar la realización de sus halagüeños proyec- 
tos, fué mitigada al conocerlos grandes progresos que durante sn 
a\:ksencia había hecho la marina chilena, bajo la inteligente y 
activa dirección del general O'Higgins. Entretanto la pobreza 
del tesoro de Chile-éra extrema, á tal punto que no habia dónde 
alojar al libertador de Chile (*). Hé aquí cómo refiere la Gaceta de 
Chile del 3 de octubre la llegada del generalísimo : 



i818. 

O'Hiygiii: 

iif I ert>uB<.l 

de la «iticci i 

«le U tiMiuiii 



San Maili 

d(>siste 

•li> su renar 



Lo9 prúgie 

i*ela 
inai-ihachilt 



•!• I lotforo'ite 



(i) Borrador mstenle entre los papeles del general O'Híggíns. Véase el 
Ostracismo. 
(9) El gobernador de Valparaíso, brigadier Cruz, décia ai director O'Híg- 
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iÉí9, « Por Último después de tan larga expectativa, se han realizado 

nuestros deseos. El jueves último hizo su entrada en esta ciudad 
el Excmo. Señor general en jefe D. José de San Martin; él sa- 
bia que todo este pueblo le aguardaba con impaciencia y se pro- 
metía salir á recibirle en triunfo el viernes, y por este motivo 
íe hicieron anticiparse su modestia y moderación. Infinidad de 
personas de todo rango, sexo y edad han estado en su palacio 
desde el momento de su llegada á fehcitarle, á tener el gusto 
de verle otra vez entre nosotros ; y aquellas personas que no 
tenian el honor de conocerle manifestaban en silencio su admi- 
ración al ver al ilustre vencedor de Chacabuco y de Maipo. 
S. E. recibió á todo el mundo con la afabilidad y agrado que 
acostumbra, y que le ganan los corazones no menos que la re- 
lación de sus heroicos esfuerzos y de sus victorias. 

» La municipalidad y el pueblo de esta capital se han esme- 
rado en manifestar su gratitud á su libertador. Iluminaciones, 
refrescos, saraos, vivas, pirámides, arcos triunfales y el entu- 
siasmo mas puro han sido las demostraciones que ha recibido 
el general San Martin del amor y veneración que todos le profe- 
samos. » 



ail orden 
irontrada 
bI trasporte 
Do/drea. 



'ito estrecho 

de la 
iea espafiola. 

íal órdeo. 



Entre las numerosas presas que se hicieron, se encontró á 
bordo de la fragata trasporte Nuestra Señora de los Dolores, la 
siguiente real órden^ concebida en los términos mas violentos, 
sometiendo á la última pena á los llamados insurgentes que fue- 
sen tomados ya con las armas en la mano ó ya de otro modo. 
Hé aquí ese documento, que condena y pone en evidencia el 
espíritu estrecho que guió la política de los consejeros del rey 
Femando VII : 

« Con motivo de la reconquista de la plaza de Cartagena de 
Indias el 7 de febrero de 1816 por las tropas reales á las órdenes 
de los tenientes generales D. Pablo Morillo, general en jefe del 



gins, en carta fecha 18 de noviembre de 1818 : « Estando acomodando la 
» casa para el general, y lo preciso para recibirlo, sin tener un medio real, 
» se ha aparecido el lord Cochrane con su familia, que quiere luego saltar á 
» tierra. > 
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expedicionario en Costa Firme, y D. Frandsco de Montalvo, 
virey del nuevo reino de Granada, fueron arrestados en ella 
varios individuos de los que principalmente influyeron en la 
sustracción de dicha ciudad y su provincia de la obediencia 
al gobierno legítimo en la continuación de la rebeüon, y en la 
resistencia abierta y prolongada con que disputó su ocupación 
á las tropas del rey ; y procedió á formar el correspondiente 
proceso á nueve de los principales factores y cabezas de la rebe- 
lión para imponerles el condigno castigo á que por sus delitos 
eran merecedores; pero habiéndose suscitado varias dudas 
acerca del tribunal en que debian ser juzgados dichos reos, dis- 
puso el virey y capitán general de la provincia que lo fuesen 
en consejo de guerra de oficiales de superior graduación, como 
se verificó, ejecutándose la sentencia de la horca y perdimiento 
de bienes á que fueron condenados, y al mismo tiempo que 
este jefe dio cuenta con documentos del motivo de sus disposi- 
ciones relativas al proceso, sentencia y ejecución de dichos 
reos, pidió que se fijasen las reglas que se debian seguir para 
juzgar á los criminales de la clase de aquellos, por lo muy inte- 
resante que era al bien del servicio, á la sólida tranquilidad de 
aquel reino, y al objeto de evitar competencias entre los jefes 
de igual autoridad, tma soberana resolución que sirviera de 
norma en los procedimientos contra los acusados de los expre- 
sados deUtos, y asegurase el pronto castigo de ellos. 

)) Enterado el rey de uno y otro, se sirvió aprobar el 12 de 
agosto último las disposiciones del virey del nuevo reino de 
Granada, respecto á los nueve reos ejecutados, y mandar á su 
supremo consejo de la guerra que le consultara lo que se le 
ofreciera acerca de las reglas que debieran adoptarse para pro- 
ceder con los acusados délos crímenes enunciados, lo que veri- 
ficó el consejo en pleno tenido en 14. de mayo último y por 
acordada en 16 del mismo mes, exponiendo á Su Majestad lo 
que estimó conveniente; y el rey conformándose con el parecer 
del dicho tribunal se ha dignado resolver, que los factores, 
cabezas, promovedores y sostenedores de la revolución é insur- 
rección de América, y los que, aunque delincuentes y comprepr 
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.«18. dídos en ella por su menor criminalidad no deben ser contados 
entre los anteriores, se clasifiquen en las ocho clases que 
siguen, y sean juzgados en la forma y por las autoridades que 
á continuación se expresan. 

» Serán comprendidos en la primera clase todos los indivi- 
duos que mandando ejércitos, disfrutando grados ó empleos 
militares por los insurgentes, defendiendo plazas ó puentes 
fortificados, ó con las ai'mas en la mano, han sido ó fueren 
hechos prisioneros por las tropas reales. 

» En la segimda, las espías de cualquiera clase que sean, que 
han atentado ó atenten á la seguridad de las plazas fuertes, 
puntos fortificados ó ejércitos de Su Majestad. 

» En la tercera, á los que se han ejercitado ó ejerciten en 
conmover y excitar á la rebelión á los pueblos tranquilos, y 
aun se han puesto ó pongan al frente de ellos, quemando^ 
talando ó destruyendo lugares de que perciben su subsistencia 
los ejércitos de Su Majestad. 

)) En la cuarta, á los militares que habiendo pertenecido al 
ejército de Su Majestad, han abandonado ó desertado de sus 
banderas, jurando y reconociendo el gobierno revolucionario, 
aunque permanezcan bajo de él sin tomar las armas. 

)) En la quinta, á los que abandonando los destinos que 
tenian ó tengan por el gobierno legítimo, tomen otros del revolu- 
cionario, ó sin ser empleados anteriormente, lo han sido ó fue- 
ren por este último. 

» En la sexta, á los que en sus proclamas, escritos ú opinio- 
nes públicas se han dedicado ó dediquen á encender ó sostener 
el fuego de la revolución. 

» En la séptima, á los que abusando de la anarquía de un 
gobierno revolucionario, han asesinado, perseguido, denunciado 
ó saqueado á los vasallos tranquilos y fieles á Su Majestad, ó lo 
hicieren en adelante. 

» En la octava y última á los que estando empleados por el 
gobierno legítimo han continuado ó continuaren en sus mismos 
destinos entre los insurgentes , jurando y reconociendo su 
gobierno. 
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y> Los comprendidos en las cuatro primeras clases y en la tsis. 
octava, si fueren militares, serán juzgados en consejo de guerra 
ordinario ó de oficiales generales militarmente, y según las gra- 
duaciones que tuvieren reconocidas por el gobierno legítimo, 
observándose exacta y rigurosamente lo prevenido en la real 
orden de 45 de i 806, á saber : que en el caso de conformarse 
los viíeyes 6 capitanes generales con las sentencias de los con- 
sejos de guerra ordinarios, se revean los procesos acompañados 
de un oidor de la real audiencia del distrito, y tres si el deüto 
mereciese la imposición de pena aflictiva ó capital. Y para los 
casos que ocmrran en que los dichos vireyes ó capitanes gene- 
rales no se conformen por solo el dictamen del auditor con las 
sentencias de los consejos de guerra de oficiales generales, se 
reverán igualmente los procesos por tres oidores de la audiencia 
del territorio, y en su defecto por tres letrados de conocida 
probidad é instrucción, el auditor y el vírey ó capitán general 
de la provincia; y lo que se resuelva por loa dichos se ejecutará 
inmediatamente, mientras duren las actuales circunstancias en 
que se hallan las Américas, para lo cual confiere Su Majestad á 
los vireyes y capitanes generales las facultades necesarias ; 
debiéndose abstener de presidir los consejos de guerra de ofi- 
ciales generales que se celebren por las referidas causas, para 
que tengan su voto libre, y puedan aprobar las sentencias que 
en ellos se impusieren. 

» Y por lo que respecta á los comprendidos en las cuatro últi- 
mas clases que anteceden, serán juagados por las autoridades 
civiles con arreglo á las leyes (á excepción de los militares 
contenidos en la octava, que seráu como queda dicho), debién- 
dose ejecutar las sentencias como las de los consejos de guerra 
inmediatamente á esa resolución, por considerarse los países 
revolucionados de América en estado de guerra, y ser conve- 
niente que el pronto é inmediato castigo (que se efectuará, si 
posible fuera, en los mismos lugares donde se cometió el deüto) 
pueda servir en ellos de escarmiento, y contener á sus habitan- 
tes dentro de los límites de la obediencia y subordinación debida 
á su soberano ; pudiendo sin embargo disfrutar de los indultos; 
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1818. que publiquen los vireyes ó capitanes generales, tanto los reo6 
dependientes de la autoridad militar como de la civil que com- 
prenden las clases anteriores, siempre que por la naturaleza. 4e 
sus delitos no deje de serles aplicable dicha gracia. 

I) De real orden lo comunico á V. para su inteligencia y pun- 
tual cumplimiento en los casos y causas que ocurran en la 
comprensión de su mando, y á fin de que lo circule y haga 
saber y observar á quien y como corresponda. 

» Dios guarde á V. muchos años. — Madrid, 28 de julio de 
4817.» 

San Martin Eu prcsoncla do ese documento , el general San Martin no 

AsTobli'rno P^*^^ prcscíudir de aconsejar á su gobierno que se adoptasen 
^ne lome medirlas mcclidas ouérgicas reclamadas por la situación y en justa y de- 
y dr^uirdor. Wda retaliación, como lo manifiesta en la siguiente comunica- 
ción, con fecha 16 de agosto de 1818 : 

« Excmo. Señor. — Cuando ha llegado á mis manos la Gaceta 
ministerial del Estado de Ckile^ de 10 de junio último, en que se 
insertan varias reales órdenes del señor D. Fernando Vil, rey 
de España, he creido de mi deber elevar á Vuestra Excelencia 
las observaciones que justamente reclama el respeto de la nación 
á presencia de la circular de 28 de julio de 1817. 

)) Ella es reducida á reglamentar los juicios contra los que se 
dicen insurgentes, clasificándolos por una graduación de per- 
sonas y delitos que en aquellos comprende todo rango y des- 
ciende en estos hasta el de la opinión : es en suma una fulmi- 
nación de sangre desfigurada bajo el nombre de la ley miUtar. 

» Hace mucho tiempo que los horrores cometidos por los jefes 
de S. M- G. en estas Américas exigían una rigurosa represalia 
que haciendo temer al enemigo, minorase los desastres de una 
guerra tan devastadora por su parte como generosa por la 
nuestra. Esta desigualdad ensoberbece mas el orgullo de los 
agresores que confunden la humanidad con la cobardía ó con 
una reüquia en que hemos sido educados. 

» Desde que tengo el honor de mandar soldados de la patria, 
no he podido resistir la liberalidad de mis sentimientos : los 
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prisioneros de San Lorenzo eran unos verdaderos piratas dignos isis. 
por esta sola calidad del último suplicio, á que los condenaba 
una orden expresa de Vuestra Excelencia, que sin embargo 
conseguí se suspendiese en su favor. Desde la acción de Chaca- 
buco hasta la de Maipo, han tomado los ejércitos de mi mando 
mas de siete mil prisioneros, inclusos cuatrocientos oficiales. Es 
bien notoria la conducta que he observado con todos ellos, uni- 
formando el dictamen de mi corazón al ejemplo de ese supremo 
gobierno y al de las naciones civiUzadas, que conocen y respe- 
tan los derechos de la guerra. 

)) Pero cuando S. M. C. delibera una violación expresa de 
todos ellos, no ya de puro hecho por la mano secundaria de sus 
jefes, y bajo la salvaguardia de su disimulo y aprobación, sino 
por un decreto solemnemente acordado en consejo pleno, y 
publicado con la formalidad de una circulación tan auténtica; 
yo sería responsable á esa superioridad y á los bravos que 
tengo el honor de mandar, si no interpelase de la autoridad 
suprema de Vuestra Eicelencia por la necesidad de una justa 
retaliación sobre los prisioneros de guerra y cómpüces en las 
hostilidades y persecuciones contra los defensores de la causa 
de América en la forma que parezca al recto discernimiento de 
Vuestra Excelencia. 

» Nuestro Señor guarde á Vuestra Excelencia muchos años. 
— Mendoza, y agosto 16 de 1818. — Excmo, Señor. — José de 
• San Martin. — Excmo. supremo director de las Provincias del 
Rio de la Plata. » 



A • 
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AÑO 1818. 



VI. 



» f\ 



1818. Organización de la escuadra chilena. — La fragata Baneralda y el Peutela 

de Su Majestad Católica bloquean el puerto de Valparaíso. — Armamento 
y partida de la Lautaro, — Carta de D. Tomas Guido. *- Ataque 4e la. 
ÍAiutaro. — Abordaje de la Esmeralda : las dos fragatas se separan, •^-r 
Muerte del capitán O'Brien. — Fuga de los buques realistas. -— Coiopra 
de la Cumberland, — £1 almirante Blanco. — Gomposieion de la 
escuadra. — Esta se hace á la vela, ignorando su destino : tenor de tas 
instrucciones. — La isla de Santa María« — Informes del capitán del 
Shaheipeare, — La fragata María Isabel y la expedición española es 
atacada en el puerto de Talcahuano. — Parlamentario enviado á los rea- 
listas. — El mayor Warnes. — Los coroneles Loriga y Cabanas. — £1 San 
Martin leva el ancla con la mayor diflcultad. — La escuadra en la isla de 
Santa María : nuevos refuerzos. — Se apodera de una gran parte de los 
trasportes realistas, -r Oñcio del director de Chile al de las Provincias 
Unidas. — Parte de la capitanía del puerto de Valparaiso. — Blanco se 
dirige á Santiago : es recibido en triunfo- -^ Parte del almirante de la 
escuadra chilena. » Operaciones del ejército : oficio del coronel Zapíola. 
— Opinión del general Camba sobre las causas de estos desastres : pro*» 
ceso formado á D. Dionisio Capaz. — Oficio de O'Higgins al general Bo- 
lívar. — Inicia el pensamiento de una alianza y el reconocimiento de Co- 
lombia. — Proclama del general San Martín á los habitantes del Perú, 
y á los soldados del ejército de Lima. — Otra proclama del general 
O'Higgins á los habitantes del Perú. 

rgaDiiaeion Como lo hemos dicho precedentemente, una de las mas grandes 
Adra duf ni. preocupaciones del general San Martin y del director de Chile 
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después de la batalla de Ghacabuco, había sido procurarse los íbí$, 
medios de adquirir el dominio del mar Pacífico ; ese habia sido uno 
de los objetos primordiales de los viajes que habia hecho el gene- 
ral en jefe del ejército de los Andes á la capital de las Provincias 
Unidas W, En efecto, los esfuerzos hechos por ambos generales 
no fueron estériles, y la organización de la escuadra chilena fué 
tan rápida y oportuna que pocos dias después de la batalla de 
Maipo contaba con varios buques completamente armados y al 



(i) t Libertado Chile en Chacabuco, San Martin rehuad el puesto supremo 
que le ofírecia la nación, y poniendo una muda de camisas en sus alforjas de 
Cuyo, montó en una- muía alazana, y seguido de su fiel ayudante O'Bríen se 
fué á galope á Buenos Aires, donde llegó de incógnito. 

» ¿Qué iba á hacer San Martín de aquella manera á la capital del Plata? 
« Á pedir perdón de su conducta, » han dicho escritores vulgares, porque 

la libertad de Chile habia sido una desobediencia Pero San Martin no 

hacia viaje por tan poca cosa. 

* Éliba á pedir á su gobierno^ á nombre de la libertad de Chile, que de- 
eretase la libertad del Perú^ formando una escuadra eñ el P^ifico. — Él exi- 
gía con este fin solo medio millón de pesos en numerario, comprometiéndose 
á hacer todo lo demás en nuestras costas. 

» El gobierno argentino consintió, y San Martin regresó á Chile antes que 
las nieves cubriesen las Cordilleras. 

« Queda dispuesto, decia el director Pueyrredon á 0*Higgins la víspera de 
» la salida de San Martin (abril 17 de 1817), y en carta que le trajo él mis- 
» mo, queda dispuesto para que pongamos en el Pacifico una escuadra que 

• lo domine; con esta arma será sin duda aniquilado el dltimo poder de 

• nuestros enemigos; necesitamos un año mas para la ejecución de nuestros 

> intentos, que tendrán su efecto infalible si conservamos el orden interior. 

> A V. le será mas f4^1 que á mi conseguirlo , porque manda en pueblos 
» dóciles que no están viciados con las turbulencias; pero yo aseguro que 
» por mi parte velaré sin cesar ayudado de los buenos para perseguir á los 

> díscolos. » 

» Sabido es como San Martin trabajó en Santiago durante todo el año de 
1817, como general en jefe del ejército, mientras que O'Higgins, director 
supremo, se batía en Talcahuano. Sabida es su alegría cuando vio llegar á 
Osorio por segunda vez, pues en lugar de ir á dar la batalla bajo los muros 
de fiima, iba á darla como en su casa, á las goteras de Santiago. — £1 cañón 
de Maipo descerrajó en verdad las puertas de la ciudad de los reyes, tanto 
como el canon de lord Cochrane en la rada del Callao, t (Papeles privados 
de O'Higgins, según el folleto publicado por el señor Vicuña Mackeuna con 
el título El generat San Martin J) 
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mando de jefes arrojados. Los dos buques que por entóneeá 
formaban la escuadra chilena eran las corbetas Lautaro y San 
Martin. D. Tomas Guido, comisario del gobierno argentino,^ 
fué encargado del armamento de la primera, que se hizo con d 
objeto de dar un golpe atrevido abordando la fragata españ(^ 
Esmeralda^ que se encontraba en esos momentos en la bahía de 
Talcahuano. 

Mientras esos aprestos tenian lugar, la mencionada fragata 
Esmeralda^ acompañada del bergantin Pezuela, se habian pre^ 
sentado en el puerto de Valparaíso y lo bloqueaban. Este fué él 
momento que aprovechó el atrevido capitán O'Brien, á cuyo 
mando estaba la Lautaro^ para salirles al encuentro, haciéndose 
á la vela el 27 de abril y marchando resueltamente al abordaje. 
La carta que reproducimos á continuación de D. Tomas ^uido^, 
dando cuenta al director O'Higgins del armamento y partídji 
de la Lautaro^ explica la actividad y energía con que se proce- 
dió en esa ocasión, y la persecución que se hizo al enemigo. 

« Valparaiso, abril 27 de i818, á las 9 de la noche.— Mi amado 
amigo : — Ayer, á las dos de la tarde, zarpó de este puerto la 
fragata Lautaro^ de 52 piezas de artillería larga y 318 hombres 
á bordo entre tripulación y tropa, fuera de los oficiades de sü 
dotación. Al hacerse á la vela, izó el pabellón de Chile hasta salir 
fuera de la puntilla, en donde lo mudó y siguió con la bandera 
inglesa. Entretanto los buques enemigos no se divisaban, y 
continuó la Lautaro rumbo al sur hasta las cuatro de la tarde, 
en que la fragata Esmeralda y el bergantin Pezuela se avista- 
ron á mucha distancia, navegando estos en demanda del puerto. 
El viento era norte flojo, y unos y otros avanzaban poco, pero 
la Lautaro hizo fuerza de vela por los enemigos hasta que entró 
la noche, y todos se perdieron de vista. — Según los practicóla, 
se calculó estuviesen á tiro de cañón á las doce de la noche, 
mas no se sintió novedad en toda eUa. Al romper el dia de hoy 
con poca niebla y viento norte fresco, se vieron las tres embar- 
caciones por el primer vigía de Corouma á tiro de cañón unas 
de otras, y al mismo tiempo hizo tres descargas de artillería déla 
Lautaro sobre la Esmeralda. Muy pronto el bergantin Pezuela se 
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puso en fuga y en pos de él la Esmeralda , dándoles caza la i^is. 
Lautaro^ hasta que se interpuso una calma gruesa, que impidió 
observar el resultado de sus maniobras. Á las dos horas y me- 
dia aclaró algo, y se divisaron otra vez los tres buques en vuelta 
de fuera, y que la Lautaro hacía algunos fuegos con las miras 
de proa. Poco después se oscureció enteramente el horizonte, y 
no se han vuelto á ver ; pero en consecuencia de esta relación 
d^ primer vigía, presumimos que los dos buques enemigos si- 
guen huyendo con la ignominia. con que lo acostúmbrala ma- 
rina española. Todo el dia lo he pasado sóbrelos cerros, de vigía 
en vigía, por ser el término de una empresa que me cuesta tan- 
tas rabietas; pero la cobardía de los marineros bailarines no ha 
dado lugar á que hoy se decida la cuestión. De contado ya he- 
mos conseguido se levante el bloqueo ; probablemente O'Brieu 
perseguirá á los enemigos hasta Talcahuano, y solo siento que 
la Lautaro no ande tanto como la Esmeralda^ para que el que • 
la manda escuchase cerca las trompetas de los insurgentes. Si 
mañana tenemos alguna novedad, la comunicaré á V., y si no, 
regresaré á esa capital, á donde me llama la obligación. Cele- 
braré continúe el alivio de V., y que mande á su afectísimo 
jpaisano y servidor Q. B. S. M. — Tomas Guido. » 

Los buques reahstas que bloqueaban el puerto de Valpa- 
jaiso eran en efecto la fragata Esmeralda^ de cuarenta y cuatro 
cañones, y el bergantín Pezuela^ de diez y ocho. Al acercarse la 
Lautaro con bandera inglesa, los realistas creyeron que era la 
fragata Amphion de S. M. Británica, al mando del comodoro 
Bowles, la cual en algunas ocasiones habia comunicado con 
4a Esmeralda sobre asuntos relativos al bloqueo, y por lo tanto 
se puso en facha para esperar y hablar con la supuesta Am- 
phion. En este estado, y habiendo ganado la Lautaro la cuarta Ataque 
-de popa de barlovento del enemigo, arrió la bandera inglesa, 
izó la chilena, y rompió el fuego con la batería mas inmediata. 
La primera intención del capitán O'Brien era haberse puesto 
sobre el costado, pero habiendo variado de opinión, se corrió 
sobre la cuarta de popa. El bauprés de la Laxitaro cortó el apa- 
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1848. rejo de mesana del enemigo, y lo dejó colgando de un modo tan 
AbordÉj» incómodo para abordar, que solo O'Brien con treinta hombi^s 
dt i« Bnuraida. ^^j^^q^qj^ sgitar á k Esmeralda. Los soldados de marina sostu- 
vieron un vivo fuego desde el castillo de proa de la Lautaro^ 
que causó una pérdida considerable á la tripulación de la Estne- 
ralda^ la cual, sorprendida y aterrada al ver ya abordada la 
fragata, huyó al entrepuente, y los que habían entrado en 
ella arriaron la bandera. Desgraciadamente á nadie se le ocur- 
nó impedir el que se separasen los dos buques amarrándolos, 
é inutilizar la fragata apresada cortando las cuerdas de la rueda 
del tímon^ y amando las vergas de gabia : un golpe de mar 
separó las dos fragatas. Entonces la Lautaro echó sus botes 
para enviar refuerzo ; pero antes que pudiera verificarse, aper- 
cibida la tripulación de la Esmeraida del corto número de 
patriotas que habia sobre cubierta , se reunieron , rompieron el 

Muerte de uRrien. fucgo dcsde el eutrepucute , y mataron al valiente O'Brien, 

cuyas últimas palabras fueron : « No la abandonéis, muchachos; 
la fragata es nuestra. » Mientras tanto la Lautaro dejó A objeto 
principal, para tomar posesión del Pezuela^ que habia arriado 
bandera , pero que se iba alargando. 

Füg«ii« iMboviues Percibiendo la Lautaro el cambio de fortuna que se habia 

verificado á bordo de la Esmeralda^ desistió de la caza del ber- 
gantín, y viró hacia la fragata : pero antes que pudiera aproxi- 
marse bs que asaltaron hablan sido vencidos, y los dos buqués 
españoles, izando nuevamente su pabellón, se salvaron por su 
superioridad en la marcha. El teniente Walker, al servicio de la 
compañía de la India, se. distinguió muy particularmente ; y 
antes que la Lautaro volviese al puerto, apresó un buque que 
llevaba á bordo una porción de pasajeros españoles muy ricos, 
que habian huido de la Concepción para refugiarse á Lima. 

El nuevo comandante de la fragata Lautaro dirigió al Señor 
director supremo del Estado de Chile el siguiente parte : 

« Excmo. Señor. — En consecuencia de la muerte del bravo 
capitán Don Jorge O'Brien, comandante de la fragata patriota 
Lautaro^ que gloriosamente cayó combatiéndose con los ene- 
migos de Chile á bordo de la fragata española Esfineraldn , e§ 
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mi deber informap á V. E. los detalles siguientes. — Salimos i sis. 
de la bahía de Valparaíso el domingo 26 del que rige : nave- 
gamos en rumbo al sud hasta las 4 de la mañana del dia si- 
guiente, en c[ue avistamos al enemigo. Inmediatamente se pre- 
paró para el combate, y al aclarar el dia cerca de las seis fui- 
mos sobre él mostrando bandera inglesa. Se puso en facha 
para esperarnos, y en este momento vimos algunas millas al 
norte al bergantín Pezuela. Á las siete hablamos á la fragata, y 
habiéndonos contestado que era la fragata de guerra española 
Esmeralda, arriamos la bandera inglesa, y enarbolamos la de 
Chile, en cuyo momento nos hizo una descarga cerrada de todo 
su costado de sotavento , á la que contestamos vivamente. Sin 
perder momento, nuestro comandante á la cabeza de sus valien- 
tes la abordó como se habia propuesto ; pero habiéndose sepa- 
rado las dos fragatas al tiempo del abordaje, solo pudieron 
entrar con él 25 hombres, los que fueron suficientes para hacer 
arriar la bandera española. Inmediatamente mandé un oficial 
con 18 hombres mas para reforzar aquella partida, y asegurar 
la posesión de la fragata. Entonces el bergantín se alejaba 
haciendo fuerza de vela para escapar; pero no pudiendo resistir 
á nuestro fuego, arrió igualmente su bandera, y se rindió. 

)) Creyendo que no habia suficiente número de los nuestros 
á bordo de la Esmeralda, y viendo que el bote que yo habia 
mandado no la podía alcanzar, traté otra vez de ponerme al 
costado de la fragata ; mas en consecuencia de haber estado tan 
corto tiempo en el mar, no se habia establecido la disciphnii 
necesaria, y la mitad de la tripulación no entendía el lenguaje 
de la otra : á mas de esto muchos estaban mareados, y lejos de 
serme útiles, mas bien sersian de estorbo ; de suerte que era 
imposible la maniobra que yo deseaba hacer para abordaí' 
segunda vez á la Esmeralda^ y solo pude poner el bauprés 
sobre la popa. 

» Habiendo muerto el capitán O'Brien á bordo de ella, y con- 
cluidas las municiones de su gente, tuvieron que abandonar la 
fragata, y se trasbordaron á la Lautaro. Yo deseaba hacer 
una descarga cerrada antes de intentar de nuevo el aborda.je, 
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1818. sostuve un vivo fuego con las miras de proa, que debió haber 
causado una pérdida considerable á la tripulación enemiga, 
pues las tres últimas troneras estaban reducidas á una, des^ 
truida enteramente la popa, é incendiada la cámara. Entretanto 
el bergantín habia enarbolado otra vez su bandera, y perse- 
guía á nuestra lancha. 

» No queriendo sacrificar á tantos bravos, me puse en facha 
hasta recibirlos á bordo : inmediatamente di caza al enemigo, 
haciéndole un vivo fuego ; pero siendo mucho mas veloz que 
nosotros, se puso luego fuera del tiro de canon : sin embaa^ 
continuamos la caza con todo el velamen, hasta que viendo que 
era imposible alcanzarle, nos pusimos en facha para reparar los 
daños que habíamos sufrido. 

)) No puedo menos que observar el modo cobarde con que 
procedió tanto la fragata como el bergantin español; y me es 
muy sensible que por su superior velocidad nos haya arreba- 
tado el triunfo que esperábamos. 

» Nuestra, tripulación, exceptuando algunos individuos no 
acostumbrados al mar, se portó con mucho valor, y con un poco 
de práctica será capaz de cualquier empresa. Estoy suma- 
mente agradecido al capitán de las tropas Don Juan Millar por 
la intrepidez que manifestó, dando ejemplo á sus soldados, que 
aunque no acostumbrados á los combates navales, hicieron 
prodigios de valor. 

» Á las cinco de la misma tarde, apresamos el bergantin 
San Miguel^ procedente de Ghiloé, con destino á Lima, que tocó 
últimamente en Talcahuano, teniendo á su bordo trece pasaje- 
ros, entre los cuales están Don Rafael Beltran y Don Pedro 
Nolasco Chupetea, comandantes que fueron de Santiago, y el 
teniente coronel Don Mateo Asas, ayudante de campo del gene- 
ral Osorio. Trae noticia de TalcaIiaano,.que comunicará á V. E. 
el gobernador de este puerto. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. — Fragata patriota Zam- 
toro, en Valparaíso , 29 de abril de 1818. — Excmo. Señor. 
— José Arg' Turner. — Al Excmo. supremo director del 
Estado. )) 
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El director O'Higgins, comprendiendo por ese hecho las in- '% isis. 
mensas ventajas que resultarían para Chile de la formación de comp» 
una escuadra poderosa, renovó sus esfuerzos y compró la fragata ^"^ '* cumberia» 
CtmiberlandáQ mil doscientas toneladas y otros buques mas pe- 
queños, para cuyo efecto contribuyeron los patriotas chilenos 
con sus fortunas y hasta con las producciones en especies de sus 
campos. 

Uno de los objetos principales de la formación de esta escua- 
dra era el hacer frente á la expedición que se preparaba en 
Cádiz contra Chile. Tripulados y prontos para darse á la vela 
los buques, solo esperaban que se nombrase el jefe de la escua- 
dra, lo que por cierto era muy difícil en esos momentos, á 
causa de las pretensiones extraordinarias de los marinos ex- 
tranjeros. El gobierno se decidió en fin por el teniente coro- Ei«iin¡r«nieBioiii 
nel Blanco Cicerón, que habia servido algún tiempo en la ma- 
rina española. Al capitán Miller se le dio el grado de mayor y 
el mando de la infantería que se embarcó en la escuadra, que 
se componía de los buques siguientes : el San Martin^ de 56 composición 
cañones, capitán Wilkinson; la Lautaro^ de 44, capitán Wors- '** ehu^"*"*'* 
ter; la Chacabuco^ de 20, capitán Díaz, y el Araucano, de 16, 
capitán Morris. 

En la mañana del 9 de octubre de 1818, se hicieron á la vela E,ta 

ignorando el destino, hasta que ftiera de la vista de tierra el »« i»»ce é u reii 

ignorando 

almirante abrió las instrucciones y participó su contenido á los ta destino, 
comandantes de los buques que componían la escuadra. Las 
instrucciones decían sustancialmente que por la vía terrestre el Tenor 
gobierno de Buenos Aires había informado al de Chile del arribo ***-^"»¡"*»"^»c"«'> 
á aquel puerto de un trasporte español perteneciente á la expe- 
dición que se esperaba de Cádiz y que se habia sublevado capi- 
taneado por un sarjento. Este les comunicaba tainbien que la 
fragata María Isabel con ocho ó diez trasportes mas debían atra- 
vesar el cabo de Hornos y desembarcar en Talcahuano con 
cerca de tres mil hombres. La escuadra patriota tenia la orden 
de dirigirse á la isla de la Mocha , impedir el desembarco y 
apoderarse de todo el convoy. 
Mientras tanto, el ejercicio continuo á que estaban sujetos los 

A. — IV. 15 
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soldados de marina y los marineros cholos dieron espléndidos 
resultados durante el viaje de la escuadra chilena, y pronto se 
hallaron bastante diestros para llenar su servicio ; y según el 
general Miller desplegaron las brillantes cualidades que consti- 
tuyen tanto al buen soldado como al buen marinero, es decir, 
la subordinación y el valor. 

En la madrugada del dia 26 de octubre, avistaron la isla de 
Santa Maria, al sur de la bahía de la Concepción, no pudiendo 
acercarse á ella , y poco después descubrieron una vela que 
resultó ser el Shakespeare , buque mercante ingles empleado 
en la pesca de la ballena. Este informó á los patriotas que la 
Maria Isabel se habia separado del resto del convoy y que 
con solo dos trasportes se hallaba anclada en el puerto de 
Talcabuano. Estas noticias fueron confirmadas poco después 
por un bote de la costa que viendo flamear la bandera española 
en la escuadra patriota, se dirigió hacia ella y le entregó las 
instrucciones selladas que habia dejado el capitán de la fra- 
gata reaüsta para que se reuniesen todos los trasportes en el 
puerto de Talcabuano. Inmediatamente se dirigieron el San 
Martin y la Lautaro hacia aquel punto á toda fuerza de vela. Al 
dia siguiente se encontraban á la vista de la fragata española 
anclada á tiro de pistola de Talcabuano. El jefe de la escuadra 
chilena izó bandera inglesa y marchó directamente al enemigo ; 
pero al llegar á tiro de fusil izó la bandera chilena. La fragata 
española disparó una andanada, que no produjo efecto ; é igual 
saludo la hizo el San Martin con cuantos cañones pudo, y echó 
el ancla á tiro de pistola de su enemiga, á lo cual cortaron los 
cables los Españoles y bararon la fragata en la costa : jina 
gran parte de la tripulación escapó en los botes, y el resto echán- 
dose al mar (i). Los patriotas se apoderaron de la fragata é 
hicieron todos los esfuerzos posibles para desencallarla , pero 
todo fué inútil, y en ese estado tuvieron que enviar un parla- 
mentario para proponer á los fugitivos un tratamiento generoso 
si se rendian, abandonando un país que no era adicto á la causa 



(i) Véase Milleb. 
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que ellos defendían. Al acercarse ala costa, el mayor Miller tuvo 
no poco trabajó en bacer comprender á los guasos lo que signi- 
ficaba la bandera blanca. Llevado ante el general Sánchez, 
este le trató con suma grosería, contestando que el portador 
sería despachado del modo que merecía. 

Miénttas tanto los patriotas á bordo de la Mana /sa¿e/ tenían 
que sostener un vivísimo fuego contra los guasos, que ocultos 
detras de las tapias no cesaban de molestarlos. El almirante 
Blanco se vio obligado á desembarcar tropas para que los 
desalojasen ; lo cual verificaron con alguna pérdida por la 
llegada de Sánchez con su división desde la Concepción. In- 
mediatamente después envió al mayor Warnes con un oficio en 
que le participaba su intención de ahorcar de los peñoles to- 
dos los Españoles que tenia en su poder, si no ponía en liber- 
tad al parlamentario. Sánchez no hizo caso , y se preparaba 
á asesinarle cuando los coroneles Loriga y Cabanas intervíníe^ 
ron en su favor, y solo merced á sus ruegos y amenazas pudo 
Miller volver entre los suyos sano y salvo. 

« Poco después y con la mayor dificultad levó el ancla el 
San Martin^ pues el capitán Welkinson y la mayor parte de los 
oficiales y de la tripulación estaban á bordo de la fragata apre- 
sada, y los que quedaban se hallaban rendidos absolutamente 
por la excesiva fatiga y falta de descanso en las cuarenta y ocho 
horas anteriores. Para aumentar las dificultades, tocó el navio 
en un banco de arena, donde solo había dos brazas y media de 
agua. Una rápidia maniobra que se hizo, aligerándola de la 
aguada y soltando al mismo tiempo el aparejo, le permitió entrar 
en mayor fondo ; pero apenas salió de un peligro cuando entró 
en otro. La brisa cesó, y hallándose rendido el hombre que 
llevaba el timón, cayó sobre cubierta antes que pudieran rele- 
varle. El navio quedó sin dirección, y una fuerte corriente y 
grande marejada lo llevó hacia la costa escabrosa y llena de 
rocas, á una distancia de pocas brazas. En el acto echaron el 
ancla ; pero ya la confusión era general. El único oficial de ma- 
rina que había á bordo, exceptuado el jefe de la escuadra, era 
el primer teniente Ramsay, que el día anterior había quedado 
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sordo por los efectos del fuego, y estaba tan ronco que con dir 
ficultad podía hacerse oír; y como Blanco no sabia el in^es, no 
le era posible dar órdenes por sí mismo á los marineros 
extranjeros. Miller, el cirujano Grun y el contador eran las 
únicas personas capaces de comunicar una orden; pero como 
ninguno de ellos entendia la maniobra, llegaron las circunstaoi- 
cias á ser verdaderamente aflictivas. Ademas habia sobre 
ochenta prisioneros que vigilar, y solamente quince marineros 
á bordo , no contándose los marinos y cholos , que se portaron 
perfectamente. Dos horas antes de amanecer del 30, picó cable 
el San Martin, con la esperanza de que una brisa de tierra que 
principiaba á soplar le sacaría fuera de la costa, pero la gran 
marejada lo estorbó , llevándole cada vez mas hacia tierra, 
y en pocos minutos le cogió ya por la popa y lo arrastró rápi- 
damente contra las rocas. En tal conflicto botaron la última 
ancla que les restaba, y quedó el navio colgado de ella dando 
grandes balances con la popa hacia tierra, y á muy pocas varas 
de las rocas donde las olas reventaban con furia. Su situación 
empeoró y llegó á ser desesperada por el cansancio de la tripu- 
lación y por la falta de destreza marítima: la idea de perder el 
buque mayor de la República preocupaba los espíritus y aumen- 
taba los padecimientos. Al fin se levantó á las nueve de la níia- 
ñana una brisa bienhechora que arrancó el navio de la costa, 
sin haber experimentado ninguna avería (i). » 

La escuadra se dirigió con la María Isabel hacia la isla de 
Santa María, y ancló el i** de noviembre entre esta y la tierra. 
Allí se reunió ala Chacabuco y al Galvarino^ de 18 cañones. Este 
bergantin, perfectamente tripulado y equipado, habia sido ven- 
dido al gobierno de Chile por el capitán Guise, de la marina 
inglesa. Durante una semana los patriotas apresaron siete tras- 
portes realistas que viendo flamear la bandera española en todos 
los buques de la escuadra, obedecían á la orden de anclar á 
popa de la fragata Reina María Isabel. Las cubiertas se cubrian 
de hombres, mujeres y niños ; los oficiales se ponían el uni- 



(1) Véanse las Memorias del general Miller, 
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forme rigoroso, y todos se felicitaban unos á otros por ver 18I8. 
terminado un viaje tan largo y tan penoso. Apenas anclaban, Tom» de gran 
un tiro disparado en el San Martin hacía sustituir la bandera '^^'^".Vibut!! 
patriota ala española, y cambiaba completamente la escena; la 
alegría hacía lugar al terror que les causaba encontrarse en ma- 
nos de los patriotas, que según ellos creían, no daban cuartel á 
nadie. 

De este modo se apoderaron los patriotas de casi todo un 
convoy que saüó de Cádiz el 21 de mayo de 1818, cuyo perso- 
nal detallado se encuentra precedentemente. 

Del total de las tropas embarcadas en Cádiz, setecientos mu- Boques dei a 
rieron en la travesía y ochocientos desembarcaron en Talca- que^odleM 
huano, inclusa la mayor parte de la tripulación de la María ««cipar. 
Isabel ;\di gente que conducían los dos transportes y un tercero 
con dos regimientos de Cantabria, fueron los únicos que pudie- 
ron escapar de caer en poder de los patriotas. Así pues la her- 
mosa fragata María Isabel^ de cincuenta cañones , una de las 
cuatro que compró la España á la Rusia, siete trasportes y 
mil doscientos hombres fueron los resultados fehces de esta 
expedición ; el coronel realista Hoyos era el que la mandaba. 

El 8 dB noviembre, el supremo director de Chile comunicó al 
de las Provincias Unidas el apresamiento de la fragata de Su 
Majestad Catóüca por el siguiente oficio : 

«Excmo. Señor: Á extraordinarios sacrificios ha debido su ei director da 
formación nuestra marina; pero ella ya principia á darnos un ^l^^l^ 
firuto ventajoso, que reanimando nuestros esfuerzos debe con- ProTinoíat u» 
ducimos á mayores empresas. "«S' 

» La fragata española -/Ufana /sa¿^/, de cincuenta cañones , 
ha sido presa por nuestra escuadra, como lo verá V. E. en los 
partes que acabo de recibir, y tengo el honor de dirigir á V. E. 
por extraordinario por la satisfacción que tal acontecimiento 
debe causar á ese gobierno. 

)) Dios guarde á V. E. muchos años. — Santiago de Chile, 
noviembre 9 de 1818. — Bernardo O'Higgins. — Excmo. Señor 
director supremo de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. » 
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ISIS Inmediatamente que llegaron al conocimiento del mismo, su- 

premo director del Estado de Chile los detalles de ese notabilí- 
simo acontecimiento, los trasmitió al de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata en los siguientes términos : 
roofltio » Excmo. Señor. Los últimos restos del convoy de tropas es- 

M-hUe**^**^' PS^olsis, cuyo apresamiento fué el objeto de la expedición de 
id«ut nuestra escuadra, acaban de entrar á Valparaíso conducidos pqr 
etas m af. ^^ (jQpbeta de guerra Chacabuco, como dice el parte del goberna- 
dor de aquella plaza, que tengo la satisfacción de incluir á V. E. 
De este modo ha terminado la célebre expedición que el 
;^abinete de Madrid dirigia á nuestras costas para esclavizar- 
nos ; y tal ha sido el ensayo feliz de la naciente marina de 
Ghüe. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. — Santiago de Chile, y 
noviembre 23 de 1818. — Bernakdo 0*Higgtns. — Excmo. 
Señor director supremo de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata. )) 

íc N. B. Ha fondeado en este instante la corbeta de guerra 
nacional denominada Chacabucoj y dos fragatas mas españolas, 
últimos restos del convoy. 
El parte de la capitanía del puerto es como sigue : 
eiaciipitaiiia « Señor gobemador : Va á fondear la corbeta del Estado Cha- 
1 puerto jj cabuco, SU comaudante D. Francisco Díaz, crue conduce dos 
» fa'agatas españolas prisioneras, resto del convoy español. Son 
» dos trasportes : la una se llama Rosalía, y la otra Carlota, Am- 
» bas salieron de Cádiz bajo la escolta de la fragata Reina María 
» Isabel y conducen doscientos cuarenta hombres de tropa. 
» En la Rosalía fueron trasbordados esta mañana, á las nueve 
)) de la mañana, de la fragata ballenera inglesa Sevinga Papatan^ 
)) que salió del Callao el 16 de octubre, los pasajeros D. Fran- 
)) cisco Caldera y D. Ramón Bose, que se embarcaron en dicha 
)) fragata furtivamente para restituirse á su patria. — Capita- 
» nía del puerto, y noviembre 22 de 1818. — Jüají José Fortel. 
)) — Señor gobernador de la plaza. » 

)) Tengo el honor de trascribirlo á V. S. para su conocimiento 
y el del Señor supremo director. — Dios guarde á V. S. mu- 
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chos años. — Valparaíso, noviembre 22 de 1818. — Luis de lá 
Cruz. — Señor ministro de Estado en los departamentos de 
guerra y marina, coronel D. José Ignacio Zenteno. » 

El 7 de noviembre , regresó la escuadra é liízo su entrada 
triunfal en el puerto de Valparaíso, produciendo las mas gratas 
impresiones en el ánimo de los habitantes, quienes al ver entrar 
trece velas en la bahía , les acogieron con las mas entusiastas 
aclamaciones. Era en efecto un acontecimiento de suma tras- 
cendencia , pues habia impedido que se reuniesen á Sánchez 
refuerzos considerables y formasen un nuevo ejército que hu- 
biera amenazado de nuevo á la capital de Chile. 

El contraalmirante Blanco y el mayor Rliller se dirigieron 
inmediatamente á Santiago, y según las Memorias de este úl- 
timo, á pocas leguas de la capital encontraron la carroza del su- 
premo director, que este les enviaba para que entrasen en la 
ciudad con la posible ostentación. 

Al llegar á los arrabales, la entrada tomó el aspecto de un 
triunfo verdadero. Un pueblo entusiasta, acabado de saUr del 
vasallaje mas degradante, debia gozarse y expresar hbremente 
el júbilo que le causaba que su primer triunfo naval fuese tan 
completo ; y la idea de haberlo alcanzado un jefe chileno hala- 
gaba su amor propio, y le llenaba de un justo y noble orgullo, sin 
que por eso dejasen de tributar los elogios que merecian los ex- 
tranjeros que tan eficazmente habían contribuido á la victoria (A). 



1818. 



Entradt 
de la escaadr 

patriota 
en Valparaiao 



Blanco y Alillc 

se dirigen 

á Santiago. 



(1) Torrente, en su Historia de la Revolución hispano-americana, dice lo 
siguiente sobre este notable hecho de armas : 

•( Todo cayó en poder del -victorioso enemigo ; la correspondencia mas 
secreta, abandonada por el encargado de ella, acabó de manifestarle el modo 
de destruir aquella malograda expedición. Este fué el principio de todos 
los reveses que condujeron gradualmente la autoridad real al precipicio. 
Aunque estamos muy lejos de disculpar el descuido del comandante de la 
fragata, á cuya torpeza se debió indudablemente su pérdida, no podemos 
menos de lamentarnos de la fatul medida de haber abandonado Osorío dicho 
puerto de Talcahuano. Sí el citado jefe se hubiera mantenido^ en él dos meses 
mas, como habría podido sin el menor riesgo, ni la Maria Isabel habría pa- 
sado á manos de los enemigos, ni habrían sido apresados los trasportes, ni 
la fuerza expedicionaria desembarcada al mando de D. Fausto del Hoyo se 



Ihs insirofcionc». 
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181S La Gaceta ministerial extraordinaria de Chile del 10 de nor 

viembre de 1818 publica el siguiente parte detallado del co- 
mandante general de las fuerzas navales de Chile , capitán de 
navio D. Manuel Blanco y Encalada, dirigido á S. E. el suprema 
director del Estado : 
»arte üeuuaao (( Exciuo. Señor. El día diez del próximo pasado di la vela del 
''''Bi'rco"** puerto de Valparaisoicon la escuadra de mi mando, compuesta 
del navio General San Martin^ de sesenta cañones, la fragata 
Lautaro, de cuarenta y seis, corbeta Ckacabuco, de veinte, y el 
bergantín Araucano, de diez y seis. El viento era de S. E. ; tomé 
la vuelta del O. hasta perder la tierra de vista, según las últimas 
seinstiuy». órdencs de V. E., lo que se verificó al dia siguiente. Alas once 
del dia, abrí el pliego cerrado que llevaba para este caso, y ente- 
rado de la comisión que V. E. se dignaba conferirme, dirigí mi 
derrota á la isla de la Mocha ; pero calculando que el convoy 
enemigo traía una navegación larga, me resolví á hacer la mia 
cruzando la derrota que debiese traer si continuaba para Lima. 
Es verdad que de este modo la dilataba un poco mas; pero lo- 
graba dos objetos : el primero, muy probable, de encontrar el 
convoy; y el segundo, el tener tiempo suficiente para poner 
toda la escuadra en el mejor estado para batirse, lo que puedo 
asegurar á V. E. que trabajando noche y dia lo hemos logrado 
á los quince de nuestra salida. 
Se .ociara » El 14; cn la uoche, se me separó la corbeta CAacaéwco, igno- 

rando hasta el treinta y uno, que se me reunió, la causa que lo 
motivó. 

)) El 26, á las doce del dia, me hallaba en el paralelo de Tat- 
c^huano, distante diez á doce leguas del puerto. Á la misma 
hora, di la orden al bergantín Araucano fue«e á reconocer si ha* 
bia en él algunas embarcaciones y la clase de ellas, reunién- 
dose luego que cumpliese su comisión á la escuadra, que debía 
esperarlo en la isla de Santa María. Á las siete de la tarde, me 



habría disipado inútilmente, ni se habria llevado á efecto la expedición marí- 
tima de lord Cochrane, y probablemente se habria paralizado la terrestre por 
San Martin. » 



U 
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puse sobre dicha isla, y tratando de buscar el fondeadero, avis- 
tamos una fragata que se hallaba fondeada, la que tuvimos por 
enemiga, pero entró la noche y no pudimos reconocer mas. Sin 
embargo, con la ventoüna que tenia del N. me determiné ir á 
fondear cerca de ella y esperar que amaneciera, lo que ejecuté 
á las tres de la mañana. 

» Al amanecer del veinte y siete, reconocimos ser una fragata 
inglesa ballenera que habia diez dias estaba en la isla. Nos dijo 
que una fragata de guerra española, llamada María Isabel, ha- 
bia pasado para Talcahuano el dia veintidós, dejando cinco hom- 
bres en tierra, los cuales creyéndonos buques del convoy, pues 
temamos arbolada la bandera española, se vinieron á bordo 
trayéndome un püego cerrado del comandante de la María Isa- 
leí, el que contenia una orden para todos los capitanes de los 
trasportes para que fuesen inmediatamente al puerto de Tal- 
cahuano, dándoles las señales que les debia hacer sin las cua- 
les les advertiría no entrar. Por estos cinco hombres supe que 
llegaron antes que la fragata cuatro trasportes que echaron la 
gente en tierra, y que se hallaba en Concepción á las órdenes 
de Sánchez. Me dijeron también que por Arauco tenian noticia 
que habian llegado cuatro mas. Con estas noticias no vacilé un 
momento, me dirigí sobre Talcahuano con ánimo resuelto de 
batir la fragata y todas las embarcaciones en su mismo fondea- 
dero. 

» Sentia en aquellos momentos haber separado el bergantín 
Araucano y mucho mas la falta de la corbeta Chacabuco. Pero 
ambicioso de que la marina de Chile señalase la época de su 
nacimiento por la de su gloria, resolví sacrificarme por ella en 
este dia, ó ponerla de un golpe á un grado de elevación que los 
ojos de la Europa alcancen á distinguirla. Hice venir á bordo al 
comandante de la fragata Lautaro; le dije mis intenciones, y 
juntando al comandante del navio les manifesté mi plan de 
ataque, y aprobado por ellos no pensé mas que en ejecutarlo. 
A las ocho de la noche nos hallábamos frente de la Quiriquina 
y en calma. Así pasamos la noche. Amaneció el veinte y ocho 
con ventolina del norte y mucha cerrazón ; tomé la vuelta de 
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afuera bástalas ocho, en que el viento se entabló del norte, y 
el borizonte se despejó, y viré por avante en busca del puerto. 

)) Á las once de la mañana, avistamos por la Boca Gbica la 
fragata de guerra, que tiró un cañonazo y puso una bandera 
encamada al tope mayor; le contesté con otro y la bandera in- 
glesa. Á las doce doblé la punta N. de la Quinquina y amollé en 
popa sobre el puerto, y reconocimos que la fragata estaba sola. 
Poco antes de enfrentar la punta de Arenas, afirmó su bandera 
española, le contesté con otro cañonazo manteniendo la bandera 
inglesa, y cargué el trinquete ; luego que me puse á tiro de ca- 
non me dirigió un tiro con bala, que no contesté y aferré los 
juanetes. Á los dos ó tres minutos me tiró cuatro ó cinco bala- 
zos ; al momento hice arriar la bandera inglesa é izar la nacio- 
nal de Chile, sin disparar un solo tiro, y la puse á proa; mani- 
festándoles unas intenciones mas atrevidas. Al poco rato nos 
descargó todo su costado, picó los cables, izó el foque, cargó la 
sobremesana, y se fué á barar á la playa. Pero la tenia tan cerca 
que desde su popa rompieron el fuego de fusilería. 

» Entonces di la orden al comandante del navio de fondear 
y romper el fuego, lo que ejecutó con la mayor brevedad, dán- 
dole una descarga en la orzada. Inmediatamente le di la orden 
á la Lautaro^ que seguia las aguas del navio, de virar por re- 
dondo y hacer la misma maniobra, lo que ejecutó con igual des- 
treza ; y la fragata Reina Marta Isabel arrió su bandera espa- 
ñola, arrojándose á el agua mucha parte de su tripulación que 
no pudieron alcanzar los botes. Inmediatamente envié á su bordo 
á los tenientes de marina D. Nataniel Vélez y D. Guillermo San- 
tiago Gomuton con 50 marineros para tomar posesión y tratar 
de sacarla. Habia á bordo 70 hombres y un teniente del regi- 
miento de Cantabria y cinco pasajeros, los que me informaron 
que Sánchez tenia mil hombres veteranos y siete piezas de ar- 
tillería en Concepción, lo que me hizo determinar á desembar- 
car 450 hombres de marina y algunos artilleros al mando de 
sus oficiales á tomar la posición, queme dijeron ser ventajosa, 
en el portón de la plaza, con el objeto de evitar enviasen de 
Concepción algunas fuerzas de artillería y me impidiesen sacar 
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la fragata que estaba barada á tiro de piedra de la playa ; pero 
con la orden de retirarse si acaso eran atacados por una fuerza 
superior, teniendo los botes listos al cargo de un oficial de ma- 
rina para su reembarco. 

» Á la media hora de haber saltado en tierra y ántes.de Uegeff 
al punto señalado, los veo atacados por una fuerza muy supe- 
rior, y tuve el mayor placer de ver batir los soldados de marina 
y artilleros con un valor sin igual, sosteniéndose mutua- 
mente en su, reembarco animados por sus valientes oficiales. 
El navio y fragata Lautaro no podian hacer ningún fuego sin 
ofender á nuestros mismos soldados, que se hallaban casi por me- 
dio, pero la María Isabel lo hacía con sus cañones, de proa á 
metralla. Siguió ía noche y el viento refrescaba mas del N., y 
tanto que me hacía perder la esperanza de sacarla fragata. Á 
las 12 de la noche empezó á llover bastante ; á las 21 escampó 
y el.viento quedó casi en calma. De las 2 y media á 3 de la mañana 
trataron de abordarla con tres lanchas que tenían en tierra, las 
que fueron rechazadas del mismo costado, pues había setenta 
hombres de tropa á bordo. 

» Persuadido que durante la noche pondrian sus baterías 
para batirla al amanecer^ me determinó á sostenerla á toda 
costa. Ordené al comandante del navio tender un anclote so- 
bre tierra para cobrarse por él y ponemos por la aleta de la 
Isabel á medio tiro de cañón de la plaza : así lo verificó, con la 
mayor prontitud, y amanecimos en esta situación, que vista 
por la marinería y tropa que estaban en la María Isabel recibie- 
ron nuevo valor. Los enemigos tenían su infantería á cubierto 
con las mismas casas del pueblo por la proa de la fragata. Á 
las 5 de la mañana, rpmpieron el fu^o de fusilería sobre ella, 
que les contestaba del iiúsmo modo, y á mas con los dos caño- 
nes de proa. Á las 6 empezaron el de su artillería colocada en 
el castilla de San Agustín, dirigiendo todos . sus tiros al navio 
y botes que trabajaba»* El primero recibió en. su casco trece 
balazos, pero ninguuo de .consideración. En retorno el navio, la 
Lautaro^ ^ María. Isabel hacían im fuego tan acertado que-sofo* 
cabAn lossuyo$.y obügaljíin á caUax inutilizándoles dos piezas* 
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Á las II de la mañana el viento vino del sur bastante fir^s- 
quito. 

» En la María Isabel , que no esperaban otra cosa, dejando 
las armas de la mano, acudieron todos á la maniobra, casó la 
sobremesana y perico ; y haciendo por el anclote, que tenia por 
su popa, consiguió salir. 

» No puede V. E. imaginarse la sorpresa que causó á los 
enemigos, pues el fuego cesó de repente, y unos y otros nó 
hacíamos mas que mirar la fragata hasta que el grito de Viva 
la patria resonó en todas las embarcaciones al mismo tiempo; 
pero los enemigos no interrumpieron su silencio, pues no yol* 
\deron á tirar mas que un solo tiro. Inmediatamente piqué 
el anclote que tenia sobre tierra, dejándome caer sobre la anda^ 
quedando de este modo, aunque no fuera de tiro de cañón, sí 
bastante distante. 

)> Á las 13 de la tarde, di la vela con destino á esta isla, salu- 
dando á la plaza con 21 cañonazos. El 24, á las cuatro de la tarde, 
fondeé en este punto^ en donde espero seis trasportes que fal- 
tan del convoy, pues si no han arribado al Rio Janeiro, deben 
venir aquí forzosamente. Cuatro de ellos han pasado para Lima, 
y no ocho, como se me dijo al principio. La corbeta Chacabuco 
la mantengo cruzando sobre la Quiriquina. 

» Este ha sido el ensayo de la marina de Chile, obra de V. 
E. — Espero que en lo sucesivo ella sabrá merecer mas y mas 
la confianza y amor de los pueblos, que prestan sus sacrificios 
para sostenerla. 

)) Pocas veces se presentará una acción mas á propósito para 
conocer el mérito particular de cada individuo : en esta todo 
oficial ha tenido qué dar pruebas nada equívocas de su valor, 
conocimientos y actividad. Yo los recomiendo á V. E. in- 
cluyendo sus nombres, en particular los comandantes y capitanes 
de fragata Don Guillermo Wilkinson y Don Carlos Wooster. 
Ellos han establecido la mejor disciplina en sus respectivas 
embarcaciones, han mostrado su valor ejecutando las manio- 
bras que les ordenaba con la mayor prontitud y perfección, no 
perdonando sacrificio por lograr el mas feliz éxito de la em- 
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presa. Á los tenientes de marina Don Nataniel Vélez, Don isíb. 
Guillermo Santiago Compton, Don Santiago Ramsay, Don Agus- 
tín Beson, Don Federico Bergraan, el capitán de artillería gra- 
duado de mayor Don Guillermo Miller, los de infantería de 
marina Don Juan Young, Don Agustín Soto y mi primer ayu- 
dante de órdenes el teniente de marina graduado de mayor 
Don Martino Warnes, todos del navio General San Martin. Á los 
tenientes de marina de la fragata Lautaro^ Don Juan HeUy, Don 
Ricardo Peasson, Don Santiago Huithinson, Don Guillermo 
Winter, Don Guillermo Malozo Matews, el piloto Don Juan 
Lacoson, el capitán de artillería Don Juan Mannins, teniente de 
infantería de marina Don Francisco Arias, con toda la tripula- 
ción y tropa de ambas embarcaciones que son acreedores á las 
gracias de la patria. 

)) Por nuestra parte solo hemos tenido 27 muertos y 22 heridos. 

» Dios guarde á V. E. muchos años. — Navio General San 
Martín^ á la ancla en el puerto de la isla de Santa María, á 5 de 
noviembre de 1818. — Excmo. Señor. — Manuel Blanco Enca- 
lada. — Excmo. Señor supremo director del Estado de Chile. » 

El comandante general de la escuadra, en carta particular á 
un amigo suyo , le daba los interesantes detalles que reprodu- 
cimos á continuación sobre la importantísima captura de la 
Reina María Isabel : 

« Mi amigo querido : la Reina María Isabel^ que tantos sus- 
piros nos ha costado , está en mi poder: es hermosísima, y de 
un andar admirable : en la mar del Sur no hay buque que ande - 

con ella, y con dificultad en el mundo. En su diario desde coii4Moimi 
Cádiz tiene hora de trece millas y media, andar que jamas mü^^!^!^ 
he oido desde que sirvo en la marina: al famoso bergantín 
Araucano y corbeta Chacabuco los deja con la misma fadüdad 
que ellos á la Lautaro: su artillería es divina, tiene dos años : 
desde que salió de Cádiz, no ha hecho una gota de agua, y está 
ricamente pertrechada ; en fin, mi amigo, nos hemos hecho de 
una alhaja que ni Esmeralda^ ni Venganza^ ni el mismo viento^ 
en figura de fragata, se nos escapará : solo la suerte, que la 
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fsis. tengo bnena como se lo decía á V. , pudo haberla presen- 
tado encerrada en el puerto, pues en la mar no la tomamos 
jamas (i). » 



(1) El general Camba, en su obra citada, tomo I, página 274, aprecia esos 
desastres para la causa realista del modo siguiente : 

« Reunido Osorio en Talcahuano con los pocos oficiales f soldados tque pu- 
dieron salvar de Maipo, so empezó á ocupar del regreso á Lima, pensamiento 
que realizó en setiembre, sin esperar para ello ni la autorización del virey 
de quien dependía, según entonces se dijo. Antes de poner por obra esta 
resolución, celebró Osorio una junta de guerra, en la que se trató de la ne- 
cesidad y conveniencia de abandonar á Talcahuano : algunos de los vocales 
parece que se opusieron ¿ tan funesta idea, y aun se añadió había habido 
jefe que se ofrecía á encargarse de la defensa de aquel punto. Sin embargo, 
el puerto de Talcahuano fué desmantelado, sus fortificaciones destruidas ; y 
abandonado en fin sin consideración al próximo arribo de la expedición euro- 
pea, que ya por momentos se esperaba. En consecuencia se trasladó Osorio 
al Callao con varios jefes, oficiales y soldados, encomendando ai brigadier 
Sánchez la provincia de Concepción. 

» Vuelto Osorio al Perú, de donde había salido hacía nueve meses con 
una división que ya no existia, se recibió la triste nueva de la insurrección 
de la tropa del trasporte Trinidad, procedente de la Península, la cual, des- 
pués de cometer el horrendo asesinato de sus oficiales, se entregó á los inde» 
pendientes en el Rio de la Plata, poniendo en sus manos los planes de der- 
rota y señales de la expedición que convoyaba la fragata de S. M. Reina 
Marta Isabel, Súpose también que los buques armados de Chile, aumentados 
con el San Martin (antes Cumberland, de 1,200 toneladas) y otros de menor 
porte, se disponían á salir al encuentro de la referida expedición peninsular. 
La escuadra pues que se aprestaba en Valparaíso al mando de D. Manuel 
Blanco Cicerón, oficial que había sido de la marina real, se componía del 
navio San Martin^ de 60 cañones, capitán WiIkír4son ; la fragata Lautaro de 
44) capitán Worster; la corbeta Chacabuco^ capitán Díaz, Español Europeo, 
y el bergantín Araucano^ de 16, capitán Morís, con la mayor parte de sus 
tripulaciones extranjeras, cuya escuadra salió de Valparaíso el 9 de octubre, 
y el 15 del mismo mes empezaron á entrar en el desmantelado Talcahuano 
algunos trasportes de la precitada expedición de España. 

» La noticia de haber recibido el gobierno de Chile por extraordinario del 
de Buenos Aires los planes entregados por la infame insurrección del tras- 
porte Trinidad y la de aprestar su escuadra para salir al encuentro de la 
expedición en su recalada, fué traida expresamente al virey Pegúela desde 
Valparaíso por el cupitan Smith de los Estados Unidos^ que mandaba la goleta 
mercante Macedonía. Smith habia %arpado de Valparaíso ya cerrado elpuerto^ 
fiado en la velocidad de su barco ; se presentó en el Callao con un rico carga- 
mento, pidió que se le permitiera su introducción con moderados derechos, y 
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Entretanto las operaciones del ejército para destruir los i^$. 
restos realistas continuaban activamente. El 43 de noviem- operaciooe 
hre recibió el señor brigadier general D. Antonio González ofidodi^wM 
Balcarce el siguiente parte del coronel mayor D. José Matías zapiou. 
Zapiola : 

« Consecuente á la nota fecha 8, instruí á V. S. de mi llegada 
á San Carlos, y noticias que habia adquirido del enemigo, veri- 
fiqué mi marcha con dirección á Chillan al dia siguiente : acampé 
en los Perales frente de la capilla de Cocharca: después de una scdi/i^Acu 
incesante vigilancia por la cercanía del enemigo, al amanecer 
puse en movimiento todas las divisiones. 

)> Sabiendo que la barca que me facilitaba el paso habia sido 
echada á pique, dirigí mis marchas á los pasos dé üadinco y la 
Ala, donde por los mejores prácticos se me aseguró era va- 
deable el rio Nuble. 

» Al frente de estos pasos, fuera de la montaña, y como á una 
legua de distancia de la corriente, mandé parar las marchas de 
toda la división, así para que comiese la gente y descansasen 
los caballos, como para observar bien los movimientos de los 
enemigos, que desde que enfrentamos á Cocharca se dejaban 
ver en pequeñas partidas hacia la banda opuesta del rio en 
ademan de impedir que pudiésemos reconocer la profundidad 
de sus aguas y rapidez de sus corrientes. 

que en retribución ofrecía conducir á la expedición penir^ular las prevenciones 
que se tuviera á bien^ sin mas demora que el tiempo preciso para desembaí car 
el cargamento^ pues ni agua necesitaba ; ó que vendería al gobierno español 
su buque, bien conocido en el Pacifico por la fama de su marcha. 

» No obstante la importancia de estas proposiciones en aquellas circuns- 
tancias, ninguna fué admitida, ni se supo qué arbitrio hubiese adoptado el 
gobierno con la urgencia que cl caso rcqueria para procurar precaver á la 
citada expedición del inminente riesgo que la amenazaba. Mas el resultailo 
vino á ser, que fondeada en Talcahuano la fragata Reina Maria Isabel^ fué 
apresada por los enemigos dentro del desmantelado puerto, y con ella les 
fué mas fácil luego apoderarse de la mayor parte de los trasportes y de la 
tropa que conduelan, porque no era posible que desconfiaran del pabellón 
español cnarbolado en la misma fragata que los acompañaba desdo Cádiz. 
liOs pormenores de esta desgracia los refiere un testigo presencial sustancial- 
mente de este modo • 
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)) En efecto ordené al capitán Bransin que con 40 granaderos 
penetrase hasta las márgenes del Nuble, y descubriese la gente 
que ocultaba el enemigo en un morro que formaba la barranca 
inmediata del rio. Luego que este oficial se acercó, se descu- 
brieron tres partidas enemigas de caballería como de doscientos 
hombres, que la una según el uniforme indicaba ser de línea, 
y el resto de miücias ; estos hicieron un corto tiroteo sobre mi 
avanzada, y luego que observaron que la reforzaba y que mo- 
via toda la división con la dirección al paso que sostenía, se re- 
tiraron á las alturas y casas inmediatas. 

» Yo seguí mis marchas amenazando pasar en el vado mas 
arriba del Ala, y sosteniendo otro intermedio, que era vadeable, 
con la partida del capitán Bransin : aun se avistaban las parti- 
das enemigas; pero ordené inmediatamente que los escuadro- 
nes 3 y 4, á las órdenes del teniente coronel graduado D. Ben- 
jamín Viel, una compañía del núm. 4° de cazadores, y dos pie- 
zas de artillería ocupasen la inmediación del río, para que bajo 
los fuegos de esta se verificase el tránsito : en seguida de esta di- 
visión marchó el resto del ejército con un orden y entusiasmo 
admirable. 

)) Cuando yo aguardaba una resistencia obstinada con las 
grandes ventajas que le preparaban las crecientes y rápidas 
corrientes del Nuble, veo que toda la fuerza enemiga desapa- 
rece instantáneamente. 

)) Apresuro el pasaje y ordeno que se pasase la compañía de 
cazadores á la gurupa, se vadea el rio y creímos todos se verifi- 
caría el tránsito sin peligro ; pero desgraciadamente veo que al 
terminar el extremo opuesto del rio me arrebatan sus corrientes 
diez ó doce jinetes con sus caballos y algunos de los que iban 
á la gurupa : todos los recursos que en aquellos apuros encon- 
traba se pusieron en movimiento : lazos y nadadores se arro- 
jan al agua, pero en vano : la rapidez del rio se llevó al subte- 
niente del número primero D. Ignacio Dueñas, un sarjento y 
siete hombres; logramos salvarlos restantes. 

» Este desastre, y el aumento de las aguas del Nuble con los 
dias de calor, me hacen desistir de la empresa, y determino el 
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pasaje en balsas, pues de otra suerte ni las municiones, ni las isis. 
tropas se podian pasar sin peligro. 

o Emprendí la obra de construir balsas sin recurso alguno, y 
pude lograr después de infinito trabajo concluir tres, en las que 
en los dias once y doce verifiqué el pasaje de todas las tropas 
y municiones sin haber sentido otro acontecimiento tan desagra- 
dable como aquel de que he instruido á V. S. 

)) Hoy, á las 6 y media de la mañana, he tomado posesión de o. upH ¿ cl 
esta plaza, que el enemigo ha desamparado, retirándose el co- 
ronel Lantaño con una fuerza de setecientos hombres al camino 
de los Ángeles : acabo de saber por ocho desertores milicianos 
que se halla en el punto de San Javier, distante siete leguas de 
esta ciudad, que la mayor parte de sus tropas habian pasado el 
rio Diguillin, quedándose de esta parte una división de doscien- 
tos hombres. Aguardo las espías que tengo sobre aquel pmito, 
y según las noticias pienso esta noche hacer un movimiento 
improviso sobre aquella diviáion, regresándome inmediatament(i 
á este punto. . 

» Dios guarde á V. S. muchos años. — Chillan, y noviembre 
13 de 1818. — José Zapiola. — Señor D. Antonio González 
Balcarce, general en jefe del ejército unido. » 
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Entretanto las terribles impresiones que habian causado 
en Lima la serie de desastres sufridos por las armas españolas *^"'' ^"7 "' 
desde la batalla de Maipo, tenian vivamente conmovida aquella ios »i,.*a»i( 
sociedad. Véase cómo describe el ilustrado general Camba esa 
situación y las causas que originaron los desastres : 

« Tan lamentable continuación de pérdidas, todas de perñi- opioicn 
ciosísima influencia para la causa española, causaron en Lima '' '««^ne"»''^ 
la mas visible sensación y en el ánimo de los leales Peruanos i..-8!o«dei8 
el mas profundo sentimiento, dando ademas disculpable oca- 
sión á diferentes censuras, así sobre la reciente conducta del 
brigadier Osorio en Chile, como sobre las. disposiciones y pro- 
videncias del jefe superior del Perú. Sería de todo punto im- 
posible dar una idea cabal de las tristes impresiones producidas 
por esa cadena de desastres ; pero servirá de comprobante de 

A. — IV. 16 
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1818. nuestro aserto la opinión oficial del capitán de navio D. José 

Ignacio Colmenares, defensor de D. Dionisio Capaz en la catisa 

que se formó por la pérdida de la mencionada fragata María 

Isabel^ que mandaba, quien entre otras cosas dice : 

D¡etftm«D « Es altamente responsable á la pérdida de la Isabel y sus 

^t "ívio" " consecuencias el brigadier, yerao de S. E. D. Mariano Osorio, 

Colmenares )> porque hallándosc de jefe superior en Talcahuano, sabedor 

eo defensa , . , • . • i i <m • 

i« le ccndacta ^> ^c SU venida y con mstrucciones de su suegro el señor virey, 
el eomsndante » relativas á olla, como consta de autos al f*..., abandonó el 
)) punto sin dejar instrucciones ningunas, según dice el Sr. San- 
)) chez, sin buque que esperase la expedición, como la corte le 
» habia mandado y está probado. Igualmente, Señor, es infi- 
» nitamente responsable de la pérdida de la Isabel y sus conse- 
» cuencias el Excmo. Señor D. Joaquin de la Pezuela, virey del 
» Perú, como voy á demostrar. En las instrucciones dadas á 
)) mi defendido, consta que desde el mes de octubre de 1817 
» habia avisado la corte á S. E., hasta por cuadrupücado, la ve- 
)) nida de la expedición, cuya noticia está comprobado habia 
» recibido S. E. por su carta á su yerno Osorio, de que haco 
)) mención el periódico de Chile titulado El Duende de Santiago, 
)) número 10 del lunes 24 de agosto de 1818, que tengo pre- 
)) sentado. Ademas no es creible, ni menos disculpable, que 
)) S. E. careciese de las noticias que de la venida de la expedi- 
» cion de la Isabel publicaban los enemigos en sus gacetas desde 
)) julio del año 18, y de las que presento, las que he podido ha- 
)) ber. Con estos datos yo no encuentro la razón por qu^ S. E. 
» no tomaria las medidas anticipadas que el rey N. S. le 
)) habia mandado desde octubre del año 17 para recibir la ex- 
)) pedición ; pues es notorio que no tomó ningunas, y antes al 
» contrario sus providencias, si, como se dice, fueron suyas para 
)) que Osorio desmantelase y abandonase á Talcahuano, sin de- 
)) jar instrucciones ni buques que cruzasen, concurrieron pode- 
» rosamente á que la expedición se perdiese. Pero hay mas, 
» Señor, ya llegado á esta capital (Lima) el derrotado Osorio, esto 
» es, á los tres dias, que fué el 1** de octubre, recibió S. E. el 
» aviso que le dio el capitán del bergantín goleta Macedonio, y 
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» obra en autos al f*...; pero S. E., llevado de la funesta idea «gis. 

» que siendo este aviso dado por un extranjero no sería cierto, 

)) como tengo dicho en su lugar, ninguna providencia dictó. 

)) Mas provocado sin duda por el clamor público, dio noticia de 

» él, aunque con embozo, al tribunal del consulado en 31 del 

)) mismo octubre, como se evidencia por la copia que tengo dicho 

» presento del expediente formado con este motivo. Se ve pues 

)) que S. E. desestimó el importante aviso que le dio el capitán 

)) del Macedonio de haberse entregado sublevado en Buenos 

» Aires el trasporte Trinidad de la expedición de la Isabel^ y 

» que esta corría inminente riesgo de ser apresada por la es- 

)) cuadra enemiga que se aüstaba en Valparaiso. Aviso del cual 

)) si S. E. hubiera hecho aprecio, como debia el dia que lo re- 

)) cibió, y fué el 1° d.e octubre, como consta del documento en 

)) ingles que llevo citado y declaración de los tres testigos que 

» lo siguen sin que S. E. lo hubiese desestimado, ni mucho 

)) menos aguardar para hacer uso de él á dehberaciones muy 

)) subalternas al alto gobierno de su principal atribución; y aun 

)) así empleando en el instante uno de los buques de guerra de 

)) este apostadero que se hallaban en el puerto , entre ellos 

)) el pailebot Avanzazu de sobresahente marcha , no hay 

» duda. Señor, que si el virey hubiese providenciado ó en el 

» momento hubiese participado al Señor comandante de ma- 

» riña la noticia que el capitán del Macedonio le habia comuni- 

)) cado, en aquel mismo dia habría saüdo un buque para 

» Talcanuano á esperar á la Isabel y llevarla instrucciones, para 

)) loque le sobró tiempo, como dicen Abadía, Arizmendi y Do- 

)) laberríague en sus declaraciones al f"... Pero, Señor, nada se 

)) hizo. El virey supo con evidencia que la expedición venia á 

)) Talcahuano, á quien todas las fuerzas de Chile no habian po- 

)) dido tomar, defendido por el benemérito Ordóñez ; Talca- 

» huano á cuyo punto habia mandado el rey venir á la Isabel^ 

» y sobre cuyo puerto se le habia mandado al virey tomase me- 

» didas para recibir a la expedición. ¡Ah, Señor 1 yo no puedo 

» menos de hacer aquí esta reflexión : si Osorío con su malha- 

» dada expedición hubiera aguardado en Talcahuano la llegada 
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itts. » de la Isabel, reforzado con 2,200 hombres, un tren de arti- 
» Uería y 4,000 fusiles que escoltaba, y unida la Isabel á la ma- 
» riña real que hay en el Pacífico, ¿cuál sería la suerte del remo 
» de Chile? ¿ Cuál la de todo el Perú? Pero ¡ah. Señor I ex- 
» clamo otra vez, podía en la Isabel venir nombrado por el rey 
)) N. S. un presidente de Chile, silla muy apetecida por losam- 
)) biciosos. Preciso fué apresurarlas operaciones para ocupar un 
)) asiento que se ambicionaba y se entreveía ocupar, ciñéndose 
)) al mismo tiempo la faja de mariscal de campo. Podría mi con- 
» jetura creerse suspicaz, pero los resultados la justifican. Se 
» perdió la batalla de Maipo ; se destruyeron las esperanzas 
)) quiméricas de colocar á Osorio de presidente de Chile ; sabíase 
)) que la Isabel venia, pero como el ínteres privado había desa- 
)) parecido, el del rey pareció de poca monta. Vergüenza, 
» Señor, causa decirlo, pero así fué. Se abandonó y desmanteló 
)) á Talcahuano y se dejó la Isabel y su expedición entregada á 
» su mala suerte. Sin embargo Dios protege aun la causa de los 
» Españoles, y un extranjero viene á ayudar al virey en sus ago- 
» nías políticas. El capitán del Macedonio le presenta aun los 
)) avisos y medios necesarios para que salve á la Isabel y su ex- 
)) pedición del abandono y riesgo inminente en que la dejaba, 
» pero el virey se obceca y desentiende, y al fin, instado de 
» la opinión pública, promueve el asunto ocupando las imagina- 
)) ciones con una parte de él muy accesoria y subalterna, cual 
» era si el Macedonio había ó no de descargar su cargamento, 
)) y ni se trata de lo principal, cual era socorrer con avisos á la 
» Isabel^ que el virey debió hacerlo y no lo hizo. Y estando 
» todo esto probado, repito que elExcmo. Señor D. Joaquín de 
» la Pezuela es infinita y altamente responsable á la pérdida de 
)) la /safte/ y sus consecuencias. » 

» Como quiera la fragata de guerra Reina María Isabel y la 
expedición que convoyaba desde Cádiz, cayeron en poder de los 
enemigos, menos la tropa de los tres primeros trasportes que ar- 
ribaron á Talcahuano y la desembarcaron seguidamente, y la que 
conducía la Especulación que, separándose de las instrucciones 
y órdenes recibidas, se dirigió al puerto del Callao con el coman* 
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dante de batallón D. Rafael Cevállos Escalera y la gente de Can- 4$i8. 
tabria que le acompañaba, y así se salvó. De este modo quedó 
deshecha una expedición peninsular que, unida á las tropas del 
brigadier Osorio en la provincia de Concepción de Penco, hu- 
bieran con toda probabihdad podido reconquistar el reino de 
Chile, asegurar la futura tranquiüdad del Perú, y aun concurrir 
con su ejército real á mayores y muy importantes empresas. 

)) La causa formada á D. Dionisio Capaz por la pérdida de la cauM fbrnuidi 
María Isabel^ que mandaba interinamente, en la que hicieron de caMi'"* 

fiscales D. Joaquín Vocalan, capitán de fragata, y el teniente de 
navio D. Eugenio Cortés, en Lima, y D. Marceüno de Dueñas, 
capitán de fragata en la Península, fué vista y fallada en Madrid 
en mayo de 4821 por un consejo de guerra de oficiales gene- 
rales, compuesto de los capitanes de navio D. Feüpe Bauza y 
D. Benito Vivero ; de los brigadieres de la armada D. Joaquin 
Várela, D. Francisco Osorio y D. Antonio Pilón, del jefe de es- 
cuadra D. Alonso de Torres y Guerra, y del teniente general 
director general de la armada D. José Bustamante Guerra que lo 
presidió, quienes de conformidad con las peticiones fiscales y 
por unanimidad declararon : « á D. Dionisio Capaz libre de todo 
)) cargo y acreedor á las gracias de que S. M. le considere 
)) digno por su buen desempeño facultativo mihtar y juicioso 
)) procedemiento, sinque le pueda servir de nota que le pequdi- 
» que en la carrera, condecoraciones y honores á que se hiciese 
)> acreedor, tanto por sus servicios pasados, como por los pre- 
» sentes y futuros ; y á las autoridades de aquellos dominios 
» que seles exiga la responsabihdad que les cabe en la presente 
» causa por la falta de noticias y auxiUos que seguramente pu- 
» dieron tener la mayor parte de culpa en el apresamiento de 
)) la referida fragata y de algunas délas embarcaciones del con- 
)) voy, etc. (4). » 

En esa época habla llegado á Chile la fama de los grandes oficiod«o*Hifff 
hechos de armas que han inmortalizado al ilustre general Bo- ** '*""'* *"'**' 

(i) Camba, tomo I, pág. 27 1. 
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isis. lívar, y el director O'Higgins aprovechó la ocasión de felicitarle 
para iuvitarlo á entrar en relaciones cordiales de una amistad 
que debía ser precursora de una alianza ofensiva y defensiva. 

El 3 de noviembre de 1818 dirigió contal motivo el supremo 
director de la República de Chile al jefe supremo de Venezuela 
la siguiente comunicación : 
Ftiíeitaciüo (( Excmo. Soüor : La nación chilena, que tengo el honor de 

JlilTü^oafof. presidir, feücita á V. E. por esa serie de triunfos que hacen 
inmortales las armas de Venezuela, y el nombre de V. E., que 
tan sabiamente las ha dirigido. Antes de ahora habria dado 
este paso el gobierno de Chile, si la distancia y dificultad de 
comunicaciones entre los dos países no lo hubieran impedido. 
La Europa y los Estados Unidos son los únicos conductos que 
pueden facihtar una correspondencia entre esa y esta nación, 
que se hallan empeñadas en una misma contienda, y que por 
el esfuerzo heroico de sus habitantes parece que va á llegar al 
término de sus sacrificios y á aqpiel grado de esplendor á que 
están llamados por sus virtudes. 

)) Dios guarde á V. E. muchos años. — Santiago de Chile, y 
noviembre 3 de 1818. — Bernardo O'Higoins. — Señor D. Si- 
món Bolívar, jefe supremo de las provincias de Venezuela. » 

Con fecha 8, el mismo director O'Higgins dirigió una nueva 
comunicación, en la que expresaba sus ideas de alianza en tér- 
minos mas significativos. Hé aquí su contenido : 
8 Je noviembre « Excmo. Señor : La causa que defiende Chile es la misma en 
ligg'ilVABoTívTr*! 9^^ ^^ hallan comprometidos Buenos Aires, la Nueva Granada, 
Méjico y Venezuela, ó mejor diríamos , es la de todo el conti- 
nente de Colombia. Separados estos países unos de otros, harían 
mas difícil ó retardarían el fin de una contienda de que pende 
la felicidad ó la humillación de veinte millones de habitantes. 
La comunicación de Chile con Venezuela y aun la combinación 
de las grandes operaciones entre los dos Estados, aunque un 
poco difícil, no es de ningún modo impracticable. Las armas de 
Chile y Buenos Aires pronto darán libertad al Perú, y la escua- 
dra de este, que se compone ahora de dos navios, tres friagatas, 
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una corbeta, tres bergantines y dos goletas, puede franquear 
las comunicaciones con la Nueva Granada y Venezuela por el 
Chacó y Panamá, y ayudar á los patriotas de esos países. El go- 
bierno de Chile espera que V. E. se prestará á la proposición 
que hago de entablar ima correspondencia que podrá producir 
grandes ventajas á nuestra causa. 

)) Dios guarde á V. E. muchos años. — Santiago de Chile, y 
noviembre 8 de 1818. — Bernardo O'Higgins. — Señor D. Si- 
món Bolívar, jefe supremo de las provincias de Venezuela. » 

El 15 de noviembre, le dirigió otra comunicación propo- 
niendo el reconocimiento recíproco de la independencia de am- 
bos países. Entonces decia: — « Excmo. Señor. Los pueblos de 
Chile habiendo declarado solemnemente su independencia de 
la España y de ioda otra dominación que la que el voto hbre 
de sus habitantes quiera elegir, forman desde el 12 de febrero 
de este año en que se celebró este acto augusto una nación libre, 
soberana é independiente; fundándose en aquel derecho que 
tienen todos los pueblos para cambiar su forma de gobierno y 
constituirse independientes, cuando tienen el poder de hacer 
este trastorno, y encuentran en él su felicidad y dignidad 
política. 

» El reconocimiento de la independencia de los diferentes 
pueblos de Colombia que la han declarado, debe comenzar por 
ellos mismos. Chile reconocerá la de Venezuela á la primera 
insinuación que haga ese gobierno, así como ahora lo hace este 
á V. E. para que la de esta nación lo sea por esa. 

» La bandera y moneda de Chile desde su trasformacion 
pohtica son conformes á los diseños que tengo la honra de 
remitir á V. E. — Dios guarde á V. E. muchos años. — San- 
tiago de Chile, noviembre 15 de 1818. — Bernardo O'Hig- 
GiNs. — Señor Don Simón Bolívar, jefe supremo de las provin- 
cias de Venezuela. » 

En esa misma época el general San Martin, generalísimo de 
los ejércitos unidos de Buenos Aires y Chile, dirigió al pueblo 
peruano y á sus ejércitos las siguientes proclamas: 
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« El Excmo. Señor Don José de San Martin, capitán general 
del ejército unido de los Andes y Chile, gran oficial de la Legión 
de mérito, etc., etc., á los Limeños y habitantes de todo el 
Perú. 

» Paisanos : Para dirigiros mi palabra no solo me hallo auto- 
rizado por el derecho con que todo hombre libre puede hablar 
al oprimido. Los acontecimientos que se han agolpado en el 
curso de nueve años os han demostrado los solemnes títulos 
con que ahora los Estados independientes de Chile y de las 
Provincias Unidas de Sur -América me mandan entrar en 
vuestro territorio para defender la causa de vuestra libertad. 
Ella está identificada con la suya y con la causa del género hu- 
mano ; y los medios que se me han confiado para salvaros son 
tan eficaces como conformes á objeto tan sagrado. 

» Desde que se hizo sentir en algunas partes de la América 
la voluntad de ser libres, los agentes del poder español se apre- 
suraron á extinguir las luces con que los Americanos debian 
ver sus cadenas. La revolución empezó á presentar fenómenos 
de males y de bienes, y em consecuencia de su marcha el virey 
del Perú se esforzó á persuadir que habia sido capaz de ani- 
quilar en los habitantes de Lima y sus dependencias hasta el 
alma misma para sentir el peso é ignominia de sus grillos. El 
mundo escandalizado en ver derramada la sangre americana por 
Americanos, entró á dudar si los esclavos eran tan culpables 
como sus tiranos, ó si la Ubertad debia quejarse mas de aque- 
llos que tenian la bárbara osadía de invadirla, que de los que 
tenían la necia estupidez de no defenderla. La guerra siguió 
incendiando este inocente país, pero á pesar de todas las combi- 
naciones del despotismo, el evangeüo de los derechos del hom- 
bre se propagaba en medio de las contradicciones. Centenares 
de Americanos caían en el campo del honor ó á manos de ale- 
vosos mandatarios ; mas la opinión fortificada por nobles pasio- 
nes hacía sentir siempre su triunfo ; y así el tiempo, regene- 
rador de las sociedades políticas, acabó de preparar el gran 
momento que va ahora á decidir el problema de los senti- 
mientos peruanos y de la suerte de la América del Sur. 
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(( Mi anuncio pues no es el de un conquistador que trata de isis. 
sistemar una nueva esclavitud. La fuerza de las cosas ha pre- 
parado este gran dia de vuestra emancipación política, y yo no 
puedo ser sino nn instrumento accidental de la justicia y un 
agente del destino. Sensible á los horrores con que la guerra 
aflige á la humanidad, siempre he procurado llenar mis fines 
del modo mas conciüable con los intereses y mayor bien de los 
Peruanos. Después de una batalla completa en el campo de 
Maipo, sin escuchar ni el sentimiento de la mas justa venganza 
por una bárbara agresión, ni el derecho de la indemnización 
por los graves males causados á Chile, di una completa prueba 
de mis sentimientos pacíficos. Escribí á vuestro virey con fecha 
11 de abril de este año, (( que sintiese la situación difícil en que 
estaba colocado, se penetrase de la extensión á que podrían 
dilatarse los recursos de dos Estados íntimamente unidos, y la 
preponderancia de sus ejércitos ; y en una palabra la desi- 
gualdad de la lucha que le amenazaba. Yo lo hice responsable, 
ante todos los habitantes de ese territorio, de los efectos de la 
guerra ; y para evitarlos, le propuse que se convocase al ilustre 
vecindario de Lima representándole los sinceros deseos del 
gobierno de Chile y de las Provincias Unidas: que se oyese la 
exposición de sus quejas y derechos, y que se permitiese á los 
pueblos adoptar libremente la forma de gobierno que creyeren 
conveniente, cuya deliberación espontánea sería la ley suprema 
de mis operaciones, etc. » Esta proposición liberal ha sido 
contestada con insultos y amenazas ; y así el orden de la Justi- 
cia tanto como la seguridad común me precisan á adoptar el 
último de los recursos de la razón, el uso de la fuerza protectora. 
La sangre pues que se derrame será solamente crimen de los 
tiranos y de sus orgullosos satéütes. 

)) No os ha sido menos patente la sinceridad de mis inteu- 
ciones después de la jornada de Chacabuco. El ejército español 
fué enteramente derrotado, Chile se hizo un Estado indepen- 
diente, y sus habitantes empezaron á gozar de la seguridad de 
sus propiedades y de los frutos de la libertad. Este ejemplo es 
por sí solo el mas seguro garante de mi conducta. Los tiranos, 



250 PROVINCIAS UNIDAS DEL BIO DE LA PLATA Y CHILE. 

i8i«. habituados á destigurar los hechos para encendí la tea de la 
discordia, no han tenido pudor de indicar que la moderación 
que el ejército victorioso ha observado en Chile ha sido unat 
consecuencia de su propio interés. Sea así en hora buena : ¿ no 
es esta una mejor garantía y una razón mas de confianza?... 
Sin duda que por ella serán arrojados de Lima los tiranos, y el 
resultado de la victoria hará que la capital del Perú vea por la 
primera vez reunidos sus hijos eligiendo libremente su gobierno 
y apareciendo á la faz del globo entre el rango de las naciones. 
La unión de los tres Estados independientes acabará de inspi- 
rar á la España el sentimiento de su impotencia, y á los demás 
poderes el de la estimación y del respeto. Afianzados los prime- 
ros pasos de vuestra existencia política, un congreso central 
compuesto de los representantes de los tres Estados dará á su 
respectiva organización una nueva estabiüdad; y la constitu- 
ción de cada uno, así como su alianza y federación perpetua, se 
establecerán en medio de las luces, de la concordia y de la 
esperanza universal. Los anales del mundo no recuerdan revo- 
lución mas santa en su fin, mas necesaria á los hombres, ni 
mas augusta por la reunión de tantas voluntades y brazos. 

» Lancémonos pues confiados sobre el destino que el Cielo 
nos ha preparado á todos. Bajo el imperio de nuevas leyes y de 
poderes nuevos, la misma actividad de la revolución se conver- 
tirá en el mas saludable empeño para emprender todo género 
de trabajos que mantienen y multipücan las creaciones y bene- 
ficios de la existencia social. Á los primeros dias de la paz y 
del orden, esos mismos escombros que ha sembrado la gran 
convulsión política de este continente serán como las lavas de 
volcanes que se convierten en principios de fecundidad de los 
mismos campos que han asolado. Así vuestras campiñas se 
cubrirán de todas las riquezas de la naturaleza, las ciudades 
multipücadas se decorarán con el esplendor de las ciencias, y 
la magnificencia de las artes y el comercio extenderá Ubre- 
mente su movimiento en ese inmenso espacio que nos ha seña- 
lado la naturaleza. 

» Americanos : El ejército victorioso de un tirano insolente 
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difunde el terror sobre los pueblos sometidos á su triunfo ; pero isí 8. 
las legiones que tengo el honor de mandar, forzadas á hacer la 
guerra á los tiranos que copibaten, no pueden prometer sino 
amistad y protección á los hermanos que la victoria ha deübrar 
de la tiranía. Yo os empeño mi mas sagrado honor en que esta 
promesa será cumplida infaüblemente. Os he significado mis 
deberes y designios, vuestra conducta nos dirá si vosotros sa- 
béis llenar los vuestros, y merecer el ilustre nombre de verda- 
deros hijos de este suelo. 

)) Españoles Europeos : mi anuncio tampoco es el de vuestra 
ruina. Yo no voy á entrar en ese territorio para destruir ; el 
objeto de la guerra es el de conservar y facilitar el aumento de 
la fortuna de todo hombre pacífico y honrado. Vuestra suerte 
feliz está hgada a la prosperidad é independencia de la América : 
vuestra desgracia eterna solo será obra de vuestra tenacidad. 
Vosotros lo sabéis ; España se halla reducida al último grado de 
imbecilidad y corrupción ; los recursos de aquella monarquía 
están dilapidados , el Estado cargado de una deuda enorme, y 
lo que es peor, el terror y la desconfianza formando la base de 
costumbres públicas han forzado á la nación á ser melancóhca, 
pusilánime, estúpida y muda. Solo la libertad del Perú os ofrece 
una patria segura. Á las íntimas relaciones que os unen á los 
Americanos no falta sino vuestro deseo y conducta para formar 
una gran faniiüa de hermanos. Respeto á las personas, á las pro- 
piedades, y á la santa religión catóüca, son los sentimientos de 
estos gobiernos unidos: yo os lo aseguro del modo mas solemne. 

)) Habitantes todos del Perú : la expectación de mas de las 
otras tres partes de la tierra está sobre vuestros pasos actuales. 
¿ Confirmaréis las sospechas que se han excitado contra voso- 
tros en el espacio de nueve años ? Si el mundo ve que sabéis 
aprovechar este fehz momento, vuestra resolución le será tan 
imponente como la misma fuerza unida de este continente- 
Apreciad el porvenir de millones de generaciones que os per- 
tenece. Cuando se hallen restablecidos los derechos de la es- 
pecie humana, perdidos por tantas edades en el Perú, yo me 
feücitaré de poderme unir á las instituciones que los consa- 
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i«i8. gren, habré satisfecho el mejor voto de mi corazón, y quedará 
concluida la obra mas bella de mi vida. 

)> Cuartel general en Santiago de Chile, noviembre 13 de 1818. 
— José de San Majitin. » 

El 30 de diciembre se dirigió el vencedor de Maipo, por la 
siguiente proclama, al ejército de lima : 
proeíaa» )) Soldados del ejército de lima : £1 fin de mi marcha hacia 

^•újérdto* 1^ capital del Perú es el de hacer con ella una firme re- 
de um». conciüacion para el consuelo de todos los hombres. Nueve 
años de horrores han inundado de sangre y lágrimas la Amé- 
rica. Vosotros mismos habéis sido oprimidos y fatigados de 
los males de una guerra emprendida, no por el bien de la 
nación española, sino por las pasiones orgullosas de los agentes 
de aquel gobierno. La opinión y armas de toda esta parte del 
mundo va en fin á presentarse delante de lima, para poner 
término á tantas desgracias. Vosotros no haríais sino prolon- 
gar los sacrificios estériles, cuando, ciegos á la irresistible fuerza 
de la voluntad común, queráis sostener un empeño temerario. 
Cada uno de vosotros ha pertenecido á la causa de los pueblos : 
cada uno pertenece á la humanidad : los deberes militares no 
pueden alterar aquellas fuertes obügaciones de la naturaleza. 
Los soldados de la patria^ fieles en el camino del honor como en 
el del triunfo, no son terribles sino para los enemigos de la libertad. 
Ellos dan mas valor á la victoria por las injusticias que ella hace 
reparar, que la gloria con que los cubre. Huid pues de la igno- 
minia de perecer al lado de tiranos detestables. En las filas de 
vuestros hermanos patriotas encontraréis el camino del honor ^ de 
la felicidad y de la paz. Os lo asegura un general que nunca ha 
faltado á su palabra. 

» Cuartel general en Santiago, 30 de diciembre de 1818. — 
José de San Martin. » 

Á su vez el general O'Higgins, supremo director de Chile, di- 
rigió á los habitantes del Perú la no menos expresiva proclama 
que reproducimos á continuación : 
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« La libertad, hija del Cielo, va á descender sobre vuestras her- 
mosas regiones ; j á su sombra llegaréis á ocupar entre las nació- 
nes del globo el alto rango que os destina vuestra opulencia. La es- 
cuadra chilena que tenéis á la vista de vuestros puertos, solo 
es la precursora de la expedición que va á fijar vuestra inde- 
pendencia. Ya se acerca este momento deseado de todos los co- 
razones generosos. El territorio de Chile y sus islas adyacentes 
respiran libres del yugo opresor. Nuestras fuerzas navales son 
capaces de competir con las de toda España juntas, y contra su 
comercio; y en ellas encontraréis un firme apoyo. 

)) Para la posteridad será un enigma inexpücable, que la 
culta Lima, lejos de favorecer los progresos de la independencia 
colombiana, haya procurado paralizar los nobles y generosos 
esfuerzos de sus imprescriptibles derechos. Ya es tiempo que la- 
véis este borrón, y venguéis los innumerables ultrajes que ha- 
béis recibido del despotismo en premio de vuestra ceguedad. 
Tended la vista por los estragos que han ocasionado en vuestro 
delicioso suelo los tiranos ; y al verlos grabados con caracteres 
indelebles en la despoblación, la falta de industria, el monopo- 
üo, y dura opresión é insignificancia en que tanto tiempo ha- 
béis gemido, corred á las armas : y derribando en vuestra justa 
indignación el coloso del despotismo que pesa sobre vuestras 
cabezas, podréis llegar á la cumbre de la prosperidad. 

)) No creáis que pretendemos trataros como á un pueblo con- 
quistado. Semejante designio no ha entrado jamas sino en la 
cabeza de los enemigos de nuestra común feUcidad. Solo aspi- 
ramos á veros libres y felices. Vosotros formaréis vuestro gobierno^ 
eligiendo la forma que mas se acomode á vuestras costumbres, á 
vuestra situación é inclinaciones : sobéis vuestros propios legisla-- 
dores^ y por consiguiente constituiréis una nación tan libre é 
independiente como nosotros mismos. 

)) ¿Qué aguardáis pues. Peruanos? Apresuraos á romper vues- 
tras cadenas : venid á firmar sobre la tumba de Tupac-Amaru y 
Pumacahua, de esos ilustres mártires de la übertad, el contrato 
que ha de asegurar vuestra independencia y nuestra eterna 
amistad. — Bernardo O'HiGaiNs. » 
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1818. La ocupación de la Banda OrientHl origina reclamaciones vehementes. — 

Reformas liberales del gobierno patrio de las Provincias Unidas. — In- 
quietudes que inspiran á la corte del Brasil. — Espíritu conciliador del 
director Pueyrredon. — Artigas se encuentra dueño absoluto de la Bunda 
oriental. — Consecuencias de la invasión del ejército portugués. -— Con- 
ducta ambigua del gobierno de Su Majestad Británica. — Declaración del 
gabinete del Brasil sobre la ocupación de la Banda Oriental. — Cíirgos 
injustificados que se hacen al director Pueyrredon : sus esfuerzos contra 
la anarquía promovida por los caudillos bárbaros — D. Manuel García, 
comisionado de las Provincias Unidas en el Brasil : sus consejos é influen- 
cia en las resoluciones gubernativas. — La verdad histórica comprobada 
con hechos. — tínico argumento que absuelve al gobierno argentino de 
la responsabilidad en que incurrió. — Diplomacia argentina : sus traba- 
jos. — La legación británica pide explicaciones al gobierno de D. Juan VI 
apoyándose en la garantía del armisticio del año 1812 — El gabinete del 
Brasil se atiene á su correspondencia directa con el secretario de Su 
Majestad Británica. — El enviado de Su Majestad Católica en la corte del 
Brasil protesta contra la expedición portuguesa al Rio de la Plata. — El 
ministro de negocios extranjeros del Brasil se esfuerza en tranquilizar al 
representante de España. — Este no se satisface : cambio de notas. — 
Fernando VII,se decide á someter las diferencias entre la España y Por- 
tugal á las cinco grandes potencias. — El emperador de Rusia apoya á la 
España. — Conferencias de Paris. — Ministros que tomaron parte en las 
conferencia?. — Nota colectiva dirigida por estos al marques de Aguiar, 
ministro de negocios extranjeros de Su Majestad Fidelísima, ofreciendo su 
mediación. — L;t redacción de ese documento diplomático es manifíesta- 
mente favorable á la España. — El príncipe de Ésterhazy y el conde de 
Pálmela. — Comunicación que le dirige este último al primero. — La nota 
colectiva de los plenipotenciarios produce en la corte de Rio una profunda 
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sensación. — Se decide en consejo de gabinete que se adopte una con- 
ducta prudente. — La corte del Brasil acepta la mediación y nombra sus 
plenipotenciarios alas conferencias. — Elección acertada que hace D. Juan VI 
del conde de Pálmela. — El embajador austríaco en Londres promete á este 
apoyar sus trabajos. — Conducta de los secretarios de Su Majestad Británica. 
— Los diplomáticos portugueses presentan sus plenos poderes, y explican 
la política de su soberano. — Se atraen las simpatías de la mayoría de los 
plenipotenciarios. — Cambio de notas y memorándum. — El señor Ceballos. 
plenipotenciario de España. — Los representantes de Portugal logran pa- 
ralizar los trabajos de la mediación de París en favor de la España. 



La ocupación de la Banda Oriental del Rio déla Plata por los 
ejércitos de Su Majestad Fidelísima continuaba siendo en Amé- 
rica y en Europa el motivo de discusiones y reclamaciones vehe- 
mentes, que cada dia adquirían un carácter de mayor gravedad. 
La política tradicional, de absorción creciente, desarrollada por 
el Portugal desde el dia siguiente que tomó posesión del Brasil, 
habia sido constantemente favorecida por la inercia del gobierno 
de Su Majestad Católica, según está consignado en los nume^ 
rosos documentos que comprenden el primet^ período de esta 
obra, y demostrado por el hecho de la asombrosa extensión que 
han tomado los primitivos límites designados por el meridiano 
de demarcación de 1494, cuyo utipossidetishdi adquirido la san- 
ción legal por los tratados de 1681, 1715, 1750, 1763, y por 
último, el de San Ildefonso de 1777. 

Hemos exphcado, en los capítulos precedentes, la actitud asu- 
mida por la corte de Rio Janeiro en los asuntos relativos á la 
emancipación de las antiguas colonias de Su Majestad Gatóhca en 
el Rio de la Plata, sus vacilaciones, y por último la cooperación 
dada por Don Juan VI á Fernando VII, auxihándole con un 
ejército de 4,000 hombres que ocupó en 1811 el territorio de 
Montevideo. Referimos también cómo la energía y el patrio- 
tismo del gobierno revolucionario de las Provincias Unidas re- 
sistió por la fuerza de las armas á ambos abados provocando el 
armisticioque se celebró en 1812 garantido por Su Majestad Bri- 
tánica y que estipuló el retiro inmediato del ejército portugues(i). 

(1) Véase el armisticio, tomo U, pág. 53 de los Anales de la América latina, 
segundo periodo. 



1818. 

Discusiones 

y reclamaGionea 

vehementes 

con molí yo 

de la ocupación 

déla 
Kaoda Oriental. 



256 PROVINCIAS UNIDAS DEL RIO DE LA PLATA> 

1818. Libre de esa atención, el gobierno de las Provincias Unidas pudo 
continuar la lucha y vencerlos restos del ejército real encerrado 
en la plaza de Montevideo, aumentando desde entonces relacio- 
nes muy cordiales con el gobierno de Rio Janeiro ; y si alguna 
diferencia se suscitaba que alterase la letra y el espíritu de las 
estipulaciones de 26 de mayo de 1812, ambos países recurrían 
á la interpretación del representante de Su Majestad Británica 
como garante de ese convenio. 

Los principios liberales que formaban él credo del gobierno 
patrio, que habia sustituido al de los vireyes, lo hablan inducido 
á aceptar todas las reformas en armonía con su nueva existen- 
cia y con la legislación que regía á los pueblos mas adelantados 
Reformas liberales do Europa. Eutre ostas Toformas, una de las primeras resolu- 

del gobitirno patrio. . j.f _. 'i'j«xi/5a 

Clones que adopto para cortar por su raíz el mdigno trafico de 
carne humana, fué la de declarar Hbres los esclavos que en 
adelante pisasen el territorio de las Provincias Unidas (*). Esta 
medida inquietó vivamente al gobierno del Brasil, quien creyó 
Inquietudes cucoutrar uua lesión á las estipulaciones del armisticio de 1812, 
del Brawi. ^ fuudáudose CU ellas reclamó contra la medida por intermedio 
de lord Strangford, según lo manifiestan los documentos que 
reproducimos á continuación : 

« El lord Strangford al gobierno de las Provincias Unidas, 

Mediicion " El gobiomo de S. A. R. el principe regente del Brasil me 

delord SMangford jj^ dirigido tlcmpo há las mas fuertes queias, y á la verdad las 

del decreto mas bicu fuudadas sobre uü decreto publicado por la asamblea 

"*' jJ^jg^J'g'"" general en 4 de febrero último. Este decreto ordena, « que todos 

» los esclavos de países extranjeros, que de cualquier modo se 

)) introduzcan, desde este dia en adelante, queden Hbres por 

)) el solo hecho de pisar el territorio de las Provincias Unidas. )> 

El gobierno del Brasil ve en este decreto una lesión manifiesta 

de aquellos principios de buena inteligencia recíproca, que 

fueron tan felizmente renovados por el armisticio de 26 de mayo 



(1) Decreto de A de febrero de 1818 , promulgado por la asamblea 
general. 
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de 1812. No puede dejfú* de consiá^arlo como un medio de sé- isia. 
duccion para inducir ima porción considerable de vasallos á inyoca 
abandonar sus deberes; ni tampoco puede ser insensible á su '*d™';í"' 
funesta operación para con los Estados del Brasil limítrofes á 
los del Plata. 

)) Há hecho, pues, al itiinistro de S. M. B. residente en está 
corte una amplia comunicación de sus sentimientos á este res- 
pecto (por haberse concluido aquel armisticio bajo la mediación 
y garantía de este ministro), y se le ha pedido que informe á su 
gobierno, que el príncipe del Brasil se juzgará autorizado á re- 
putar esta medida nociva (en el caso que continúe teniendo su 
efecto), como una hostilidad bastante manifiesta para obUgarle 
á adoptar los medios de defensa mas enérgicos , y á pedir á su 
constante y antiguo aliado aquellos socorros que los tratados 
entre ambas potencias han estipulado. 

)) Habiendo yo tan reciente y feUzmente alcanzado lá reüovár 
cion de un estado de paz y amistad entre este Imperio y las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata, me es sumainente sensible 
tener que notarla existencia de cualquier circunstancia que pueda 
perjudicar, aunque levísimamente, un sistema á todas luces 
ventajoso para ambas partes. 

» Con todo, no puedo dudar que V. E. obre en esta ocasión confia en la uaita 
con su acostumbrada franqueza y con su conocida prudencia, '^*^l^\'^^^ 
y por consiguiente me üsonjeo que V. E. me dará sin demora Prov¡oc¡a«ün¡dtf 
alguna la gran satisfacción de poder anunciar al Señor ministro 
del Brasil, que el gobierno de las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata tomará las medidas convenientes para poner fin al fa- 
tal efecto del sobredicho decreto, y para tranquilizar los justos 
recelos de esta corte. 

)) Bien sé que se puede con razón alegar los principios gene^ 
rales del decreto, ya que se hallan plena y púbücamente recono- 
cidos en la Gran Bretaña, y que por consiguiente le es muy poco 
conveniente al ministro ingles considerarlos como si estuvieran 
llenos de peUgro, ó de justos motivos de inquietud civil. Con 
todo, no puede ciertamaente ó(5ultarsé á la penetración de V. E. 
que en la Gran Bretaña estos principios no son siüo el simple y 

A. — IV. 17 
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. 1818. natural resultado de la constitución británica, establecida, há 
siglos, 7 que no deben su existencia á alguna ley específica á 
este respecto. 

» No puedo concluir esta sin reiterar mis deseos, y hasta la 
certeza en que me hallo que la respuesta de V. E. sería tal <jue 
pueda desvanecer del todo la inquietud que el ministro del 
Brasil no puede ni quiere disimular ; pudiendo yo así tener 
el gusto de asegurar á mi corte, que el gobierno de Buenos 
Aires, obrando con honor y lealtad, y procurando por todos 
medios mantener la paz y armonía con sus vecinos, abandona 
sin dificultad una medida que se juzga puede perjudicar la se- 
guridad y tranquilidad de este Imperio, sobre las cuales cual- 
quier ataque injusto no puede jamas ser indiferente á la corte 
de Londres. — Rio Janeiro, 27 de noviembre de 1813. — Stbano- 
FORD. — Al Excmo. gobierno de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata. » 

Hé aquí la contestación dada por el gobierno de las Provincias 
Unidas á lord Strangford : 
coniMi»cion « Excmo. Señor : Este gobierno ha considerado con la debida 

****d?uT"* detención el oficio de V. E. de 27 de noviembre último, relativo 

roTincUs unidM. á la reclamaciou del ministro de S. A. R. el príncipe regente de 
Portugal sobre el decreto de 4 de febrero de este año, promul- 
gado par la asamblea general de estas Provincias, en que pres- 
cribe la libertad de todos los esclavos introducidos de países ex- 

Punda h medida tpaujeros por solo el hecho de pisar nuestro territorio. Aunque 
este decreto, considerado como un arreglo interior del país, no 
puede por su naturaleza . dar motivo de queja ni ofensa á nin- 
gún gobierno extranjero, deseando no obstante este poder eje- 
cutivo satisfacer por todos los medios posibles y decorosos á 
S. A. R. el príncipe regente de Portugal y á V. E., que tan ge- 
nerosamente ha interpuesto en el particular sus buenos oficias, 
ha venido en decidir que el referido decreto quede suspenso (sin 
embargo que contra sus efectos en las posesiones ümítrofes nin- 
gún hecho práctico se objeta en muchos meses que van corriendo 
después de promulgado) ; y lo ha mandado publicar así en sus 
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papeles ministeriales, previniéndose la devolución de los escla- 
vos que hubiesen transfugado, ó se pasasen en adelante ; entre- 
tanto que por la asamblea general, á quien corresponde la ma- 
teria, se resuelve la revocación del dicho decreto, como se lo ha 
suplicado este gobierno (í). 

)) Este gobierno espera con la mas ilimitada confianza que 
V. E. mirará la suspensión del citado decreto como una prueba 
irrefragable, entre otras que anteriormente se han dado por 
parte de estas Provincias Unidas, de la sinceridad con que 
desea conservar y promover la buena inteligencia establecida 
entre ambas posesiones, á inüujo de la respetable interposición 
de V. E.; y qué querrá hacerlo así entender á los ministros de 
esa corte y á los de S. M. B., segim tiene la bondad de expre- 
sarlo en su citada carta ; haciendo ademas la justicia á las 
autoridades de estas Provincias de creer que en la expedición 
de aquel decreto no pudo conducirlas el siniestro espíritu 
de promover la deserción de los subditos del poder vecino, 
ni tampoco ha sido su mente perjudicar las propiedades de 
aquellos habitantes, ó atraerse una población que no se apetece, 
antes bien ha sido alejada de este suelo, prohibiendo la introduc- 
cion de esclavatura. — Buenos Aires, diciembre 27 de 1813. — 
El Gobierno. — Excmo. Señor lord vizconde Strangford, minis- 
tro de S. M. B. en el Janeiro. » 

Este nuevo testimonio del espíritu conciüador y cordial que 
abrigaba el gobierno de las Provincias Unidas no fué debidamente 
apreciado en la corte del príncipe regente , á juzgar por la con- 
ducta que posteriormente adoptó su gobierno. 

Esta era sin embargo la situación de las relaciones interna- 
cionales á fines del año 18d3 entre ambos gobiernos ; y el de 
las Provincias Unidas hacía esfuerzos leales para conservarlas 
en el pié de la mas perfecta intehgencia. 
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(1) El decreto que motivó estas reclamaciones, reconsiderado de nuevo 
por la asamblea general de las Provincias Unidas, no se revocó; pero se hi- 
cieron explicaciones por un nuevo decreto que salvaron todos los motivos de 
inquietud. 
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1$18. Ocupado Montevideo el año 1814 por el ejérdio patrio j 

vencido el último y mas fuerte baluarte del poder realista en las 
márgenes del Rio de la Plata, gran parte de las divisiones qctó 
le componían fueron dirigidas á los diferentes centros de la lucha, 
donde su presencia era reclamada, quedando ese territorio ocu- 
pado y gobernado en su mayor extensión por los jefes de los 
Artfgu naturales que habian apoyado la revolución. Muy luego el eau- 
Í!in*rbwiato ^0 Artigas, tan funestamente célebre, se encontró dueño al>- 
«i« «« soluto del campo que las armas argentinas habian libertado del 

•ndaOríeolal. , , „ 5 t, , , 

poder de España. Entretanto, según está demostrado por docu- 
mentos irrecusables, los agentes del príncipe regente , aprove- 
chándose de las serias atenciones que llamaban en otra parte á 
los soldados argentinos, atizaban el fuego de la discordia reno- 
vando las prevenciones que los caudillos bárbaros habian en- 
gendrado contra la parte culta de esas heroicas poblaciones. 
El tiendo Anarquizado el país por las correrías de Artigas, Otorgues y sus 
dnríe^niorio éni^os, fácü le fué á la corte de Rio Janeiro encontrar el ^re- 
«Je •« texto que buscaba, y sin previa participación al gobierno de las 

Provincias Unidas invadió el año de 1816 el territorio del Uru- 
guay, violando las estipulaciones del armisticio de 1812 y la 
garantía dada por el gobierno de S. M. B.. con un ejército con- 
siderable , cuyas marchas y hechos de armas hemos descrito 
hasta el año 1817 (i). 
iiacu ambigua La legaciou británica cerca de la corte del Brasil, que se habla 
manifestado tan celosa de la estricta observancia de las estipu- 
laciones del armisticio, cuando en 1813 invocó la garantía de 
S. M. B. según queda referido, siguió en ese caso una conducta 
ambigua y poco en armonía con la actitud que habia asumido 
lord Strangford en apoyo de los intereses de su pupilo. La ocu- 
pación de la Banda Oriental en esas circunstancias significaba 
no solo una violación flagrante de los principios mas vulgares 
del derecho de las naciones, basado en el armisticio de 1812, 
sino que ^ra también un ultraje inferido á la potencia inter- 
ventora que lo habia garantido. ¿Cómo expücar esta tolerancia 

(1) Véase tomo III de los Anales, capitulo 8*, página 2i5. 
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de parte del gabinete ingles, sino es por la larga compensación isis. 
que la influencia y la política británica recogía en Portugal? De 
estos hechos graves surge ademas otra consideración. La nueva 
evolución del gobierno de Rio Janeiro , evidentemente consen- 
tida por el de S. M. Británica, ¿era una combinación para re- 
conquistar á Fernando VII sus emancipadas colonias del Plata, 
como justa remuneración de las ventajas positivas alcanzadas 
por las estipulaciones del tratado íim^ado en Madrid el 5 de 
julio de i 814 (i) ? £1 lector encontrará la explicación en el curso 
de este trabajo. 

(1) Reproducimos, como documento histórico, ese pacto arrancado aper- 
nando VII por la habilidad y la astucia de los diplomáticos británicos , en 
el cual el rey de España, desesperando someter sus rebeldes subditos de 
América, hizo las concesiones á que antes hábia resistido tenazmente. Hé 
aqui el documento : 

Tratado de pa^y amistad y alianza ajustado y firmado en Madrid áSde julio 
de i8i4porlos plenipotenciarios de España é Inglaterra, y ratificado por 
Su Moje^tad Católica á tH de agosto del propio aho. 

En el nombre de la Santísima Trinidad. 

Su Majestad Católica y Su Majestad Británica, animados de un mismo deseo 
de estrechar y perpetuar la alianza é intima unión que han sido les medios 
principales con que se ha restablecido la balanza del poder de la Europa y 
se ha restituido la paz al mundo, han nombrado y antorízado, á saber : Su 
Majestad Católica á Don José Miguel de Carvajal y Vargas, duque de San 
Carlos, etc. ; y Su Majestad Británica á Don Enrique Wellesley, embajador 
extruordinario y plenipotenciario ceroa de Su Majestad Católica, etc., los 
cuales, después de haber canjeado sus respectivos plenos poderes y hallán- 
dolos en buena y debida forma, han acordado y concluido los artículos si- 
guientes : 

Articulo lo. — De hoy en adelante habrá una estrecha alianza entre Su 
Majestad Católica y el rey del reino unido de la Gran Bretaña 6 Irlanda, sus 
herederos y sucesores; y en consecuencia de esta intima unión las altas par- 
tes contratantes procurarán promover por todos los medios posibles sus res- 
pectivos intereses. 

Su Majestad Católica y Su Majestad Británica declaran, sin embargo, que al 
estrechar mas intimamente los vínculos que tan felizmente existen en ellos, 
no es de modo alguno su objeto el perjudicar á ningún otro Estado. 

Art. 2o. _ La presente alianza no derogará de modo alguno los tratado» 
y alianzas que las altas partes contratantes tengan con otras potencias, Con el 
bien entendido de que dichos tratados no sean contrarios á la amistad y 
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1818. Hemos narrado en los años 4846 y 4847 la situación difídl 

en que fué colocado el gobierno de las Provincias Unidas y la 
lucha tenaz que tuvo que sostener con el general Artigas, aun 
para darle el auxilio que necesitaba^ así como las causas que le 



buena armonía que se trata de aumentar y perpetuar por el presente tratado. 

Art. 8o. — Habiéndose convenido por el tratado firmado en Londres el dia 
14 de enero de 1809, que se procedería á negociar un tratado de comercio 
entre la España y la Gran Bretaña, tan pronto como fuese posible verificarlo, 
las dos altas partes contratantes, deseando proteger y extender el comercio 
de sus respectivos subditos, prometen proceder sin dilación á formalizar un 
arreglo definitivo de comercio. 

Art. 4o. — En el caso de que se permita á las naciones extranjeras el 
comercio con las Américas españolas , Su Majestad Católica promete que la 
Gran Bretaña será admitida á comerciar con aquellas posesiones como' la na- 
ción mas favorecida y privilegiada. 

Art. 5o. — El presente tratado será ratificado, y canjeadas las ratificacio-. 
nes en el término de cuarenta días, ó antes si ser pudiese. 

Articulo secreto (*). — Su Majestad Católica se obliga á no contraer con 
la Francia ninguna obligación ó tratado de la naturaleza del conocido con el 
nombre de pacto de familia, ni otra alguna que coarte su independencia 6 
perjudique los intereses de Su Majestad Británica, y se oponga á la estrecha 
alianza que se estipula por el presente tratado. 

Artículos adicionales al tratado, firmados en Madríd á 28 de agosto de di- 
cho año por los referidos plenipotenciarios, y ratificados con el secreto por 
Su Majestad Católica á 19 de octubre de 18ti. 

Artículo lo. — Se conviene en que durante la negociación de un nuevo 
tratado de comercio será admitida la Gran Bretaña á comerciar con la España 
bajo las mismas condiciones que existían anteríormente al año de 1796. To- 
dos los tratados de comercio que en aquella época subsistían entre las dos 
naciones quedan por el presente ratificados y confirmados. 

Art. 2o. — Siendo conformes enteramente los sentimientos de Su Majestad 
Católica con los de Su Majestad Británica con respecto á la injusticia é inhu- 
manidad del tráfico de esclavos. Su Majestad Católica tomará en considera- 
ción con la madurez que se requiere los medios de combinar estos senti- 
mientos con las necesidades de sus posesiones de América; Su Majestad 

' *) Este articulo secreto se insertó con la denominación de teparado h la cabeza de los de SS 
de a(ro!>to que se ponen i continuación. La declaración que contiene estaba siendo el punto 
capital de la política de ambos gabinetes desde el tratado de 1809 ; pero negociado y concluido aho- 
ra el de 20 lie julio con la Francii en que se reslablecian «las relaciones mercaiuiles de ambos 
pueblos sobre el mismo pié en que se bailaban en 1792, i y habiendo preferido la Inglaterra, por 
un inconcebible capricho, nlcanzar la concesión que se le hace en el primero de los artf culos adicio- 
nales, á impedir, como hubiera podido en virtud del artículo secieto, la renovación de las antigaas 
estipulaciones de CspaQa y ¡«rancia, ce$6 el motivo del secreto y pas6 á la catsgoria de ««parado á 
instancia del mismo plenipotenciario británico. 
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obligaron á permanecer en apariencia neutral á los aconteci- 
mientos que se desarrollaron (i). 

Las enérgicas reclamaciones del director Pueyrredon á la 
corte del Brasil arrancaron, en fin, la declaración de que la ocu- 
pación portuguesa sería puramente temporal. En presenciado 
tales seguridades y las consideraciones que hemos emitido, 
suspendióse el envío de un ejército auxiliar. En efecto, la so- 
lemne declaración hecha por el general Lecor al gobierno de 
las Provincias Unidas al pisar el territorio de la Banda Oriental, 
— de que aquella ocupación solo tenia por objeto inmediato 
evitar que el contagio de la anarquía se extendiese á las pro- 
vincias brasileñas , — fué robustecida por los términos de la 
capitulación firmada á su entrada en Montevideo , en la cual 
se obhgaba á entregar las llaves de la ciudad al cuerpo munici- 
pal luego que la permanencia del ejército en aquel territorio 
fuese innecesaria ; y con tales actos no podia dejar de abrigarse 
plena confianza en la lealtad de D. Juan VI ; mucho mas cuando 
esa capitulación fué ratificada por Su Majestad FideUsima en 
noviembre de 1817. 

Uno de los cargos menos justificados que los enemigos del 
director Pueyrredon le han hecho, es el de haber consentido y 
aun apoyado la invasión portuguesa en la provincia oriental 
del Uruguay. Nada es tan inverosímil como esa absurda acusa- 
sion, destruida de un modo absoluto por numerosos testimo- 
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Católica promete ademas prohibir á sus subditos que se ocupen en el comer- 
cio de esclavos, cuando sea con el objeto de proveer á las islas y posesiones 
que no sean pertenecientes á España, y también el impedir por medio de 
reglamentos y medidas eficaces que se conceda la protección de la bandera 
española á los extranjeros que se empleen en este tráfico, bien sean subdi- 
tos de Su Majestad Británica ó de otros Estados ó potencias. 

Art. 8o. — Deseoso, como lo está. Su Majestad Británica de que cesen de 
todo punto los males y discordias que desgraciadamente reinan en los domi- 
nios de Su Majestad Católica en América, y de que los vasallos de aquellas 
provincias entren en la obediencia de su legitimo soberano , se obliga Su 
Majestad Británica á tomar las providencias mas eficaces para que sus súb- 
ditos no proporcionen armas^ municiones ni otro articulo ninguno de guerra 
á los disidentes de América, 

(1) Véanse los tomos II y III, años de 1816 y 1817. 
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nios, por los hechos que hemos narrado y por los documentos 
con que los hemos acompañado en la parte histórica correspon- 
diente al año 1817. Es incuestionable que ese ilustre Argentino 
no solo protestó constantemente contra la ocupación portuguesa, 
sino que no obstante la situación dificilísima que le habian 
creado los caudillos gauchos, que dominaron alternativamente 
el Uruguay, Entre Rios, Corrientes, Santa Fe, Córdoba, laRioja, 
Santiago del Estero y Salta, revolucionados contra la autoridad 
y el congreso, habria cooperado activamente para rechazar la 
invasión extranjera, sobre todo sin la oposición y las resisten- 
cias que opuso el protector de los pueblos Ubres. Los esfuerzos 
del director de las Provincias Unidas eran impotentes para aco- 
meter tan grande empresa, reducido como estaba á resistir la 
guerra de vandalaje que le hacía en su propio territorio el ele- 
mento primitivo en completa rebeüon contra la autoridad na- 
cional. En todo caso , si la política seguida entonces por el 
gobierno directorial merece una censura, ella debe pesar mas 
sobre los consejeros del general Pueyrredon que sobre su propia 
responsabiüdad, pues bien pronunciadas eran entonces y han 
sido después sus aspiraciones patrióticas por la integridad de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata. Sabido es que D. Manuel 
García residía en esa época en la corte del Brasil con el ca- 
rácter de comisionado del gobierno general argentino ; sus reco- 
nocidos talentos y la experiencia adquirida en los negocios 
púbücos le daban una marcada influencia en los consejos del 
gabinete, y en situación tan grave como la que atravesaba la 
joven nación , tan al prii^cipio de su vida independiente , las 
opiniones de ese hombre de Estado tuvieron un éxito decisivo 
en las resoluciones del directorio. 

Á falta de testimonios q\ie nos permitan apoyar nuestra aser- 
ción en texto oficial, nos atenemos á las del biógrafo del notable 
Argentino á quien aludimos , persuadidos que sus conocimien- 
tos deben emanar de las fuentes mas puras , y de ellas resulta 
4e i^?i mo.¿Q evi^eflte que la poUtica de neutralidad adoptada 
por el gobierno del señor Pueyrredon , durante la invasión y 
ocupación del territorio de la Banda Oriental por el ejército de 
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Portugal, fué aconsejada por el referido señor García, según se i sis. 
esfuerza en demostrarlo (i). 

Los hechos posteriores, y sobre todo los protocolos de la con- La verdad hist 

ferencia de París, que sin duda no conocía el escritor citado /oTuIL 



(1) Véase cómo explica y trata de justíñcar esa política el biógrafo aludido : 

« Dos partidos políticos se dividían las opiniones del gabinete del Brasil. 
£1 uno prefería la pronta vuelta de la familia de Braganza á la antigua corte 
de Lisboa, dejando bien guarnecido el Brasil. Este partido trabíyaba ardien- 
temente por que se formase una estrecha alianza con Su Majestad Católica 
para sofocar cuanto antes la anarquía de las provincias vecinas del Rio de 
la Plata. De este parecer era generalmente casi toda la antigua nobleza por- 
tuguesa , y la pronta vuelta de Su Mageslad Fidelísima á Europa parecía 
fuertem^te apoyada por el gabinete británico, que llevó su empeño hasta 
envji^r ^\ Bra^U un navio costosamente preparado. 

» £1 otro partido prefería el establecimiento del trono j^rtugqes en el 
Brasil ; pero ambos convenían en 1^ necesidad de asegurar las fronteras del 
sud del Brasil, amenaz^idas por la anarquía de la provincia de Montevideo, 
y temerosos de la íníluencia délos príncipips desorganizadores efl que apoyaba 
su poder el general Artigas. El gobierno de las Provincias Unidas no podía 
ofrecer garantías contra él, soste^iéndose apenas él mismo , á fuerza de sa- 
crificios y condescendencias. 

» Habiendo prevalecido cüi el Brasil la ^dea de la permanencia del trono 
en América (*), resplvió. este g9)3Íemo hacer una ocupación militar ()e la 
provincia de Montevideo como único medio de asegurar sus fronteras, y ne- 
gándose á la alianza contra las Provincias Unidas, solicitada por el rey de 
España. 

t» Guj^vipra que fuesíe la realidad de los motivos alegados por el gabinete 
de Su Majestad Fidelísima, y aui^ cuando fuese muy probable la idea de 
redoipdear su territorio d^Pdpse por llm^^s el Paraná y el Amazonas, per- 
fección geográítea que embriagaba ^ Ips estadistas portugueses, era fuera 
de duda que la prudeneia con qu<§ $e condujese el gob^no de las Provir^cias 
ünii4o»t ptídriaser deckiwL^nel destmo del poiis, y daría al rey católico, ó un 
aliado poderosa en esta parte de América, ó le presentaría un rival decidido 
á cruzar sus proyectos de agresión contra las ProvincíaB del Río de la 
Plata. 

» García, que conocía exactamente el estpd<^d»la^ co^as, íivstruyó detalla- 
damente de todo á su gobieriM>, exponíéndplo su opinión soJt>re la conducta 
que creía conveniente y aun forAOfio observar en las circunstancias. 

» El congreso general de las Provincias, reunido á la feoha en la ciudad 

(*) €«rei« fui CQnittlUdd por el Ety. pfjr^uguea «obre 64^ (iie»^i»n. Sa dictáo^^p nciQrcció los 
mas diaiinguidos elogios del monarca y cuerpo diptomitieo «n aqaelja coKéi {Bhgrafla 4et 
Dr, García.) 
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181$. cuando escribió la biografía del Dr. Garda, prueban, eomd le ? 
verá muy luego, que el plan político y las seguridades dadas 
por el comisionado argentino en la corte del Brasil no tenicui 
una base muy sólida, pues que la cooperación directa del ejéi^ , 



de Tucuman, encontró Un graves los fundamentos que se expusieron por ei 
enviado, que comisionó á dos de los individuos de su seno á la capital» coa 
el objeto de evitar cualquiera precipitación á que un entusiasmo irreflexivo 
pudiera conducir y comprometer irrevocablemente la República. 

» Al anuncio de la ocupación de Montevideo, las opiniones se dividieron eon 
extraordinario acaloramiento. Nadie podia persuadirse que el soberano del 
Brasil, uno de los aliados de España en la guerra de la Península y en la 
causa de la legitimidad, que ademas acababa de enlazar dos de sus hijas con 
el rey católico y el infante, quisiese proceder á ocupar una provincia que 
reconocían él y todos los soberanos de Europa como parte integrante de la 
monarquía espafíola, sin acuerdo y consentimiento del rey católico y á con- 
secuencia de tratados con él , por los cuales se preparase el camino á 
invadir con suceso la República, amagada ya por los ejércitos enemigos que 
ocupaban á Chile y á las Provincias del Alto Perú después de triunfos 
decisivos. 

» Estas ideas, tan conformes á lo que parecía mas natural, llevaron la 
alarma á todas las provincias. En la opinión de los mas ardientes patriotas, 
la guerra con Portugal era considerada como el único recurso para salvar la 
patria de sus últimos riesgos, y el grito terrible de traición se levantaba en 
todas partes contra el que vacilaba un momento. Sin embargo la guerra con 
Su Majestad Fidelísima en tales circunstancias ofrecía riesgos mas inminen- 
tes, y podia traer los negocios á una situación desastrosa. Porque, lo era 
indispensable abandonar en tal caso la empresa de reconquistar á Chile, ocu- 
pado por un ejército español, que se hacía cada vez mas fuerte, y que podia 
fácilmente hacerse dueño de la provincia de Cuyo y combinar sus operaciones 
con las tropas españolas que amenazaban por las fronteras de Salta ; 2o reu- 
nidas las tropas de la República, era imposible que operasen en la provincia 
de Montevideo, porque el odio de sus habitantes al gobierno de Buenos Aires 
había llegado al mas alto grado con la cruda guerra civil que había prece- 
dido y el cual fomentaba cuidadosamente el general Artigas, quien no per- 
mitiría que pasase ningún cuerpo de tropas á la provincia de Montevideo, 
mandado sobre todo por jefes y oficiales de Buenos Aires; dejarlos al mando 
de Artigas, habría sido condenarlos á la disolución ; 3o declarada la guerra 
al Brasil, este bloquearía el Rio de la Plata, y disminuiría extraordinaria- 
mente los recursos indispensables para defenderse contra los Portugueses y 
los Españoles ; io el rey de Portugal, convencido de que no le era posible ase- 
gurar su frontera por medio de la ocupación que había meditado, entraría 
forzosamente por el partido de unir sus esfuerzos con ios del rey eatólico, y 



BRASIL, PORTUGAL, RSPAf^A, BTC. 267 

cito de Portugal en favor de los intereses de España solo depen- isis, 
dio de la corte de Madrid. Un monarca mas flexible y mas 
inteligente que Femando Vil habría fácilmente alcanzado 
cuanto reclamaba de Don Juan VI, porque en esas circunstancias 



desde entonces vendría á tener efecto la liga entre los dos Estados que tanto 
importaba evitar. 

» En este conflicto, el gobierno, después de haber tocado prácticamente 
las díflcultades, halló fundadas las razones en que García apoyaba su opi- 
nión de renunciar á una guerra que no era posible hacer, entre otras razones, 
por la resistencia misma que oponían los habitantes de Montevideo, á quienes 
se trataba de defender. La prudencia dictaba pues, en tal desgracia, asegu- 
rar al menos la salud de la República, salvar todos los derechos de la pro- 
vincia de Montevideo, para hacerlos valer en mejores tiempos, y alejar la 
posibilidad de una liga entre España y Portugal. Partiendo del principio 
cierto de que la ocupación intentada no solo no era acordada con Su Ma- 
jestad Católica, sino sin su noticia siquiera, lo que convenia hacer era tolerar 
la ocupación y prevalerse de la posición en que ella iba á poner al gabinete 
del Brasil para obtener una solemne declaración : lo de que eUa era pura- 
mente provisoria y por la única causa del estado de anarquía en que se ha- 
llaba el país fronterizo á los territorios brasileños ; 2" que la tal ocupación 
cesaría cesando el motivo ; 3o que de ella jamas se deduciría título alguno de 
conquista, perpetua posesión ó dominio ; 4® que se designasen los limites de la 
ocupación militar, de los que no podría pasarse por pretexto alguno. Sobre 
estos principios se conservaría la buena armonía subsistente entre el go- 
bierno del Brasil y el de las Provincias Unidas. 

» Las ventajas de este plan eran dejar en libertad al gobierno de las Pro- 
vincias Unidas para obrar con todas las fuerzas sobre Chile y el Perú, sin te- 
mor de ser conquistadas por la expedición española por mar. Hacer muy 
difícil la unión entre España y Portugal, por cuanto aquella no podía menos 
de agraviarse de que el último hubiese procedido á ocupar una provincia que 
consideraba suya, sin hacerle la menor prevención, al tiempo mismo en que 
se celebraba un enlace entre las dos familias reales. 

» Por esta razón, cualquiera proyecto de España contra el Rio de la Plata 
tendría nuevas dificultades, pues no podría contar como amigas las costas del 
Brasil, y debía mirar á este gobierno como interesado en su mal éxito. Au- 
mentarían las probabilidades del triunfo en la guerra por la independencia 
de las Provincias Unidas, y se prepararía por esta razón la oportunidad de 
reclamar con suceso sus derechos; de exigir con vigor la desocupación déla 
Provincia Oriental luego de haber cesado el motivo de ella. En caso de resis- 
tencia por Su Majestad Fidelísima, podía usar la República de todos sus me- 
dios para hacerla respetar. 

» Entonces la ocupación extranjera habría despertado el deseo de tacudirU 
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este tenia en su contra no solo las cinco grandes potencias 
representadas en las conferencias de Paris, sino que abrigaba 
justas inquietudes por los territorios limítrofes á la España, en 
el reino de Portugal. 

El linico argumento que puede invocarse, que debe invocarse 
en defensa de los ilustres patriotas que dirigían los destinos 
del país en esa época de pruebas, y que exonera de toda res- 
ponsabilidad al gobierno de las Provincias Unidas de Sud- Amé- 
rica por haber tolerado la ocupación de la Banda Oriental con 
\iolacion de los pactos existentes, es el estado de impotencia á 
que habia sido reducida la República, amagada de disolución por 
el elemento bárbaro de que tan imprudentemente se habían 
servido, en apoyo de mezquinas pasiones, los hombres inteli- 
gentes. 

Sin embargo, lo que el director argentino no pudo hacer 
por medio de las armas, lo emprendió por la diplomacia, y entre 
otros trabajos oportunos no olvidó de recordar al gobierno de 
Su Majestad Británica la obligación que le imponia el acto de 
garantía que habia dado lord Slrangford al armisticio de 18i2, 
y el deber en que estaba de impedir la absorción del territorio 
de la provincia de Montevideo. 



en los habitantes de la Provincia Oriental. La gloria y prosperidad de la 
República victoriosa en su lucha con los Españoles, les haria mas insoporta- 
ble su subyugación á aquellos Argentinos, y habrían renacido en ellos los 
sentimientos de fraternidad nacional que entonces tenían borrados los odios 
de una guerra civil. Entonces también algunas naciones amigas podrían in- 
terponer su influjo y terminar pacifícamente la cuestión con Portugal. Este 
plan fué aprobado compleíatnente, y ouanto <e kabia previsto recibió la con- 
firmación de la experiencia. 

> García ajustó, agrega el mismo biógrafo, varios artículos adicionales al 
armisticio de 1812, celebrado entre el gobierno de Buenos Aires y el enviado 
de Su Majestad Fidelísima, Rademaker, en los que se comprendían todos los 
puntos antes indicados para asegurar los derechos de la República sobre la 
provincia de Montevideo. » 

No hemos encontrado constancia de esos artieulos adicionales, ni aleansa- 
mos la utilidad de ellos , desde que por la ocupación misma de la Banda 
Oriental las estipulaciones del convenio de 1812 quedaron de hecho aqu- 
lada#. 
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Apercibido de los hechos, el representante de Su Majestad tsis. 
Británica cerca de aquella corte pidió expUcaciones al gabi- uaiegacion 
nete de Don Juan VI, con fecha 10 de mayo de 1816. En ese ,:.,,„" ."l'L.. 

' V pide e)kpiictciones 

documento M. Chamberlain, encargado de la legación británica, «' gobierno 
manifestó al ministro de negocios extranjeros del Brasil, que "ypoiTsrt 
aun cuando los preparativos bélicos podian interpretarse como '^*>"^"' ^'^ ocupa.ioi 

, . t, „ líe Müülevideo. 

Únicamente destinados á la defensa de la frontera de los 
dominios de Su Majestad Fidelísima, ciertos indicios y 
rumores verosímiles de que se trataba de una expedición ter- 
restre y marítima con la cual Su Majestad D. Juan VI ini- 
ciaba la guerra, le obligaban á recordarle la existencia del 
convenio de 1812, garantido por la Gran Bretaña, y signifi- 
cábale que la corte de San James no podría permanecer indife- 
rente á los designios de su gobierno; y por último que no 
habiendo recibido las notificaciones debidas en tales casos, pro- 
testaba contra todo acto de agresión que se practicase en las 
márgenes del Rio de la Plata y terrítorío de la Banda Oriental. 

El ministro de negocios extranjeros del Brasil contestó á la ei 

legación de Su Majestad Brítánica, con fecha 25 de mayo del ^"^'*'"'^;„^,1^"' 
mismo año, que su soberano tomaba una providencia nece- q»» 

sana para la seguridad de sus Estados, amenazados constan- re*eiv.d8mpnte 
temente por los caudillos armados y anarquizados en la Banda * '^^ ** "• 
Oríental, y que hallándose ese país independiente de la auto- 
rídad de Buenos Aires, la política del Brasil no alteraba la letra 
y el espírítu del convenio de 1812, pactado únicamente con el 
gobierno argentino, y que no podia ser nociva ni contraria 
á los intereses de la Inglaterra. Agregaba que, pretextando el 
diplomático británico la falta de participación á su gobierno^ 
padecía un error, porque el embajador portugués había puesto 
en conocimiento del gabinete de San James ^ en nota reservada de 
15 de junio de 1815, — que inquietado el gobierno de D. 
Juan VI por los progresos asustadores de la anarquía de la 
Banda Oriental, y de la situación revolucionaria de los pueblos 
limítrofes, se habia aprovechado la corte de Rio Janeiro del 
restablecimiento de la paz de Europa, para trasferir al Brasil 
una división del ejército portugués y emplearla en la defensa 
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itit. de sos dominios americanos, t qne podía cooperar con U expe- 
dición española . qne Femando Ml de España enTiaba i las 
márgenes del PlaU. En fin que no podía aceptar la protesta, 
porque el gobierno británico no ignoraba ios vistas y prot^ectos 
razonables del gobierno del Brasil, 

Se Te paes que el representante de Su Majestad Británica 
procedió sin instrucciones, ó que si las tenía, eran única- 
mente para llenar las iórmulas que le imponía el decoro y la 
dignidad nacional, porque las explicaciones le satisficiercHi al 
punto de no hacer la menor réplica á la comunicación prece- 
dente (1). 
D ««¡«j* Por su parte, el representante de Su Majestad Católica en 

> 8.11. Católica, j^ ^qj^ j^j Brasíl no permaneció indiferente , y á su vez se 

dirigió al ministro secretario de negocios extranjeros, el 31 de 
mayo del mismo año^ pidiendo explicaciones categóricas sobre 

(i) Las dudas que entonces inspiró la política y la lealtad del gobierno 
de Su Majestad Británica en cuanto á sus procedimientos con aquellos pueblos, 
dio mérito á que la prensa de Bueno< Aires manifestase libremente sus jui- 
cios mas ó menos severos, provocando explicaciones oficiales entre el como- 
doro ingles en estación en el Rio de la Plata y el secretario de Estado. Los 
siguientes documenios que reproducimos lo comprueban : 

« Buenos Aires, 22 de julio de 1817. 

> Señor : — He visto últimamente con disgusto las diversas tentativas que 
se han hecho aquí para excitar sospechas injuriosas sobre las intenciones del 
gobierno de Su Majestad Británica, con relación á estas provincias; pero 
creyendo que la experiencia de siete años consecutivos debia producir la 
mejor refutación de estas calumnias despreciables, las he tratado hasta aquí 
con la indiferencia que ellas merecen. 

> Mas habiendo observado en la Gaceta ministerial del sábado pasado un 
articulo, que muy bien puede considerarse como semi-ofícial cuando menos, é 
igualmente como que da crédito á los rumores de que acabo de hablar, he 
creido de mi deber dirigirme á Vuestra Excelencia para pedirle alguna 
explicación que me ponga en estado de instruir positivamente á mi gobierno 
sobre este particular, previniendo al mismo tiempo cualquiera mala inteli- 
gencia que pudiera darse á las disposiciones de Vuestra Excelencia. 

9 Vuestra Excelencia me hará la justicia de creer que este paso me ha sido 
indicado tanto por mis sinceros deseos de conservar esta armonía que mucho 
tiempo há subsiste, como por mi disgusto en trasmitir á mí corte ninguna 
pieza que pueda causar allí una sensación desagradable. 

9 Me aprovecho de esta ocasión para renovar á Vuestra Excelencia los 
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13Í las tropas que debían penetrar en los territorios del Rio de tsis. 
la Plata, habian recibido el consentimiento previo de Su Majes- 
tad Católica, significándole que á falta de este acuerdo entre las 
dos coronas, ese acto atentatorio á los derechos de su soberanía 
tendría las consecuencias mas peligrosas. 

El ministro del Brasil, sustentando la política ambigua que Répiicidaiminii 
habia adoptado, se apresuró á declararle, en su nota fecha 3 do **** ^"**^* 

Bentimientos de respeto y consideración con que tengo el honor de ser, Señor, 
v^iestro muy obsecuente y afecto servidor. — Guillermo Bowles, jefe de 
escuadra de Su Majestad Británica. — Al Excmo. Señor director supremo. > 
El secretario de Estado contestó, por orden del director, en los términos 
siguientes : 

« £1 £xcmo. director supremo ha recibido la apreciable nota de Vuestra 
. Señoría de 22 del corriente, que si bien está fundada en un cuncepto equi- 
vocado, da la prueba mas relevante de la delicadeza y honorables sentimien- 
tos de Vuestra Señoria. Su Excelencia se forma un grato deber en desvane- 
cer las desagradables impresiones que parece haber producido en el ánimo 
de Vuestra Señoria la lectura del artículo á que se refiere, inserto en la Gaceta 
del sábado próximo anterior. Con este objeto me encarga Su Excelencia baga 
observar á Vuestra Señoria que el editor de aquella nada mas ha hecho que 
trascribir las noticias que ministran los periódicos de Londres, pero sin 
glosa ni comentario alguno : que aunque efectivamente hubiese hecho algu- 
nas reflexiones por resultado de aquellas noticias, ellas no investirían un 
carácter oficial ; que el mismo editor ha repetido en diferentes ocasiones, 
que su opinión privada no debe confundirse con la del gobierno, y que sola- 
mente en los casos que tome el nombre de la autoridad pública, ó inserto, 
artículos de oficio, será visto que procede como órgano de los sentimientos 
ó disposiciones del magistrado supremo. 

9 Bajo estos conceptos debe Vuestra Señoría reformar su juicio con rela- 
ción á la calidad absoluta de ministerial, que atribuye Vuestra Señoría á iu 
Gaceta, Ellos sirven también para convencer que el artículo citado y los de- 
mas de su clase no tienen el atributo de oficial, ni el carácter medio de semi- 
ofícial, desconocido entre nosotros. 

» Su Excelencia se lisonjea de que estas francas explicaciones aquieten la 
delicadeza de Vuestra Señoria, y espera se le haga la justicia de reconocer en 
sus juicios aquella circunspección que debe ser su mejor sello, principalmente 
cuando ellos se refieren al crédito de las naciones grandes, y con quienes se 
conservan las mejores relaciones, como las que felizmente subsisten entre 
este Estado y la potencia iiusire á que Vuestra Señoria pertenece. 

>' Dios guarde á Vuestra Señoría muchos años. - Fortaleza de Buenos Aires, 
á 23 de julio de 1817. •— GaEfiORio Tagle, secretario. {Gaceta ministerial 
del 2 de agosto de 1817.; 
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1818. junio, que hablan sido comunicadas á Femando Vil las resolu- 
ciones tomadas por su soberano de hacer venir de Portugal 
tropas para la defensa de la frontera del Sur, y que pof lo tanto 
no podia la corte de Madrid dudar de la utihdad y üeceaidad 
de la providencia tomada por el gobierno dé Rio JanéÜ^, 
tanto mas cuanto que después del convenio de 1812 continua- 
ban los jefes de los revoltosos de la margen oriental del Rio de 
la Plata amenazando los Estados del Brasil y perturbando la 
tranquilidad de los fieles subditos de D. Juan YI. Se empeñaba 
en demostrarle igualmente que esa invasión, ademas de ser 
justa y urgentemente reclamada por los intereses de Su Ma- 
jestad Fidelísima, sería de grandes ventajas para los de Su 
Majestad Católica , á quien el rey de Portugal deseaba dar 
reiteradas pruebas de amistad. 
El DiiniMro El representante de España pidió, con fecha 7 de junio, que 

pi Je qa^Te íe dé ^^ '^ ^^^ comunicaciou de la respuesta amistosa de su gobierno 
cooiunicBcion 4 que el ministro de D. Juan VI se referia, con d fin de con- 
de >u'gob¡e7no. tribuir por su parte á armonizar las interesadas vistas de aimbos 
gobiernos. Habiendo pasado tres meses sin recibir respuesta 
á esta comunicación, el ministro de España renovó su pedido 
en una nueva nota, con fecha 18 de setiembre, y exigía que en 
el caso de penetrar en el territorio oriental las tropas portugue- 
sas, pubücase el gobierno de Rio Janeiro una declaración por la 
cual quedase claramente establecido, que sus únicas miras eran 
socorrer á la corona de España y contribuir al restablecimiento 
de la autoridad de Su Majestad Católica en los países subleva- 
dos, no debiendo servir jamas la ocupación de pretexto para al- 
terarlos derechos y obhgaciones recíprocas de los dos soberanos, 
de acuerdo con los tratados que anteriormente les ligaban^ 
Agregaba que el ejército portugués no debia. arbolar en los 
territorios del Plata otro pabellón que el de España, restable- 
ciendo las autoridades y empleados nombrados por Su Majestad 
Católica, considerando nulo cuanto los insurgentes habían fun- 
dado. 

Con fecha 15 de octubre le respondió el ministro de nego- 
cios extranjeros á ambas notas , limitándose á decirle que en 
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su opinión las exigencias del representante español estaban 
en oposición á los verdaderos intereses de Su Majestad Cató- 
lica, y que juzgaba inútil agregar una palabra mas después de 
las seguridades dadas amigablemente al gobierno de Madrid á 
las cuales se habia referido, y de haber manifestado ya eu nom- 
bre de don Juan VI las constantes y leales intenciones de Su 
Majestad Fidelísima. 

No satisfecho el diplomático español, dirigió, con fecha 11 de 
noviembre, una solemne protesta contra la entrada de las tropas 
portuguesas en los territorios sublevados de Su Majestad Cató- 
lica, y contra todo cuanto pudiese directa ó indirectamente perju- 
dicar sus intereses, declarando al ministro brasileño que la corte 
de Madrid no estaba de acuerdo con el gobierno de D. Juan VI 
acerca de la marcha de su ejército, y que ignoraba aun el des- 
tino que pretendia darle cuando saüó de Lisboa. 

El ministro de negocios extranjeros rephcó con fecha 19 de 
noviembre , rechazando el carácter de deslealtad en que ba- 
saba la argumentación de su protesta el representante de Es- 
paña, insistiendo en que el ministro de Su Majestad Fidelísima 
cerca de la corte de Madrid habia prevenido, con fecha 25 de 
mayo de 1815 (A), á aquel gobierno, — que se habia resuelto el 
envío de esas tropas para el Brasil, con el objeto de defender sus 
dominios, y que habiéndose embarcado la referida división mili- 
tar en Lisboa en febrero de 1816, era claro y lógico que el go- 
bierno de Madrid habia sido prevenido del fin y destino que 
D. Juan VI se proponía dar á su ejército. Recordóle que en 1812 
el gobierno de Rio Janeiro habia empleado sus tropas en la pacifi- 
cación de los países bañados por el Plata y sus tributarios, de 
acuerdo con el marques de Casa-Irujo, acreditado en la corte de 
D. Juan VI, y que apenas entraron las tropas del Brasil en el 
territorio de la Banda Oriental, olvidándose aquel representante 
de su pacto y acuerdo, presentó una serie de obstáculos para 
impedir la marcha del ejército, con manifiesta infracción del 
convenio, ügándose á lord Strangford y á los emisarios de los 
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i«n. sublevados de Buenos Aires para obligar á las autoridades es- 
pañolas de Montevideo á entenderse con los mismos rebeldes y 
á estipular arreglos de paz con los pueblos enemigos de la co- 
rona de Su Majestad Católica, sin recordar que habían ido en 
auxilio déla España las fuerzas de Su Majestad Fideh'sima; 
siendo esa conducta la que decidió al gobierno de Rio Janeiro á 
celebrar con el de Buenos Aires el pacto de 1812, en virtud del 
cual evacuaron sus tropas el territorio oriental. Reprochó este 
procedimiento desairoso y desleal de la España, atribuyéndole 
no solo la pérdida del dominio que ejercía la corona de España 
en aquellos pueblos, sino también la necesidad en que se hahia 
visto la corte del Brasil de reforzar con tropas de Portugal para 
la seguridad de sus fronteras y límites de la capitanía de Rio 
Grande, conservando en pié de guerra un ejército que le costaba 
sacrificios enormes de gente y dinero. El ministro de D. Juan VI 
• recordaba al representante de Femando Vil que este se había 
dejado despojar de sus derechos á la soberanía y posesión del 
Plata sin emplear los medios de que podía disponer, mientras 
que cuando otros le ayudaban indirectamente á reivindicarlos, 
se asustaba y protestaba, pareciendo preferir la anarquía é inde- 
pendencia que habían proclamado sus antiguos subditos ame- 
ricanos al orden y la tranquihdad que podían cimentar allí los 
extraños con ventaja de sus propios intereses y de todos los 
pueblos del mundo. Que por tanto el gobierno de Su Majestad 
Fidelísima, obügado como estaba á no contar mas que con sus 
propios recursos para afirmar la paz en aquellos pueblos , y 
estando esta profundamente amenazada en sus dominios por la 
actitud asumida por D. José Artigas , que se había declarado 
independiente de Buenos Aires y de la España, organizando un 
sistema de vandalaje contra los establecimientos portugueses de 
la frontera común, acumulando fuerzas considerables que disci- 
plinaba dirigidas por oficiales extranjeros enganchados, decla- 
raba que su gobierno no desistiria de sus miras y designios , 
aun en presencia de las protestas del diplomático español, 
cualesquiera que fuesen las consecuencias. 
El representante de Fernando VII, muy lejos de declararse 
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vencido, renovó sus protestas en nota de 21 de noviembre de 
4816, fundándose en que para la defensa de la frontera brasi- 
leña bastaba guarnecerla , mientras no tuviera la aquiescencia 
de la corona de España para la entrada de tropas portuguesas 
en sus dominios. 

El ministro de D. Juan VI respondió, con fecha 2 de diciembre, 
en términos vivos ; reiteró sus argumentos anteriores sobre la di- 
visión portuguesa trasportada al Brasil, y negó á la España el 
derecho de exigir su beneplácito para entrar en un territorio 
que, inuy lejos de pertenecerle, se habia declarado independiente 
de hecho por los revolucionarios, y que la misma España no 
solo no se atrevia á combatir, sino que estaba próxima, según 
se decia, á reconocerlo en la plenitud de su autoridad indepen- 
diente. Apelaba á la ley común, que acuerda á las naciones el 
derecho de repeler las agresiones sin otras formalidades, y que 
por consiguiente ocupando la Banda Oriental, que habia dejado 
de ser posesión española, no violaba el territorio de Su Majestad 
Catóhca, dando así por terminada toda discusión á esc res- 
pecto. 

Impuesto el gobierno español por su ministro residente en 
la corte del Brasil de la actitud asumida por D. Juan VI, resol- 
vió someter esa diferencia á las cinco principales potencias que 
en el congreso de Viena hablan dictado su voluntad al mundo, 
y continuaban dirigiendo la política general de la Europa. 

El gabinete de Madrid, al exponer en una extensa nota las 
causas de la desintehgencia promovida por el Portugal, mani- 
festaba que antes de hacer uso de medios extremos, deseaba so- 
meter al examen de sus antiguos aliados que, reconocido su 
derecho, cooperasen para compeler á D. Juan VI á abandonar 
sus designios de ocupación de la Banda Oriental, cuya dependen- 
cia de la corona de España era incuestionable. 

El emperador de Rusia apoyó á la España y se esforzó en 
atraer á su idea á los otros soberanos, que fácilmente accedie- 
ron. Se convino en autorizar á sus respectivos representantes 
en París, para que estudiasen el fondo de la divergencia y die- 
sen su dictamen. Los diplomáticos reunidos en París que toma- 
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1818. ron parte fueron : Pozzo di Borgo, que representaba á la Rusia, 

Miniftiiot el barón de Vincent, el Austria; el conde de Goltz, la Prasía; 

,.. io«|r.^n p.fto j^j ^^j^g g^^^^ j^ Inglaterra; y el duque de Richelieu, nri- 

coDfrrcncia. uístro de uegocíos extranjeros de Luis XVni, la Francia. 
Nuu .liriKMia El 10 de uiarzo de 1817, los referidos ministros de lasdnoo 
■i4«i^ drizar. Pí>t®Qcias reunidos en París dirigieron al marques de ^niar, 

ministro de negocios extranjeros de S. M. Don Juan VI, la nota 
colectiva ([ue hemos reproducido textualmente en el tercer tomo 
de los Anales (i). En ella exponían que inmediatamente de har 
berse sabido en Europa la ocupación de las márgenes del Rio de 
la Platíi por las tropas portuguesas del Brasil, el gabinete de Ma- 
drid se liabia dirigido simultáneamente á los gobiernos que re- 
presentaban, protestando solemnemente contra esa ocupación, 
para cuyo efecto habia reclamado el apoyo de ellas. 

Los representantes de las cinco potencias reconocían el dere- 
cho de la España para repeler por medio de las armas esa agre- 
sión, y elogiaban el espíritu de moderación que la habia guiado 
al iniciar previamente una conciUacion, agotando todos los 
medios de persuasión antes de alterar la paz de los dos hemis- 
ferios , no obstante las desventajas que esa situación creaba 
á sus posesiones ultramarinas. Los mediadores agregaban, que 
tan noble resolución habia encontrado la mas completa^proba- 
cion de los gabinetes á los cuales se habia dirigido ; y que ani- 
mados como estaban del deseo de evitar las funestas consecuen- 
cias que podian resultar de esa desinteligencia, sus gobiernos, 
igualmente amigos de la España y del Portugal, y después de 
haber tomado en consideración las justas reclamaciones de 
S. M. Católica, estaban encargados de significar al gabinete de 
S. M. F. que aceptaban la mediación á que la España los ha- 
bía invitado. Manifestaban la sorpresa y el pesar que habia cau- 
sado á sus respectivos gobiernos que el Portugal hubiese inva- 
dido las posesiones españolas sin previa participación, en los 
momentos mismos en que un doble lazo debía estrechar ambas 
dinaslías; ([ue de acuerdo con los principios de justicia y equi- 

(1) Véase el tomo IHo de los Ana2e<, pág;inat90.' 
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dad que dirigian los procedimientos de las cinco cortes, y la I8I8. 
firme resolución que habian tomado de conservar la paz del 
mundo alcanzada después de tan caros sacrificios, se habian de- 
cidido á tomar parte en esa diferencia, resueltos á terminarla 
de la manera mas justa y en armonía con el buen derecho. Que 
no se disimulaban que una guerra entre la España y el Portugal 
perturbaría la tranquilidad ocasionando una guerra general en 
Europa, y terminaban manifestándole que el rechazo de tan ra- 
zonables pretensiones descubriría las verdaderas intenciones del 
gabinete de Rio Janeiro, y las consecuencias funestas que po- 
drian resultar, recaerían exclusivamente sobre el Portugal, 
mientras que la conducta prudente de la España tendría el 
apoyo de las potencias aüadas y de la Europa entera. 

Los mismos diplomáticos se dirígieron, con fecha 4 de abril los miaístros 
de 1817, al ministro de Estado de Su Majestad Catóüca, ^xpre- ranTülsun* 
sándole la satisfacción con que habian acogido los gabinetes de *"* «¡<np»ii«» 
Viena, París, Londres, Berün y San Petersburgo la interposi- 
ción de sus buenos oficios, mediando en la cuestión suscitada 
con motivo de la invasión portuguesa en las posesiones españo- 
las del Rio de la Plata ; elogiaban la conducta prudente y el es- 
píritu concihador en que habia abundado Su Majestad Católica, 
y expresaban su deseo de ver desaparecer los motivos que ame- 
nazaban interrumpir las relaciones de ambos países. Que en con- 
formidad con las órdenes recibidas de sus respectivos sobera- 
nos, se habian reunido en Paris y habian notificado colectiva- 
mente al gabinete de Rio Janeiro que habian aceptado la media- 
ción, decididos como estaban á mantener la paz, y que en con- 
secuencia esperaban que Su Majestad Fidelísima tomaria las me- 
didas mas conducentes para disipar las justas inquietudes que 
habia inspirado á la Europa esa invasión, violando los derechos 
de la España. Terminaban recomendando la necesidad de per- 
severar en el camino de la moderación y prudencia, y expresa- 
ban su esperanza de que el gabinete de D. Juan VI no. sería 
sordo á la voz de la razón y de la justicia (i). 

(1) Véase el texto de esta nota en el tomo III de los AnakSf página 801. 
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Eutretaato el príncipe de Esterbazy, embajador de Auslri^ 
en Londres, liabia dado previa comunicación de los dos proyec- 
tos-notas de los plenipotenciarios reunidos en Paris al conde de 
Pálmela, ministro de Su Majestad Fidelísima en la misma corte, 
cuya lectm'a dio mérito á que el diplomático portugués le diri- 
giese una comunicación, con fecha 4 de abril, en la que, sin pre- 
tender discutir los argumentos de los plenipotenciarios de las 
cinco potencias, entró en una serie de apreciaciones cuya sus- 
tancia es mas ó menos la siguiente : — Reprueba á la España que 
haya recurrido á esos medios antes de haber agotado la discu- 
sión directa entre los dos gabinetes interesados en una cuestión 
que le parecia de fácil arreglo. Manifiesta su extrañeza que las 
cinco potencias aUadas, aceptando, á instancias de la España, 
el carácter de mediadores , se dirijan al gabinete del Brasil pi- 
diéndole explicaciones, en vez de comenzar por proponer á Su 
Majestad Fidelísima la aceptación de la mediación, según con- 
viene á los respetos debidos á su soberano. Hace notar que el 
lenguaje de los plenipotenciarios al dirigirse al gabinete de Rio 
Janeiro respira un espíritu de parciaüdad que está lejos de ar- 
monizar con el carácter de arbitros que asumen las cinco poten- 
cias, prejuzgando la cuestión antes de haber recibido las expü- 
caciones que piden. Rechaza la oportunidad de la cita de las 
ahanzas matrimoniales en las famihas reales , porque ellas no 
deben influir en la discusión poUtica de que se trata, y mucho 
menos que se deba satisfacción á los derechos de la España , 
antes de haberse probado que han sido violados. Lo que en de- 
finitiva colma su sorpresa, son los términos de la conclusión de 
la nota aludida, que encuentra extraños á toda propuesta de 
mediación, sobretodo cuando se amenaza al Portugal con las 
consecuencias del rechazo que este puede hacer de las exigencias 
de la España. Las potencias mediadoras asumiendo tal actitud, 
agrega, se constituyen de hecho , no ya en mediadoras, sino en 
añadas de la España , pues que el lenguaje que emplean es no 
solo hostil sino amenazante para que la mediación sea posible, 
y en cuyo caso parece que sería inútil resistir, ni aun hacer la 
menor explicación. Censura luego las formas convenientes (en 
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sentido inverso) de que se sirven los plenipotenciarios en la nota i8i8. 
dirigida al gabinete español, y termina expresando su convicción 
de la inutilidad de sus observaciones si esos proyectos de notas 
estaban aprobados y firmados por los plenipotenciarios, queján- 
dose en tal caso, de que no se le hubiesen remitido á tiempo 
para reclamar las modificaciones que creía indispensables, etc. 

La nota colectiva de los plenipotenciarios de las cinco poten- profundt se»sack 
cias aliadas causó una profunda sensación en la corte de Rio por'riJÍueoí^' 
Janeiro, y según la expresión de un ilustrado historiador bra- *•• »<>» 
sileño, «jamas apreció tanto D. Juan VI su residencia en el Bra- 
sil como en esos momentos (i). » En efecto, si se hubiese tras- 
ladado á su corte de Lisboa, como se lo habian aconsejado con 
repetición los soberanos de Europa, no habria podido resistir 
á las amenazas cuya proximidad hubieran hecho ejecutivas , 
mientras que la distancia le permitió utilizar con ventaja y sin 
el menor riesgo las prácticas de la tradicional lentitud de las 
cancillerías portuguesas, y con las cuales ha recogido tan exce- 
lentes resultados la política absorbente del Brasil en las eternas 
cuestiones de los h'mites de las posesiones ultramarinas de las 
dos monarquías. 

Se decidió , en consejo de gobierno, que se adoptase una sedecideeoeonsiij 
conducta prudente en la discusión que provocaban los pleni- *** §«»>¡«rno 

* T. X- '^ qae se adopta 

potenciarios de las potencias mediadoras , para evitar los ma- una coadurta 
les consiguientes al Portugal por la proximidad en que está de ?"»<*•»'•• 
España, mientras que el Brasil ganaba tiempo aprovechándose 
de la distancia y de las dificultades que ofrecía el mar para el 
cambio de las notas diplomáticas con los soberanos extranjeros ; 
para Don Juan VI, todo era, pues, cuestión de tiempo, y no se 
podia dudar de una solución favorable perseverando en tal 
política. 

Complementando su plan, nombró el gabinete de Rio Janeiro ei Brwii 
como sus plenipotenciarios en las conferencias de los cinco me- . "?"^''" !". 

^ '■ plenipolencianot 

diadores al conde de Pálmela, ala sazón embajador en Londres, & im conrereneiM 
y al marques de Marialya, que* desempeñaba igual carácter en 

(i) Pereiba da Silva , Historia da fiíndagáo do imperio bra%ileiro, t. VI. 
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París, quienes fueron munidos de extensas instrucciones basa- 
das en los medios dilatorios, en el sostenimiento de los intere- 
ses de la nadon, y en no aceptar otra conciliación con la España 
que aquella que ofreciese á la corona de Su Majestad Fidelísima 
los términos mas honrosos. 

La elección hecha en la persona del conde de Pálmela fué la 
mas acertada que podía hacer el gobierno portugués, porque 
reunía á im carácter suave é insinuante elevados talentos, 
grande experiencia diplomática, y la consideración muy mere- 
cida de que gozaba entre todos sus colegas, le hacían el mas 
apto para dirigir una negociación cuyo difícü carácter recla- 
maba la presencia de ima intehgencia superior. 

En efecto, el conde de Pálmela no tardó en mostrarse digno 
de la confianza con que le honraba su soberano ; estrechó sus 
relaciones con el príncipe de Esterhazy, embajador de Austria 
en la corte de San James, y por su intermedio pudo tener co- 
municación de la marcha y acuerdos mas secretos de los cinco 
plenipotenciarios. M. Canning y lord Castlereagh, que dirigían la 
política británica, le acogieron con marcada distinción, y armo- 
nizando muy luego en ideas, pudo combinar previamente la re- 
dacción de las notas que fueron dirigidas á las conferencias de 
Paris (1). 

El embajador austríaco le prometió apoyar los trabajos del 
ministro portugués en Viena, para que las instrucciones 
del príncipe de Metternich al plenipotenciario en Paris fuesen 
favorables á la causa de D. Juan VI, mientras que los dos se- 
cretarios de Su Majestad Británica le tranquihzaron respecto á 
la posible invasión del Portugal por el ejército español, decla- 
rándole reservadamente que los mediadores estaban ya infor- 
mados que la Inglaterra no lo consentiría. Le aconsejaron que 
hiciese las concesiones que pudiesen atraerle particularmente 



(1) Oficios reservados del conde de Pálmela al ministro de negrocios 
extra rejeros del Brasil y cartas personales que dirigió á su amigo Antonio de 
Saldanha, que se encuentran en la colección de documentos que hemos 
citado. 
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á la Rusia, como la mas prevenida contra el Portugal (i). 

Robustecido el diplomático portugués con tan poderosos me- 
dios, se dirigió á París, y de acuerdo con su colega el marques 
de Maríalva , presentaron sus credenciales y plenos poderes á 
los ministros mediadores. Declararon entonces que no obstante 
las formas inusitadas con que habia sido propuesta la media- 
ción, Su Majestad Fidelísima aceptaba la de las cinco potencias 
para resolver las diferencias con Fernando VII de España, con 
la esperanza de manifestar al mundo que sabia anteponer á 
los intereses reales de sus pueblos las exigencias de dignidad, 
en las cuestiones de paz general. Los mediadores se apresura- 
ron á dar las satisfacciones debidas por la irregularidad aludida, 
y se expresaron en términos que hicieron esperar á los pleni- 
potenciarios portugueses que la causa de su país mejoraria , 
colocándola al nivel de la España para la marcha de las negocia- 
ciones, y atenuando las desagradables impresiones que habian 
producido en el Brasil las notas colectivas dirigidas por los me- 
diadores á ambas cortes (2). 

En posesión de los documentos en que se basaba la media- 
ción, los diplomáticos portugueses formularon un memorándum 
explicando la política y actos de su soberano. Establecieron 
que la ocupación de la Banda Oriental del Rio de la Plata era 
un hecho provisorio^ que -no tenia otro objeto que el garantir 
las fronteras de los dominios americanos de Portugal, garantien- 
do á sus subditos de las amenazas que constantemente suMan 
de los sublevados del Rio de la Plata, cuyas correrías y robos 
exponian á los habitantes de la frontera, y muchas veces aun 
á los de los pueblos inmediatos, á los atentados del caudíQo gau- 
cho José Artigas, que no respetaba ni se subordinaba á ningún 
gobierno del mundo, y cuya autoridad estaba encamada en el 
vandalaje que caracterizaba á sus legiones de bárbaros. Que no 
satisfechos con la anarquía á que habian reducido á la Banda 
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(1) Carta del conde de Pálmela á D* Antonio de Saldanha. (Goleecion de 
documentos de Pálmela.) 
(S) Carta de Pálmela á Saldanha de Gama. 



282 PROVIISCIAS UNIDAS DEL RIO DE LA PLATA> 

1818. Oriental, incitaban á los soldados brasileños á desertar las filas 
del ejército, á la fuga á los esclavos de subditos de la corona, 
y á los habitantes de la capitanía de Rio Grande á que se revo- 
lucionasen contra la autoridad real. Que la España no habia 
enviado un solo soldado desde que esos pueblos se sublevaron 
contra la autoridad de la metrópoli, para reivindicar sus dere- 
chos , que ni trataba de someterios á la obediencia , afirmando 
la tranquilidad pública ; — y que por el contrario era evidente 
el abandono que habia hecho de su dominio. Que en esa situa- 
ción Don Juan VI no podia conservar perpetuamente, en las 
fronteras del Brasil, en pié de guerra, á la defensiva, un ejército 
considerable, que le causaba sacrificios inmensos de dinero y de 
tropas, y que al ocupar la Banda Oriental su única intención 
habia sido acabar con la anarquía que allí se alimentaba, creando 
un gobierno regular y fuerte que contuviese los desórdenes y 
respetase las fronteras vecinas de Rio Grande , y que por lo 
tanto esa guerra no podia ser sino puramente defensiva. Ex- 
plicada así la situación , recordaron el hecho de no haberse 
quejado la España contra la repúbUca de los Estados Unidos 
de América , cuando esta ocupó la Florida, existiendo no obs- 
tante una diferencia esencial entre ambas posesiones , porque 
mientras en la Banda Oriental del Rio de la Plata, la España no 
estaba en posesión de un solo palmo de tierra, sus derechos de 
soberanía en el territorio de la Florida eran incuestionables ; 
allí conservaba sus tropas, sus empleados, y sus habitantes obe- 
decían á la metrópoh, lo que constituía el dominio absoluto, 
mientras que el Rio de la Plata se habia declarado independiente 
del yugo detestado de la autoridad de Fernando VII, con sobe- 
ranía adquirida de hecho , leyes , régimen , instituciones y pa- 
bellón diverso al de la España. — Que en la impotencia á que 
estaba reducido Femando Vllno tenia otra alternativa que, ódejar 
consolidar la emancipación política, ó ver ocupada la margen 
izquierda del Rio de la Plata por los ejércitos de Don Juan VI. 
Que la política de la España habia sido desde 1806 vacilante y 
débil con sus colonias americanas, cuyos pueblos le habían reti- 
rado su simpatía, perdiéndole totaknente la estimación y res- 
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peto. Que Don Juan VI le habia ofrecido con reiteración coad- 
yuvar para restablecer su autoridad. — Que de acuerdo con 
su gobierno habia invadido un ejército brasileño como pacifi- 
cador en i 811. — ¿Y cuál habia sido la conducta de la Es- 
paña entonces? ¿ No habia dado órdejies á sus delegados de 
Montevideo, á pesar de los pactos existentes, para que se üga- 
sen con los independientes de Buenos Aires, prefiriendo cele- 
brar arreglos de paz con estos antes que aceptar la cooperación 
de Don Juan VI en su propio interés y beneficio ? Concluían, 
en fin , demostrando que la actitud asumida por la España 
daba lugar á creer que su único propósito era provocar una 
guerra que le permitiese aumentar su territorio de Europa con 
perjuicio de la monarquía portuguesa. 

La hábil argumentación de los diplomáticos portugueses les 
atrajo las simpatías de algunos de los plenipotenciarios de 
Paris. Los representantes de Austria y Prusia se aproximaron 
al de Inglaterra, pero el de Francia y el de Rusia continuaron 
apoyando resueltamente los intereses de la causa de España. 
El éxito alcanzado por los negociadores de Su Majestad Fide- 
lísima no era dudoso, desde que habian logrado atraerse la 
mayoría de los plenipotenciarios, presentando la cuestión un 
aspecto infinitamente mas favorable. 

Á las expücaciones dadas por los plenipotenciarios de Su 
Majestad Fidelísima, se sucedieron un cambio de notas y de 
memorándum. Los argumentos con que rebatía el señor CebáUos, 
plenipotenciario de España, los de los representantes de S. M. F., 
eran poco vigorosos y concluyentes, sirviendo á veces á medida de 
los deseos de la política portuguesa, cuyo plan era ganar tiempo. 

En fin, de la correspondencia oficial y confidencial del conde 
de Pálmela se deduce que Don Juan VI quedó de hecho auto- 
rizado para continuar robusteciendo su dominio en los terri- 
torios que baña el Rio de la Plata en su margen izquierda, no 
obstante las amenazas de la España de enviar una expedición 
armada destinada á repeler el ejército del general Lecor y á 
reasumir su autoridad en las antiguas colonias, yaque la 
oposición de la Inglaterra le impedia invadir el reino de Por- 
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1818, tugal. Tranquilo sobre las posesiones europeas , el conde de 
Pálmela aconsejó á su gobierno que reforzase con nuevas divi- 
siones de la metrópoli el ejército de ocupación en la Banda 
Oriental, afirmando por ese medio la posesión absoluta de 
aquel territorio. En efecto, se dispuso por el gobierno de Don 
Juan VI la creación de dos cuerpos de voluntarios milicianos de 
la capitanía de San Pablo, á los cuales ofrecía privilegios y pre- 
mios para después que terminase la campaña, — y marcharon 
á reunirse con el ejército de ocupación, 
«nn paraiixar Las veutajas obteuidas hasta entonces por la diplomacia 
•*u*r^Ídoii portuguesa eran manifiestas; no solo habia logrado paralizar 
d« paris la actitud imponente de la mediación de Paris, sino que la 
marcha de las negociaciones era lánguida y sus efectos casi 
imperceptibles. 

En los capítulos siguientes, nos ocuparemos del curso de los 
trabajos de las conferencias, de las compücaciones que surgie- 
ron, de la ocupación de la Banda Oriental, y del peligro en que 
estuvo la corona de Don Juan VI. ^ 
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VIII. 

Resistencias que siguen experimentando los Portugueses en la Banda Oríen- 1818. 

tal. — Patentes de corso autorizadas por Artigas : la Colonia del Sacra • 
mentó es la base de los armamentos. — Las presas se venden pública- 
mente en Baltimore y demás puertos de los Estados Unidos. — Los 
Portugueses se apoderan de Colonia , etc. : consecuencias. — Nuevos 
mercados de presas. — £1 rey D. Juan VI solicita la intervención de las 
cortes europeas : órdenes impartidas por estas á las autoridades de sus 
posesiones ultramarinas. — Reclamaciones hechas al gobierno de Washing- 
ton : ley de 19 de marzo de 1817 prohibiendo el armamento de corsarios 
en los puertos de la República y restitución de presas. — Medio expedi- 
tivo adoptado por los corsarios. — Revolución republicana de Pernambuco : 
profunda sensación que causó en la corle. — £1 capitán general Monte- 
negro. — Es conducido á Rio Janeiro. — Don Antonio Araujo. — Medidas 
enérgicas adoptadas por el gobierno portugués. — Marcha la escuadra al 
mando del jefe de división Rodrigo José Ferréira Lobo. — Causas que mo- 
tivaron la revolución de Pernambuco. — Los principales conspiradores. — 
Muerte del brigadier Rodríguez , encargado de arrestarlos. — El capitán 
general se retira á la fortaleza de Bruiii. — Entrega del fuerte de las Cinco 
Puntas. — El mariscal Juan Roberto se pone á la cabeza de las fuerzas 
portuguesas en el Erario : irresolución de este jefe. — Organización del 
ejército republicano. — El mariscal Juan Roberto se retira al fuerte de 
Frum. — Este fuerte es sitiado por los republicanos. — Capitulación hon- 
rosa propuesta al capitán general : documento. — Consejo de oficiales 
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convocado por este, y su aceptación : documento. — Estricta ejecución de 
las estipulaciones. — Nombramiento de un gobierno provisorio. — Acta 
de esa resolución : documento. — Elección de un secretario. — Se divi- 
den las opiniones sobre la forma de gobierno que se debe adoptar. — Se 
proclama la independencia y el gobierno republicano. — Publicación de un 
manifiesto. — Medidas adoptadas por el gobierno de Pernambuco sobre 
embargo de propiedades portuguesas : documento. — Decreto de 8 de 
marzo de 1817 sobre el sueldo del ejército, etc. : documento. — Abolición 
de impuestos, tributos, etc. — Conducta del cónsul ingles en Pernambuco. 
— Parahyba se pronuncia en favor de la revolución de Pernambuco. — 
Esta se extiende á Rio Grande del Norte. — Mal éxilo del emisario repu- 
blicano en Bahía : el conde de Áreos asume una actitud enérgica. — 
D. Antonio Emcalves de Cruz es enviado á Estados Unidos para comprar 
armamentos, etc. — D. Hipólito José Soares da Costa rehusa igual misión 
á Inglaterra. — En Londres y Washington reciben fríamente á los revo- 
lucionarios. — Formación de una escuadrilla á las órdenes de D. Luís 
Francisco de Paula Cavalcantí. — El gobierno de Río Janeiro principia las 
hostilidades contra los revolucionarios. — Bloqueo de los puertos repu- 
blicanos por la flota real. — La reacción comienza en Parahyba. — Ocu- 
pación de Penedo y Alagoas por el mariscal Gogominho : apoyo que en- 
cuentra el ejército real en las poblaciones — Conducta seguida por el 
gobierno republicano : libertad de los esclavos. — José Mariano y Luis 
Francisco deben resistir á las tropas de Gogominho. — Dispersión de las 
fuerzas de esos jefes. — Domingo José Martins forma un nuevo ejército: 
triunfo de los Portugueses. — El ejecutivo queda reducido al coronel Do- 
mingo Theotonio y al padre Ribéiro. — Capitulación que proponen estos 
al jefe de la escuadra portuguesa : documento. — £1 almirante Lobo se 
niega á aceptarla; exige el sometimiento sin condiciones: documento. — 
Esta contestación intimida al padre Juan Ribéiro, que se retira á su casa : 
Domingo Theotonio asume la dictadura de Pernambuco. — Su contestación 
al almirante Lobo. — La autoridad pernambucana evacúa la ciudad : fuga 
hacía la Guayana. — £1 almirante Lobo toma posesión de Pernambuco. — 
El padre Ribéiro se ahorca para escapar á las venganzas de este : captura 
de los fugitivos. — Son juzgados militarmente y ejecutados en Bahía — 
La revolución sucumbe por la nulidad de los jefes republicanos. — Pro- 
fundo horror que causan los excesos de los vencedores. 



Resistencias 

que siguen 

isperiineniando 

os Portugueses 

en la 
tanila Oriental* 



La lucha que sostenía el general Artigas con sus valientes gau- 
chos, aunque desigual por el niüiicro y la clase de tropas, con- 
tinuaba siendo desastrosa para los invasores. Las guerrillas 
eran dirigidas por hombres arrojados , que conocian palmo á 
palmo el territorio de la Banda Oriental y sorprendian á los Por- 
tugueses cuando menos lo esperaban, arrebatándoles los gana- 
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dos y todas las provisiones que se dirigian á la capital. No se 
limitaron á esos medios las hostilidades de Artigas ; apoyado 
por el espíritu emprendedor y aventurero de los Norte-Ameri- 
canos, autorizó las patentes de corso con el objeto de destruir 
la marina mercante de Portugal, tomando por base de estos 
armamentos el puerto de la Colonia del Sacramento. Esta medida 
tuvo tan buen éxito, que en poco tiempo creció de un modo 
asustador para el comercio portugués el número de buques ar- 
mados en corso. Las presas que hacian eran vendidas pú- 
blicamente en los puertos de la Union Americana, con especia- 
lidad en Baltimore, á cuyo Estado pertenecían el mayor número 
de los buques patentados. La escuadra de D. Juan VI era im- 
potente, no solo para impedir los efectos ruinosos que producía 
á su comercio esta clase de hostilidades, sino que fué necesario 
reducir á convoyes los buques que hacian el comercio protegi- 
dos por numerosos buques de guerra. En esta situación inquie- 
tante, el general Lecor recibió orden para reunir todas sus 
fuerzas y apoderarse de la costa y del puerto de la Colonia para 
alejar todo pretexto al gobierno de la Union sobre el derecho de 
beligerante reconocido al gobierno local de Artigas. En efecto, 
las nuevas fuerzas que se dirigieron de Rio Grande en inteli- 
gencia con las que estaban estacionadas en diversos puntos do 
la Banda Oriental, combinaron sus operaciones de modo que s»' 
apoderaron sin grande esfuerzo de los puertos de la Colonia, 
Paysandúy otros puntos de la costa del Uruguay, cerrando por 
ese medio toda comunicación por el Rio con Artigas. No cesaron 
por eso los corsarios de perseguir la navegación mercante dol 
Brasil ; por el contrario, en vez de Umitarse, como estaban antes, 
al Rio de la Plata, se extendieron á los mares haciéndose eu 
extremo peligrosa la travesía del Brasil á Portugal aun en con- 
voy. Tan grandes eran los lucros que recogían, y las faciüda- 
des que encontraban, que los especuladores armaban en Balti- 
more púbUcamente buques que se construían expresamente 
para esa navegación. 

Los mercados de Rio Janeiro, Bahía, Pernambuco, Oporto y 
Lisboa sufrieron pérdidas considerables, llegando el arrojo de 
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i 81 8. los corsarios orientales hasta el caso de apoderarse de las em- 
barcaciones portuguesas fondeadas en sus puertos y aun bajo 
iercM}otdepr«Mt. los fuegos do SUS baterías. Las islas y golfo de Méjico eran los 
mercados donde recogían los caudales que producían tan fáciles 
como lucrativas especulaciones, 
a rey D Juan VI No sioudo atendidas las reclamaciones que la diplomacia por- 
ta inte^eneioD tuguesa hacía al gobierno de la Union, buscó un apoyo en las 
<»«••» cortes europeas, solicitando la intervención de los soberanos re- 

corttt earopeu. 

presentados en el congreso reunido en Aquisgram (Aix-la-Cha- 
pelle), en cuyo caso apuró el lenguaje del derecho de gentes, 
tomando por base de su argumentación la legalidad de su fácil 
'conquista y hablando como dueño del territorio ocupado; ne- 
gando capacidad pohtica al gobierno de hecho del general Arti- 
gas. Los esfuerzos de los representantes de Su Majestad Fide- 
h'sima no fueron estériles en cuanto á obtener de los gobiernos 
europeos que poseían colonias en América, que impartiesen 
rdenn impariidu órdeucs á las autoridades de sus posesiones ultramarinas, para 
éias^a*ori.Le« 9^® ^'^ ftiese permitida la entrada de presas de buques portu- 
iasotposesionei guescs couducidos por los corsarios armados con patentes de 

oUramarinas. »,„ . .i<fi^«:ii 

Artigas. Entre estas potencias se particulanzó la Suecia, dando 
órdenes perentorias al gobernador déla isla de San Bartolomé, 
punto principal de abrigo de los referidos corsarios y el mer- 
cado mas activo para la venta de las presas portuguesas. 
Reciamacionei Satisfecho de k acogida que habian encontrado en Europa 

Bcha* al gobierno , . ,-», t -«tt a. r xl 

dewa.vhingion. SUS reclamacioues, ü. Juan VI concentro sus esiuerzos cerca 
del gobierno de Washington. Su representante se esmeró en de- 
mostrar que no estando ya bajo el dominio de Artigas ninguno 
de los puertos de aquel territorio, no podia autorizar legítima- 
mente patentes de corso ; y que en efecto ninguna de las em- 
barcaciones que infestaban los mares con ese título habia sido 
construida ni tripulada por él ; siendo por el contrario un he- 
cho evidente que los buques referidos habian sido armados en 
los puertos de la Union y tripulados exclusivamente por ciu- 
dadanos norte-americanos. 

Que cumpha á los Estados Unidos observar la mas estricta 
neutralidad en la guerra, y que en tal concepto esperaba que 
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tomarian las medidas conducentes á impedir la continuación 
de actos tan reprensibles como ilícitos. El congreso de Was- 
hington acogió entonces las reclamaciones del gobierno portu- 
gués, y promulgó la ley de 9 de marzo de 1817, prohibiendo el 
armamento de corsarios en los puertos de la República, fundán- 
dose en el estado de perfecta paz en que estaban ambas nacio- 
nes. El poder ejecutivo dispuso que no fuesen admitidas en 
adelante nuevas presas en el territorio de la Union Americana, 
y mandó restituir al representante de Su Majestad Fidelísima 
algunos buques portugueses que se hallaban en el puerto de 
Baltimore, así como los cargamentos que se encontrasen á su 
bordo (1), y ofreció hacer pronta entrega de todos los que lle- 
gasen á los puertos de la República y que se encontrasen en 
identidad de casos. 

Todas estas medidas contuvieron por un momento, pero no 
disminuyeron el número de corsarios. Baltimore siguió siendo 
el centro de esos armamentos, que aunque se hacian con mas 
reserva y saüan del puerto en perfecta regla, enarbolaban el pa- 
bellón de Artigas luego que estaban en alta mar. Impedidos de 
conducir las presas que hacian á los puertos de la Union, adop- 
taron un medio mas expeditivo, el cual se reducía á trasbordar 
los cargamentos apresados á sus propios buques, é iiiBéndiar 
ban los cascos portugueses luego que quedaban descargados,; 
dirigiéndose en seguida con papeles supuestos á los Estados 
Unidos, donde sus mercancías encontraban una fácil y lucra- 
tiva colocación. 

Inútiles eran las reclamaciones de los cónsules portugueses, 
porque las marcas y la condición de los objetos apresados des- 
aparecían en el acto del trasbordo. El gobierno de Vashington 
apoyaba las reclamaciones de los agentes de D. Juan VI siem- 
pre que eran acompañadas de pruebas legales ; pero raras ve- 
ces sucedía que estas fuesen evidentes. 

Entretanto , la difícil situación que habia creado la ocupa- 
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(i) Estos buques eran : El Montalegret las galeras Vasco de Gama^ Don 
Juan V¡, lord Wellington, Monlefelé%, San Judo Baptisia, ele. y etc. 
A. - IV. ly 
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1818. don de Montevideo al gobierno de Don Juan VI, se haMa agra- 
vado no solo por la intervención de las cinco potencias de 
Revoiuri n Europa reunidas en favor de la España, sino también por la 
wT.rt'imbofo. revolución republicana que habia estallado en Pemambuco y 
por un complot de insurrección descubierto en Lisboa. Su Ma- 
jestad Fidelísima comenzaba á recoger los amargos frutos de su 
política desleal y anti-americana en el Plata. En efecto, la capi- 
tanía de Pernambuco en plena insurrección contra su soberano 
se habia proclamado sin la menor resistencia en gobierno inde- 
•ofaodi. s'n»« M.a peudieut^ , adoptaudo el sistema republicano. La noticia 
tnRiou/éuo c^^só en la corte de Rio Janeiro la mas profunda impresión; 
y aunque se abrigaban dudas sobre el verdadero carácter de la 
revolución, estas desaparecieron en presencia de una escuna 
con la nueva bandera, que el 25 de marzo de 1817 se presentó 
en el puerto de Rio con carácter parlamentario. De la comu- 
nicación que se estableció entre el jefe de esta embarcación y 
otro del buque de guerra de la marina real, resultó confirmado 
el hecho de la revolución. La escuna conduela á su bordo al 
iiciit>itanic«>n«iai Capitán general real Cayetano Pinto de Miranda Montenegro 
Mooten.gro. ^ ^^^ familia, dcrrocado del poder, y era portadora de pliegos 
de la nueva autoridad instalada en Pernambuco, exigiendo de 
Don Juan VI el reconocimiento de hecho de su soberanía. La 
contestación de la corte fué mandar apresar la escuna y la tri- 
pulación , siendo esta última conducida á los presidios de la 
isla das Cobras , y se tomaron prontas resoluciones para resta- 
blecer la autoridad real en la provincia rebelde. 

Estos sucesos, que venian á agravar las dificultades que ro- 
deaban la monarquía portuguesa , alarmaron seriamente al 
tímido Don Juan VI, cuya corona veía poco segura, una vez 
que los principios repubücanos proclamados en Pernambuco 
se generalizasen en las otras provincias del Brasil. 
F.iii presMcia Felizmente para el monarca amenazado, la presencia en Rio 
ennioía.éir» Janeiro de uno de sus hombres de Estado mas inteligentes, 

(le D AiKoiiiu '-' ' 

«i« A.Hujü Antonio de Araujo, dio temple á la situación, aconsejando me- 
didas activas y enérgicas para dominar el peügro que amena- 
zaba. Se reunieron todos los buques de guerra y mercantes 
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que se encontraban disponibles en el puerto del Brasil j s% ists. 
embarcaron sin pérdida de tiempo todas las tropas que pudie-^ m d¡d.is «nérj: 
ron conducir un convoy de diez buques. Se dieron órdenes *"'<»¡'»'j««« 

*' ^ |ior ti guuei 

perentorias para que en Lisboa se organizase con toda la celeri- ponugue». 
dad posible otra división y fuese enviada en apoyo del Brasil. 

El 2 de abril marchó la escuadra que al mando del jefe de ei jefe 
división Rodrigo José Ferréira Lobo debia bloquear el puerto 'i'^' ¿ p^*^^¿j/^'í 
de Pernambuco. 

El mando del ejército expedicionario fué confiado al teniente 
general Luis de Regó Barreto, quien llevaba ademas el carácter 
de gobernador y capitán general de Pernambuco. 

La agresión contra la Banda Oriental tenia ocupadas todas las Ci.mpo>ii¡oi 
tropas europeas, componiéndose el nuevo ejército de los guar- ''"'""*^*»*i*'^ 
dias nacionales en su totalidad hijos del país, pero mandados 
por jefes portugueses. 

La revolución pernambucana no habia hecho los progresos 
que debia esperarse de los principios proclamados, y aunque la 
población en general participaba de ellos en alto grado, las 
individualidades que se habian puesto á la cabeza del movi- 
miento no satisfacian las aspiraciones públicas. 

Cúmplenos expücar al correr de la pluma las causas á que se canias 
ha atribuido el movimiento de Pernambuco. Según algunos <í"* «loñv^n 

In revo'uciui 

historiadores brasileños, los celos entre los jefes portugueses y ...... remauíuu 

los naturales han tenido una influencia absoluta, pero nos in- 
clinamos á creer que otra era la dirección de las ideas que guia- 
ban á los que estaban á la cabeza de ese movimiento. Aprove- 
cháronse no obstante de esa predisposición hostil que existia 
entre los Europeos y los criollos, estimulando el sentimiento local 
por medio de reuniones numerosas, en las cuales se exaltaban 
las pasiones de tal modo que inquietaron vivamente la autoridad. 
La agitación se aumentaba diariamente, y el capitán general, en 
presencia de ese estado anormal, se apresuró á convocar un con- 
sejo de jefes de graduación que tuvo lugar el 5 de marzo de 18i7, 
compuesto únicamente de Portugueses. Aquella asamblea resol- 
vió prender sin pérdida de tiempo á los oficiales brasileños y 
paisanos denunciados al capitán general como cabezas de la cons- 
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piracion , y qiie fuesen procesados con el rigor de las leyes. 
Estos se reducían ;i tres capitanes de artillería, Domingo Theo- 
tonio Pessoa de Mello, José de Barros Lima y Pedro SiWéira 
Pedroso , el teniente secretario José Mariano de Albuquerque 
y el ayudante de infantería Manuel de Souza Tercéira. Los par- 
ticulares eran el negociante Domingos José Martins y el padre 
Juan Ribéiro Pessoa. Este acto impolítico fué ejecutado inconti- 
nentemente, produciendo la mas grande irritación en la pobla- 
ción. Los términos poco comedidos con que les trató el briga- 
dier Rodríguez, encargado de prender los cinco oficiales, pro- 
vocó una discusión violenta entre el jefe portugués y los oficia- 
les brasileños, — de la cual resultó que el brigadier les diese 
orden de prisión. Exasperado José de Barros Lima, desen- 
vaina su espada y embiste al jefe atravesándolo con ella. Ayu- 
dado por sus compañeros, le ultiman, dejándole muerto en el 
terreno. Esta escena causa grande asombro á las guardias y 
espectadores, que corren despavoridos y saltan por las ven- 
tanas, llevando la confusión y el terror á toda la población. En- 
tretanto los cinco oficiales, aprovechando esa situación, se diri- 
gen á los cuarteles, llaman á las armas á los soldados brasileños, 
les ponen de manifiesto los peligros que corren y la venganza 
que les aguarda á todos de los Portugueses, les entusiasman, 
y organizando grupos recorren las calles de la ciudad procla- 
mando el pueblo á la rebelión. La situación adquirió desde 
entonces proporciones amenazantes. Inútiles fueron los esfuer- 
zos del capitán general para reunir las tropas reales y batir á 
los conspiradores; ya era tarde: los guardias nacionales domi- 
naban la ciudad, y el teniente coronel Alejandro Tomas, en- 
cargado de hacer frente á los revoltosos , fué el primero que 
pagó su arrojo con su vida, traspasado por una bala. 

La noticia de la revolución intimidó al capitán general en 
términos que solo pensó en salvarse con su famiUa, retirándose 
á la fortaleza de Brum en la costa del mar. El abandono que 
hizo de la ciudad y de las tropas dejó triunfante el movimiento, 
que desde entonces no encontró la menor resistencia. 

Robustecidos los revolucionarios, marcharon en grandes gru- 
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pos sobre el fuerte de las Cinco Puntas, cuyo débil comandante 
se entregó sin resistencia, aumentando su guarnición las filas de 
los sublevados. Los oficiales portugueses que conservaron alguna 
energía se reunieron, llamaron al mariscal Juan Roberto para 
que se pusiese á su cabeza y los dirigiese á la defensa de la au- 
toridad legítima; reunieron los soldados portugueses que se 
encontraban dispersos y se establecieron en el campo del 
Erario. 

Se formaron muy luego los dos campos, aunque en minoría 
el que sostenía la autoridad, pero tenian la ventaja sobre los 
otros de la disciplina y de ser mandados por un jefe resuelto. Sin 
embargo , la ausencia del capitán general tenia indeciso al jefe 
mencionado, que no se atrevía á asumir la responsabilidad del 
ataque, limitándose á quedar á la defensiva en el campo del 
Erario, esperando las órdenes del gobernador Cayetano Pinto. 

Entretanto los grupos de paisanos y soldados brasileños en 
rebelión se organizaban bajo la dirección del capitán Domingo 
Theotonio, del negociante Domingos José Martins y del coronel 
de milicias Manuel Córrela de Araujo. 

Formado de todos los grupos un ejército imponente, se ense- 
ñorearon de la población, no éijcontrando otra oposición que la 
que ofrecía el campo del Erario, donde se encontraba el briga- 
dier Juan Roberto con el reducido número de cuatrocientos sol- 
dados. Algunos otros se habían refugiado en la fortaleza de 
Brum, donde permanecía el capitán general. 

Así marchó la revolución : solo quedaban en poder de las 
tropas reales el Erario y el fuerte de Brum, pero el mismo día 
á la tarde se presentaron al frente de sus divisiones Domingo 
Theotonio y Martins, é intimaron al brigadier Juan Roberto á 
que se rindiese. Temiendo el general portugués las consecuen- 
cias de una lucha desigual, obtuvo el consentimiento de reti- 
rarse con sus soldados al fuerte Brum, pero al ponerse en camino 
le abandonaron gran parte de ellos engrosando las filas de los 
sublevados. 

Al día siguiente se presentó á inmediaciones del fuerte de 
Brum el abogado José Luis de Mendoza con un grupo de solda- 
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IS18. dos, y con bandera de parlamento, exigió hablar al capitán 
>pituiMio.. general, y admitido á su presencia, le expuso que venia en cali- 
dad de representante del pueblo de Pemambuco á proponerle 
una capitulación honrosa para que entregase el fuerte y dejase 
el gobierno de la capitanía ; haciéndole responsable de las con- 
secuencias y de las calamidades de la lucha á que fuesen obli- 
gados. Hé aquí el texto de la intimación : 

>ManfBtr. « Artigos da capitulando que dirigiráo os revoltosos de Per- 

nambuco ao capitao geral Caeiano Pinto de Miranda MoH" 
tenegro. 

» Os patriotas sabem appreciar as qualidades pacificas de Sua 
Excellencia, que movido por máos conselheiros nos quería sub- 
mergir em todas as desgracias. Nos pelo mesmo respeito á Sua 
Excellencia, daremos seguranza a todos os individuos que o 
acorapanharem, e debaixo de nossa palavra promettemos que 
tanto a sua pessoa, como essas outras, seráo salvas de todos os 
riscos e perigos com as condiQóes seguintes : 
Salid» » 1» Que a tropa do paiz que se acha na fortaleza de Brum 

ilropabratili-.'.:i 

saia com suas armas , para se umr ao corpo que se postar em 
certa distancia da mesma fortaleza, no termo de uma hora 
depois da recepcáo d'esta. 
•aiaensepuii» )) 2° Que um corpo de tropas patriotas entrará successiva- 
Vl° í^ü""r mente na dita fortaleza, para tomar posse d*ella, em nome da 
patria, e este corpo ira encarregado da proteccáo da pessoa de 
S. Exc. e d'aquelles que Ihe fórem adherentes ou o quizerem 
acompanhar. 
»tio immediaiu )) 3° Quc OS patiíotas Ihe apromtaráo, o mais breve possivel, 
on !u familia P^^^ ^ scu trausporto para o Rio de Janeiro uma embarcacáLo 
Rio Janeiro, ¿q sufficiento capacldadc, na qual Sua Excellencia será obrigado 
a embarcar com as pessoas de sua companhia. 

)) Nao sendo admittidas por Sua Excellencia estas tres condi- 
§óes , os patriotas declaráo que nao responderá© mais pelas 
consequencias , ainda mesmo as que tocarem na seguranza 
pessoal de Sua Excellencia, sua famiüa, e companhia, protes- 
tando nao admittir nenhuma negociacáo em difierentes termos. 
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)) A resposta ha de ser dada dentro n'aquelle mesmo prazo de 
urna hora, que se prescreveu para a sahida da tropa do paiz 
que se acha ua fortaleza. 

)) Dado no campo do Patriotismo, aos 7 de margo de 1817. 
— Padre Joao Ribeíro Pessoa de Mello. — Domingos José 
Martins. — Manuel Correía de Araüjo. » 



1818. 



El capitán general convocó un consejo de los oficiales que 
se encontraban en la fortaleza, los mismos que habiendo pro- 
vocado la situación por lo violentos que se hablan manifes- 
tado en el primer consejo, opinaron unánimemente por que se 
aceptase la proposición de los revolucionarios, y firmaron una 
declaración, que, según la expresión de un notable historiador 
brasileño, « constituye una página vergonzosa en la historia, y 
marca con indeleble ignominia los nombres que se grabaron en 
ese acto infamante, rubricado por el capitán general Montene- 
gro, que lo aprobó pusilánimemente. » Reproducimos á conti- 
nuación los términos de esa capitulación : 

«Aos 7 de marco de 1817. — Sendo propostas em conselho 
de guerra as proposi§5es dos senhores officiaes que estao á testa 
da revolucáo d'esta capitanía , assentarao uniformemente o 
senhor marechal José Roberto Pereira da Silva, o senhor briga- 
deiro Gongalo Marinho de Castro, o senhor brigadeiro Luiz An- 
tonio de Salazar Moscozo, e o senhor brigadeiro José Peres 
Campello, que nao podiao deixar de admittir-se as ditas propo- 
sicoes, por nao haverem nem bracos para a defesa da fortaleza, 
nem municóes de boca e de guerra, nao podendo tér outro éxito 
qualquer tentativa de resistencia senao para derramar-se san- 
gue inútilmente, e conformando-meeu com este parecer, mandei 
lavrar este termo, que todos assignárao, com declaragáo, porém 
que as famiUas d'aquelles ofSciaes que me acompanharem seráo 
illesos em quanto a suas pessoas, propiedades, etc. » 
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Puesta la capitulación en manos del jefe rebelde, hicieron 
prácticas sus estipulaciones con la mas estricta ejecución. Sahe- 
ron las tropas desarmadas de la fortaleza y se reunieron á los 
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sitiadores, tomando estos en seguida posesión de la fortaleza, y 
embarcaron en una escuna al capitán general y demás jefes eon 
dirección á Rio Janeiro. Así se consumó el movimiento revolu- 
cionario tan rápido como feliz en sus resultados. 

Muy luego se reunieron los principales autores del movi- 
miento en el edificio del Erario para tomar las medidas necesa- 
rias para establecer un gobierno provisorio, el cual se compuso 
de cinco miembros, que debian representar todas las dases de 
la sociedad. Se eligieron para el desempeño de tan elevados 
puestos al padre Juan Ribéiro Pessoa en representación dd 
clero, al capitán Domingos Theotonio Martins Pessoa de la mili- 
tar, al abogado José Luis de Mendoza de la magistratura, al 
coronel de milicias Manuel Correia de Araujo de la agricultura, 
y al negociante Juan Martins del comercio. Se levantó ana acta 
de esa resolución, cuyo documento textual reproducimos i con- 
tinuación : 

« Nos abaixo assignados, presentes para votarmos na nomea- 
cáo de um govemo provisorio para cuidar na causa da patria, 
declaramos á face de Déos, que temos votado, e nomeado os 
cinco patriotas seguintes : da parte do ecclesiastico, o patriota 
Joao Ribeiro Pessoa Montenegro; da parte militar, o patriota 
capitao Domingos Theotonio Jorge Martins Pessoa; da parte da 
magistratura, o patriota José Luiz de Mendonca ; da parte da 
agricultura, o patriota coronel Manoel Corréia de Araujo ; e da 
parte do commercio, o patriota Domingos José Martins ; e ao 
mesmo tempo todos confirmamos esta nomeacáo, e juramos de 
obedecer a este govemo em todas as suas deliberacOes e 
ordens. 

)) Dado na casa do Erario, ás 12 horas do dia 7 de mar^o de 
i 817, etc. 

)) Assignár5o-se 17 vogaes, constituentes d'aquelle govemo. 

)) Luiz Francisco de Paula Cavalcanti. — José Xavier Men- 
donca. — Felippe Nery Ferreira. — José Ignacio Ribeiro Abreu 
lima. — Joaquim Ramos de Almeida. — Maximiliano Francisco 
Duarte, — Francisco Brito B. Cavalcanti. — Joaquim da An- 
nunciacao Siqueira. — Thomas F. Vianna. — José María Vas- 
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conceUos Barbosa. — Francisco de Paula Cavalcanto de Albu- 
querque. — Francisco de P. C. júnior. — Thomas José Alves 
Martins. — Joáo Albuquerque Maranháo. — Joálo Marianno 
Talcao. — Joaquim José Salgado. — Antonio José Ferreira 
Sampaio. » 



1818. 



Reunidos en consejo, el nuevo gobierno nombró un secreta- 
rio, cuya elección recayó en el que habia desempeñado el mismo 
empleo en el primer período de la administración del capitán 
general Don Carlos Maerinck ; pero no habiendo aceptado, fué 
sustituido por el padre Manuel Joaquín de Alméida y Castro, 
conocido por sus talentos literarios. 

La grave cuestión de que se ocupó el nuevo gobierno, una vez 
organizado, fué la resolución de la forma de gobierno que con- 
venia adoptar. Las opiniones estaban divididas. Mendoza opinó 
que debian continuar formando parte de la nación y sometidos 
á la obediencia de Don Juan VI, reclamando la disminución de 
los impuestos, reformas mas liberales, mayores garantías y de- 
rechos civiles y políticos. La mayoría se opuso, exponiendo que 
la revolución debía seguir su curso, y que este no podia ser 
otro que la declaración franca de la independencia, basada en 
el establecimiento del sistema democrático representativo , á 
cuya causa se unirían los demás pueblos del Brasil, porque esas 
eran las aspiraciones y ks simpatías generalmente manifestadas 
por los hombres mas eminentes, Mendoza se sometió á la 
voluntad de la mayoría y del pueblo, que aclamaba con entu- 
siasmo el pensamiento de la independencia. 

Se proclamó en seguida de acuerdo con esa resolución la in- 
dependencia y el gobierno republicano en toda la antigua capi- 
tanía de Pemambuco. Se adoptó una bandera para el nuevo 
Estado soberano que se habia instalado, compuesta de los colo- 
res azul y blanco con una cruz encarnada en el medio. Mendoza 
fué encargado de la redacción de un manifiesto con el propósito 
de atraer las simpatías de los pueblos con cuyo apoyo contaban. 
En ese notable trabajo, que se hizo circular profusamente, se 
exponían las causas que habían motivado la revolución en un 
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isis. lenguaje enérgico ; ofrecian libertades civiles y políticas, expli- 
caban las ventajas que resultarían de un gobierno propio y na- 
cional, tomando por modelo el de los Estados Unidos de la 
América del Norte, y terminaba manifestando la resolución en 
que estaban de sostener sus derechos por todos los medios y 
recursos á su alcance. Se estableció un consejo de gobierno, 
compuesto de las personas mas notables del país, con el propó- 
sito de darle fuerza moral á la autoridad : figuraban entre estos 
Antonio Carlos Ribéiro de Andrade , oidor conceptuado de 
Olinda, Antonio de Moraes e Silva, desembargador, gran cele- 
bridad literaria, Gervasio Piris Ferréira, negociante acaudalado, 
el padre Bernardo Luis Ferréira Portugal, deán de Olinda, y 
Manuel José Peréira Caldas. 

Se encontraron cuatrocientos contos de réis en los cofres del 
erario, y se tomaron de á bordo de los buques anclados en el 

t ador-u : • puerto todas las armas y municiones que existían. Prohibieron 

I gobierno ^^ sahdas del país sin Ucencias especiales de la autoridad, y en 
caso de contravención perderian sus bienes y serian castigados 
severamente. Se embargaron las propiedades portuguesas como 
garantía de los actos posteriores del gobierno de Rio Janeiro. 
Reproducimos el texto de ese decreto por su importancia : 

creío. (( Sendo muito conforme ás regras da prudencia, principal- 

mente no estado actual das cousas, o nao permittir-se indis- 
tinctamente a sabida de bragos, e fundos , que debiUtem a 
causa da patria, e convindo mais ser garantia soUda contra as 
invasOes que a corte do Rio de Janeiro baja de fazer ás pessoas 
e bens dos patriotas d'este Estado, que se acharem nos dominios 
da dita corte, ou n'elles tiverem fundos, decreta o governo pro- 
visorio, e tem decretado : 

impide » 1° Nenhum habitante d'este Estado poderá d*elle sahir 

sem permissao do governo, a cuja discregáo fica permittir ou 



salida 
lalqaier 

nona nao a dita sabida. 

10 tenga 
¡cencía 



» 2** A permissáo será supplicada pela secretaria do governo, 
obierno e uma vez concedida, requerer^se-ha pela do expediente o pre- 
ciso despacho, observando as formas legaes. 
)) 3° -A todos os que sem órdem se ausentarem, sequestrar- 
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se-háo todos os bens que possuirem, os quaes serio inventa- 
riados, e entregues á commissao que o goverao nomear para 
sua administradlo. 

)) 4° Os rendimentos dos ditos bens, durante o sequestro, 
se nao voltarem dentro de um anno, serao applicados para a 
defesa do Estado, e com elle entrará a commissao para o erario, 
na forma das mais rendas publicas. 

» 5"* Os patriotas, a quem o governo nomear para a predicta 
commissao, a exercitarao em quanto se nao ordenar o con- 
trario. 

)) 6° Toda a propiedade do governo portuguez que se averi- 
guar existir n'esto Estado é igualmente embargada, para a segu- 
ranza da propriedade dos nossos patriotas que baja de ser em- 
bargada pelo governo portuguez. 

)) 7° Para se vir no conhecimento das ditas propiedades, se 
receberao na contadoria do erario as declaragOes juradas dos 
patriotas em cujo poder se acbarem, com a commina^ao da 
pena do tresdobro contra as que occultarem a verdade ; metade 
para o denunciante e metade para o fisco do Estado. 

)) 8** As declaraQóes deverao ser feitas no prazo de 15 dias 
depois da publica^ao d'esta, findos os quaes nfto servirao mais 
para relevar a pena incursa. 

)) 9** As denuncias serao recebidas na secretaria do expe- 
diente ; e, para sua devida verificagae, seguir-se-hao os meios 
de direito. 

» 10° O embargo durara sómente emquanto o governo por- 
tuguez nao mostrar que adopta medidas de libertado, e boa fe, 
isentando de restric^óes as propriedades de nossos patriotas, 

)> H° A administragao das propriedades embargadas aos vas- 
saUos portuguezes e a applicaijao dos seus rendimentos serao 
determinadas na forma dos artigos 3 e 4 do presente decreto. 

)) 12** Os rendimentos, provenientes de intereses, que os 
vassallós portuguezes, e embargados n'este paiz, possao ter em 
navios, nao sao comprehendidos no art. 4, por ficarem porten- 
cendo, em beueficio da navegacao a seus propietarios. » 
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Por decreto de 8 de marzo de 1817 se prohibieron los títulos 
de nobleza y las órdenes reales, y se dio un grado á los jefes 
y oficiales, y se aumentó el sueldo á las tropas, como consta del 
siguiente decreto: 

« O govemo provisorio de Pemambuco, tendo em conside- 
raQáo o pouco soldó com que se gratificayáo os nobres travallios 
dos que defendem a patria, dando por ella o sangue e a vida, e 
attendendo aos relevantes servigos que fez a tropa pemambu- 
cana, no dia critico em que teve de debellar o despotismo e a 
perseguigáo que ia a lavrar sobre um poyo generoso e inno- 
cente, tem decretado e decreta o seguinte: 

» 4** Yenceráo de soldó mensal o coronel de infanteria, 800 
réis. Tenente*coronel, 65. Major, 50. Gapitao, 35. Tenente, 25. 
Alferes, 18. Saijento vencerá por dia 280 réis. Turriel, 200. 
Cabo, 160. Soldado, 100. 

» 2"* Coronel de caladores terá por mez 90 réis. Tenente- 
coronel, 70. Saijento mor, 60. Capitao, 42, etc. E assim vai 
augmentando sempre relativamente aquelles d'infantaria. Falla 
depois das diferentes armas d'artilharia e cavalharia, que deve 
estabelecer-se para o futuro, etc. Nao se esquece tambem de 
fallar dos cirurgiOes mores, capelláes, ajudantes, secretarios, 
etc. » 
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Se abolieron los tributos é impuestos creados por la cédula 
de 20 de octubre de 1812 sobre géneros, comestibles, embar- 
caciones y canoas, subsidios militares, sobre carnes^ etc., según 
lo determina el decreto dictado en la misma fecha. Se toma- 
ron, en fin, muchas otras disposiciones gubernativas de un ca- 
rácter muy liberal ; y continuó aumentándose el ejército, orga- 
nizándose las guardias nacionales tanto de infantería como dé 
caballería. 

El cónsul ingles entró en relaciones directas con el nuevo 
gobierno, quien á su soücitud le reconoció en su carácter conti- 
nuándole el exequátur; pero el gobierno de Su Majestad Britá- 
nica desaprobó su conducta y le mandó retirar. Se dirigieron 
emisarios para extender la revolución en todas las capitanías 
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hasta los confines del Brasil, y para esa comisión eligieron jóve- 
nes aspirantes y audaces que llevaban la propaganda con el 
corazón lleno de fe en el porvenir. El contagio se extendió fácil- 
mente en Parahyba, que se reunió al Estado de Pernambuco. 
El Rio Grande del Norte, cuya administración dirigía José Igna- 
cio Bórges, se pronunció también, apoderándose los revolucio- 
narios sin la menor resistencia de la autoridad real. 

No fueron tan felices los emisarios que se dirigieron al Ceara 
y á la capitanía de Bahía, donde se encontraba mandando el 
conde de Áreos, hombre enérgico y resuelto, quien, prevenido 
de los acontecimientos de Pernambuco, se habia preparado, y 
resistió victoriosamente la revolución (i). Proclamó los pueblos, 
recordándoles las obligaciones que tenían para con su soberano ; 
recordóles los beneficios que Don Juan VI habia hecho al Brasil 
haciendo su residencia y elevándolo á la categoría de reino, 
confiado en la lealtad de los Americanos. Organizó un ejército, 
improvisó una marina, para cuyo efecto compró buques mer- 
cantes que armó en guerra, mandando bloquear Pernambuco al 
mismo tiempo que hacía marchar un ejército por tierra con el 
objeto de someter los sublevados, y dictó disposiciones activas 
y vigorosas para castigar ejemplai^mente á todo el que apoyase 
la revolución. El emisario de Pernambuco fué capturado, juz- 
gado miUtarmente y ejecutado á los tres dias de dictada la sen- 
tencia de muerte. 

Entretanto el gobierno instalado en Pernambuco sohcitó el 
reconocimiento de su independencia de algunos Estados extran- 
jeros. Encargó de esa comisión para los Estados Unidos á An- 
tonio Emcalves da Cruz, quien, munido de fondos con el objeto 
de comprar armamentos, marchó para desempeñar su misión. 
En Londres se acreditó á HipóHto José Soares da Costa, que re^ 
sidia allí, pero ese notable escritor pemambucano se negó á 
aceptar la proposición, y aun se manifestó opuesto al movi- 
miento por publicaciones especiales en favor del gobierno de 
D. Juan VI. 
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(i) Véase la Historia del Bratil, tomo II. 
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« 

1818. Tanto el gobierno de los Estados Unidos como el de Londres 

■ittruHi.u prohibieron la venta de armamento y moniciones, negándose á 
!^!lin¡toa. reconocerle el carácter de beligerante. 

Estas noticias y el malogro de los trabajos en las capitanías 
de Geara y Bahía inquietaron seriamente á los revolacionaiios 
y al gobierno provisorio de Pernambuco. 

No obstante, su autoridad se extendía entonces desde la mar- 
gen del rio San Francisco hasta los territorios que dividen el 
Rio Grande de la capitanía de Geara. Nada tenían que temer de 
la parte del norte, donde no existían tropas, pero no ocurría lo 
mismo de Bahía, donde la autoridad real hacía preparativos 
'ormteion formidablcs. Los Pemambucanos tenian también su escuadrilla, 
"6*d"°«"" í^^ ^^ componía de un bergantin, dos barcas cañoneras de 
Lui.Kr«iuis<o guerra y un buque mercante, que compraron y armaron, dan- 
iiacavaicuuii ^^ ^j maudo de ella al coronel de milicias Luis Francisco de 
Paula Gavalcanti, la abastecieron de víveres y le encargaron de 
vigilar la costa y reducir las guarniciones militares que estaban 
en los presidios. 
I gobierno Los mcdios de que disponía el conde de Áreos, reunidos á los 

SwuiüiTde'r" recursos que le llegaban de la capital , fueron sin pérdida de 
comí- tiempo lanzados contra los revolucionarios. Marchó una flota 
!vo utionnnoi. ^^^ superior á la de Pernambuco al mando del capitán teniente 

Rufino Pérez Bautista, encargado de bloquear los puertos ocu- 
pados por la revolución, acompañado de una división militar, 
compuesta de dos regimientos de caballería y dos de infantería 
de línea al mando del mariscal de campo Joaquín Meló Cogo- 
minho de Lacerda, quien penetrando por Alagras debia atacar 
á los sublevados. 

La escuadra real se presentó en Recife cuando el capitán José 
Barros Falcon regresaba de su comisión de la isla de Fernando 
de Noronha, que había desempeñado con toda felicidad, condu- 
ciendo la guarnición que allí existía. Fácihnente se apoderó del 
Boqueo buque pernambucano la escuadra de Bahía. El bloqueo fué 
'*'Y"no¡* ejecutado activameiite, y como los buques de que se componía 
it flotH real, erau superiores á los del gobierno republicano, y habia sido re- 
forzada por los buques expedidos de Rio Janeiro al mando del 
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vice-almirante Rodrigo José Ferréira Lobo, que tomó el mando 
en jefe de la escuadra , cerraron toda comunicación marítima 
con las demás provincias ocupadas por los revolucionarios. En 
presencia de la actitud asumida por la autoridad real, grandes 
fueron los esfuerzos que hizo el gobierno de Pemambuco para 
concentrar sus elementos de resistencia. La parte de la pobla- 
ción que no simpatizaba con la revolución se aprovechó de la 
presencia de la armada real para cooperar en su favor. 

En la capitanía de Parahyba fué donde se pronunció primero 
la reacción contra la república, dominando muy luego la auto- 
ridad real en todo su territorio, cortando las comunicaciones 
con Ohnda y Recife y bloqueándolos por mar y tierra. Lo mis- 
mo sucedió en Rio Grande del Norte. Al aproximarse el ejército 
de Bahía al rio San Francisco, encontró algunos grupos de su- 
blevados que se preparaban á impedir el pasaje del rio, pero á 
su aproximación se desbandaron. 

El mariscal Cogominho ocupó Penedo y Alagoas sin la 
menor resistencia , pues los republicanos se replegaron sobre 
Recife. 

Sea que las poblaciones no hubiesen acompañado de buena fe 
á los revolucionarios ó que estuviesen desengañadas de la inep- 
titud de los jefes de larevolucion, el resultado fué que el ejército 
real, muy lejos de encontrar la resistencia eñ las poblaciones, 
estas le salian al encuentro victoreándolo. La contrarevolucion 
se operaba sin sacrificio ni esfuerzo, y los repubücanos veían 
caer sucesivamente en poder del enemigo las poblaciones que 
le obedecian. En situación tan apremiante, cercado por mar y 
tierra, el gobierno de Pemambuco tomó medidas enérgicas para 
detener las defecciones é imprimir el terror en los indecisos. Se 
establecieron las mas severas penas para los que comunicasen 
con el enemigo y esparciesen noticias contrarias á la causa re- 
publicana, y se dio la hbertad á los esclavos que tomaban las 
armas y se aUstaban en las filas del ejército, ofreciendo reem- 
bolsar á sus amos del equivalente. 

Robustecido por estas medidas el ejército repubhcano, se en- 
cargó á José Mariano y Luis Francisco de la defensa del Porto 
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Calvo Y de resistir á las tropas del mariscal Cogominho hasta la 
última extremidad. 

Entretanto el enemigo marchaba sobre ellos, engrosando sus 
filas y decidido á batirlos. Los republicanos, que pudieron 
apreciar la desproporción de sus fuerzas, vacilaron, pero la 
mayoría, excitada por el odio á los Babianos, arrastraron ¿ los 
demás al combate; inútil fué sin embargo ese arrojo, porque al 
primer choque se desbandaron siendo los dos jefes citados los 
primeros que abandonaron el campo. £1 capitán Barreto reunió 
los dispersos y se replegó á Recife. Habiendo dominado las 
tropas reales toda la provincia de Alegras, se pusieron en marcha 
para Pernambuco, destruyendo ó dispersando los grupos indis- 
ciplinados de rebeldes que encontraban. Los repubhcanos no 
tenian un solo jefe capaz de organizarlos y dirigirlos. Á falta 
de estos se decidió poner á la cabeza del ejército al ciudadano 
Domingo José Martins , quien marchando contra el enemigo 
que amenazaba ya los muros de la ciudad, proclamó á sus sol- 
dados esforzándose á persuadirlos que unidos el triunfo era de 
ellos, y que los enemigos no podrian resistir las cargas de los 
republicanos. 

Sin embargo, la falta de confianza y el terror que imprimie- 
ron los jefes portugueses, produjeron tal desmoraUzacion que á 
la aproximación de ejército bahiano se dispersó el republicano, 
quedando en poder del primero mas de trescientos prisioneros. 

La confusión era grande, y llegó á tal punto que las cabezas 
de la revolución fueron las primeras en abandonar el campo de 
la lucha. El gobierno estaba de hecho en disolución. Martins 
habia caído entre los prisioneros. Mendoza y Correia se declara- 
ron enfermos^ quedando reducido el ejecutivo al coronel Do- 
mingo Theotonio y al padre Juan Ribéiro ; y según el juicio de 
un historiador contemporáneo ya citado, el primero « no pasaba 
de un demagogo violento, ignorante y pervertido,» y el segundo 
(( obedecia mas á la impulsión de los compañeros, que á las 
inspiraciones de su espíritu teórico ó tímido en demasía. » 

En situación tan afligente, no se les ocurrió otro camino 
que el de una capitulación honrosa. Se organizó una propuesta 
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que firmada por ambos fué enviada el 16 de mayo al jefe de la 
división naval Rodrigo Lobo. Se obligaban á entregar la ciudad 
y todo cuanto dependía de ellos en cambio de una amnistía 
general para que todos los comprometidos pudiesen salir 
del país con sus familias. — Hé aquí el texto de ese docu- 
mento : 

« Os chefes do partido da independencia entregaráo ao com- 
mandante do bloqueio por parte de Sua Majestade Fidelissima os 
cofres públicos, municOes, e mais effeitos pertencentes outr'ora 
á corda, no estado em que actualmente se acharem. A villa do 
Recife, Santo Antonio e Boa Vista nao soffrerao damno algum, 
ou insulto, antes seráo relaxados da prisáo; Sua Majestade Fide- 
lissima concederá amnistía geral a todos os implicados no per- 
feito esquecimento de todos os actos perpetrados até boje, 
como se nunca tivessem existido, e nao poderá ninguem ser 
por elles perseguido. 

» Será permittido a qualquer, que se quizer retirar d'este 
porto, o fazé-lo com sua familia, dando-se-lhe o seu passaporte 
e podendo dispór li>Temente de todos os bens que possuem, 
quer de raiz, quer movéis. Para verificacáo e entrega, levan- 
tará o commandante o bloqueio, a fim de deixar passar o vasso, 
o vassos neutros, que levarem os que se quizerem retirar. De- 
verá o mesmo commandante do bloqueio expedir incontinente 
ordens ao commandante do exercito de Sua Majestade Fidelis- 
sima, para que nao avance contra esta pra^a emquanto se nao 
ultimar a presente negociacáo. — Assignados, etc. » 



1818. 

CHj'iiuliurion 
quu prupoiD-n 

al jefe 
de la escuaiiri 
portugalesa. 



Oorumento. 



El almirante contestó inmediatamente negándose á aceptai* E«imírM»ieLo 
la negociación, y agregó que no veía otro arreglo que el '•'«''«"'^'•'•p"' 
sometimiento sin condición, que volvieran las cosas á su estado 
legal, y que se procesarla y castigaría á tos delincuentes con todo 
el rigor de las leyes y de acuerdo con Ids instrucciones del 
gobierno, ofreciéndoles solamente bajo palabra de honor, inter- 
ceder ante el soberano para que perdonara la vida de los 
comprometidos : 



(( Eu tenho cm mou favor a razáo, a leí, e a forca armada, 
A. — IV. 20 



Docamenlo. 
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1X18 tanto terrestre como maritima, para poder entrar no Recife 

com a espada na uiáo, a fim de castigar multo a minha von- 
tade a todo e qualquer patriota, ou infiel vassallo, que sao 
synonymos, por terem atropelado o sagrado das leis d'El-Rei 
N. S. ; portanto eu nao posso admittir condi^Oes indignas, 
como as que se me propdem^ e só sim mandando á térra um 
ou mais offíciaes, e tropas, para tomar o commando das forta- 
lezas, retirando-se as suas guami^Oes, e entrar aquellas que eu 
eleger, e da mesma forma as embarcagóes armadas, arborando* 
se logo as reaes bandeiras em toda a parte, salvando as ditas 
fortalezas, gritando-se sete vezes: Viva El-ñei N. S., e toda a 
familia real. E os corpos militares em armas dando tres descar- 
gas, e no fim d'ellas, dando os mesmos vivas, a que deverá 
responder a minha escuadra , e entáo saltar eu em térra, a 
tomar o governo de toda a capitanía, ficando em custodia os 
membros do governo, e os chefes dos corpos e commandantes 
das fortalezas, até que Sua Majestad baja por bem determinar 
da sua conducta, sobre a revolta acontecida em Pernambuco 
(devendo eu segurar debaixo da minha palavra a todos os sen- 
horcs referidos, que pedirei ao nosso amavel soberano a segu- 
ranca de suas vidas), devendo eu mandar por térra um official 
participar ao general das tropas, que marcha até entrar no 
Recife, e devendo retirar-se os povos, que á mim me parecer 
para suas habitagOes, e quando eu saltar em térra estar no caes 
a nobreza, e corpo de commercio, com as autoridades civis e 
militares, para se gritar em voz alta : Viva El-Rei N. S. e toda 
a familia real, E d'alli marcharmos , para darmos as devidas 
grabas ao Déos dos exercitos por táo feliz restauracáo de tornar 
aos seus limites o sagrado das leis, com que somos regidos pelo 
melhor dos soberanos, e depois recolher-me a casa de habi- 
tagáo dos governadores, aonde estará a guarda, que me perte- 
nece, como capitáo-geral, e continuarei por diante a felici- 
dade dos povos, e fiéis vassallos d'El Rei nosso senhor, etc. — 
Rodrigo José Ferreira Lobo. » 

Esta contestación intimidó á tal punto al padre Juan Ribéiro, 
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que abandonó el gobierno y se retiró á su casa, dejando como isig. 

dictador y único jefe á Domingo Theotonio, que tomó el Esta contestan .n 

título de gobernador civil y militar de la independencia de Z^Zán 

Pernambuco , quien contestó al almirante Lobo del modo si- Ja»" R'«wiro, 

que *e retira 
guíente : 4 ,„ ea«a. 

« Eu abaixo assignado, governador civil e militar do partido '^"raiogoTheoioni 
da independencia em Pernambuco, pela dissoluQáo do governo de Pemambaco. 
provisorio, em resposta ás condigóes referidas pelo comman- sa contestación 
dante das forcas navaes de Sua Majestade Fidelissima estacio- 
nadas defronte de Pernambuco, respondo que sao irrecep- 
tiveis no todo as condigóes, como declararlo os povos e exer- 
cito juntos para esse eflTeito. 

)) Agradece ao dito commandante a palavra que dá de segu- 
ranza da vida dos ditos membros do governo provisorio, que 
nao pediráo e nem accetao; e declaro que tomo a Déos por 
testemunha de que elle é responsavel por todos os horrores 
que se váo a practicar. Amanhá dezanove do corrente, assim 
que nao chegar resposta do dito commandante até o meio-dia, 
seráo passados a espada todos os presos , tanto officiaes ge- 
raes no serviQO de Sua Majestade Fidelissima, como os mais pri- 
sioneiros por opini5es realistas. O Recife, Santo Antonio e Boa 
Vista seráo arrasados e incendiados, e todos os Europeos de 
nascimento seráo passados a espada. 

)) Estas promessas seráo executadas a pezar da repugnancia 
que tenbo em usar de medidas rigorosas. O governo de Per- 
nambuco, que ora eu só represento, creio tem dado sobejas 
próvas da sua generosidade, salvando os seus mais encarni- 
cados inimigos, como melhor pode dizer o mesrao agente em- 
pregado n'esta missáo. Este é o meu ultimátum, se o com- 
mandante do bloqueio nao accordar as justas condigOes offere- 
cidas. — Domingos Theotonio Jorge. » 

Replicó el almirante que conservaría detenidos á los revolu- 
cionarios de Pernambuco hasta que recibiese órdenes de la corte 
de Rio, con tal que entregasen pacíficamente la plaza y se res- 
petasen los ciudadanos. 
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fKi8. £ü tal situación el coronel gobernador de Pemambuco se de- 

u •iKMi.iaj cidió á evacuar la ciudad y retirarse con las fuerzas de que dis- 
ptrMMbucaM ponía tbácia el norte de la capitanía, donde esperaba sustentar 

vacva !■ ciudad. '^ x^ ^ mt 

la lucha hasta que encontrase la ocasión de salvarse del peligro 
que le amenazaba , pero fué abandonado de sus soldados, á 
quienes no inspiraba confianza. 
Fiigaháeit Reunidos en la noche del 19 con el padre Juan Ribéiro, 

u Gn»7«n». j). Autottio Cárlos, el padre Pedro de Souza Tenorio y sus 
principales amigos y sostenedores , tomaron el camino de la 
Guayana. Al dia siguiente, el pueblo fué sorprendido con la noti- 
cia de la fuga de la autoridad republicana, y se apresuró á res- 
taurar la autoridad del soberano, previniendo al jefe de la 
escuadra para que tomase posesión de la ciudad. 
D#iemb»rqne Luego que el almirante desembarcó y se instaló en el gobierno, 
tcM poriuguesM. maudó prender á los revolucionarios que habian quedado ocul- 
tos en Olinda y Recífes, y fué el momento en que los partidarios 
de la república sufrieron las consecuencias de las venganzas de 
los que se habian mostrado adictos al gobierno legítimo , sin 
que al almirante Lobo le fuese posible evitar esos enmones que 
provocaban los rencores personales. 
I padre Ribéiro Eutretauto los jcfes de la revolución viéndose perdidos y 
se ahorra. perscguídos, decidierou separarse, y cada uno tomó dirección 
opuesta, excepto el padre Juan, que comprendiendo que no 
habia salvación posible y prefiriendo terminar con su existencia 
antes que entregarse á sus enemigos, se ahorcó con una cuerda 
capiiira ^u las Tamas de un árbol. Los demás fugitivos fueron captura- 
9 luafugiiivo». ¿Qg sucesivamente y conducidos á Recífes. 

Fueron remitidos á Bahía ciento trece revolucionarios, entre 

Jos que se contaban los principales cabezas y agitadores del 

tucion en UNhia proDunciamiento repubhcano. Allí se instaló una comisión nii- 

)i..í.n.i.u.bios mg^p qjjg jQg procesó y juzgó, siendo condenados á la última 

provisorio. pcua los míembros del gobierno provisorio y dos oficiales de los 
mas comprometidos, y ejecutados sin demora. 

La severidad con que procedió la autoridad en ese caso 
fué extrema , y la sangre que se derramó después del fácil 
triunfo obtenido , es un cargo que pesa sobre los consejeros 
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de Don Juan VI, y del cual la historia ha de responsabilizarlos. isis. 

La incapacidad demostrada por los jefes de la república salvó Nuiwad deio» j« 
la monarquía de una ruina inminente, y con ella la integridad ''* *' R«p*wía 
del Brasil, pero las consecuencias de la política desleal seguida 
por la corte del Brasil en la Banda Oriental tenían que producir 
muy graves y desastrosas complicaciones. 



DOCUMENTOS. 



OFICIO CONFIDENCIAL DE CARLOS JOSÉ GUEZZI 
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Excellentissimo Senhor : — Até o día da niinha sabida do 
Rio de Janeiro, nao eram sabidos naquella capital outros suc- 
cesos, senao os occorridos nesta até os 27 de mayo , e as folbas 
que os annunciavam, vinbam acompanbadas de algumas noti- 
cias particulares, que davam lugar a duvidas e incertezas da 
mais seria consequencia. Sem embargo destas circumstancias 
desagradaveis, o conseibo de S. A. R. o principe regente de 
Portugal formou a sua opiniáo sobre o carácter de lealdade e 
bonra, que ba tantos seculos distingue a nacáo bespanbola ; so- 
bre as próvas beroicas que as provincias do Rio da Prata tem 
dado em particular de seu amor a S. M. Catbolica o senbor Don 
Fernando VII ; e de seus generosos e patrióticos sentimentos, e 
sobre o conceito individual que Ibe merecem os sugeitos respei- 
taveis, e que comp5em a juncta governativa. Em consequencia 
desta opiniáo , táo justamente calculada , o Excellentissimo 
senbor conde de Linbares, ministro e secretario de Estado dos 
negocios extrangeiros e de guerra, se dignou autborizar-me a 
declarar, em nome de S. A. R.^ que as repetidas e constantes 
próvas de amizade e boa correspondencia , que tem dado em 
todas as occasiOes que se tem oflferecido, nao devem deixar a 
menor duvida, aos leaes babitantes da provincia do Rio da Prata, 
da continua^ao de seus pacificos e amigaveis sentimentos ; que 
tendo tido por principio nao intrometter-se directa ou indirec- 
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lamente nos arranjamentos interiores da sua administragio, i«io. 
olhava, com particular satisfac^ao, para toda a reforma, que se 
dirigisse a conservar intacta a monarchia, debaixo do legitimo 
dominio do seu soberano o senhor D. Fernando Vil, e de seus 
legitimos successores ; a manter a uniáo e concordia entre os 
póvos, a estreitar os la^os que os constituem na obriga^ao de 
concorrer para a defeza commum, desde que foram chamados a 
gozar da igualdade de direitos e prerogativas; e a por em acgao 
os recursos, e redobrar os esforQos, em proporcáo das angustias 
a que se pode ver reduzida a Peninsula. He mui lisongeiro para 
mim o ter sido encarregado de manifestar a Vossa Excellencia 
os pacificos e amigaveis sentimentos da corte do Brazil , e esta 
satisfac^ao se augmenta, vendo que a circumspec^ao daquelle 
govemo se nao tenha equivocado no conceito, previamente for- 
mado, da sincera, cordial, e inviolavel adhesao a estes póvos, e 
de seus dignos chefes, á causa de S. M. Catholica o senhor Don 
Femando VII, da na^ao, e de seus amigos e alliados. Espero que 
Vossa Excellencia se dignará por a sua correspondencia en 
minhas maos, e admitir os respeitos com que tenho a honra de 
ser, De Vossa Excellencia, muito atento e obediente servi- 
dor. D. Carlos José Güezzi. — Buenos Ayres, 2 de julho de 1810. 
— Ao ExceUentissimo Senhor presidente e vogaes da juncta 
provisional govemativa das Provincias do Rio da Prata. 



EXPLICACIÓN Y REFLEXIONES 

SOBRE LA ÚLTIMA PROCLAMA QUE HA DIRIGIDO i LA AMÉRICA EL CONSEJO 
DE REGENCIA^ GOBERNADOR DE CÁDIZ T LA ISLA DE LEÓN, 

el 6 de setiembre del año pasado de 1810. 

El consejo de regencia ha creido sin duda que no le hemos >^« ">«"• 
entendido bien sus antiguos pensamientos, de que á su tiempo áln^ndl. 
nos entreguemos todos al que quede gobernando la Península, 
sea quien fuese, y que siga nuestra dependencia de una metro- 
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i8io. poli ultramarina, que continúe y afiance los monopolios qae 
tanto han engrosado hasta aquí á los Españoles, y fomentado la 
opulencia principalmente de los comerciantes de Cádiz. Poroso 
es que en esta proclama se ha empeñado ya en medio de la 
porción de voces insignificantes, con que como siempre nos 
liabla, sembrar una ú otra proposición declaratoria de sus miras, 
á ver como se reciben, ó con el objeto al menos de ir insensi* 
blemente preocupando de estos conceptos á muchos, mostrarles 
la ruta que han de seguir en su caso, darles un punto de reu- 
nión á sus ideas, y conseguir á su beneficio nuestra división 
intestina, que pueda servirles de base á sus depravados 
proyectos. 
>gued«ii Semejante conducta no podia menos que hallar toda la pro- 

"*'' * """ teccion del virey de Lima : y este déspota, que no quiere prever 
su próxima ruina, ha hecho reimprimir y circular la proclama 
como la pieza mas sobresaliente y acomodada á promover los 
idénticos criminales planes que tenia meditados ; porque para 
esto solamente hace hoy servir las prensas de aquella ciudad. 
Es constante que bastará leer á su frente el nombre del consejo 
de regencia para que nadie se digne pasar la vista por ella : pero 
interesa que circule con las reflexiones y glosas siguientes, que 
manifiestan su espíritu, que convencen la injusticia é insustan- 
cialidad de cuanto dice, y acaban de fundar nuestra acertada 
previsión y la reaüdad de todos nuestros presupuestos. 

PROCLAMA. 

aaies desvelas « El supremo cousejo de regencia de España é Indias injus- 
pao^é indL tamente se atribuiría este último timbre, tan grande y tan glo- 
rioso, si no tuviese por objeto de sus paternales desvelos el 
bien y conservación de esos preciosos dominios y de la metró- 
poli juntamente. Sus obligaciones son muchas, y de difícil cum- 
plimiento en las críticas circunstancias en que la primera ne- 
cesidad de rechazar al enemigo orgulloso, la fuerza á no poder 
atender tan prontamente como desea á los votos y última pros- 
peridad de esos leales vasallos del rey, cuya autoridad soberana 
representa, y cuyos sagrados derechos defiende en ambos muu- 
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dos, que componen el indisoluble imperio español, y su grande 
y poderosa familia. 

)) Cada noticia que llega á España de la constancia, fidelidad 
y entusiasmo patriótico de esos buenos vasallos y hermanos, es 
una inexplicable satisfacción del supremo gobierno que rige la 
monarquía, combatida en medio de la mayor tormenta que ha 
padecido una nación, y han visto los siglos, y un júbilo univer- 
versal de gratitud y de esperanzas en los corazones españoles. 
Grandes prendas tiene ya , y nunca desconfió de tan nobles 
pruebas en los faustos avisos y auténticos oficios que desde su 
instalación ha recibido sucesivamente del reconocimiento y 
obediencia de diferentes provincias de las que componen esa 
España ultramarina, sintiendo que la gran distancia que las 
separa de esta Península no los haya dejado llegar juntos en un 
mismo día. 

» Estas demostraciones solemnes de amor y fidelidad á su le- 
gítimo rey y señor D. Fernando Vil, y de respeto y obediencia 
á los representantes de su soberana autoridad, son el testimo- 
nio mas insigne y glorioso de que la nación española en uno y 
otro hemisferio es una sola, y que lo será eternamente en cua- 
lesquiera casos de la fortuna. 

)) Pero en medio de este gozo tan puro y tan macizo, ha 
sabido con sumo dolor y sobresalto que en alguna ciudad y 
territorio de ese continente, como si no fuesen hijos de una 
misma madre, se han experimentado conmociones de descon- 
tento y desobediencia bajo el falso velo de seguridad y buen 
gobierno, promovidas por almas inquietas, ambiciosas, ó alu- 
cinadas con doctrinas y máximas políticas de hbertad, que han 
convertido á los que las predicaban en Europa en esclavos del 
tirano Napoleón. Se habia creído en tales engañados países, 
que con la invasión de las Andalucías quedaba extinguido el 
gobierno supremo, y aun que España no existia. Estas prime- 
ras noticias, abultadas por el temor ó la ignorancia, ó falsi- 
ficadas por la malignidad, fueron luego creídas por hombres 
revoltosos ó impacientes, á quienes convenia creerlas para 
turbar el sosiego de los buenos, y levantarse al soberbio título 
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1810. de refonnadores bajo la hipócrita salva de leales yasállos. El 
£«.«ii<ii.ioM exceso de Caracas es tan escandaloso, que su misma enor- 
«M e Caracas. jj|j¿j^¿ acabará de enajenarle los países de su comprensión, y 
de abrir los ojos á los incautos, y de arrepentirse á los mismos 
promoTedores de tan osada novedad, de un hecho tan añtipo- 
Utico y tan antinacional. En Buenos Aires ha obrado mas la 
ignorancia del verdadero estado de la Península, y la perpleji- 
dad y el temor, que la maUgnidad ó indiscreción de un nuevo 
sistema. Ya habrán sahdo del error aquellos vacilantes áni- 
mos, y habrá amanecido la luz de la verdad y de la espe- 
ranza. 
emm hechos ]» Estos hechos inesperados han cubierto de amargura y es- 
Jníbí'rto*de P^'^^^ ^ ^^d^s los Españoles que con pecho de acero sufren 
■rgvra y espanto impouderables trabajos peleando por la Ubertady feücidad de 
'^***'"* todos; y que no esperaban este pesar sobre tantos, cuando 
mas necesitaban de algún consuelo para soportar con el nuevo 
aliento que ahora les anima la calamidad que tan largo tiempo 
resisten por salvar la común patria. Espera la afligida y he- 
roica España que tiene vueltos los ojos y el corazón á esas 
feUces regiones, y se promete el supremo gobierno que tiene 
el cuidado de todos, que un ejemplo tan abominable será 
detestado de todos los habitantes de ese hemisferio español , 
sofocando por sus propias manos si fuese necesario, y borrando 
para siempre hasta su memoria. Á esto ayudará también el 
poder y fuerza de las potestades superiores 6 inferiores que 
en nombre del rey gobiernan esas provincias, para hacer 
respetar las leyes, el buen orden y la justicia, vulneradas, y 
conservar la unión, concordia y fideUdad, mantenidas dicho- 
samente tantos siglos, 
poyo indireoio )) ¿ Qué importa que suenen los juramentos y las voces mas 
MAmerielnos geuerdes dc execración contra el tirano de Europa, si con 
A Napoleón, semojantcs excesos le sirven indirectamente, acaso sin cono- 
cerlo, los mismos que abominan su nombre? Para la Europa 
usa este hombre infernal de una guerra ; para la América se ha 
de servir de otra, sin costarle un hombre, ni poner en ello 
$us manos sino las vuestras, ¡ amados Españoles ! La libertad 
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que os conTÍene en este momento es la de libertar vuestro país 
de semejantes perturbadores, que bajo el velo de reformas, 
erigiéndose en legisladores, quieren precipitaros en ima anar- 
quía, antes que lleguen los remedios de la metrópoli, que tiene 
librada su salud en el próximo congreso nacional, á cuya par- 
ticipación estáis llamados. 

» La independencia de una nación se funda en no depender 
de otra : por ella peleamos. Su librad consiste en conservar 
süñ derechos contra toda tiranía doméstica y extranjera: para 
conseguir este bien, están convocadas la? cortes. T pues aquí 
hace k nación estos sacrificios por nosotros, y por vosotros, 
¿ podrá haber quien no agradezca la grandeza de estos ser- 
vicios coa la paciencia, aconsejada de la esperanza de mejor 
fortuna? Los males que la nación sufre tantos a&os hace en 
ambos mundos no han sido obra de un dia ; y así tampoco 
podia serlo el remedio : imitadnos en la moderación y con- 
fianza, mientras entre el estruendo de las armas se preparan 
los medios para el bien común de todos. La impaciencia y la 
violencia nada edifican, mas sí destruyen : y la primera felici- 
dad e& tener paz los hombres. Vosotros gozáis de este inesti- 
mable bien, que ha perdido la mal avenida Europa. 

>) Si os llamáis hijos ée la madre España, ¿ cómo podréis 
dejar de amar y obedecer á vuestra madre, y evitarle todo 
pesar en ocasión en que roas necesita de vuestras socorros? 
No basta que seáis Españoles, si no sois de España. Nunca es 
vuestra madre mas digna de vuestro amor, de vuestro recono- 
cimiento y de vuestra concordia, que en el trance en que tra- 
baja, deirramxndo su última sangre por la salud de lodos sus 
hijos. 

n^ Os alabais de obedecer á Femando, de defender sus dere- 
chos, y de hacer parte de su corona ; y Femando os dice, que 
qiiuen no reconoce y respeta al gobierne que representa su real 
persona y soberana autoridad, no le ama sino de boca. 

» Nunca ha e&tad(¡> mas encendido ni mas extendido el fií^ 
de nuestra sagrada guerra en esta Península que ahora; nunca 
mas arraigadas la ira nacional, el odio, y la venganza como 
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después que se han derramado los enemigos por las Andalu- 
cías, y han pisado mas terreno. La tierra parece que brota 
patriotas armados ; y las tropas de los ejércitos se han vuelto 
veteranas con los reveses y la experiencia, y con la nueva 
disciphna dictada por la necesidad y el desengaño. Apurados 
están los recursos del erario de Napoleón para continuar la 
guerra en España ; desde que introdujo con la mas detestable 
perfidia sus tropas en la Península, ha perdido mas de doscien- 
tos mil hombres. Inventa nuevos planes y nuevos arbitrios 
para sostener y reforzar sus legiones; y nunca ha sido mas 
declarado el descontento en ellas, ni mas frecuente la deserción 
que va propagándose en la oficialidad. ¿ Y cuál es la fuerza 
que ha conservado y conserva á la España en esta guerra tan 
terrible, y en una lucha tan desigual ? La unidad del gobierno 
soberano generalmente reconocido, y la unión de las volun- 
tades conspiradas cQntra los enemigos en defensa de una mis- 
ma causa. Sírvaos pues. Españoles ultramarinos, esta unánime 
conformidad y firmeza de vuestros hermanos, rodeados del 
formidable aparato de las armas del mas poderoso enemigo, de 
lección, admiración y ejemplo. Nunca ha tenido otra esperanza 
el gran tirano de dominar esta Península, que la de la desu- 
nión entre las partes que la componen : solo este sería su 
último triunfo ; pero han quedado frastradas sus trazas. Esta 
unión, como de dura peña, es la que teme en España, y la que 
desea que se deshiciese' en América. 

)) No pudiendo desunir las voluntades, que contra sus armas 
es una sola, ha trabajado por todos los medios mas atroces y 
abominables de sumergir la nación en una absoluta anarquía : 
y en esta empresa han sido también burladas sus esperanzas. 
En España nunca ha faltado la autoridad de un gobierno 
supremo reconocido por la nación, el cual no ha tenido otra 
mudanza que la de mudar de nombre, de manos y de lugar. 
Las provincias no vacilaron un momento en reconocer el con- 
sejo de regencia; y cada Español, deponiendo su particular 
opinión é interés, ha abrazado el general, porque en esta con- 
cordia ha visto afianzada la existencia de la nación, su poder 
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y SU salud. Y ¿ quién puede dudar en las Indias de la exis- isio. 
tencia y legítima autoridad suprema de un gobierno , no solo 
obedecido por los vasallos de Fernando VII á quien repre- 
senta, sino reconocido por el rey de la Gran Bretaña, por el de 
las Dos Sicilias, por el regente de Portugal, y cerca délos cuales 
residen sus respectivos ministros y enviados ? ¿ De un gobierno 
que conserva con la Puerta Otomana, con el rey de Marruecos, 
y con las Regencias Berberiscas sus relaciones diplomáticas y 
buena amistad? Y, afectando la no-existencia de un centro co- 
mún de gobierno en España, y la necesidad de gobernarse por 
su capricho, cubierto con la máscara de seguridad , proclaman 
la independencia una porción de cabezas turbulentas, destro- 
zando los vínculos eternos de unión universal entre unos y 
otros Españoles, sin negarnos, como dicen, la hermandad, para 
hacer menos detestable su atentado. 

» Vosotros debíais apreciar la dicha, que acaso no conocéis impotencia 
debidamente, de que el monstruo de iniquidad y ambición que 
se hace llamar omnipotente por los Franceses, nada puede en 
esas remotas y vastas regiones. Debíais también lisonjearos, 
de que aquel á quien la Europa llama el tirano del continente, 
nunca lo será de la América, si no le abrís las puertas á sus 
depravados designios, rompiendo vuestra firme unión. Esta es 
la gran hbertad, la verdadera, la incomparable que jamas de- 
béis perder. Pero, ¿ qué importaría que tuvieseis vuestra tierra 
feliz libre del furor de sus armas, si no la tuvieseis del estrago 
de sus asechanzas y maquinaciones? Esta fiera, lo que no 
puede tragarse lo destroza, y lo que no puede alcanzar con 
sus garras lo apesta con su aliento. Jamas este perturbador de 
las naciones tendrá poder en los mares mientras exista la Ingla- 
terra. Esta aliada y amiga nuestra protegerá el pabellón espa- 
ñol en todas partes, en la mar y en la tierra, mientras vivamos 
unidos : esta universal unión de la monarquía española no 
interesa menos á ella que á nosotros. El país que se desuniese 
de este gran cuerpo, quedaría desamparado y enemigo de todos 
y se consumiría dentro de sí mismo, y sus recursos y espe- 
ranzas serian anonadados. 
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» La regencia os convida con paternal solicitud á uniros desde 
hoy mas estrechamente con la metrópoli, pues á los vínculos 
de la sangre, de la religión y del sistema político del interés de 
ambos países quiere que se añadan los de la representación na- 
cional en las c<^rtes generales para consolidar el bien y prospe- 
ridad de todos. — Cádiz, 6 de setiembre de 1810. » 



REFLEXIONES SOBRE LA ANTECEDENTE PROaAMA. 



Desde que llegaron á las riberas del Rio de la Plata las funes- 
tas noticias de los acontecimientos de Madrid y Bayona, en el 
año pasado de 1808, quedamos los Americanos persuadidos de 
la necesidad de tomar precauciones que nos preservasen de los 
males grasantes ya en la Península. Conocíamos nuestros dere- 
chos, y lo que en aquellas circunstancias nos correspondía ; 
pero la prudencia exigía mucha circunspección. 

El ejemplo de los pueblos de España que derribaron todas 
las autoridades constituidas en tiempo del despotismo de Go- 
doy, no fué suficiente á impulsar nuestras resoluciones ; quisi- 
mos observar aun la conducta, y reglarnos según la probidad 
de nuestros gobernantes. 

Esta por momentos se hacía sospechosa : ninguno queria des- 
cubrir sus ideas : intehgencias ocultas, extraordinarios miste- 
riosos, que corrían desde esta capital hasta Lima, un particular 
estudio en ocultar á los pueblos las noticias verdaderas de Eu- 
ropa, una multitud de ventajas de nuestras armas, tan pronto 
figuradas como desmentidas, tenían ya á los pueblos en la 
mayor expectación ; se sentían, ya en una, ya en otra parte, 

convulsiones violentas, efectos de sus justos recelos, que pro- 
curó sofocar esta capital en su mismo origen. 

Pero llegó finalmente el momento en que se corrió el telón. 
Entonces no fué posible ocultar el estado desastrado de la na- 
ción, ni las perfidias del gobierno en cuya energía y patrio- 
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tismo estribaba la e^ranza del buen suceso. Se vio salir de isto. 
Sevilla á la junta central perseguida del pueblo, infamada, sin 
carácter, sin representación, y el reino en anarquía. 

Este fué el momento en que la capital de las Provincias del 
Rio de la Plata desplegó su heroísmo : derribó unas autoridades 
que se habian hecho indignas de la confianza de los pueblos, 
instruyó á estos de su verdadera situación ; y no necesitó mas 
para decidirlos á unirse, con el fin de establecer un gobierno, 
y formar una constitución, que nos sirviese de broquel contra 
las intergiversables miras insidiosas de nuestros mandones y de 
la metrópoli misma. 

¿ Quién se atreverá á reprochar con justicia nuestra con- 
ducta? Ya Caracas y Quito habian hecho otro tanto. Toda la 
América en fin explicaba su voluntad, aunque no en todas 
partes podia ejecutar sus designios. ¿ Quién nos disputará el de- 
recho de obrar como una nación y nación hbre? 

Es verdad que al disolverse la junta central se juntaron al- 
gunos de sus vocales, y entre la confusión y desaire de su ruina 
nombraron unos gobernantes que apellidaron regentes de la 
nación, ejerciendo aun en aquel estado actos de representación 
que jamas habian tenido, y privados por traidores de la corta 
que disfrutaban. Este acto, nulo por el modo, por las circuns- 
cias y por la falta de investidura en los electores, solo pudo 
revalidarse, ó tomar alguna consistencia, por el consentimiento 
libre de la nación. 

En efecto Cádiz y la isla de León, ó porque la premura de 
las circunstancias lo exigia, ó mas bien porque así convenia á 
las ideas de su envejecido monopoUo, doblaron la. rodilla der 
lante de ese simulacro de soberanía ; pero las Américas, que no 
estaban en igual caso, no quisieron suscribir á tal cambia- 
miento : y véase aquí levantado el grito de los Peninsulares ; 
ahora nos acusan de rebeldes, luego de perjuros, y sobre todo 
nos dan en rostro con nuestro desagradecimiento á los bene- 
ficios que hemos recibido de España, según dicen : ¿ y por 
qué? Porque no reconocemos la soberanía del consejo de la 
regencia, y porque se ven amenazados de una separación que 
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1810. acaso formará nuestra independencia política. Examinemos 
estos dos puntos. 

El consejo de regencia, dicen ellos, es el depositario de la 
autoridad de Fernando, y quien no reconoce y respeta el gobierno 
que representa su real persona, solo le ama de boca. Este es el so- 
fisma con que pretenden alucinamos. Pero si el gobierno penin- 
sular está convencido de la eficacia de este argumento, acredita 
que ignora hasta los primeros principios del derecho público , 
y no es capaz por lo mismo de dirigimos ; y si conoce su ine- 
ficacia, obra de mala fe, y es indigno de nuestra confianza. 

Es pues un error muy craso creer que los gobiernos insti- 
tuidos por los pueblos de España representen la soberana auto- 
ridad del rey cautivo, y el consejo de regencia debia abochor- 
narse de dar al público este testimonio de su ignorancia ó 
mala fe. 

Los pueblos eligieron los reyes, los constituyeron sus cau- 
diUos, y depositaron en sus manos el poder. Los reyes que no 
podian personalmente desempeñar sus funciones , eligieron 
manos auxiliares, constituyeron vireyes, gobernadores, etc. : 
estos sí eran depositarios de la autoridad real, y representa- 
ban la real persona en el territorio de su jurisdicción. Mas 
como los gobernantes de España no han recibido su nombra- 
miento del rey, sino de los pueblos, es falso que ejerzan su au- 
toridad ni representen su real persona. 

¿ Pues qué autoridad es la que tienen? La del pueblo que los 
eUgió : el poder soberano reside originariamente en los pueblos : 
el rey es un depositario, ó ejecutor con plenitud de poderes. 
Si el rey se halla en imposibihdad física de ejercerlos por sí, y 
se nombran manos que hagan sus veces, el poder por su natu- 
raleza se relrovierte al pueblo : y los que este nombra son sus 
representantes, y no del rey. 

En este caso se halló toda la monarquía española. El rey 
fué sorprendido y cautivado, la regencia nombrada por Su Ma- 
jestad deshecha por el usurpador, la nación quedó acéfala, y el 
poder soberano vuelto á los pueblos. Ellos han elegido sus go- 
biernos provisionales : luego los gobernantes representan mas 
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bien al pueblo que al rey, s(m depositarios de la autoridad de igio. 
aquel, y no de la de este, que es ninguna : de suerte que por- 
que los pueblos son fieles únicamente, porque aman tierna- 
mente al joven Fernando, y en fin porque así lo quieren, están 
dispuestos á restituir en sus manos el mismo poder cuando la 
Providencia nos restituya su persona libre y ein relaciones 
algunas con el tirano. 

Así lo dicen los Españoles, así lo protestamos nosotros. ¿Quie- 
ren ellos que se les crea? ¿ Por qué no nos creerán á los Ame- 
ricanos? Los Peninsulares representan allá el poder de los 
pueblos que Iob eligieron : nuestros gobiernos aquí representan 
el de los pueblos de la América. Ni estos pretenden mezclarse 
en gobernar aquellos, ni queremos que ellos se mezclen en go- 
bernamos á nosotros. No puede haber cosa mas justa. 

No obstante el gobierno de Cádiz no cede á sus pretensiones 
como si tuviera algún derecho ; fúndese este legítimamente, y 
conocerán nuestra docilidad : un año há que les estamos re- 
pitiendo esto mismo, y entre una multitud inmensa de folletos 
indecentes con que han infestado la nación, no se ve una hnea 
sola que lo persuada. 

Hagámosle la gracia de concederle á la regencia, que es re- 
presentante del rey y depositaria de su autoridad. También 
lo era el virey de Buenos Aires ; ¿y por eso tendria legítimo de- 
recho para gobernar en Lima? ¿Podria acusar de inobedientes 
á los Limeños, si desconocían sus preceptos? No : porque ex- 
cedía sus límites. Pues ya hemos respondido al consejo de re- 
gencia. Sea en hora buena legítimo allá, no aquí. Ó muéstren- 
nos los Gaditanos, que lo crearon, los títulos de primogenitura 
por donde les compete el derecho exclusivo de crear el poder 
soberano ; ó en qué se funda nuestra obligación de deferir con 
tal confianza á lo que ellos hagan. 

Mientras no lo verifiquen, nosotros estamos en posesión de 
nuestros imprescriptibles derechos de edificar nuestra casa; 
labraremos nuestra suerte como podamos ; buena ó mala , 
siendo obra nuestra , estará mas acomodada á nuestra idea 
que la ajena. Los Españoles deben hallamos ra«on, porque 

A. - IV. 21 
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itio. nos han dicho que nadie come gallina gorda por mano ajena. 

Pasemos á examinar ahora cómo nos übertarémos de la nota 
de ingratos separándonos de la España en esta época. Si sois 
hijos de la madre España^ dice la regencia, ¿ cómo podréis dejar 
de obedecer y amar á vuestra madre ?.... No basta que seáis Es- 
pañoles^ si no sois de España, Nunca es vuestra madre mas digna 
de vuestro amjor, que cuando trabaja derramando su última san- 
gre por la salud de sus hijos. 

Ciertamente que es de partirse el corazón con una exhortación 
tan tierna. ¿De cuándo acá la señora España tan tierna y amo- 
rosa con los Americanos? No há mucho tiempo que éramos 
unos entes destinados á vegetar en la oscuridad y el abatimiento ; 
ahora somos hijos y muy queridos. Guando esta madre estaba 
en prosperidad, no veía en estos hijos mas que unos esclavos, 
que después de aprender el catecismo de Astete, debíamos so- 
terrarnos á escarbar los tesoros de la tierra para enriquecerla. 
Entonces debíamos ser mirados con resguardo, separados de 
todos los empleos de rango, y sujetos á tal dependencia, que 
debia precisársenos á recibir de su mano el aceite, el vino, y si 
fuera dable, hasta el agua y el aire para que ni bebiésemos, ni 
respirásemos, sino á su antojo : ahora que está en tribulación, 
somos hijos obhgados á obedecer y amar á esa madre desnatu- 
rahzada y tirana. Señora madre, á cada puerco le llega su San 
Martin; ahora estamos en turno, y amor con amor se paga. 

Sea en hora buena España nuestra madre, hagámosle el honor 
de permitírselo ; pero esta misma cuahdad debería interesarla 
en que nosotros, ya que no podemos übrarla, á lo menos no 
seamos envueltos en su ruina. ¿ Quién ha dicho que el amor y 
obediencia fiUal obliga al hijo á adoptar todas las causas de su 
madre ? ¿ Quién ha dicho que si la madre arde en una hoguera, 
debe el hijo echarse á arder con ella? ¿Ó que si se arroja á un 
precipicio, el hijo la ha de seguir? Esto no es racional. Trabaje 
en hora buena el hijo en preservar de males á su madre, haga 
cuanto pueda por übrarla de los que la oprimen, pero no nos 
precipitemos y arruinemos inútilmente sin salvarla á ella. 

En este estado estamos : el mal de esa madre ya es incurable ; 
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ella lo ha puesto en ese estado; ha malbaratado los tesoros con igio. 
que la hemos socorrido; en vez de emplearlos en su defensa, 
los ha convertido en pábulo de la codicia de los gobernantes; 
en vez de levantar tropas y formar ejércitos, se ha ocupado en 
formar patrañas para engañarnos, é intrigas para vendernos : 
entretanto la enfermedad la consumió, ya está en agonías, no 
hay ya sugeto (como dicen los médicos) en quien apUcar el re- 
medio ; y pues ya su achaque no lo tiene, y es inevitable su 
muerte, ¿por qué habremos de morir con ella? 

Si es madre, no debe llevar á mal que sus hijos, cuando estén 
capaces de gobernarse, se emancipen : el derecho natural los 
autoriza. Pues si este caso puede llegar, creo que estamos en 
él, porque estando España aniquilada y exsangüe, no puede ni 
gobernarse, ni defenderse, menos podrá gobernarnos y defen- 
demos. Si España tiene librada su seguridad y defensa en el 
amor y generosidad de sus hijas las Américas, ya estas dejaron 
de depender de aquella; y por el contrario la primera empezó 
á depender de las segundas. Conózcalo, confiéselo, y sofoque 
ese prurito necio de mandarlo todo, y de enviamos legiones de 
mandarines despreciables, porque ya nosotros bastamos para 
gobemamos. 

Pero, ¿de dónde ha inventado España que el recinto de la 
Península es madre de los que hemos nacido , y nos hemos 
criado en la América? Nadie ignora que el Americano que ha 
tenido la desgracia de ir allá , ha sido considerado como los 
huérfanos en las casas de grande famiha. Ellos allí no han tenido 
mas estimación que la que han podido proporcionarles sus mó- 
tales. No asilos Españoles que han venido de Europa. Han sido 
acogidos con amor, abrigados, nutridos, criados y enriquecidos, 
de manera que puede decirse que han recibido nuevo ser. 
¿Quién merece mejor el nombre de madre? ¿Funda acaso su 
título en que nuestras familias tienen su origen de ella? ¿En 
que ellos nos trajeron la religión de Jesucristo? Pero si estos 
motivos deben hgar nuestro reconocimiento, para que siempre 
seamos con España una sola nación en cualesquiera casos de 
la fortuna^ es preciso confesar que no hay en el mundo 
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4810. nación mas ingrata y desconocida que la España. Ella recibió la 
fe del Evangelio de la nación judaica, y hasta ahora reconoce 
por su especial protector á Santiago, Judío de nación. Desde 
Aragón hasta las Andalucías casi todos se mezclaron con los 
Moros, y son Sarracenos de origen : y no solamente se sustraje- 
ron de su dominación, sino que arrojaron de su suelo á todos 
los Judíos y Sarracenos, y no hay un Español solo que quiera 
confesar tener raza de Moro ó de Judío. 

Nosotros no hemos tocado ese extremo. Solo hemos dicTio 
que no queremos que ellos nos gobiernen, pero les dejamos 
todas sus franquías y propiedades en el país : nadie incomoda 
á los buenos, ¿por qué tanto espanto y tanta algarabía? Noso- 
tros pues seremos Españoles Americanos ; pero no seremos de 
España, ni lo hemos sido jamas. Hemos sido vasallos del rey 
de España, pero no de la España. Así como los Flamencos eran 
vasallos de Carlos I de España, sin que por eso la FÍándes haya 
sido jamas provincia de España; del mismo modo los America- 
nos hemos sido vasallos de los reyes de España : pero las Amé- 
ricas nunca han pertenecido á la nación española. 

Nadie ignora que la España es un agregado de muchos rei- 
nos y señoríos pequeños, que sucesivamente han ido reunién- 
dose en una persona á beneficio de los enlaces de las familias 
reinantes. Después de reunidos, todos eran vasallos del rey de 
España, pero ni Aragón era de la Navarra, ni la Navarra de Ara- 
gón, ni la Castilla de Valencia ó Murcia, ni estos Estados de las 
Castillas, y así lo demás. Las Américas pues están en igual caso 
con respecto á la Península, que cada uno de los reinos que la 
componen respecto de los demás. 

Ni las Américas han pertenecido como quiera á los reyes de 
España, sino precisamente á los reyes de Castilla ; por manera 
que si los Estados de la Península fuesen separándose por un 
orden semejante al que los reunió, las Américas no quédariañ á 
beneficio de los reyes de Sevilla, Córdoba, Jaén, ni Galicia, ni 
Valencia, etc., sino precisamente á la corona de Castilla. De 
suerte que si nosotros, adoptando los principios déla madre Es- 
paña, quisiéramos ser siempre de Castilla,hoy fuéramos vasallos 
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del rey José. Ved ahí lo que nos quieren decir cuando nos i«io. 
dicen que no basta ser Españoles , sino que debemos ser de 
España. 

Como si nos dijeran : ¿ Qué importa que reine Fernando, ó 
José? Las Américas sonde España, no sonde Fernando, y así 
deberán obedecer al que reine en España : obedecieron á Car- 
los IV cuando reinó, juraron á Fernando cuando subió al trono, 
obedecieron á la central cuando se erigió ; obedecerán á José 
que reina hoy, y al Tamerlan de Persia si la conquista mañana; 
porque la madre España nos manda obedecerle, y porque no 

basta queseamos Españoles si no somos de España la nación 

española en uno y otro hemisferio es una sola, y lo será eterna- 
mente en cualesquiera casos de la fortuna. 

No es clamor de Fernando, no es el zelo de conservarle sus 
dominios el que los hace hablar de este modo, sino el interés de 
no perderla utihdad que tienen en los empleos, y enelmonopo- 
Uo que ejercen en América, para chuparle la sustancia. Mude 
cuantos amos quiera la nación, con tal que en uno y otro he- 
misferio sea una sola eternamente^ nada ha perdido. Si vale 
aventurar un cálculo, no sostiene España la guerra por defen- 
derse del usurpador, sino como un pretexto para extraemos el 
dinero : nada importa sacrificar algunos millares de hombres 
con tal que la socorramos con centenares de talegas. Y si ver- 
daderamente pelea, no es por defender á los Americanos, sino 
por defenderse á sí misma, y por cierto que es una cosa digna 
de nuestra gratitud. Solo la regencia de España puede discurrir 
así. 

Réstanos ahora dirigir una palabra á los acérrimos defenso- 
res de la España, á ese héroe español Elío con todos sus se- 
cuaces. Cuando Liniers dijo que esta parte de la América 
guardaría la política que en tiempo de la guerra de sucesión, 
y seguiria la suerte de la metrópoli, ¿qué dijisteis? Entonces 
Liniers era un traidor, que esperaba ver á la nación sujeta á la 
Francia para entregarle estos dominios : entonces era preciso 
tomar precauciones por si España se pierde, conservar este 
suelo para el rey Fernando : entonces fué justo que Montevi- 
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1810. (Ico formase su junta, se separase de la obediencia de la capi- 
tal, y que Buenos Aires aspirase á derribar la autoridad del 
virey. 

Veis que el gobierno mismo dé la Península, ese gobierno 
que queréis hacer obedecer, nos dice hoy mismo : La nación 
española en uno y otro hemisferio será una sola en cualesquiera 
casos de la fortuna. Bien, ¿ y si España es dominada de los 
Franceses, será una sola con ella la América? ¿Y si la domina 
ol Turco? En cualquier caso de la fortuna. ¿Nos reservaremos 
á lo menos para servir al rey destronado si acaso puede venir? 
No satisfacéis las esperanzas de nuestra madre patria ; ella 
íiuiere que no solo seamos Españoles, sino de España^ y quiere 
que lo seamos eternamente en cualesquiera casos de la fortuna. 

¿ Qué decis ahora? Es justo suscribamos á estos deseos del 
gobierno español. Si lo sostenéis, yo concluyo que vosotros no 
defendéis la causa del rey ; que sois traidores, y estáis cohgados 
con la Francia ; y si no pensáis así, debéis detestar aquel go- 
bierno, y á todos sus mandatarios mas que á liniers, y tanto 
mas cuanto es mas hoy el peligro de la nación. 

Entonces la nación estaba vencedora, en todas partes había 
abatido á los Franceses, apenas guardaban estos tal cual punto ; 
d gobierno organizado nos daba las esperanzas mas hsonjeras : 
ahora está casi toda ocupada , nuestras fuerzas destrozadas : 
por una serie no interrumpida de desgracias los recursos ago- 
tados ; tal cual ciudad está ubre, pero amenazada por momen- 
tos ; las preocupaciones contra el enemigo desvanecidas ; casi 
todos los Españoles bien avenidos con el nuevo gobierno : ¿no 
ha crecido el pehgro? Pues confesad que ese gobierno á quien 
protegéis, quiere que sigamos la suerte de la nación, que reci- 
bamos el código Napoleón, y vosotros peleáis por obhgarnos á 
ello. 

Temblad pues de nuestro enojo : la América no sufre ya otras 
cadenas, ha firmado el decreto de su libertad, lo ha de cum- 
plir, porque así lo quiere ; así lo quiere, porque ¿s justo, y hará 
pagar bien caro su temeridad al que se atreva á oponérsele. 

El Aherigano. 
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S. M F. 

debe instruir 
á Vigodet 
por medio 



á Londres. 



MEMORIA CONFIDENCIAL DE DON RODRIGO DE SOUZA 

COUTINHO, 

ao principe regente^ de 19 de fevereiro de 1811. 

Senhor, 

Obedecendo com o devido acatamento ás reaes ordens de V. A., 

exporei humildemente que me parece que V. A. R. pode di- 

gnar-se de auctorisar a S. A. R. a princeza nossa senhora, para 

que mande responder a Vigodet, que o deputado que saWo da 

de la prioc(*sa 

juncta de Buenos Ayres loi Moreno, que foi mandado a Londres D.cariut. dei en» 
com comissóes secretas, e que tendo-se em principio mandado **" ^"^''"** 
aqui negociar, passou-se depois para Londres, mudando-se-lhe 
o destino ; que igualmente V. A. R. está disposto, visto o seu 
proprio interesse, a soccorer os govemadores de Montevideo e 
do Paraguay com todas as suas forjas, pois que desoja impedir 
que os rebeldes de Buenos Ayres avancem ou passando o Uru- 
guay contra Montevideo, ou o Paraguay contra o gobernador do 
Paraguay ; e que para este fim repetirá as ordens ao goberna- 
dor e capitáo geral do Rio Grande para que de todo o auxilio 
de tropas que Ihe fórem pedidas pelos sobreditos governadores 
ou pelo vice-rei Elio, os quaes poderáo ir ás ordens de generaos 
hespanhoes, sendo tropas auxiliares , mas sempre em forca tal 
que nao sejáo expostas a ser battidas pelo inimigo, e com de- 
claragáo de que V. A. R. nao pode consentir em que seus offi- 
ciaes obede^áo a officiaes de menor patente e graduagáo ; e que 
se deve igualmente declarar que por ora nao pode V. A. R. 
prestar auxilio algum de dinheiro ou armas. Nao pode a Gran- 
Bretanha queixar-se do soccorro de tropas, pois que está estipu- 
lado nos tratados existentes anteriormente. 

E o que eu creu, augusto Senhor, conveniente a seus reaes in- 
teresses, e V. A. R. e sou, Senhor, de V. A. R. o mais humilde 
vassallo e fiel criado. — Conde de Linhares. — Secretaria de 
Estado, 19 de fevereiro de 1811. 
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DOCUMENTO 

DE LA JUNTA PROTlSIOIfAL GDAttMATÍTA BE LAS PROVINCIAS DEL RIÓ 

DE LA PLATA 

Indultando á los militares, paisanos, etc. , que tomaron parte por la cansa 

realista en el Alto Perú. 



itil. 



Cdusas 
ne obligaron 
■i gobierno 
A recurrir 
k» 8ibitr¡o<« 
que reserva 
la po'itica. 



La junta provisional gubernativa de las ProviiMsiais del Rio de 
la Plata por el Sr. D. Femando Víí, y á nombre de ella se ra* 
presentante en el ejército auxiliador y las interiores, á lodixs los 
habitantes de las que componen el distrito de la real audieiHria 
de esta ciudad de la Plata. 

Después que la moderación y la templanza con que se enh 
pezó á insinuar el gobierno desde los primeros pasos de su 
instalación se presentó insuficiente, y lejos de iaduck los isi- 
mos á la reconciliación , parece haberles ocasionado la oixíéca* 
cion y dureza. Fué necesario recurrir á los arbitiíos qm m*- 
serva la política para con unos hombres que endurecidos en fa 
arbitrariedad y despotisttio, solo cede» al medio que les ha süo 
famiüar ; á estos prudentemente ejecutados se ha dfebido di 
reintegro de la posesión délos sacados derechos de la libertad 
civil, de que estos pueblos se hallaban despojados, con riesgo 
próximo de su suerte, por unos jefes que olvidando los áéb&tetí 
de su cargo^ se contraían únicamente á su cooservatíen y pros* 
peridad á costa de los inocentes y desgraciados ciudadane»^ 

En el instante en que aquellos vieron arruinados s<is proyso*' 
tos criminales y horrorosos, estos tuvieron expeditOB los reeur- 
sos para r^olv<^e á unir sus vetos y sus esfuerzos con los ée 
la capital ; y deponiendo las incertiduffiíbres que los habittEi sifh 
jado de la senda que condttcia a la seguridad general, se vie- 
ron, en el momento menos esperado, en el término de sus 
dedeos. Tal es aquel en que hoy «e baflan los habitantes del 
Perú, cuantío sin opresión, ni violencia, sin tumultos, ni desér- 
denes, sin engaño, ni preocuptdon y con los datos d« la 
mayor exactitud, se resolvieron á reconocer y jurar la obedien- 
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cia á la junta gubernativa de las Provincias del Rio de la Plata, isu. 
instalada por generales sufragios del pueblo ^ para que en 
nombre del Señor Don Fernando VII, legítimo soberano de 
estos dotmnios, concentrase en su fidelidad, zelo y amor acre- 
ditado al rey la seguridad, conservación de ellos y la prospe- 
ridad de sus habitantes. 

Bajo de este concepto, si es un deber del gobierno su ince- 
sante desvelo en consultar la pública tranquilidad y sosiego, 
dirigiendo á ese punto todas las líneas que trazan la consis- 
tencia del orden, tal vez estrecha mas los vínculos de la corres- 
pondencia en los subditos por quienes se toma el gobierno la 
penosa tarea de conducirlos. Así es consiguiente que la unidad 
de sentimientos de los pueblos uniforme la conducta del go- 
bierno que los preside ; que apartados los obstáculos de una 
fuerza opresora que causaba la convulsión política, se siente 
sobre sus bases firmes y consistentes la gran masa de la socie- 
dad civil, y que cesados los motivos en cualquier concepto 
que turbaron los ánimos, se restituya la armonía, concordia, 
fraternidad que exige la afinidad social por su natural tenden- 
cia á combinar la miatua seguridad y felicidad. Este es el mo- 
mento de conocer mejor la buena fe con que se prestan los 
hombres á estrechar sus brazos entre sí, y con el gobierno 
congratulándole de sus fatigas , y merecieado su indul- 
gencia. 

Por tanto el gobierno exige de todos sus miembi'os de la Der!<«ia<:ion(> 
sociedady no una adhesión y reconocimiento nominal, sino una *'*'' t«>i"e»no 
racional siuni^n» que importa la obediencia á sus mandatos, 
y una obsecuencia grata, voluntaria y de buena fe á sus insi- 
nuaciones, como dirigida al preciso fin del bien gexxeraL No 
siempre, ni todos se hac^i capaces por las primeras impre- 
siones de la importancia de un mandato, ó de las insinuaciones 
del gobierno. Pero la confianza pública en que descansa como 
en su centco, hace deferente á la idea de la salud general pro- 
puesta por norma y suprema ley de la conducta de los ciuda- 
danos. Á este respecto les hace las siguientes prevenciones y 
decla^^aeienesv 
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alto general 
• los jefe», 
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1*. Se sobreseerá en los procedimientos criminales á ^pie 
pueden haber dado ocasión los disturbios y disensiones públi- 
cas del 25 de mayo de mil ochocientos nueve, declarando : alza- 
dos los arrestos^ confinaciones y embargos de personas y bienes, 
para que en su consecuencia se restituyan á su anterior líber* 
tad, sin perjudicar por esto las acciones civiles que puedan cor- 
responder á los particulares por derecho individual en sus 
relaciones é intereses ; y sin prevenir la resolución que toca al 
superior gobierno de estas provincias en reposición á los em- 
pleos de real nominación, cuyos interesados podrán ocurrir á 
él como les convenga, en igual que lo verificarán al representante 
en estas Provincias los que aspiren á la reposición de empleos 
que no son de precisa real nominación para obtenerla : impo- 
niendo perpetuo silencio sobre unos asuntos que no deben 
traerse á la memoria sin otro fruto que el de dilatar mas y 
mas la sofocación de las rivalidades. 

2*. Todos los oficiales, jefes y subalternos, sarjentos, cabos 
y soldados de cuerpos reales, tropas de línea, de milicias pro- 
vinciales, voluntarias, regladas ó urbanas, que tomaron las ar- 
mas, y sirvieron activamente en hostilidad en la campaña con- 
tra el ejército auxiüador de la capital á estas Provincias, ó en 
otro cualquier punto de ellas en oposición del gobierno supe- 
rior, se han hecho reos de la mayor gravedad, y por consi- 
guiente les son imputables no solo las penas de la ley militar, 
sino las de la guerra, á que dio lugar la conducta del ejército 
agresor, violando los reglamentos militares y de guerra, el de- 
recho de las gentes ; pero la generosidad del gobierno indulta 
de las penas acerbas á todos ellos, á excepción de los jefes del 
estado mayor, separándoles de todo servicio hasta otra deter- 
minación, en que procederá con discernimiento de sus circuns- 
tancias, bajo la precisa calidad de deber presentarse personal- 
mente, dentro de cuarenta y ocho horas de la publicación aquí, 
al capitán de infantería Don José de Gazcon, que hace de sár- 
jente mayor de esta plaza y cuartel, y en los demás lugares al 
jefe miütar ó político, pj^a que asiente sus fiüaciones, y les 
prevenga su destino : en inteügencia que de no hacerlo se les 
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excluirá del indulto, y se procederá militarmeiite por el orden isit. 
de campaña. 

3*. Todos los habitantes^ de cualquier clase, calidad, estado, sobre manifettacioi 
sexo, condición que sean, manifestarán las armas blancas ó de ^^^¿'¿"Vbuptr* 
chispa que tuvieren, bien sean de las del rey, bien de las de 
pennitido comercio, para que se tome razón de eUas por quien 
dispusiese el jefe miütar del puesto ; en inteligencia de que 
las que se Uaman del rey serán entregadas, aunque hayan sido 
adquiridas por algún título conocido ; pero las de comercio se 
retendrán en los manifestantes sin poder disponer de ellas 
ignorante el gobierno. La infracción de esta prevención será 
castigada con la pena de destierro, perdimiento de bienes, con 
aplicación de la tercera parte al denunciador comprobante del 
hecho, y aun con la pena capital miütarmente juzgando, si las 
circunstancias hiciesen demasiado malicioso el hecho de oculta- 
ción, como en perturbación de la seguridad púbhca. Los mani- 
festantes de armas podrán ser documentados de las que mani- 
fiesten. 

4*. Toda inteügencia interior ó exterior contra el gobierno, Toda inteligencia 
y en perjuicio de la seguridad y tranquiüdad púbhca, es crimen ^^J^^'**""^* "^|!^' 
del primer orden. Por lo mismo sus autores, agentes y cóm- e» crimen 
phces serán juzgados y castigados mihtarmente hasta la pena **** ^""" *'***"' 
capital y perdimiento de bienes. Todo ciudadano es interesado 
en el descubrimiento de un crimen que ataca el orden social. 
El que lo revele, aunque sea cómphce, será premiado con la 
participación de bienes, y el indulto, ademas de guardarle se- 
creto rehgioso. 

5*. Toda conversación dirigida á fomentar la odiosidad de los Penupam 
nombres en general de Europeos y patricios americanos, con *",nvaiwX° 
trascendencia á fomentar la rivalidad de unos y otros, y la di- odiosidad, etc. 
visión de unos sugetos entre quienes hay hombres de honrados 
sentimientos y del mas acendrado patriotismo, se mirará como 
ocasión de sedición, y será castigado el autor con las penas que 
las leyes establecen para los sediciosos. 

6*. Se prohibe todo procedimiento jurisdiccional contra per- sa prohiba 
sonas del distrito por mera opinión política contra los actos de ***?tt52iíriwS^ 



332 PROVINCIAS UNIDAS DIL RIO DE LA PLATA. 

itti. la instalación del gobierno superior. Pero no se excluye pro- 
p<irn.or« veeF polítíca y precaucionalmente por los actos positivos libres 
^¡.¡on PO.U.C.. ¿ ¿^ ^^^^ g^^^gj^^ ^^^ contrarios al gobierno. 

ptMs para 7*. Estondo en este caso, y por diversos grados clasificados 

'^n^a'^raoTr ^^^^ influyentes en el desorden, anarquía y opresión de los 
coairaríos pueblos, los jcfes políticos y militares que han servido en estas 
al go!»ierno. pi.ovincias al detestable proyecto de sacrificarlas á la depen- 
dencia extrai^era, con usurpación de los sagrados derechos 
inmanentes de la nación, D. Francisco de Paula Sai&z, D. Vi- 
cente Nieto, D. José de Córdoba y Rojas, D. José Gómez de 
Prada, D. Pedro Vicente Cañete, D. Indalecio González de So- 
casa, el conde de Casa Real de Moneda , D. José Hernández 
Cermeño^ y otros varios cómplices presuntos, que i su tiempo 
se irán publicando : se declara que han perdido sus empleos, 
grados, honores y bienes, con inhabiUtacion civil de adquirir^ 
los, quedando al real fisco la sucesión en los libres , y á sus 
legítimos herederos los vinculados y amayorazgados, á quienes 
no pueden entenderse alcanzados los efectos de su criminalidad, 
si no son cómplices, en un gobierno que solo mira los delitos, 
y no las personas, y hace aprecio del inocente y honrado hijo 
del criminal, que detesta. Todo el que sepa de los bienes de los 
expresados individuos, los delatará so pena de subrogar con los 
del ocultante y receptador los cargos del fisco, y de particula- 
res. Al denunciante se le declara la participación señalada en 
bando de quince de diciembre último. 

Y á fin de que las prevenciones y declaraciones preinsertas 
Ueguen á noticia de todos los habitantes del distrito, y nadie 
pueda alegar ignorancia de lo mandado y encargado, se pubh- 
carán por proclama y bando en la forma ordinaria, fijándose 
ejemplares autorizados en los parajes de estilo en esta capital, 
circulándose á las provincias de la Paz, Potosí y Cochabamba, 
para que los jefes de ellas las inserten á sus partidos y pueblos 
para su mayor notoriedad, con prevención de avisar el recibo, 
publicación y resultas, esperando de su zelo y vigilancia la 
puntual observancia de lo mandado, que se promete el gobierno 
superior. — Cuartel geaeral de la Plata, cinco de enero de mil 
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ochocientos once. — Dr. Jüají José Gasteui. — Nicolás Peña, isti. 
secretario. 



NOTA QUE REaeiÓ LA EXCMA. JUNTA DE BUENOS AIRES 

DEL EXCHO. SEÑOR CONDE DE LINARES, MINISTRO DE RELACIONES 
EXTRRI0RS9 DE 8. A. R. BL PRÍNaPB REGENTE DI PORTUGAL, EL 
MISMO día 25 DE MARZO, EN QOE LLEGÓ Á ESA QCDAD LA PROCLAMA 
DE D. JAVIER ELÍO. 

Excraos. Señores. — Habiendo elevado á la augusta presencia saii»f»ccion 
de S. A. R. el príncipe regente de Portugal, mi amo, la carta ^,'*gf^,"„|'Jo 
que de orden de Vuestras Excelencias me escribió el secretario de fi^ieiid^irt 
de la junta D. Mariano Moreno, fué muy agradable á S. A. R. ^'*;|'7c"'' 
el ver que la junta profesaba los mas respetuosos sentimientos 
de fidelidad hacia 8. M. Católica el señor D. Fernando VII, y 
sus legítimos sucesores, y que se manifestaba deseosa de con- 
servar con S. A. R. y sus vasallos aquellos sentimientos de 
amistad y buena armonía que demandan los bien entendidos 
intereses de los países limítrofes, unidos por la misma religión, 
y hasta por el idioma, que casi es el mismo. S. A. R. me en- 
carga manifieste su justa sensibilidad por las expresiones de la 
junta, y declararle que de su parte, firme en no tomar alguna 
en las disensiones intestinas de vasallos de un príncipe aUado 
suyo por la sangre y por todo género de enlaces, se limitará 
únicamente á elevar sus votos, para que las mismas disensio- 
nes puedan tener una conclusión pronta y feliz, y á tomar M«iidMso6to« 
aquellas medidas que juzgase convenientes para que el fuego i^"^5!dÍri 
de la gueira civil no se encienda en las fronteras de sus Esta- en ufronten 
dos, tanto de la parte del Paraguay como de la del Uruguay, ^* *°* *^** * 
tratando de conservar siempre la felicidad y tranquilidad de que 
gozan sus vasallos, y que por tantos títulos les desea conser- 
var... CumpUendo así con las órdenes de B. A. R. el príncipe 
regente de Portugal, mi amOj tengo el honor de ser con los 
sentimientos de la mayor consideración y estima de Vuestras 
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uii. Excelencias muy respetuoso y obsequioso servidor. — Conde 
DE Linares. — Excmos. Señores presidente y demás diputados 
de la junta gubernativa de Buenos Aires. — Palacio del Rio 
Janeiro, á 30 de enero de 1811. 



DOCUMENTOS DE LA PRIMER JUNTA CHILENA 

SOBRE LA SUBLEVACIÓN DB FIGÜEROA. 

Santiago de Chile^ 3 de abril de i 811. 
Resoiutioi La generosidad y moderación con que por una fuerza irre^ 

'!!¿^\o7^2m» sistible de nuestro carácter suave y compasivo se están tratando 
por lo general en todo el continente los mas acérrimos y decla- 
rados enemigos de nuestra libertad, y del justo empeño que 
hemos abrazado de defenderla, los autoriza sin duda, y excita 
diariamente á nuevos y extraordinarios insultos, que compro- 
meten nuestra natural sensibilidad en los inevitables castigos 
que se atraen ellos mismos, y quisiéramos nosotros evitar. Lo 
peor es que nos provocan á que los castiguemos, para repre- 
sentarnos después por sanguinarios : y es de temer seguramente 
que si se apura el sufrimiento, acaso no basten alguna vez, ni 
la vigilancia del gobierno, ni los buenos sentimientos que nos 
animan para contener un desastre que realice todas esas abul- 
tadas fábulas, con que se acrimina nuestra conducta. 
Distinta condoeu Los pueblos de Espaüa nos presentan escenas bastante lasti- 
u de*Améri ^^^^sas coutra los mandones y partidarios que se les quisieron 
iiadeíospaebios opouer CU los momeutos críticos de recuperar sus derechos, y 

de Espafia. . . . T.'.-r-ji 

organizar sus pnmeras juntas : muy distmta ha sido la con- 
ducta de la América, cuando sobraban motivos para que hubiese 
sido mucho mas sangrienta : pero si se empeñan en violentar- 
nos, ¿qué extraño deberá ser un rompimiento que aniquile y 
destruya con las personas esas rivahdades y partidos, que no 
hayan podido terminarse después de apurados todos los medios 
de la prudencia? Lo cierto es que en sus esfuerzos nada menos 
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cuidan ellos que de evitar en si mismos la nota de sanguinarios , 
y no manifiestan aspiración que no lleve por término nuestra 
ruina personal y nuestra general destrucción. 

Sobre los muchos hechos con que podíamos comprobar estas 
verdades, nos presenta hoy Chile en la animosidad del traidor 
Tomas Figueroa y sus aliados un testimonio mas de la genera- 
üdad y uniforme acuerdo con que cierta clase de hombres 
parece han jurado abusar en todas partes de la moderación de 
los pueblos. Unido este hombre, según parece, con el antiguo 
presidente Carrasco, con el subinspector Olaguer Feliu, los 
oidores y otros varios empleados y Europeos, hubo de compro- 
meter de un modo sangriento la quietud que gozaba aquella 
ciudad bajo su nuevo sabio gobierno. Nada habría por cierto que 
extrañar en el hecho respecto de un hombre infame, que habia 
hecho siempre su carrera por los deütos mas vergonzosos, prin- 
cipiando por el hurto circunstanciado, que lo constituyó en 
Madrid al pié de la horca, y de donde por un efecto de la bon- 
dad de Carlos Ili y de la mediación que hizo por él la misma 
señora interesada, fué mandado á la América á adquirir dinero, 
y con él grados miütares hasta el de coronel que obtenía : pero 
es muy notable ver complicados con él en este insulto una por- 
ción de sugetos, á quienes hemos guardado las mayores consi- 
deraciones. 

Sus planes sanguinarios, dice la relación que se ha tenido, 
debian ejecutarse precisamente el dia de la elección de los dipu- 
tados para el congreso, y á este fin jugaban los sublevados una 
porción de intrigas y pretensiones imprudentes, con que habiau 
conseguido dividir la ciudad en mil parcialidades y bandos que 
ocupaban la atención púbüca, alteraban su qitíetud, y prepara- 
ban el rompimiento. 

El pueblo en su mayor parte representó á la junta, pidiendo 
que se diesen providencias para que ninguno desafecto al sistema 
pudiera ser elegido, ni elector, y para que se excluyesen de 
consiguiente los muchos individuos que estaban ya notados en 
lo púbUco, y que sin embargo el cabildo habia puesto en hsta 
para la votación. 
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La junta llamó al cabildo y á seis individuos mas del yecm- 
dario para una sesión extraordinaria sobre este particular, y 
después de largas y enardecidas contestaciones y disputas, teiv 
minó el acto con un nuevo arreglo de electores en número de 
novecientos, del que quedaron excluidos casi todos los Euro- 
peos y demás enemigos conocidos de nuestra causa. 

Todo se hallaba asi dispuesto y señalado para la elección el 
dia V del corriente, que debia ser para Chile tan memorable 
por el horror y confusión en que repentinamente quedó en- 
vuelta toda la ciudad, no menos que por la energía y valor qne 
vio desplegar á sus verdaderos hijos contra lo que se habian 
prometido los rebeldes. 

La votación y el escrutinio debia hacerse en la casa del con- 
sulado, que se habia destinado á este fin por su capacidad; y 
el orden y quietud debió sostenerse por un piquete de solda- 
dos, que se colocó en su plazuela; pero estos mismos princi- 
piaron el motin insultando al oficial D. Juan Miguel Bena- 
vente, y gritando en seguida, porque quiso mandar arrestados 
á algunos de ellos que no querian junta, sino presidente, para 
cuyo cargo pedian al mismo Carrasco, ó á Figueroa, ó á FeUu, 
ó alguno otro de varios que proponian. 

Aunque ya lo hecho sobraba para un arrebato general, for- 
mahzaron mas el asunto tomando las armas, y saheron ba- 
tiendo marcha redoblada á incorporarse en el cuartel de las 
municiones con los demás conjurados y el jefe de ellos Figue- 
roa, que esperaban este momento para dar el golpe meditado. 
Inmediatamente se levantó el grito de insurrección por todas 
partes de la ciudad, y el malvado, aunque prevenido con esta 
anticipación imprevista, armó á toda prisa sus soldados, forzd^ 
á otros á tomar las armas, les repartió municiones, dinero, 
y se hizo proclamar por todos ellos capitán general. 

Al cuarto de hora remitió veinte soldados á sorprender la 
fábrica de pólvora, dejó el cuartel de las municiones y armas 
bien custodiado, y marchó aceleradamente al frente de 250 hom- 
bres para el consulado, donde pensó sorprender inermes á la 
junta, cabildo y vecindario. 
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Coa esta noticia se juntaron por el Dr. D. Antonio Álvarez ísh. 
de Jonte, en el cuartel de los reclutas destinados á Buenos e or. Áuarez joi 
Aires, i 80 hombres que habia alistados, pero sin armas : los 
que cargados de solas piedras en lugar de fusiles y balas mar- 
charon á ocupar el puente del rio Mapocho, que divide la 
ciudad. 

Entretanto el rebelde Figueroa no encontró persona alguna 
en el consulado, y viendo por esta parte frustrado su sangui- 
nario proyecto, se dirigió con la columna que mandaba á la 
plaza mayor, y allí la formó en batalla, dirigiéndose él á la 
sala capitular del ayuntamiento, donde tampoco encontró á los 
cabildantes. 

Los oidores por el contrario hablan madrugado bastante esa 
mañana, y se hallaban reunidos en su sala desde las siete, anti- 
cipando sin duda su asistencia de acuerdo con aquel rebelde, 
contra lo que han acostumbrado aun en las ocurrencias mas 
importantes y extraordinarias. 

Á ellos se dirigió Figueroa, luego que no encontró á los que 
buscaba; y después de una larga conferencia secreta pasaron 
á la junta, que se juzgaba reunida en la casa de moneda, un 
insolente oficio en que le decian : Que el coronel D. Tomas Fi- 
gueroa se habia presentado con la mayor parte del pueblo pidiendo 
restablecer el antiguo gobierno, ó atacar á sus innovadores, y que 
para evitar la efusión de sangre pasase la junta á conferenciar con 
el tribunal. 

Los vocales se hallaban dispersos ; las tropas tocaban en mil 
dificultades para juntarse; y faltos de pólvora y municiones, por 
tenerlas tomadas los sublevados, corrian por todas partes sin 
orden y sin destino, pero llenos de valor y de coraje, procu- 
rando alentar como podian el temor, la sorpresa y la confusión 
que se notaba en aquel fiel pueblo. 

Se juntaron en fin los vocales en casa de D. Fernando Plata; 
y aUí hubo de darse el golpe mas fatal por tres soldados de 
Penco, que mandó armados Figueroa á balear á los vocales. 
Estos hombres se presentaron con las armas en la mano, y al 
pedir que sin demora se les nombrase presidente á su satisfac- 
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1811. cien, las prepararon, haciendo acción de apuntar á tres vocales 
que estaban iimiediatos. La serenidad de estos y una pronta 
condescendencia á lo pedido proporcionó tomarlos dentro, y 
asegurarlos. 
lUdidüs tomadas De allí salló inmediatamente el vocal D. Juan Martínez Rosas 
Mrio^patiioiat. ^ cougrcgar los vecinos, é impartir órdenes para la defensa : se 
mandó al batallón de granaderos ocupar de pronto el parque de 
artillería, con que contaba Figueroa, según lo ha declarado des- 
pués un oficial : dos compañías de artilleros se colocaron de 
guardia al gobierno en la casa donde se hallaba, y una columna 
de granaderos con tres piezas marchó á la plaza contra la divi- 
sión del rebelde. 

No bien se avistaron con el enemigo, y tomaron ambos sus 
respectivos frentes de posición norte y sud, cuando ya Figue- 
roa se sobrecogió del temor, porque contaba por suya la arti- 
llería, y no la esperaba á su frente. Mandó sin embargo prepa- 
rar las armas, y avanzar toda su tropa hacia el medio de la 
plaza, haciendo señal juntamente de que quería parlamentar. 

El oficial comandante de los granaderos gritó resueltamente 
que hiciese alto la tropa que venia avanzando, y paró al instante. 
Figueroa siguió adelante, y dijo : Señores, yo soy patriota : trato 
de defender al pueblo : unámonos todos : yo los mandaré; y venga 
la artillería, que como oficial mas antiguo^ á mi me toca dirigirla^ 
y entiendo mejor de estas cosas. Los granaderos, contestó el ofi- 
cial, no defienden sino á la junta. Pues yo también la defiendo, 
repuso entonces Figueroa. 
^?anu.onuiif»go. Clon semejantes contestaciones casi habia logrado ya este 
infame sorprender la buena fe de aquellos valerosos oficiales , 
cuando llegó al puesto el infatigable joven D. Manuel Dorrego, 
que en el momento de apearse en su casa de regreso de Men- 
doza, donde habia ido llevando los reclutas para Buenos Aires, 
acababa de saber la conmoción, y tomando la voz, dijo : Los 
granaderos vienen de orden de la junta ^ á quien Vmd, se opone 
enteramente, y no pueden, ni deben componerse de otra manera 
con Vmd.^ que rindiéndole las armas las tropas de su mando. 

Despechado Figueroa, y amagado al mismo tiempo de un 
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pistoletazo por D. Juan de Dios Vial, que no pudo ya sufrir el 
verse tratado de traidor, junto con los demás, corrió diez pasos 
hacia su tropa, y haciendo la señal de fuego, se tiró á tierra. 

Después de la primera descarga que sufriéronlos granaderos, 
y á que contestaron Ion la suya, fugó el insurgente con parte 
de sus soldados, siguiéndolos después el resto, que repitió el 
fuego por dos veces mas ; y quedaron solo en el suelo los heri- 
dos y muertos por la metralla de la artillería y las descargas de 
los granaderos. 

En este momento llegaron cinco artilleros de Buenos Aires, 
que se habian pedido á Mendoza por el Dr. Álvarez para condu- 
cir los reclutas; y llenos de un inimitable patriotismo y resolu- 
ción se presentaron á la junta, pidiendo destino en que poder 
servir en tan apuradas circunstancias. Es inexpUcable la dulce 
sensación que causó en los buenos patriotas el interés, la diU- 
gencia y actividad digna de un soldado de Buenos Aires, con que 
estos cinco hombres desempeñaron cuanta comisión se les dio. 

D. Manuel Dorrego tuvo también el honor de ser encargado 
de la prisión del rebelde, de los oidores , del presidente Car- 
rasco, del subinspector Olaguer FeUu, y demás sublevados. El 
primero fué tomado en el corral de una celda del convento do 
Santo Domingo, bajo de un parral, donde estaba sobrecogido 
de sus crímenes, habiéndose franqueado la puerta de dicho con- 
vento, que halló cerrada, á balazos; lo mismo que se hizo con 
las casas de los oidores, á quienes no encontró : y fué llevado 
con grillos y esposas á un calabozo. 

El brigadier Carrasco y el subinspector Feliu fueron condu- 
cidos á palacio en una calesa, donde quedan incomunicables 
con centinela de vista, sin que le valiese al primero la resisten- 
cia que intentó hacer al tiempo de intimarle su prisión, pues fué 
forzado á subir mal de su grado. El pueblo espera un golpe justo 
de autoridad con estos mandones sublevados, que acabe de 
consoUdar la quietud y el respeto que se debe á la legítima au- 
toridad ; que vindique de un modo espectable y condigno la alia 
injuria que se ha hecho á un pueblo noble, fiel y lleno de ener- 
gía por la sagrada causa que defiende ; y haga conocer á todos 
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iSii. <iue nadie abusará de su generosidad, ni le insultará impune- 
mente. 

Por lo pronto en esa misma tarde fueron colgados en la horca 

doce de los sublevados que murieron en la acción, entre los 

cuales fué uno de los primeros que cayeron un cabo Molina, 

que bacía también de cabeza de la sublevación. 

Mntrtot De los do la patria hay dos muertos y varios heridos, entre 

Mdo. p..ri.iM. ^Qg gj Qg^i^ ¿^ artillería D. Manuel SorriUa, y el ayudante 

mayor de granaderos D. N. Muñoz. 

Los cuarteles se reforzaron al instante, se arregló la vigilancia 
y custodia de la ciudad, y se dieron las órdenes mas oportunas 
para asegurar de todos modos la quietud púbUca. 

ooCmíoii jndieiti Dosde las cinco de la tarde hasta las doce de la noche, duró 
•gueroa. j^ confesiou judicial que se le tomó al reo Figueroa. De ella re- 
sultó evidentemente convicto de su alta traición y alevosía, 
aunque bastante inconfeso y tenaz en declarar los cómplices, 
pues se Usonjeaba en el acto de que ni al Padre Eterno que le 
preguntase^ sería capaz por su fidelidad y nobleza de descubrirle 
persona alguna. 

Sin embargo ha quedado bastante clara y descubierta toda la 
combinación de semejante atentado, su plan, su extensión, y el 
tiempo que hacía que se trabajaba en ella : y su tenacidad no 
será seguramente perjudicial al castigo que se merecen sus 
cómpUces. 

lo d.- su muerte. Á las dos do k mañana del dia siguiente, concluida su causa, 
se le intimó el último terrible fallo de su muerte, del que aun 
tuvo osadía de pedir traslado : y á las dos horas después, obh- 
gado á confesarse, se le trasladó su miserable alma á las regiones 
eternas á impulso de cuatro balazos dentro del mismo calabozo : 
y su cuerpo se puso á la espectacion púbUca en una silla de 
brazos. 
Salida El dia dos, á las diez de la mañana, llegó la noticia de que los 

írtL Teblhles í*6beldes dispersos se hablan reunido en la cuesta de Prado, 

restantes. camluo de Valparaiso, sobre un cerro dominante, en número de 
33 con todo género de armas. Se determinó que saliesen tropas 
á atacarlos, y á las doce marcharon 300 hombres con un cañón 
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de montaña , que manejaban los artilleros de Buenos Aires. 

Dorrego con eUos caminó al frente, y al llegar á la cuesta 
propuso al comandante una de dos cosas, ó que le diese treinta 
hombres solos para acometer á los rebeldes, ó que iría á redu- 
cirlos por bien con el padre capellán. Aceptóse lo segundo, y 
en menos de tres horas los redujo á todos los 33, y los condujo 
con sus mismos fusiles y demás armas á donde esperaba el 
ejército, en medio del cual llegaron á la ciudad alas diez y me- 
dia de la noche. 

Siguen tomándose declaraciones, y todos esperan únicamente 
el momento fehz de la expulsión de los oidores y demás man- 
dones compücados, sin cuyo ejemplar castigo será muy difícil 
restablecer duraderamente el sosiego y la tranquiüdad en que 
queda ya todo aquel vecindario. 

Nuestro gobierno ha sido instruido de oficio del suceso por la 
Excma, junta de aquel reino : y aunque la estrechez del tiempo 
en que debió salir el extraordinario, y las gravísimas consiguien- 
tes atenciones con que se hallaba á la sazón, no le permitieron 
extenderse en el pormenor que se lleva relacionado, su con- 
texto lo confirma en lo sustancial por el siguiente 
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OFICIO DE LA EXCMA. JUNTA DEL REINO DE CHILE 

Á LA DE BUENOS AIRES. 



Excmo. Señor. — Los medios de moderación y prudencia 
adoptados por esta junta no han sido bastantes para ganar el 
corazón inflexible de los desafectos al actual sistema de gobierno. 
Siempre idólatras de sus intereses personales, y tenaces en sus 
caprichos, han tentado comprometer la tranquilidad púbhca y 
fideüdad del reino sustituyendo en su lugar el desorden, ó, lo 
que peor es, el despotismo. El !• del corriente cuando esta junta 
y el ilustre cabildo en unión del pueblo noble debían nombrar 
sus representantes para el congreso, era el dia que los malvados 
hablan destinado para atacar las autoridades instituidas, y tal 
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1811. vez sacrificar lo principal de la nobleza, abandonándola al odio 
y ferocidad del soldado y de los irritados mandones. 

Tomas de Figueroa, comandante del batallón de infant^a de 
la frontera, siguiendo la carrera de sus antiguos y enormes de- 
litos, que del pié del cadalso en la plaza de Madrid lo haLian 
conducido al presidio de Valdivia, tuvo la audacia de seducir y 
sublevar á una parte considerable del cuerpo de dragones, que 
se hallaba en esta capital, al mando del teniente coronel D. Juan 
Miguel Benavente, que hubo de ser sacrificado por estos ban- 
didos, y obligando por la fuerza á los soldados del nuevo cuerpo 
de caballería que halló desarmados y desmontados, los condujo 
como á las nueve de la mañana á la plaza mayor de esta ciu- 
dad. Presentóse inmediatamente á los ministros de la audien- 
cia, que se hallaban en la sala del despacho, y poniendo á su 
disposición la tropa que mandaba, protestó sostener los aere- 
chos de la nación, que no existe, contra los que decia innova- 
dores y pertiu*badores de la púbUca tranquilidad. 

Á vista de un movimiento tan imprevisto, la junta apenas 
tuvo lugar para reunir las tropas fieles y hacer venir á la plaza . 
con dos cañones el nuevo batallón de granaderos con sus pre- 
ciosos jóvenes y valerosos oficiales. El traidor Figueroa, que tal 
vez no contaba con la prontitud de esta medida, los atacó fu- 
riosamente cuando apenas habian tenido lugar para formarse ; 
pero los nuevos granaderos, que aun no se haUan uniformados, 
teniendo á su frente á los gallardos oficiales el comandante de 
asamblea D. Juan de Dios Vial, el de los mismos granaderos 
D. José Santiago Luco, y á su sarjento mayor D. Juan José Car- 
rera, sostuvieron con firmeza singular los ataques de este mal- 
valdo ; mas él era delincuente, vil y traidor, y era preciso que 
también fuese cobarde; y así fué que á las primeras descargas 
se puso en vergonzosa fuga, y abandonó á sus soldados, que 
dispersos buscaron la seguridad en la fuga. El traidor se refu- 
gió al convento de Santo Domingo, donde envuelto en su ver- 
güenza é infamia, fué hallado escondido bajo de una parra. El 
pueblo numeroso que lo buscaba lo habria hecho mil pedazos, 
si los magistrados no hubiesen defendido su vida ii^ame para 
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que la perdiese en una forma legal. Alas doce de la noche se isM. 
sentenció su causa, y á las cuatro de la mañana fué pasado por 
las armas, y expuesto su inmundo cadáver á la espectacion y 
venganza del público. Los conjurados , profugado su jefe , se 
dispersaron en partidas por el camino de Valparaiso, con el 
objeto de reunirse y seducir á las tropas que de Concepción se 
habian hecho venir en auxiUo de esa capital. La junta libró las 
providencias oportunas para rendirlos, marcharon tropas en su 
alcance, y á las 24 horas se entregaron á discreción del gobierno, 
que continúa tomando medidas de seguridad, y formando suma- 
rias para escarmentar á los cómplices y delincuentes. 

Por fortuna, el número de los muertos de parte de los suble- 
vados no pasa de trece individuos, de la de los granaderos uno, 
y de los artilleros otro ; el de los heridos ha sido de alguna con- 
sideración. 

En medio de un suceso tan inopinado, ha sido de mucha sa- 
tisfacción para esta junta la virtud y patriotismo del cabildo y 
de estos habitantes, que anhelaban á porfía y se disputan el de- 
recho de ser empleados en el servicio y sosten de tan gloriosa 
causa; y el gobierno, animado de estos núsmos sentimientos, 
tomará las medidas que afiancen para lo sucesivo la permanen- 
cia y consoüdacion del sistema adoptado para sostener los dere- 
chos del rey. 

La pronta salida del extraordinario y las ocurrencias del dia 
no permiten dar á la jimta una relación mas. circunstanciada de 
este suceso, como lo hará en primera oportunidad de un modo 
que sea satisfactorio á ese gobierno. 

Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Santiago 
de Chile, y abril 4 de 1811. — Excmo. Señor. — Fernando 
Márquez de la Plata. — Dr. Juan Martínez de Rosas. — 
Ignacio de Carrera. — Francisco Javier de Reina. — Juan 
Enrique Rosales. — Juan José Aldunate. — Dr. José Gaspar 
Marín, secretario de gobierno y guerra. — Señores presidente 
y vocales de la Excma. jimta de gobierno de Buenos Aires. 
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Mendoza, 27 de mano de iSli. 

Luego que en esta ciudad se supo hallarse en camino las tro- 
pas que Tienen del reino de Chile para la capital de Buenos 
Aires, ninguna demostración les parecía bastante á los bueno^ 
patriotas para significarles su complacencia y el justo recono- 
cimiento en que se creen constituidos por una acción tan p^ 
nerosa : todos se han preparado á porfía para recibir con la 
mayor ternura á aquellos valerosos hermanos, que vienen á to- 
mar una piarte tan activa en nuestros esfuerzos : y estos nobles 
sentimientos con que la ciudad de Mendoza ha cooperado á es- 
trechar de un modo tan sensible los vínculos de nuestra unión 
y confederación con el grande reino de Chile, deben hacerle 
mucho honor en la historia de nuestros sucesos. 

Se nos ha remitido la siguiente proclama, con que uno de 
ellos habló al pueblo, y nos complacemos en publicarla para ge- 
neral satisfacción de los verdaderos patriotas. 

PROCLAMA. 

Mendocinos patriotas. El que os habla tiene el honor de ape- 
Uidarse con este honroso título. Ya sabéis que el pueblo chileno 
representado por su Excma. junta gubernativa, y consecuente á 
la oferta generosa que hizo á nuestro gobierno, ha realizado la 
remisión de quinientos hombres de tropa veterana' para auxího 
de las presentes ocurrencias. Sabemos que el 26 del corriente 
salió para esta ciudad la primera división compuesta de 200 
guerreros, á quienes, ni las considerables penahdales del camino, 
ni los encumbrados y escarpados montes que tienen que tre- 
par é inmensas distancias á donde se dirigen, han podido ser- 
vir de obstáculo para enfriar el ardor con que se apresuran á 
unirse con los invencibles Argentinos. Sí : se unirán, y este 
nudo será indisoluble. Estos dos pueblos, cuya historia es una 
sucesión de heroicidades, se harán amar por sus virtudes, y 
respetar por su constancia y valor : y el nombre chileno será 
pronunciado con amor y respeto. Con esta noticia me Usonjeo 
en la persuasión de que os preparáis para recibir estas tropas 



FR0TINCU8 UNIDAS DEL RIO DE LA PLATA. 345 

con el regocijo y aparato debido á su dignidad : yo os convido, 
pues, compatriotas amados, para dar en su hospedaje un testi- 
monio auténtico de vuestros patrióticos sentimientos y adhesión 
con que os habéis manifestado en los acontecimientos pasados : 
el derecho imperiosamente lo exige^ no menos que el honor 
y la política. — Mendoza, 27 de marzo de 1811. — El Pa- 
triota. 
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ExcBLLENTissiMos Senhores : — Tivo a honra de receber a 
sua carta e tendo-a posto na presenta do principe regente meu 
amo, elle me encarregou de vos segurar que he com real sensi- 
bihdade, que vos escreve relativamente aos infelizes aconteci- 
mentos que estao desolando o vice-reynato de Buenos-Ayres, 
particularmente o Paraguay, e agora mesmo o territorio do üru* 
guay, e tem tambem sabido a aceitagáo da vossa mediac^o re- 
lativamente a Montevideo, com quem vos propondes abrir al- 
guma accommoda^3,o deferindo as discussóes com a patria mUy 
até que se ajuncte o congresso geral de varias provincias. 

Ainda que S. A. R. estima, que vos tenhaes aceitado a media- 
do que elle vos offereceo^ com tudo achando suas as fronteiras 
expostas a horrivel anarchia revolucionaria, que infesta a pro- 
vincia do Uruguay, e tendo o vice-rey Elio pedido aquelle soc- 
corro, que o principe regente deve ao sen alliado S. M. Catho- 
lica, S. A. R. nao pode negar o seu auxilio, a menos que vos 
vos mostréis incünados ao restabelecimento da paz, e á ces- 
sacao de todas as hostiüdades ; suspendendo-se ao mesmo 
tempo o bloqueio de Buenos-Ayres. Isto conduziria sem duvida 
uma accommodaQao pacifica das colonias hespanholas com a me- 
tropole, e consequentemente com S. M. Cathoüca. A fim de 
adoptar estes principios, que pelos meios da liberdade do com- 
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1811. mercio e boa administragáo pode constituir a felicidade reci- 
proca de ambos os paizes, S. A. R. nao pode deixar de instar 
com W. EE. sobre a necessidade do immediato retabeleci- 
mento da paz, e a nomeagáo de commissarios para abrir nego- 
cia^óes com Hespanha. Assim todas as calamidades da guerra 
. civil cessaráo, e S. A. R. nao será mais desinquietado pelos 
movimientos anarchicos, que prevalecem ñas fronteiras de seus 
Estados. Em quanto ao mesmo tempo, por taes meios se resta- 
belecerá últimamente a boa intelligencia entre todas as partes 
da monarchia hespanhola. 
condieioDM S. A. R. desojando fazer saber a Justina e moderagáo porque 

elle obra, prop5e de novo a sua mediagáo, com estas simples 
condicOes. Que no territorio do Uruguay seja restabelecido a paz, 
flcando sugeito ao vice-rey Elio; que se levante o bloqueio de 
Buenos Ayres, e se reconhega a liberdade do commercio ; que 
o Paraguay fique sugeito ao gobernador Velasco, e o resto do 
vice-reynato á juncta de Buenos Ayres ; e finalmente, que se 
nomeem commissarios com plenos poderes para tractar com 
Hespanha, a cuja approvagSo se deve sugeitar este ajuste; 
declarando S. A. R. ao mesmo tempo, que se a juncta acceder a 
estes termos, as suas tropas nao auxiliarlo o vice-rey Elio, e 
que tal auxilio somonte o dará no caso de recusarem acceder 
a elle. 

Taes sao os justos e moderados principios sobre que S. A. R. 
julga ser de seu dever obrar ; e eUe espera que VV. EE. to- 
marlo esta proposi^áo em sua seria consideragáo, e que nao 
desprezarao estas ofiertas, que sao dictadas pela amizade e 
allianja que une S. A. R. e S. M. Catholica, e que sao a maior 
prova que S. A. R. pode dar de seus sinceros desejos pela pros- 
peridade dos vassallos de seu alliado, cuja harmonía e boa in- 
telligencia elle promoverá sempre, o mais que puder. 
Tenho a honra de ser, etc. — Conde de Lineares. 
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CARTA DA PRINCESSA DONA CARLOTA JOAQUINA 

AO YICE-RBT ELIO^ DB 3 DB JUNHO DE 1811. 



Recibí a vossa carta do 1* de mayo próximo, em que me 
participaes a lamentavel situa^áo em que se acha a campanha 
dessá praja; noticia bem sensivel a quem como eu se tem inte- 
ressado sempre na felicidade de séus habitantes. 

Os Hespanhoes merecérao sempre de mim quanto elles pode- 
riao esperar de uma boa máe; e por conseguinte eu nao poderia 
olhar com indifierenga a vossa soUicitude, dirigida a que alcan- 
;asse de meu augusto esposo os auxilios de que precisáis para 
sustentar contra as incursóes dos facciosos de Buenos Ayres a 
mui fiel cidade de Montevideo, posta debaixo de vossa directa© 
e govemo. 

Nao estava satisfeito ainda o affecto com que desejava auxiliar 
vos ; e reiterando em consequencia minhas justas reclamagóes, 
obteve do principe a ordem inclusa, a qualhoje mesmo se expe- 
dio por expresso para o Rio Grande, e creio que ao receberdes 
esta, já estaráo marchando as tropas portuguezas, se já nao 
marcháram em vosso soccorro em virtude de ordens anteriores, 
e da requisicao que fizestes ao general de Porto Alegré. 

Últimamente vos rogo e encarrego que exhortéis esses fiéis 
habitantes que se conservem constantes, e que Ihes offeregais 
da minha parte que nunca Ihes faltarao os auxilios que eu Ihes 
possa dar. 

Devem igualmente estar seguros de que nunca terei parte 
alguma em cousa que directa nem indirectamente os possa 
prejudicar, ou que seja contraria aos intereses do meu muito 
querido irmao, nem aos de minha propria nacao. 

Déos vos guarde muitos anuos. — Palacio do Rio de Janeiro, 
á 8 de junho de 1811. — Vossa infanta. — Carlota Joaquina 
DE BouRBON. — A D. Xavier Eüo. 
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A summa inquietagáo em que flca o principe regente N. S. 
pelo recelo de que a pra^a de Monteyideo caía em poder dos in- 
surgentes deste lado das margens do Uruguay, unidos com as 
tropas expedidas pela juncta de Buenos Aires, faz que S. A. R. 
ordine a Y. S. que procure expedir logo, com toda a brevidade 
possiyel, a carta inclusa para a juncta de Buenos Ayres, que 
serve de respostaá carta que ella últimamente me dürigLo, para 
que apresentasse a S. A. R. 

Por esta resposta manda S. A. R. insistir noyamente sobre 
acceitar a mesma jimcta a mediaQ3,o que o mesmo augusto senhor 
bavia offerecido ; mas como a situagáo de Monteyideo deve ser 
superior a toda a consideradlo, ordena S. A. R. que Y. S. se 
occupe sem perda de tempo em salvar a mesma pra^a e padñ- 
caro territorio desta Banda do Uruguay, entrando immediata- 
mente Y. S. com a mador forga sobre o territorio hespanbol, e 
dando ao mesmo tempo os golpes mais decisivos ; nao perdoando 
• Y. S. esforQo algum para que esta resolugao seja acompanbada 
do mais glorioso successo para as nossas armas, do cual pre-^ 
dsa muito o real servido nesta occasiáo, para assegurar o bom 
effeito das negociagOes que se desejam estabelecer. 

Y. S. fará publicar por manifestó, antes que a tropa entre, 
que S. A. R. nao quer tomar parte alguma do territorio de 
S. M. Catbolica, e que se retirará logo do mesmo, uma vez 
que o territorio desta Banda dos margens do Uruguay se acbe 
pacificado, e obrará nesta mesma conformidade, pois que taes 
S3.0 as puras e leaes inten^Oes de S. A. R. o principe regente 
N. S. 

S. A. R. confia tudo ao zelo, prudencia, e actividade de Y. S^, 
de que depende tudo em tao critica e difficil circumstancia. 
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Déos guardé aV. S. múitos anuos. — Conde Linháres.^— 
Palacio do Rio de Janeiro, 6 de junho de 1811. — Senhor Don 
Diego de Souza. 



DOCUMENTO 

SOBRE PR0P0SICI0I9BS HECHAS AL CONGRESO NACIONAL POR LOS 

DIPUTADOS DE AMÉRICA Y ASIA. 



1811. 



Los documentos y antecedentes sobre que ha girado el ar- 
misticio de 40 dias concedido por el Excmo. Sr.Castelli al ejér- 
cito del Desaguadero, no podrán seguramente darse todos en 
esta Gaceta por su misma material extensión é indispensable 
necesidad de instruir con ellos íntegros la justa curiosidad del 
público. 

Observemos, pues, las proposiciones hechas á las cortes por los 
diputados suplentes de la América^ y el oficio con que dos de ellos 
las pasaron al Excmo. ayuntamiento de Lima; y continuarán 
en la Gaceta extraordinaria las contestaciones de aquella muni- 
cipalidad con el Excmo. Gastelli, dando lugar respectivamente 
á otros varios particulares, cuya publicación interesa. 

Es cierto que en el estado presente de la América, por efec- 
tivas que fuesen aquellas ventajas con que se nos brinda, y 
aunque ellas tuviesen toda la extensión que les corresponde por 
los derechos mas sagrados, de que se ha hecho y se hace tan 
poco aprecio, bastaria que viniesen hoy por la mano sospe- 
chosa de la España, para que no debiesen ser admitidas ; pero 
es necesario llamar la atención de muchos sobre la misma mez- 
quindad de su contenido, sobre que ni aun así se han resuelto 
las cortes á sancionarlas todavía, sobre la injusticia con que 
aun se nos representa por ellas á las naciones en ese mismo 
estado de degradación é ignorancia con que parece que se han 
autorizado hasta aquí para tratamos como á bestias, y sobre 
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Otras tantas y tan importantes consideraciones que ellas mis- 
mas ministran, para acabarnos de persuadir lo que debemos es- 
perar de aquella nación, y de los conocimientos y esfuerzos de 
ios suplentes. 



Proposiciones que hacen al congreso nacional los diputados de América 

y Asia. 
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I. En consecuencia del decreto de i 5 del próximo octubre, 
se declara que la representación nacional de las provincias, ciu- 
dades, villas y lugares de la tierra firme de América, sus islas 
y las Filipinas por lo respectivo á sus naturales y originarios de 
ambos hemisferios, así españoles como indios y los hijos de am- 
bas clases, debe ser y será la misma en el orden y forma (aun- 
que respectiva en el número) que tienen hoy y tengan en lo 
sucesivo las provincias, ciudades, villas y lugares de la Penín- 
sula é islas de la España europea entre sus legítimos natura- 
les (1). 



(i) i Podrá creer alguno que la España admita jamas .este pensamiento ? 
Con razón no se han atrevido á concederlo. En la formación de un gobierno 
representativo para los diferentes territorios de un país grande, es cierta- 
mente la única regla segura y justa seguir la proporción de la población, 
que siempre en punto grande da también una exacta proporción de la pro- 
piedad ; y seria una injusticia muy remarcable proceder en el asunto sobre 
cualquiera otro principio. 

Pero, si asi ha de ser, y nos lo conceden,, los representantes de la Amé. 
rica Meridional en las cortes de España deben necesariamente ser al doble 
muchos mas que ios de la misma España, aun cuando toda ella estuviese 
libre y capaz de nombrar los suyos legítimamente. En consecuencia, nues- 
tros diputados vendrían á ser los gobernadores de España, y la América 
Meridional el país metropolitano, donde debiese residir el gobierno supremo : 
porque este sería en tal caso el voto uniforme del mayor número de los 
diputados de la América del Sud, y á ello se ceñirían las primeras instruc- 
ciones de sus pueblos. ¿ Y lo admitirían los Españoles ? 

Si io admiten, ya están aquí formadas las cortes generales de la nación, 
I en qué trepidamos? Los mares que nos dividen, podrán retardar el arribo 
á este continente de los diputados que deban nombrar los pueblos libres, 
porque estos solos serian los admitidos : pero ellos nos han enseñado tam- 
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II. Los naturales y habitantes de América pueden sembrar y isii. 
cultivar cuanto la naturaleza y el arte les proporcione en aque- Libertad 
líos climas; y del mismo modo promoverla industria, manufac- 
turería y las artes en toda su extensión. 

bien á nombrarles suplentes. Comencemos pues á gobernarlos: y sea nues- 
tro primer acto de soberanía mandarles de aquí nombrado un gobernador 
para Cádiz con órdenes de que deshaga las cortes , y que haga reconocer 
en su persona toda la representación de Fernando VIL 

Véanse cuáles eran al instante las consecuencias de esta primera propo- 
sición de nuestros suplentes, si ella fuese comprensiva en realidad de to- 
dos nuestros derechos, y si se hubiese concedido como lo propusieron. Pero 
por desgracia no es asi : ya lo observó un sabio político en los primeros 
momentos en que se trataba en España de la formación de estas cortes : los 
Españoles, dice, no se proponen mas que formar un sistema representativo, 
en que la población de la América, mucho mayor que la suya, venga ;i 
tener solamente una porción de vocales subordinados á una intolerable é 
injusta pluralidad; ¿ y como podrá sujetarse la América Meridional á esta 
degradante y arbilrariu inferioridad? ¿ Cuáles son las ventajas que de ella 
vendrían á resultarnos? No habría seguramente otra variación de nuestro 
antiguo estado, sino que siendo antes gobernados por un cierto número de 
Españoles, que se juntaban en un cuerpo llamado Consejo de Indioí^ boy 
vendríamos á serlo por otros pocos mas que se quieren llamar Cortes gene- 
rales. 

En consecuencia, las ventajas consistirían en ser peor gobernados de lo 
que lo fuimos hasta aquí: porque al menos los tales consejeros de Indín<; 
eran unos hombres escogidos por lo^regular entre aquellos que por haber 
venido á estos reinos se concebían algo mas ilustrados en sus intereses y 
negocios : y aunque por una dolorosa experiencia vimos siempre que estos 
acaso eran los mas ignoMnles, ó tanto al menos como los que no habían 
salido de la Península, siquiera se cumplía con este ceremonial con que se 
manifestaba en lo público un cierto deseo del acierto, aunque ineficaz : 
cuando los actuales represenlantes de las cortes no han de ser buscados por 
esta cualidad. Los consejeros no tenían entonces otros objetos á que atender 
sino al gobierno de América: y por consiguiente tuerto ó derecho algo ha- 
bían de hacer: lo que no sucede hoy con las cortes, donde seríamos olvi- 
dados enteramente entre los muchos y vastos negocios que las ocupan: y 
por último los consejeros tenían su responsabilidad, y había entonces á quien 
quejarse contra ellos, que era muchas veces un desahogo, aunque infruc- 
tuoso : y hoy de las cortes no habría mas recurso][que á Dios. Americanos, 
¿ qué os parecen las ventajas con que hoy os brindan los suplentes, y que 
se trasmiten con tanto entusiasmo por el Excmo. ayuntamiento de lus 
reyes? 

Aqui debíamos concluir el examen de las~ generosas proposiciones de los 



tsis. 

Sobre libertad 
de comercio. 



Comercio libre 

y reciproco 
en !•• Anéricas. 



35t FftOVlNCUS UNIDAS DBL RIO DB LA PLaTA. 

III. Gozarán las Américas la mas amplia facultad de expor- 
tar sus frutos naturales é industriales para la Península y nacio- 
nes aliadas y neutrales; y se permitirá la importación de cuanto 
hayan menester, bien sea en buques nacionales ó extranjeros ; 
y al efecto quedan habilitados todos los puertos de la América. 

IV. Habrá un comercio libre y recíproco entre las Américas 
y las posesiones asiáticas, quedando abolido cualquier privile- 
gio exclusivo que se oponga á esta libertad. 

Y. Se establece igualmente la libertad de comerciar de todos 
los puertos de América é islas Filipinas á los demás de Asia; 
cesando también cualquier privilegio en contrario (^). 



diputados de América al pseudo-congreso nacional de la isla de León : por- 
que siendo él tan vicioso, como resulta, ni podemos por ahora reconocerlo 
con autoridad bastante eficaz para hacernos felices, ni necesitamos mendigar 
de otra mano impotente y mezquina lo que por la nuestra estamos ya dis- 
frutando sin restricciones. Pero interesa continuar los demás capítulos, aun- 
que sea repitiendo fastidiosamente lo que tantas veces tenemos dicho. 

(i) ¡ Ojalá que con una liberalidad mas justa y oportuna cuando nues- 
tra suerte ha dependido de su ambición por el dilatado espacio de 300 años, 
nos hubiesen proporcionado los medios y conocimientos útiles en las artes, 
en la industria y en la manufactureria, que ahora nos permiten cuando no 
necesitamos de su consentimiento para hacerlo ! Estos capitulo» dd!>en con- 
fundir al gobierno español, y cubrirlo de eterno oprobio é ignominia en el 
juicio de las naciones sabías de la Europa. Ellas se asombrarán al leer que 
hoy recien se nos permite principiar á promover las artes, la industria y la 
manufactureria; pero aun es mas: hoy recien por ellos, y si se concedie- 
sen, podríamos sembrar y cultivar lo que la naturaleza nos proporcionó en 
nuestros climas ; hoy recien podríamos tener un comercio libre y reciproco 
con las naciones; hoy recien podríamos aprovecharnos de nuestros frutos, 
y proporcionarnos con ellos cuanto hemos menester, y de que hasta hoy 
hemos carecido, dependientes y sujetos del monopolio escandaloso de los 
comerciantes de Cádiz; hoy recien, por último, podríamos principiar á ser 
felices. 

I Y qué derecho hubo hasta aquí para privarnos de ello ? ¿ Y cómo pudo 
la América sufrir este insulto 300 años? ¿ Y no es mayor el que hoy se nos 
hace con avisarnos solamente que ya se ha pedido, dejándonos aun pen- 
diente su concesión? Si sabiendo ya, como sabían, y debían saber, que nada 
ponía ya, ni quitaba su negativa, ó su deferencia á estos artículos, aun no 
se ha resuelto aquel congreso de avaros á decirnos « siquiera para engañar- 
nos, que sembremos, que cultivemos, que nos aprovechemos de nuestra 
industria con franqueza, y con toda la libertad que nos compete por el dere- 
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VI. Se aka y suprime todo estanco en las Américas; pero iíh. 
indemnizándose al erario público de la utilidad líquida que per- 
cibe en los ramos estancados, por los derechos equivalentes 
que se reconozcan sobre cada uno de ellos (i). 

cho sagrado de la naturaleza; ¿ qué podemos, ni deberemos esperar de él, 
dejando en sus manos nuestra suerte? Americanos: no existáis primero que 
tal suceda : sostened con firmeza vuestra empresa ; y conozcan todos que 
vuestro carácter sufrido no lo será tanto que podáis mirar con insensi- 
bilidad por mas tiempo tan degradantes insultos. 

(1) Véase aqui lo que es proceder á tientas, y entrometerse á disponer á 
dos mil leguas de distancia: véase el efecto de querernos sujetar á los dic- 
támenes de unos suplentes, que lo que menos tienen, y lo que mas nece- 
sitan, son los conocimientos é instrucciones necesarias de los pueblos inte- 
resados en sus peticiones ; y que babian de sufrir necesariamente las conse- 
cuencias de su ignorancia. 

Cuando un sistema de rentas opresivo y destructor del adelantamiento y 
felicidad de los pueblos no tenia por objeto sino acrecentar el erario, para 
fomentar únicamente el lujo, el fausto y la ambición de una corle corrom- 
pida, de un favorito prostituido escandalosamente á los vicios mas degra- 
dantes, y dominado de una codicia insaciable, y de unos aliados empeña- 
dos en extenuar la nación, para hacerla el juguete de sus caprichos como 
se ha visto ; ningún arbitrio bastaba á llenar los planes económicos de los 
ministros que servilmente adulaban las mas bajas pasiones de aquellos pcr- 
sonaje.<, poco importaba el grito general del comercio, y de unos pueblos 
sacrificados con todo género de imposiciones y estancos, que no los deja- 
ban respirar: las rentas mismas sagradas del santuario fué preciso que con- 
curriesen constantemente, y por los medios mas extraordinarios á sostener 
tan escandalosa prostitución : y aun ahora mismo se dejaba pendiente 
la extinción de los estancos del acuerdo y combinación de otros arbitrios 
(que acaso vendrían á ser mas gravosos que ellos mismos), que reempla- 
zasen su producto. 

¿ Y cuándo vendría á veriflcarse este arreglo ? ¿ Quiénes son los que ha- 
bían de formarlo con los conocimientos y discernimiento necesario de los 
principios de una justa economía política que fuese adaptable á estos países? 
I Ni qué necesidad podria haber en su caso de reemplazar en su totalidad 
el decir de estos ramos? Vean aqui los señores suplentes reducido apocas 
palabras todo el fondo de dificultades y combinaciones que envuelve ese 
asuntito que se reservan, para las que los Americanos los creen incapaces, 
ó á lo menos no tienen satisñiccíon de su capacidad, y tratarán de hacerlo 
ellos mismos á su debido tiempo. 

En el entretanto no se alucinan con la ventaja de la supresión futura de 
los estancos pedida, y no concedida, ni que se concederá Jamas, si ellos no 
se los suprimen. Si con su producto han mantenido hasta aqui por tantos 

A. — IV. 23 
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parte: del excmo. Sr. castelu á la excma. junta, 

Avisajido el primer ensayo de una avanzada de 12 hombres con una 
descubierta enemiga de mas cié 100 en Huaqui, el i i de abril del 
corriente año, 

Excmo. Señor: Al descender en la mañana del jueves santo, 
i 1 del corriente, un reten de Huaqui á la observación del Desa- 
guadero, avistó una descubierta destacada de la vanguardia 
contraria, que sin graduar si lo era de mayores fuerzas que de 
20 á 25 hombres, dio así el aviso á nuestra avanzada en Hua- 
qui, compuesta de 12 húsares déla Paz al mando de su teniente 
D. Bernardo Vélez (cordobés). Este los esperó emboscado en un 
corral de las orillas del pueblo, y al observar que se dirigían á 



años la desordenada codicia del gabinete español, ó interesados en él, y si 
los lian sufrido sin embargo de súber que su producto jamas se invirtió en 
los objetos para que se exigía, y para que ni lo hubiesen necesitado, admi- 
nistrándose mejor las demás rentas del erario; hoy nada menos les inco- 
moda que la continuación temporal de ellos para subvenir gustosos á las 
importantes atenciones de su nación : los ven emplearse en ellas para cimen- 
tar su verdadera felicidad, para la defensa de sus derechos usurpados, y 
para el respeto y gloria del nombre americano: saben, por último, que un 
gobierno justo y liberal, cual se dispone, no dejará traba alguna de estas á 
su tiempo que pueda perjudicar el mas rápido curso y circulación de nues- 
tro comercio, ni que se oponga á los derechos de los ciudadanos ; que uno 
y otro objeto serán el norte de sus operaciones en esta linea: y que se orga- 
nizará un sistema económico de rentas que ufíance al erario lo necesario en 
todo tiempo, que consulte del mejor modo la libertad que debe gozar el 
ciudadano, y que aniquile y sepulte en el olvido ésos vergonzosos y perju- 
diciales arbitrios de que se valió hasta aquí la mal entendida política de los 
tiranos; haciendo conocer á todos que la verdadera riqueza de una nación, 
su poder, su opulencia y su respeto no consiste en tener atesorados super- 
fluamente millones en las tesorerías, sino en el adelantamiento y prospe- 
ridad de sus habitantes. 

Estas son las ideas que reinan hoy día en los Americanos: estos son los 
objetos grandes y sólidos á que van á contraerse, y al menos por lo respec- 
tivo al Rio de la Plata, será muy difícil conquistarlos con cruces, galones, 
títulos, milicias y supresión de los estancos; mucho mas cuando ni para 
estas frioleras conocen aptitud, ni tienen satisfacción en los señores suplentes. 
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ocupar una eminencia por su izquierda, se les adelantó y les isii. 
prefirió. Este fué el momento de su desengaño, y de faltar á 
las instrucciones de su puesto por demasiada animosidad; ha- 
llándose cercado de una fuerza, que si él reguló de 150 hombres, 
y armados ventajosamente, lo general reputó de 100, mas ó 
menos, y el brigadier Goyeneche la fija en el número de 40. 
El comandante se avanzó, é intimó rendición á nuestro oficial, 
persuadiéndole imposible é imprudente la defensa; pero el joven 
bizarro y los Paceños enérgicos respondieron que las Provincias 
Ubres del Rio de la Plata desconocian ese idioma y siempre 
vencerían. 

Retrocedido á su formación el comandante, uno de sus cabos Peqoena a.eion 
dirigió la puntería á nuestro oficial, quien, sin darle lugar á ^^ a*ie?o8Taii»u 
mas, le disparó un tiro, le echó en tierra, y se rompió el fuego. 
Para retirarse al pueblo, distante un cuarto de legua, necesitaba 
franquearse paso por el costado de su frente, y lo consiguió. 
Una partida de caballería, que le fué á tomar la retirada, le 
cedió paso á una descarga cerrada. Á pesar del fuego contrario, 
llegaron á Huaqui, y ocuparon la torre. Los enemigos siguieron, 
y parapetados de las bardas de la iglesia, continuaron el fuego 
un cuarto de hora, hasta que desengañados y acosados del fuego 
de la torre, se dirígieron al cuartel, y á una descarga de los 
nuestros cambiaron de rumbo, y fugaron, recogiendo hasta mas 
de 15 muertos y heridos que terciaron sobre las muías. Á dis- 
tancia de una legua aun se pararon á observar si se les seguia, 
y viendo que estaban ya libres, marcharon para su vanguardia, 
avergonzados, horrorizados y escarmentados. 

En la misma tarde y media noche, se dieron los partes al jefe Disposiciones 
de nuestra vanguardia campada en Laja, de quien se pasaron á 
mi alojamiento ; y en seguida fué relevado Vélez con su gente, 
y reforzado el punto de la avanzada de Huaqui : dando órdenes 
á Sicasica en la hora para que se avanzase un batallón del regi- 
miento número 6, que marchó al momento, por si el enemigo 
emprendia algún movimiento sobre nuestras avanzadas. Todo 
quedó en perfecta seguridad antes que este pudiese premeditar 
algo. 
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Pre\ine al jefe de vanguardia Díaz Vélez reconviniese al ge- 
neral Goyenoche sobre la infracción de los convenios y reclamase 
los dos prisioneros heridos, que fué el único quebranto de nuesr 
tra parte, acordándole los puntos sobre que debia oficiarle. Así 
se hizo, y por separado instruyo á Vuestra Excelencia del resul- 
tado con copias, inclusas mis contestaciones anticipadas á esta 
referencia, desde el cuartel de Oruro en 14 del pasado. Los pri- 
sioneros se nos vuelven, y nos temen. 

Si la animosidad del teniente D. Bernardo Vélez, excedida de 
lo regular, mereció reprenderse con su arresto bástala tarde del 
14, advirtiéndole yo mismo delante de su tropa y oficiales de 
la vanguardia en Laja, también be premiado la bizarría de la 
acción de 42 hombres, que resisten tres ataques, y ponen en 
fuga con enorme pérdida á una fuerza superior de 4 á 8 tantos. 
Al teniente Vélez be despachado grado de capitán en nombre 
de Vuestra Excelencia, y á cada uno de los soldados gratifiqué 
de mi parte con 8 pesos^ manifestando á todo el ejército cuan 
apreciables son para Vuestra Excelencia y demás jefes los dis- 
tinguidos servicios de los ciudadanos armados por la libertad 
gloriosa de la patria y redención de los hermanos oprimidos por 
el tirano del Perú. 

Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Paz, 17 
de abril de i811. — Excmo. Señor. — Dr. Juan José Castelli. 
— SS. de la Excma. junta superior gubernativa de las Provin- 
cias del Rio de la Plata. 
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RELATIVOS AL PARLAMENTO DEL CABILDO DE LIMA. 



contesueicQ Despucs de haber observado el tenor insignificante y aun 

qach^da'do ínjurioso de lus proposicioues con que creyeron alucinarnos los 

Guteiii suplentes que nos han puesto por fuerza las cortes de la isla de 

labildo de Lima. / , , i a . # 

León, esta por demás detenemos en lo que con referencia á 
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ellas han expuesto en su ofido al cabildo de Lima, y en lo que isii, 
este cuerpo reflexionó en el suyo á nuestro gobierno : porque á 
mas de habérsele contestado por el Excmo. Castelü con toda la 
energía correspondiente, ninguna atención merece cuanto se 
diga sobre principios tan despreciables. 

Buenos Aires cree, por último, que el mismo pueblo ilus- 
trado de Lima habrá despreciado justamente todas aquellas ven- 
tajas aparentes que han querido proporcionarle unos hombres 
sin representación ni poder para honrarlos, y favorecerlos tanto 
como lo figura el encabezamiento que le han puesto al oficio que 
sigue los alcaldes comisionados para su impresión ; y que esta- 
rán los Limeños muy distantes de admitir la distinción de que 
cuatro mandones intrusos vengan en ningún tiempo á hacer á 
Lima la corte de la tiranía. 

Por consiguiente, aunque los comisionados dicen que se im- 
primen y circulan el oficio y las proposiciones para adelantar la 
recompensa del agradecimiento que se merecen tan distinguidos 
representantes de la patria, sin duda, y principalmente por la 
oferta de que el gobierno español, que se salve á lo último en 
algún buque, ha de alternar honrándolos con su residencia en 
Méjico y Lima ; nosotros no queremos creer que este sea un 
motivo de agradecimiento para aquella ciudad, ni que lo admita 
en ningún tiempo : porque sería lo mismo que quedarle agra- 
decido á un ladrón, que nos ofreciese robamos por tumo nues- 
tras casas. 



OFICIO DE LOS SUPLENTES AL EXCMO. CABILDO DE LIMA, CON EL ENCA- 
BEZAMIENTO QUE ESTE LE PUSO Á LA IMPRESIÓN QUE SE HIZO EN 
AQUELLA CIUDAD. 

El Excmo. ayuntamiento de esta capital, que tanto se desvela ei Excmo. cabildo 
en proveer la felicidad de este reino, no puede recatar al púbhco ^^ deoWe'é'^bHcw 
las noticias que se le comunican de las resoluciones tomadas ci«fl«o 
por las cortes soberanas de la nación, y de lo que en ellas se 
agita por los dignísimos diputados suplentes que lo representan 
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<Mi tan augusto congreso. Para la satisfacción pues de todos los 
¡t^sidcntes en estos dominios, y adelantar la recompensa del 
i^'radecimiento que merecen tan distinguidos representantes de 
!a patriadlos señores alcaldes ordinarios, comisionados para cui- 
lar de la impresión de todo lo relativo á este glorioso objeto, 
han determinado se publique y circule el adjunto oficio y pro- 
posiciones que en el dia se han hecho presentes en el Excmo. 
cabildo. 

Excmo. Señor : Guando en nuestro primer oficio de 23 de 
setiembre, advirtiendo la sensible falta de las importantes ins- 
trucciones de V. E., cifrábamos un honroso desempeño de nues- 
tra comisión, anunciada entonces en nuestra zelo y patriotismo, 
ya se agolpaban las ideas benéficas para nuestro adorado Perú, 
que contienen las proposiciones adjuntas presentadas á las 
cortes con la fecha que indican, y otras mas que iremos desen- 
volviendo á la mejor oportunidad. 

No lo era aquella época , según persuadian consideraciones 
de gravísimo peso. Dictaba la prudencia consultar al desahogo 
de la madre patria luctuosa, y esperar la reunión de nuestros 
hermanos los diputados propietarios de Méjico por superiores 
motivos que acaso no permite individualizar la pluma, pero que 
no pueden ocultarse al fino criterio de V. E. 

Mas aun no realizada esta última ocurrencia, bien que muy 
próxima á verificarse (y tan próxima que ya tenemos la satisfac- 
ción de estar incorporados en el congreso tres diputados pro- 
pietarios de Nueva España), ha sido conveniente abrir la pri- 
mera escena de las marchas gloriosas que el Cielo prepara á la 
América, que tanto tiempo há debiera haberias comprendido. 
Cierto el consejo de regencia de ser llegado este feliz momento, 
nos dice en su proclama de 14 de febrero de este año, « que ya 
)) somos elevados á la dignidad de hombres libres, no encorva- 
)) dos bajo el yugo, no mirados con indiferencia, vejados por 
» la codicia, y destruidos por la ignorancia. » Conduciéndonos 
pues por este esclarecimiento, si acaso lo necesitamos, hemos 
debido fijar esas proposiciones que llenen los referidos desig- 
nios , y reahcen las promesas sancionadas por la soberanía , 
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dando á los nombres y títulos su verdadera y propia significa- 1811. 
cion. 

Lleno el augusto congreso de la fraternidad y beneficencia 
indicadas hasta el dia, irá colmando nuestros votos, y V. E. re- 
cibiendo sucesivamente nuestros respectivos oficios, que como 
este se harán manifiestos para la cabal satisfacción del reino. 
¡ Quiera la Providencia que recorramos pronto toda la extensión 
de nuestras miras ! Gomo el hábil arquitecto al tiempo de la re- 
colección de materiales para un edificio, y de la apertura de 
sus cimientos, ya medita los últimos retoques ; así tras las ideas 
generales del bien común del reino, ya divisamos las peculiares 
de sus dignas corporaciones, y otras mas sobre esos ciudada- 
nos de antiguado y eminente mérito, que empezando por el 
ilustre seno de V. E. vemos oscurecidos y sofocados por la 
sombra fatal y ominosa del olvido. 

Entretanto creemos no indiferente una anécdota digna de la Proposición 
sabia política de V. E. Acaban de recibir las cortes una elo- poriaHabam. 
cuente y expresiva representación del cabildo de ia Habana, 
donde se protestan las mas cordiales y significativas atenciones, 
así al cuerpo en general como á cada uno de sus vocales, para 
el evento trágico (que esperamos no permitirá Dios) de la sub- 
yugación de la desolada Península, y se convida con Méjico para 
la gran metrópoli de la monarquía española. Igual cumpli- 
miento habia hecho antes Méjico á la junta central, cuya con- 
testación fué, que en caso de aceptarlo alternaría con Lima. 
Haga pues V. E. el uso conveniente de estos avisos, y sírvase 
prevenirnos lo oportuno sobre las proposiciones presentadas, y 
cuanto fuere de su agrado. 

Dios guarde á V. E. dilatados años. — Cádiz, 26 de diciem- 
bre de 1810. — Vicente Morales. — Ramón Feliü. 

P. D. Venidos á esta ciudad por una comisión, y queriendo 
aprovechar la oportunidad de este buque próximo á partir, ade- 
lantamos este oficio, cuyo dupücado firmarán los demás compa- 
ñeros que se hallan hoy en la isla de León. — Una rúbrica. — 
— Excmo. ayuntamieuto de Lima. 



itii. 
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Por recibido, con la copia certificada que le acompafia; im^ 
primase, contéstese, y archívese. — lima, y abril 26 de 1814. 
— Siguen once rúbricas. 

Proveido y rubricado por los SS. del Excmo. cabildo, jasth 
cia y regimiento de este ciudad, estando haciendo audiencia pú- 
blica en la sala de su ayuntamiento, en él día de su fecha.— 
Ante mi : José María de la Rasa, escribano teniente del señor 
payor del Excmo. cabildo. 



OFICIO DEL BICMO. CABILDO DE LIMA k LA EXCMA. JUNTA. 



lyantamiettio 
;ort U cerh 7;í 
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brt la libertad 
!• eom«rciv. 



Excmo. Señor : Este patriótico ayuntamiento, cuya incorrup- 
tible veracidad no puede sufrir la menor sospecha de intriga, 
engaño ó mala fe, asegura á V. E. la certeza de las proposido- 
nes que le trasmite : que ambas Américas han acordado y 
suscrito por sus diputados representantes en el augusto con- 
greso nacional, y que los suplentes del Perú le han dirigido sin 
demora, para ser comunicadas á las demás autoridades y cor- 
poraciones del reino. 

Es sin duda el motivo de esa apresurada remisión noticiar 
á todas las privilegiadas provincias del Nuevo Mundo, que ha 
principiado á correr la brillante época de su gloria y prosperi- 
dad ; y que precipitados en el abismo eterno del tiempo esos 
tres siglos desgraciados de oprobio, violencia y degradación, se 
hallan revestidos sus dignos hijos del orgullo del hombre libre, 
y de todas las prerogativas que se derivan de esa cualidad sa- 
grada. 

Pero como la idea de la subordinación es inseparable del amor 
reflexivo de la libertad, y aquella clama con mayor vigor cuando, 
disipados los apoyos de la queja y del agravio, se ha sustituido 
á la ideosa imagen de la opresión la halagüeña perspectiva de 
la felicidad, se apresura el cabildo á manifestarla á Vuestra 
Excelencia, en las proposiciones que le acompaña. 

Su apacible semblante se descubre en todos los ramos. Las 
fértiles campiñas de la América no se encadenarán ya á seña- 
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kda labor. Sus preciosos frutos, sin trabas ni manos interme- isii. 
dias, pueden atravesar los mares, y concurrir en todos los mer- 
cados del universo. Y los ancianos padres morirán en la dulce 
emoción de dejar franqueada la decorosa senda del lustre y el 
honor al mérito y las virtudes de su posteridad. 

Exterminados, pues, los estímulos de la desunión y la dis- Todo 

cordia, deben estrecharse los lazos de la quietud general. Todo "^e8**c7im¡r 
acto hostil, la menor efusión de lágrimas y sangre, sería en <>« leía-huiMnu 
estas circunstancias un execrable crimen de lesa-humanidad. 
Guiado por ella el Excmo. jefe que nos gobierna, ha aplaudido' 
con sinceridad y ternura el nuevo sistema que se prepara ; ha 
moderado las providencias dictadas por el orden militar ; y ha 
aprobado que este Excmo. ayuntamiento manifieste á Vuestra 
Excelencia el estado político actual de la España europea, 
pues tanto influye en la suerte y las resoluciones de la España 
ultramarina. 

Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años. — Sala capi- 
tular de lima, 28 de abril de 1811. — Excmo. Señor. — El 
marques de Torre Tagle. — Andrés Salazar, — José Antonio de 
Ugarte. — Tomas de Vallejo. — El conde de Veláyos y marques 
de Santiago. — Antonio de Elizalde. — Francisco Arias de Se- 
cavedra. — Francisco de Alvarado. — Dr. José Valentín Hui- 
dobro. — Joaquín Manuel Cobo.— Manuel Agustín de la Torre. 
— El conde del Villar de Fuente. — Á la Excma. junta de la 
capital de Buenos Aires. 



CONTESTACIÓN DEL EXCMO. SEÑOR GASTBLLI AL EXCMO. CABILDO 

DE LIMA. 

Excmo. Señor. — Las proposiciones hechas al congreso de la RechMo 
isla de León por los diputados suplentes de América que Vuestra •*«*"»p~p««'«'" 
Excelencia me adjunta á su oficio de 28 de abril, á mas de que 
no pueden ofrecer una garantía segura de la prosperidad que 
anuncian, distan mucho del estado ventajoso en que nos halla- 
mos al que jamas podrán conducimos las nuevas, limitadas y 



362 pftoviNaAs uniDAS dbl aio m ul plata. 

S8it. nada seguras concesiones i que se refieren. Á todo lo que se 
nos ofrece con restricción^ tenemos un amplio y absoluto dere- 
cho : pesemos todas las ventajas que debemos poseer, y cuyo 
dominio no ha podido extinguir en nosotros la fuerza, ni la 
usurpación. 
mpmkién El cjército auxihar y combinado de estas provincias ha acr&- 

iia^atriT* ditado su amor á la quietud general, y nada mira con tanto 
horror como la menor efusión de lágrimas y sangre: Vuestra 
Excelencia y todas esas provincias deben estar seguras de que 
esta ha sido y será siempre la disposición de las legiones de la 
patria : acaban de dar una prueba terminante de ella ; pues sin 
embargo de ir ya avanzando al campo enemigo la izquierda y 
derecha del ejército combinado, y hallarse la vanguardia de 
nuestra fuerza central en Tiaguanaco, en disposición de operar 
mihtarmente y su retaguardia en la de moverse de este punto , 
luego que se han recibido lospüegos de Vuestra Excelencia, he de- 
terminado de acuerdo con los generales del ejército, y demás jefes 
del estado mayor, cuya lista remito á Vuestra Excelencia en 
copia certificada , proponeros un armisticio de 40 dias impro- 
rogables, contados desde el de la fecha, hasta que con presencia 
de su contestación á este se alejen ambos ejércitos á mayor 
distancia de la línea que divide ese territorio del nuestro , para 
entrar libremente en negociaciones estables, que aseguren la 
pronta y fehz reunión de todas esas provincias, á fin de ponerlas 
en estado de seguridad interior y exterior, antes que el devas- 
tador de la Europa se esfuerze á unir nuestro destino al de la 
Península, de cuya ruina jamas podrá dudar Vuestra Excelencia 
como no ha dudado ningún sensato calculador. Esta misma de- 
terminación la imparto al señor general en jefe de las tropas 
de ese distrito, por medio de mi edecán el capitán de húsares 
D. Máximo Zamudio, que va en clase de parlamentario, á efecto 
de que si por su parte es admitida, suspenda todo hostil proce- 
dimiento, y retire sus tropas avanzadas á nuestro territorio, 
hasta lo interior de sus límites, protestando no desmentir nues- 
tras ideas pacíficas , á menos que la conducta del ejército de 
oposición alarme el furor de nuestras respetables fuerzas , en 
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cuyo caso los soldados de la patria desplegarán su energía. 

V. E. podrá omitir en lo sucesivo dirigirse á la Excma. junta 
de la capital para cualesquiera contestaciones relativas al estado 
actual de estas provincias, pues tengo facultades ilimitadas para 
el efecto, como á su tiempo lo manifestaré ; por consiguiente 
podrá entenderse conmigo á fin de consultar la mas pronta 
expedición de tan urgentes negocios, como lo haré yo exclusiva- 
mente con V. E., por no reconocer otra representación legítima 
y mas inmediata de los pueblos en las actuales circunstancias 
que sus ayuntamientos respectivos, cuyo interés por la causa 
pública debo presumir prevalezca en cualesquier evento á las 
intrigas de los jefes que han jurado aislar la verdad para per- 
petuar la esclavitud. 

Los demás oficios que V. E. me incluye páralos ayuntamien- 
tos de este distrito, los remitiré á su destino con lalegaüdadque 
debo, para que contesten lo que crean mas conforme á sus in- 
tereses. Ültimamente V. E. puede estar persuadido que solo 
por los medios adoptados por la capital del Rio de la Plata po- 
drá la América burlar los designios de las potencias ultramari- 
nas, y sus habitantes recuperar la dignidad de hombres hbres, 
que con hipócrita aparato nos anunciaba tiempo há el consejo 
de regencia. 

Adjunto á V. E. con oficio el manifiesto que con fecha 3 de 
abril dirigí á esas provincias, y de que ya le remití copia por 
conducto ordinario ; en iguales términos le incluyo á V. E. una 
colección de los principales números de nuestra Gaceta, espe- 
rando que por este medio se ilustrarán todos de nuestra con- 
ducta y del objeto de nuestras miras saludables; V. E. sabrá 
hacer de ellos la mejor distribución en beneficio de la causa 
púbüca. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Cuartel general de 
Laja, mayo 13 de 1811. — Excmo. Sr. — Dr. Juan José Gas- 
TELLi. — Excmo. ayuntamiento de Lima, 
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ARMISTICIO 

CBLEBIADO POR LOS GENERALES DE LOS EJÉRCITOS DEL DSSAGOADERO. 



ISll. 



ma fe y paz 
Brmaneote 
dorante 
aroiisUcio. 

e li aitaacion 
iboa ^ércitoa. 



n reclamaciun 
rá taiisfecha 
k la parle 
ecUmante. 



El general en jefe del ejército del Alto Perú, brigadier D. José 
Manuel de Goyeneche y Barreda, de acuerdo con sus jefes, y de- 
seoso de proporcionar el orden y permanente felicidad de esta 
América, en virtud de la propuesta que con fecha 13 del cor- 
riente ha recibido del Sr. Dr. D. Juan José Castelli, represen- 
tante de la junta provisoria de Buenos Aires, conviene con ella 
en los términos siguientes : 

Art. i". Durante el tiempo de la tregua habrá, buena fe, paz 
permanente y seguridad recíproca en las estipulaciones que se 
pactan. 

2° Respecto á que los campamentos de este ejército se hallan 
situados en la banda opuesta del Desaguadero, y que la natura- 
leza parece haber marcado en sus alturas una línea de verda- 
dero límite diferenciada por lo establecido en pocas varas, y que 
sería penosa su traslación, los puestos avanzados de infantería 
de este ejército conservarán sus posiciones sobre las cúspides y 
alturas de dicha serranía. 

3** Los puestos enemigos con su fuerza actual y cuartel gene- 
ral conservarán sus posiciones. 

4® Algunas partidas sueltas de este ejército podrán desarma- 
das adelantarse al punto donde encuentren forrajes y víveres 
frescos, como á distancia de tres leguas, debiendo pagar estos 
á dinero contante y por sus justos valores , sin que estas me- 
didas, que exigen la armonía y buena inteligencia, sean motivo 
de reclamaciones y sospechas ; y por reciprocidad de ellas fran- 
queará el general los auxilios de esta clase que el ejército con- 
trario pudiese exigir en iguales materias en su territorio. 

5° Toda vejación que la indiscreción ó algún otro estímulo 
de esta clase causase á los individuos que suministrasen estas 
especies en virtud de reclamación oficial, será indemnizada y 
satisfecha á la parte reclamante. 
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6** Si durante el armisticio se presentasen desertores de una 
y otra parte reclamando la protección de las banderas, serán 
admitidos y so pretexto alguno demandados. 

7** En el mismo tiempo se prohibe á una y otra parte la in- 
ternación de papeles denigrativos que atenten al decoro de las 
autoridades establecidas, y los correos y libre comercio serán 
protegidos. 

8° Siempre que las proposiciones remitidas á la capital de 
lima no fuesen adoptadas, no podrán romperse las hostilida- 
des sino después de AS horas de la notificación por ambas par- 
tes de quedar disuelta la negociación. 

9* Estos artículos, firmados y sellados, serán ratificados en 
el término de 24? horas de su presentación, durables por tér- 
mino de 40 dias, quedando copias en poder de las partes con- 
tratantes. — Cuartel general del Desaguadero, 14- de mayo de 
1811. — José Manuel de Goyeneghe. — Pedro López de 
Segovia, auditor de guerra. 

Ratificación, En virtud de los poderes é instrucciones ver- 
bales que me tiene conferidas mi general, ratifico los anteriores 
artículos, por lo que queda solemnizada la tregua y suspensión 
de toda hostilidad en el plazo de los 40 dias, que se empezarán 
á contar desde la fecha de esta mi ratificación, advirtiendo á 
que la conservación de los puestos que ocupa el ejército del 
Perú con corta internación de la banda de acá del Desaguadero 
de que habla el art. 2**, no se entienda por nueva demarca- 
ción de límites de ambos vireinatos, pues siempre debe ser 
el prefijado en el mismo rio del Desaguadero, que ha designado 
las jurisdicciones. 

Asimismo se expresa que el art. 3% que declara la estabi- 
lidad invariable con que se deben conservar los actuales pun- 
tos que ocupan ambos qércitos, no queda sancionado, porque 
no admitiendo el señor representante tan recia condición en su 
territorio (no obstante ratificarse nuevamente, en que por 
espontánea y firme voluntad ofrece no hacer la menor innova- 
ción de los puntos actuales que ocupa su ejército, que dé idea 
hostil, ni cause sospecha), se refiere á las causales que en esta 
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isii. parte signiñca de oficio i mi general en su respuesta, qne 
motivan en este artículo la clase de espontánea y no precisada 
admisión ; quedando pendiente esta referida sanción de lo que 
acuerde mi general, por no extenderse mis instrucciones á su 
resolución. 

Finalmente en el art. A"*^ que trata de forrajes, queda re- 
suelto el que no se demarcan puntos precisos, sino que cuando 
ambos generales necesiten recíprocamente alguna especie de 
esta clase ú otra, se la suministrarán mutuamente con la gene- 
rosidad y exactitud que es consecuente : quedando los demás 
artículos ratificados en todas sus partes y tenor literal; para 
cuya constancia lo firmamos en este cuartel general de Laja, á 
16 de mayo de 1811. — Dr. Juan José Castellt. — Antonio 
González Balcarcb. — Mariano Campero de Ugarte. — Dr. 
MoNTEAGüDO, sccretario. 



proclama a los pueblos del pebü por el gobernador intendente 

de la paz^ arequipeño. 



Exhortación 
I los pueblos 
lara cooperar 
á la iibertad 
de la patria. 



Valerosos compatriotas : no es la primera vez que mi afec- 
tuoso corazón desplega y efunde en vuestra presencia los ras- 
gos de su patriotismo. Constituido hoy dia cabeza ó hermano 
mayor entre vosotros por un jefe que es el objeto de nuestras 
caricias, y el restaurador augusto de la libertad de la patria, es 
forzoso manifestaros los sentimientos sagrados que me animan. 
La Exorna, junta gubernativa de Buenos Aires trata de formar 
una nueva constitución política, que afiance nuestra libertad, 
fije los derechos y obUgaciones de la nación, y haga todas las 
mejoras que piden nuestras leyes, y los abusos introducidos 
contra la dignidad civil. Roto el pacto que nos unia al antiguo 
degradado y opresivo gobierno, hornos reasumido los derechos 
que por el ser de hombre nos corresponden. 

Para reahzar un plan tan majestuoso como benéfico á la 
patria, todo buen ciudadano debe desenrollar su patriótico 
entusiasmo. Exigencia tímto mas conforme á la razón, cuanto 
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que volviendo los pueblos de este vasto continente del estado isii. 
de la naturaleza al estado social, se despojan del uso de la 
soberanía, para formar un nuevo pacto constitucional, que ase- 
gure los derechos y deberes recíprocos entre el jefe del Estado 
y la nación. El honrado vecino aprecia y ansia por aquellas 
privaciones que exigen el decoro y honor de la comunidad que 
compone. Los Americanos del Sud, si aventajan á todas las 
naciones del globo en la feracidad del suelo, en la variedad de 
producciones, en la bondad del clima, en las cualidades natu- 
rales del cuerpo y del espíritu, tampoco les ceden en el sagrado 
fuego que los propulsa á beneficiar su patria. 

Á la vista tenéis, generosos Peruanos, las inmensas tropas 
de la inmortal Buenos Aires, que cordialmente tocadas de vues- 
tra opresión, han venido á restituirnos la übertad americana. 
Su heroico entusiasmo les ha hecho superables dificultades al 
corazón del hombre inaccesibles. Pronunciáis sus nombres con 
ternura, y los destináis á los fastos de la historia, que han de 
trasmitir nuestras glorias á la posteridad. Unámonos á ellos, y 
sean nuestras armas é insignias morir ó vencer por la rehgion, 
por la patria, y por el rey. — Paz, i° de mayo de 1811. — 
Domingo Tristan. 



OFICIO DEL VIREY DE LIMA, D. JOAQUÍN DE LA PEZÜELA, 

AL EXCMO. PRESIDENTE DE CHILE MARCÓ. 

1815. 

Reservado. — He recibido los tres oficios de V. S. de 13 y Ree¡b«deiaseop 
14 últimos con las copias de la correspondencia de nuestro en- **'*'■ . 

'^ * correspondenei 

cargado de negocios en la corte del Brasil, que le condujo la <*«» encargado 

zumaca portuguesa Brillante Magdalena, El phego del mismo dls^iTc! 

encargado, que decia V. S. incluirme, pasó desde luego á manos «" «* ^"»**' 
del Excmo. señor marques de la Concordia , porque vino 
suelto y rotulado á él , como virey que se le suponía aun : 
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fsfs. pero sus insertos estuvieron en las mías al día siguiente, 
porque impuesto de ellos me los trasmitió con un oficio y 
aprcciables retlexiones en razón de su contenido. Aquellos 
son literales con los dos reservados principales de 7 de 
agosto á V. S., que tuvo la previsión de copiármelos entre los 
demás. Impuesto de todo, y de lo que me participa el brigadiw 
Notieitf lUgadM D. Juan Bautista Esteller desde Rio Janeiro, he dispuesto coma- 
iM b/d^ípoPMo ^^^^^ ^^ general del Alto Perú, y que se impriman aquellas noti- 
conunirtr cias quc pucdeu interesar á la satisfacción pública, como son : 
ddAhoPciú. la salida para la Península de Su Majestad nuestra soberana, y 
de su serenísima hermana, que se efectuó el 43 de julio en el 
navio San Sebastian ; la de las dos expediciones portuguesas qne 
por mar y tierra se dirigían para el Rio de la Plata ; y las del 
oficio que el diputado del gobierno de Buenos Aires pasó á 
nuestro encargado, y de la contestación de este. Mas como la 
idea que presentan estas noticias aisladas es muy distinta de la 
que verdaderamente ministran la reunión de todas, he escrito 
por separado al general del ejército lo que me ha parecido con- 
veniente en el caso, acompañándoles copias de todos los papeles 
de Vuestra Señoría, del encargado y de Esteller, recomendán- 
)rden de marcha dole la correspondieute reserva. Le reitero al mismo tiempo, 
'de \\¡muo ^^^^ medida indicada por todos los antecedentes, que sin pé^ 
tcia «1 Tucuman. ¿ida de momcnto se ponga en marcha para situarse en el 
Tucuman, y se detenga allí sin pasar adelante hasta observar 
los movimientos de los insurgentes en todos los puntos que 
ocupan, y cerciorarse bien de sus positivas intenciones : de ma- 
nera que no pueda caberle la menor duda acerca de estas, ni 
recelo de ser engañado ni por ellos mismos, ni por los Portu- 
Medio infaiíMe guescs, SÍ vieuen de mala fe, como lo teme el encargado. Esta 
toJ**r!"cto8 «carcha hasta Tucuman y Santiago del Estero , ejecutada con 
de San Martin Celeridad, es el infalible medio para desbaratar los proyectos de 
San Martin sobre Chile, si fuese cierto que piensa seriamente 
en invadirle ; porque noticiosos los caudillos de la aproximación 
de La Serna, es mas natural que se reúnan para resistirle que 
el exponerse, si la emprenden por la Cordillera, á ser batidos por 
frente y espalda. Gradúo pues que dentro de dos meses de esta 
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fecha estará Vuestra Señoría libre por esta parte de las ame- i$i5. 
nazas de San Martin, y convendrá se mantenga Vuestra Señoría 
en observación de este para el caso de replegarse sobre el Tu- 
cuman contra La Sema, y hacer algún movimiento hacia Men- 
doza que distraiga su atención. El riesgo de Vuestra Señoría Ri«tgo remoto 
por mar me parece mas remoto aun ; ni puedo persuadirme que ^, ^rZlmtTfi:.! 
las embarcaciones que se han dejado ver. sobre las costas de Go- p«' «"• 
quimbo según el parte de aquel comandante sean verdadera- 
mente de corsarios. No pueden ser de contado de las que estaban 
aprestando en el Rio de la Plata, y de las que habla la carta de 
Mendoza , porque no tuvieron tiempo bastante para haber hecho 
la navegación. Tampoco es probable fuesen procedentes de Bos- 
ton, porque la Gaceta de Londres^ á que se refiere el encargado, 
no asegura de positivo su armamento ; y porque , aunque los 
Bostoneses hubiesen pensado en él, seria en la suposición de 
una próxima ruptura entre España y aquellos Estados, que no 
tuvo efecto, mediante á haberse ajustado, según las Gacetas de 
mayo, las desavenencias que pudieran haberla producido. Con 
todo no soy tan tenaz, ni confiado en mi opinión, que si tuviera 
arbitrios dejase de auxiüar á Vuestra Señoría, en precaución de 
cualquiera acontecimiento, con la gente, fusiles y demás que me 
tiene pedidos ; pero carezco absolutamente de tropas, y es muy 
escaso, ni llega á lo preciso el armamento que tengo : con todo lovfo 

le he despachado á Vuestra Señoría por la fragata mejicana ''''* ^"¡ietZiu '* 
185 fusiles, 2 cañones de montaña de á 4-, con sus correspon- caüones. .ic. 
dientes camiajes, y juegos de armas y artilleros para su ser- 
vicio, A oficiales del mismo cuerpo, 300 quintales de pólvora y 
otros artículos de guerra. Persuádase Vuestra Señoría que si 
mas pudiera, mas habría hecho, y que en todo caso encontrará 
en mí la mejor disposición para socorrerle hasta donde alcan- 
cen mis medios, aun sin aguardar á que me lo pida, como lo 
acabo de ejecutar ordenando al comandante de la fragata Ven- orden 
ganza^ que el 12 del próximo saha del Callao con el bergantín '"'"'¿/¡.""'"JÍ 
Potrillo^ que reconociendo la isla de Galápagos pase á reconocer ftn^anta. 
y limpiar esta costa, antes de regresar al puerto. — Incluyo á 
Vuestra Señoría la adjunta mi contestación al encargado de Su 

A. — lY, 24 
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1816. M^estad en el Brasil, que esfioro se wva despaeh^irU ea pó- 
mera oportunidad segura. 

Dios guarde á Vuestra Señoría muchoB años. -«^ lima, y no- 
viembre 4 de 4815. t^ Joaquín db la Pezükla. ^^ $^or prén- 
dente y capitán general del reino do Chile, mari^cAl de c^mpo 
Don Francisco Marcó del Pont. 



OFICIO DEL DIRECTOR DE LAS PROVINCIAS UNIDAS 

AL SOBERANO CONGRESO 

Sobre la íntisienoia de San Martin negándose á aceptar el grado de 

brigadier (1). 

1817. Soberano Señor : -r- Cuando en acuerdo de 31 de marao último 

I geofr»! resolví no hacer lugar á la inadmisión del grado de brigadier 
•Too" "*** ^^^ que tuve á bien premiar los servicios y virtudes del general 
lir el grado ¿e los Áudes, crcí d^l interés y honor de la nación distinguir á 
este benemérito jefe, así por remunerar en lo posible el cons- 
tante auhelo con que se ha consagrado á la defensa de su patria^ 
como por evideuciar la justicia con que se distribuyen los pre- 
mios entre los que legítimamente son acreedores á ellos : sin 
embargo, insistiendo aun dicho general por un exceso de .deli- 
cadeza en no admitir aquella condecoración, como se acredita 
por la documentada instancia que ha dirigido á Vuestra Sobera- 
nía y ese augusto cuerpo acordó pasar con recomendación á este 
gobierno en oficio 6 del que rige bajo el n° 74, he resuelto ad- 
mitir la excusación del general al goce del expresado grado 
(cuyo títqlo se dice hoy devuelva al ministerio de la guerra), 
con U calidad de que el compromiso á que se refiere, ni otros 
con que en lo sucesivo pueda ligarse, deberán hacer admisible 
en adelante la repulsa de cualesquiera clase de honores 6 pre- 
mios con que la patria tenga á bien condecorarle por sus singu- 

(1) Gaceta minitíerial del 2 de agosto de 1817. 
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lares rele^^antes servicios á ella. Tengo la honra de avisarlo á isi?. 
Vuestra Soberanía en contestación. 

Dios guarde á Vuestra Soberanía muchos años. — Buenos 
Aires, junio 9 de 1817. — Soberano Señor. — Juan Martin de 

PüETRBEDON. 



OFICIO DEL Sr. general DEL EJÉRCITO DE LOS ANDES Y 
CHILE, D. JOSÉ DE SAN MARTIN , 

AL SEÑOR SECRETARIO DE LA GUERRA^ ENVIÁNDOLE LOS ÚLTIMOS PARTES 

DEL SUD (1). 

Tengo el honor de acompañar á V. S. en copia los últimos 
partes del Sud para que se sirva elevarlos á nuestro supremo 
gobierno. Parece que se acerca el momento de concluir con el 
miserable resto de los tiranos de Chile aislados en Talcahuano. 
Dios guarde á V. S. muchos años. — Cuartel general de 
Santiago, julio 19 de 1817. — José de San Martin. — Señor 
ministro de Estado en el departamento de la guerra. 

Excmo Señor : Habiendo las avanzadas dado parte que se 
avistaba una guerrilla enemiga como de 30 á 40 hombres, mandé 
al comandante de granaderos á caballo D. Manuel Medina, que 
saliera á perseguirlos inmediatamente, sin arriesgarse á un com- 
promiso. El suceso ha correspondido, como advertirá V. E. por 
el parte que tengo el honor de acompañarle. Nuestra pérdida 
fué muy inferior á la del enemigo, y sobre todo mas de 50 ani- 
inales entre caballos y vacas que se le tomaron, apuran sensi- 
blemente la falencia que sufre de estos artículos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Cuartel general de Con- 
cepción, junio 10 de 1817. — Bernardo O'Higgins. — Excmo. 

(1) Gaceta de Buenos Aires, afo»to 30 de 1817. 
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isi7. Señor general en jefe de los ejércitos de Chile y los Andes. — 
Es copia : Bernardo de Vera, secretario interino. 

Excmo. Señor : En consecuencia de la orden de V. E., monté 
86 granaderos, y me dirigí á cortar la partida que se aproxima 
á Concepción por el camino de Penco ; mas hallándome en las 
inmediaciones de Talcahuano ya sin objeto por haber ganado 
los enemigos sus fortificaciones, dispuse se avanzase una par- 
tida de 25 granaderos á las órdenes del comandante Escalada 
hasta incomodarlos en sus baterías, lo que consiguió quitándoles 
todos los animales que tenían bajo tiro de fusil del castillo del 
Cura : en este estado se retiraba con dO granaderos por haber 
empleado los restantes en reunir los caballos y vacas, y se en- 
contró con mas de 80 soldados de caballería enemiga que re- 
gresaban de Gualpen, emprendió un nuevo fuego, y tomó 
una altura inmediata hasta que fué reforzado por mí, en cuyo 
caso resolví cargarlos. Dejaron 9 ó 10 muertos, un oficial que 
llevaron y algunos heridos, quedando en nuestro poder 3 pri- 
sioneros. Nuestra pérdida ha consistido en un sarjento y un 
trompeta muertos, un cabo y un granadero heridos. — Reco- 
miendo á V. E. la buena comportacion en este dia del capitán 
D. Juan Lavalle y teniente D. Victorino Corbalan. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Cuartel general en 
Concepción, 8 de junio de 1817. — Excmo. Señor. — Manuel 
Medina. — Excmo. Señor general del ejército del Sud. — Es 
copia : Zenteno, secretario. — Es copia : Bernardo de Vera, 
secretario interino. 

Excmo. Señor : Deseoso de aumentar el terror de que se ha 
poseído el enemigo, y de adquirir ideas mas prolijas del terreno, 
fortificación y fuerzas de Talcahuano para formar con exactitud 
mi plan de ataque, mandé anoche al jefe de dia, coronel D. Juan 
Gregorio de las Héras, que con el 3° y 4° escuadrón de grana- 
deros á caballo, y 40 dragones de la división de frontera, al 
mando del teniente coronel D. Ramón Fréyre, y los escuadro- 
nes al de sus comandantes D. Manuel Medina y D. Manuel Es- 
calada, diese al romper el alba sobre sus puestos avanzados. 
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La sorpresa se ejecutó cumplidamente. Una avanzada de 20 isi?. 
hombres situada cuasi encima de sus fosos fué envuelta por los 
nuestros, pasada á sable, escapándose únicamente tres que fuga- 
ron, y uno que se hizo prisionero. No tardó en ser este suceso 
advertido por las baterías, quienes luego rompieron un caño- 
neo lento, que no hizo daño alguno. Á este tiempo llegué yo 
con el mayor de ingenieros Áreos al punto mas adecuado para 
observarlo todo : mandé á 40 granaderos que en dispersión 
volvieran á provocarles, acercándose á su línea fortificada ; en 
efecto entraron hasta el tiro de fusil; un fuego de cañón bas- 
tante vivo hicieron todas las baterías, pero inútilmente, pues 
como en el primer lance se retiraron los nuestros, sia recibir la 
menor ofensa. El resultado ha sido conocerles sin equivocación 
todas sus posiciones, el alcance de sus fuegos, mal servicio de 
la artillería y debüidad de sus fuerzas. Comunicólo á V. E. para 
su conocimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Concepción, júüo 2 de 
1817. — Bernardo O'Higgins. — Excmo. Señor general en jefe 
del ejército de los Andes y Chile. — Es copia : Bernardo de 
Vera, secretario inteirino. 



OFICIO DEL SR. DIPUTADO DE LAS PROVINCIAS UNIDAS CERCA 
DEL GOBIERNO DE CHILE, D. TOMAS GUIDO, 

ÁL EXCMO. SUPREMO DIRECTOR SOBRE LA SUBLEVACIÓN DE LOS PATRIOTAS 
DETENIDOS EN LA ISLA DE JUAN FERNÁNDEZ. 



Excmo. Señor : Aunque en Gaceta extraordinaria de esta ca- 
pital de 10 del corriente se avisa el arribo al puerto de Valparaíso 
de una fragata americana conduciendo á su bordo prisionera la 
guarnición española de la isla de Juan Fernández, creo digno 
del conocimiento de V. E. el parte que incluyo en copia del Se- 
ñor gobernador de aquel puerto al Excmo. Sr. general D. José de 



374 PIOTIMCIAS DlllOAS DIL MIÓ Bl L4 PLATA. 

1817. Sin Martín oon el detall de las annas, mumoíones, ioldados y 
útiles de g}iemL aprehendidos á los enemigos. La sublevación 
de los patriotas se ejecutó en dicha isla á los ocho dias de haber 
zarpado el bergantin Águila^ trayendo á los beneméritos ciuda- 
danos de Chile confinados en aquel presidio ; la empresa fué 
tan feliz en su resultado como casual el arribo de un buque 
extranjero para salvar á los comprometidos. Todo comprueba el 
aturdimiento en que se hallan nuestros viejos opresores y la 
protección que dispensa el Ser Supremo á la causa de los Ame- 
rioanos. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. — Santiago , 21 de julio 
de 1817. — Excmo. Señor. — Tomas Guido. — Excmo. su- 
premo director de las Provincias Unidas de Sud-América. 

Excmo. Señor : El 8 del corriente, arribó á este puerto la fra- 
gata americana Filadelfia, conduciendo á su bordo toda la guar- 
nición que se hallaba en la isla deD. Juan Fernández, bajo la di- 
rección del padre Delgado, capellán de la misma, quien fué ele- 
gido por gobernador de aquella isla, á consecuencia de haber 
sido depuesto el capitán D. Domingo Puga y demás oficiales de 
la compañía de Concepción, como contrarios á la causa de la 
América, los que mantengo presos juntamente con 8 individuos 
del regimiento de Talavera, y caminan mañana á disposición 
de V. E. 

Por la nota que incluyo se impondrá V. E. de los pertrechos 
y demás útiles que han traído y tengo recibidos, sin compren- 
derse en ellos los fusiles con que vienen armados y municiones 
que conducen ^ sus cartucheras. 

Dios guarde áV. E. muchos años. — Vaáparaiso, 11 de juüo 
de 1817. — Excmo. Señor. — Rüdesindo Alvarado. — Excmo. 
Señor general en jefe. 



Noticia que demuestra el número de individuos de tropa qu^ ha venido 

de la isla de Juan Fernández, 

Capellán, Fr. Manuel Delgado. 
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Infantería de Concepción. 1817. 

Capitán, D. Domingo Puga ) „ ,., , , 

rr ' * r. X 1 Al 1^ r En calidad de 

Teniente, D. Ángel Alveldo. . . . . J 

Subteniente, D. Juan de Dios Garrelon . i 

Saqentos 5 

Tambores 2 

Cabos 14 

Soldados 74 

Prisioneros agregados á las armas. -. .5 

Artilteria. 

Subteniente, D. Bernardo Cárcamo. 

Cabos 5 

Soldados 13 

Tala\)éfa. 

Soldador SÍ EB«^d»dd« 

I presos. 

Puerto de Valparaíso, y juMo 11 de 1817. — Alvaraj)0. 



Relación de las armas, municiones, útiles de guerra y demos que se han 
recibido del gobernador que ha venido de la isía de Itmn Femán- 
dei, á saber : 

Cañón de bronce calibre de á 4 1 

Fusiles inútiles 27 

Cañones de id. sueltos 9 

Cajas de id. sin llave 2" 

Cartuchos lléírois, de á 4 86 

Barriles de cafrtuéhos de fusil á bala 3 

Id. de pólvora bu€fna 26 

Id. aíveriada 1 

Lanzafuégos 16 

Estopifiíes . 104 

Pares de- gñUoB . 34* 

Anillos de id. sutírtoi- . . 3í^ 



1817. 
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Grilletes con perno iS 

Cadenas con grilletes S 

Id. sin ellos y de tres ramales * 2 

Medias cadenas sin ramales 3 

Tomo de bronce de limar, bueno i 

Romana, id i 

Yalparaiso, y julio 11 de 1847. — Ramón Pigajits. 



AMplMiMI 

4« la raBoneia 

qot btM 

D. Hilarión 
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BANDO DEL CORONEL QUINTANA, DIRECTOR SUPREMO, 

DILBGAin>0 EL MAin>0 EN LAS PERSONAS DE LOS ClIJDADANOS D. FRAN- 
asco ANTONIO PÉREZ> D. LUIS ClUZ T D. JOSÉ MANUEL A8T0MGA. 

D. Hilarión de la Quintana, coronel de los ejércitos de la pa- 
tria y director supremo del Estado de Chile, etc., etc. 

Por cuanto el Excmo. Sr. director propietario, en oficio de 14 
del próximo pasado agosto, dicelo siguiente: Después que los 
desvelos de V. S. por la causa pública han correspondido tan 
honrosamente á la alta confianza que le fué encomendada al 
delegarle la autoridad suprema del Estado, me es muy sensible 
acceder á la renuncia del mando que por tercera vez me ha di- 
rigido V. S., en circunstancias que mi empleo contra el último 
resto de enemigos del país no me permite abandonar la cam- 
paña y reasmnir la dirección suprema. 

Pero si V, S., combatido por una parte de sentimientos deli- 
cados, y por otra ansioso de dar un testimonio de su despren- 
dimiento como un oficial del ejército de los Andes que remueva 
el último instrumento con que los malvados quisieran introdu- 
cir la discordia entre los hijos de Chile y los de las Provincias 
Unidas, no me deja lugar á diferir por mas tiempo mi aveni- 
miento, acepto desde luego lá renuncia de la suprema dirección 
delegada, que hasta aqm'ha desempeñado V. S. Y para sofocar 
cualquiera apariencia de disgusto entre los ciudadanos de am- 
bos Estados, é inspirar la unidad, gratitud y confianza que me- 
recen los sacrificios de las Provincias Unidas por la libertad de 
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lá América, y la conducta virtuosa del ejército de los Andes en i«i7. 
la restauración de Chile, vengo en delegar las facultades que 
V. S. ha ejercido en las personas de los ciudadanos D. Fran- 
cisco Pérez, D. Luis Cruz y D. José Manuel Astorga, compo- 
niendo los tres unida é indivisiblemente la dirección suprema Nombramiei 
delegada, conforme á las instrucciones que conferí á V. S., y que jontJ^delegt 
pondrá en sus manos al entregarles el mando ; debiendo llenar 
el primero las funciones de presidente que rolará en turno cada 
tres meses por el orden de sus nombramientos ; y entre tanto 
que D. Luis Cruz se presenta en esa capital, entrará en su lugar 
D. Anselmo Cruz en clase de suplente ; todo con el carácter pro- 
visorio que inviste la misma representación que ejerzo, hasta 
que arrojados absolutamente los enemigos de nuestro territo- 
rio, se arréglela administración del Estado conforme ala volun- 
tad soberana de los pueblos. 

En esta virtud, y persuadido de que cada uno de los electos 
se consagrará gustoso al bien de su patria en el cargo espinoso 
que se les encomienda, trascribirá V. S. á cada uno el presente 
oficio, que le servirá de suficiente nombramiento, mediante el 
cual deberá concurrir en hora que se designe á prestar ante 
V. S. el juramento de estilo, á presencia del M. I. ayuntamiento 
de esa capital, y demás autoridades políticas y mihtares ; pu- 
bhcándose por bando nacional esta determinación, circulándose 
á todos los pueblos del Estado, é imprimiéndose. La patria, que 
considera á V. S. como á uno de sus buenos hijos, apreciará 
los servicios que le ha tributado en el desempeño especiahnente 
de la suprema dirección de Chile, por el cual se ha hecho digno 
acreedor al púbüco reconocimiento. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Concepción, agosto 14 
de 1817. — Bernardo O'Higgins. — Señor director supremo 
delegado coronel D. Hilarión de la Quintana^ — Por tanto pu- 
blíquese por bando á las diez del dia de mañana, é imprímase. 
— Dado en el palacio de gobierno, á 6 de setiembre de 1817. 
~ Hilarión de la Quintana. — Zañartú (a). 

(i) GMíta de Bueno9 Airn. 
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FE DE ERRATAS. 

Página 29, linea 5, donde diee el día 12, léase 15. 

96, — 19, — habrían, léase habían. 
99,-11, — Ferrada, léase Terrada. 

145, — 28 (al margen), procesos, léase procesados. 
176, — 32, donde diee con que con, léase, que con. 
254, — 4 (sumario), director Pueyrredon , léase del gobierno de 

Buenos Aires. 
261, — 1, donde dke la larga compensación, léase la compensa- 
ción. 
300, — 12, donde dice 800 réis, léase 80 pesos. 
id., — 16, — 90 réis, léase 90 pesos. 

305, — 11, — nao soffreráo damno algum , ou insulto , 

léase nao soffreráo damno algum por parte do partido independente. Os 
prisioneiros que se acháo por ordem das autoridades actuaes, em razáo 
de suas opinides politicas, nao soffreráo tambem damno algum, ou in- 
sulto. 
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